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DELANTAL

Un grupo de discípulos y amigos del profesor Miguel `ngel Garrido Gallardo le ofre-
cimos ya, como regalo, un primer Homenaje con motivo del 25 aniversario de su carrera 
como docente e investigador, que titulamos Comentarios de textos literarios hispÆnicos 
(Madrid: Síntesis, 1997) y que, a fuer de prematuro, pudo permitirse el lujo de escapar a lo 
estrictamente acadØmico para presentar un carÆcter mÆs íntimo, menos voluminoso y mÆs 
monogrÆfico; lo que quizÆs explica la suerte, ciertamente inusitada para el gØnero, que 
tuvo en el mercado editorial, donde para sorpresa de todos, incluida la editorial, se vendió 
muy bien y se agotó en poco tiempo. FestejÆbamos en Øl al amigo antes �pero no me-
nos� que al maestro.

Ahora que su carrera profesional llega convencionalmente a su cierre y en realidad a 
su cima, casi los mismos �lo que tambiØn dice mucho de Øl� tomamos la iniciativa de 
promover este segundo Homenaje, ya de carÆcter mÆs acadØmico y abierto, que hoy ve 
felizmente la luz. La respuesta a nuestra convocatoria fue tan entusiasta y fØrtil que, ade-
mÆs de la alegría de sentirnos tan y tan bien acompaæados en la celebración, nos propor-
cionó la sorpresa y, por quØ no decirlo, la satisfacción de ver impresas en papel las muchas 
pÆginas en que se plasmó. A la hora de esbozar con tres brochazos la figura de Miguel 
`ngel, sirven las mismas palabras, apenas corregidas, pero muy aumentadas, que ya lo 
retrataban en el volumen anterior.

Los estrictos límites de esta presentación no consienten la evocación cabal de una 
personalidad tan rica como enriquecedora. Investigador riguroso, profesor de amenidad y 
dedicación ejemplares, escritor pulcro y responsable, el doctor Miguel `ngel Garrido Ga-
llardo, catedrÆtico de universidad y profesor de investigación del CSIC �al que sigue 
vinculado como doctor ad honorem� en el Grupo de AnÆlisis del Discurso, es por encima 
de todo ello un hombre inteligente y, en el mejor sentido de la palabra, bueno; cualidades 
que es raro encontrar por separado, y juntas, excepcional.

Quienes han trabajado a su lado saben de su exigencia, de su espíritu crítico, de su 
sentido del humor, aplicados antes reflexiva que transitivamente, nunca hirientes, siempre 
estimulantes; de su independencia, de su amplitud y altura de miras, de su profundo res-
peto a las personas, de su despego de las consabidas mezquindades del mundo y del mun-
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20	 lOS EDITORES

dillo; de la calidad, en suma, de su honda humanidad. De sus mØritos profesionales hablan 
elocuentemente el curriculum y la bibliografía que siguen a estas palabras de presentación; 
y lo hacen con el lenguaje rotundo de los hechos. 

Si acaso, podríamos destacar que, en los œltimos veinte aæos, el profesor Garrido Ga-
llardo ha llevado a buen puerto proyectos punteros en el Æmbito del hispanismo como el 
Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica y la cÆtedra DÆmaso Alonso, cuyos 
resultados son fecundísimos, hasta el punto de que no estamos aœn en condiciones de 
calibrarlos del todo, tambiØn porque no tienen punto de comparación. Nos alegra espe-
cialmente que a lo largo de su carrera haya recibido mœltiples reconocimientos, algunos de 
tanta importancia como el Premio JuliÆn Marías de Investigación, de la Comunidad de 
Madrid, o el Premio Internacional MenØndez Pelayo, y los nombramientos de acadØmico 
correspondiente de las Academias de la Lengua de Argentina, Chile y Uruguay.

Hemos dispuesto el contenido de este ramillete de estudios, que todos los participan-
tes ofrecemos en honor del profesor Garrido Gallardo, en cuatro partes. La primera, de 
presentación, incluye el índice, amØn de esta presentación, el curriculum vitae y las publi-
caciones del homenajeado. La segunda acoge los estudios de la Edad Media a la Edad de 
Oro; la tercera, los de la Ilustración a la Posmodernidad; y la cuarta, los trabajos de estric-
ta Teoría y de temÆtica varia. La mera enunciación de las partes habla tambiØn con elo-
cuencia de la amplitud de intereses que ha desplegado Miguel `ngel en su carrera acadØ-
mica; lo mismo que un repaso del índice, de la calidad científica de los colegas que han 
querido festejarlo con un estudio a Øl dedicado. Nosotros nos hemos limitado a disponer-
los en haces; pero, eso sí, tenemos el privilegio de ser los primeros en felicitar al profesor 
Garrido Gallardo por una dilatada trayectoria acadØmica tan generosa como fructífera.

Los editores
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CURRICULUM VITAE
DE MIGUEL `NGEL GARRIDO GALLARDO

Miguel `ngel Garrido Gallardo nació en Lubrín (Almería) el 7 de septiembre de 1945. 
A los pocos meses su familia se trasladó a Los Santos de Maimona (Badajoz), villa de don-
de ahora es hijo adoptivo por votación unÆnime del pleno municipal. Allí vivió su infancia 
y cursó el Bachillerato Elemental. Estudió el Bachillerato Superior en el colegio salesiano 
María Auxiliadora de MØrida y el curso preuniversitario en el Instituto Ramiro de Maeztu 
de Madrid. Con una beca de la Fundación Universitaria Espaæola, hizo la carrera de Filo-
logía RomÆnica en la Universidad de Madrid (hoy, Complutense) y siguió cursos de am-
pliación de estudios en lenguas clÆsicas y crítica literaria en los Seminarios de dicha Fun-
dación, así como en centros universitarios de Francia, Italia y Alemania. Se doctoró con la 
mÆxima calificación en 1971. Había ingresado en 1967 como becario en el Instituto Mi-
guel de Cervantes de Filología HispÆnica (CSIC), integrÆndose en el equipo que preparaba 
la colección bibliogrÆfica Veinticuatro diarios (4 vols., 1968-1975). TambiØn con el sopor-
te del CSIC, realizó diversas estancias en París (CNRS). Fue, desde 1970, profesor de Gra-
mÆtica General y Crítica Literaria de la Universidad de Madrid. Ganó, sucesivamente, 
plaza de colaborador (1972) e investigador científico (1979) en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, en la especialidad de Teoría de la Literatura. Durante los cur-
sos 1979-1980 y 1980-1981 consiguió, respectivamente, los puestos de profesor agregado 
y catedrÆtico de GramÆtica General y Crítica Literaria de la Universidad de Sevilla, perma-
neciendo como doctor vinculado en el Instituto de Filología HispÆnica del CSIC, para 
reincorporarse, a continuación, como investigador en activo, a la vez que volvía a dar 
clase en la Universidad Complutense.

Organizó el Congreso Internacional sobre Semiótica e Hispanismo, que se celebró en 
Madrid del 20 al 25 de junio de 1983, acontecimiento fundamental para la generalización 
acadØmica de las estrategias semiológicas en el mundo hispÆnico. En 1984 fue elegido 
presidente de la Asociación Espaæola de Semiótica, que celebraba su primera asamblea en 
Toledo. TambiØn en ese mismo aæo, fue elegido miembro de la directiva de la Internatio-
nal Association for Semiotic Studies, en el congreso celebrado en Palermo, y reelegido en 
el cargo para sucesivos quinquenios hasta 1998. En 1984 creó y dirigió el curso «PropedØu-
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22	 CURRICULUM VITAE DE MIGUEL `NGEL GARRIDO GALLARDO

tica para la investigación en Teoría de la Literatura» como enseæanza de postgrado del 
CSIC, que se celebraba anualmente. En 1995 fue nombrado director de la comisión de 
espaæol del Dictionnaire International des Termes LittØraires/International Dictionary of 
Literary Terms, proyecto que se había comenzado en 1964, bajo la dirección de Robert 
Escarpit, y cuyas labores se reanudaron a finales del pasado siglo.

Fue promotor y primer director en funciones del Instituto de la Lengua Espaæola del 
CSIC (2001-2002), director del Programa de Alta Especialización en Filología HispÆnica 
(2001-2013) y de la CÆtedra «DÆmaso Alonso» de cooperación con universidades ameri-
canas (2000-2012), vocal asesor de Humanidades y Ciencias Sociales de la Presidencia del 
CSIC (1996-2000), miembro del Consiglio Scientifico del Instituto de la Enciclopedia Ita-
liana (1999-2001) y delegado de la Unión AcadØmique Internationale (1999-2010). Ha 
enseæado en cursos regulares de las universidades de Sevilla, Navarra y Complutense de 
Madrid (35 aæos), y ha dictado conferencias, seminarios y cursos de doctorado en otras 
universidades de 25 países y 4 continentes. 

Vinculado a mœltiples tareas editoriales de difusión científica, ha ejercido la crítica li-
teraria en el suplemento cultural de ABC (1993-1995) y es miembro del Consejo Asesor de 
la colección bibliogrÆfica Problemata semiotica (Kassel, Reichenberger) y de Palmyrenus. 
Colección de Textos y estudios Humanísticos. Ha dirigido Teoría de la literatura y Literatu-
ra comparada (Madrid, Síntesis), Idioma e IberoamØrica (Madrid, Mapfre) y Anejos de 
Revista de Literatura (Madrid, CSIC). Igualmente ha sido miembro del Consejo, entre 
otras, de las revistas AtlÆntida (Madrid), Calamus Renascens (CÆdiz), Dialogía (Ayacucho, 
Perœ), Discurso (Sevilla), Exemplaria (Huelva), Hispanica Posnaniensia (Posnam, Polo-
nia), Humanitas (JaØn), Itinerarios (Varsovia, Polonia), KÆæina. Revista de Artes y Letras 
(Costa Rica), Letras (Buenos Aires, Argentina), Hispanic Letters (Texas, EE. UU.), Lexis 
(Lima, Perœ), Prosopopeya (Valencia), Revista de PoØtica Medieval (AlcalÆ de Henares), 
Rítmica (Sevilla), S. Europäische Zeitschrift für Semiotische Studien (Viena, Austria), Se-
miosis (Xalapa, MØxico) y Tropelías (Zaragoza). Fue director de la Revista de Literatura 
(Madrid, CSIC) desde 1988 hasta 2010.

Ha recibido numerosos premios y distinciones, entre los que se cuentan el Premio 
Antonio de Nebrija (FCV, 2011), el Premio de investigación JuliÆn Marías a la carrera 
científica (CAM, 2012), el Premio Emilio Castelar del Ayuntamiento de CÆdiz (2013) y el 
premio internacional MenØndez Pelayo (2016). Es tambiØn profesor honorario de la Uni-
versidad del Pacífico (Lima, 2013).

Fue nombrado acadØmico correspondiente de la Academia de Letras de Argentina 
(2005), de la Academia Chilena de la Lengua (2007) y de la Academia Nacional de Letras 
de Uruguay (2008).

Cometidos mÆs recientes, y aœn vigentes, son el de editor de Nueva Revista de Política, 
Cultura y Arte, director de la División de Cultura de la Fundación Internacional Obra Pía 
de los Pizarro y presidente del ComitØ Científico de la Universidad Internacional de la 
Rioja (UNIR).
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PUBLICACIONES

Libros y ediciones

  1. � La estructura social en la Teoría de la Literatura. Madrid: Facultad de Filosofía y 
Letras, 1973. 

  2. � Introducción a la Teoría de la Literatura. Madrid: Sociedad General Espaæola de Li-
brerías, 1975. 

  3. � Novela y ensayo contemporÆneos. Madrid: La Muralla, 1975. 
  4. � Literatura y sociedad en la Espaæa de Franco. Madrid: Prensa Espaæola, 1976. 
  5. � Estudios de Semiótica literaria. Madrid: CSIC, 1982. 
  6. � Teoría Semiótica. Lenguajes y textos hispÆnicos (volumen I de las Actas del Congreso 

Internacional sobre Semiótica e Hispanismo celebrado en Madrid del 20 al 25 de 
junio de 1983). Madrid: CSIC, 1985. Editor.

  7. � Crítica semiológica de textos literarios hispÆnicos (volumen II de las Actas del Con-
greso Internacional sobre Semiótica e Hispanismo celebrado en Madrid del 20 al 25 
de junio de 1983). Madrid: CSIC, 1986. Editor.

  8. � La Crisis de la literariedad. Madrid: Taurus, 1987. Editor.
  9. � Lenguaje y propaganda. Madrid: Publicaciones de la Armada, 1987. 
10. � Teoría de los gØneros literarios (introducción, selección y bibliografía). Madrid: Arco/

Libros, 1988. Editor.
11. � ndices de Revista de Literatura. Nœmeros 1-100 (en colaboración con VV. AA.). Ma-

drid: CSIC, 1990.
12. � Mil libros de Teoría de la Literatura (en colaboración con Luis Alburquerque). Ma-

drid: CSIC, 1991.
13. � La Teoría literaria de Gyürgy LukÆcs. Valencia: Amós Belinchón, 1992.
14. � La Musa de la Retórica. Problemas y mØtodos de la Ciencia de la Literatura. Madrid: 

CSIC, 1994.
15. � La moderna crítica literaria hispÆnica. Antología. Madrid: Mapfre AmØrica, 1996. 
16. � Crítica literaria. La doctrina de L. Goldmann. Madrid: Rialp, 1996.
17. � Nueva Introducción a la Teoría de la Literatura. Madrid: Síntesis, 2000. 
18. � El CSIC en los umbrales del siglo ���, nœmero monogrÆfico de Arbor, CLXVI, 653. 

Madrid: CSIC, 2000.
19. � La obra literaria de Josemaría EscrivÆ. Pamplona: EUNSA, 2002. Editor.
20. � Retóricas espaæolas del siglo ��� escritas en latín. Madrid: CSIC � Fundación Her-

nando de Larranmendi, 2004. Editor.
21. � «Edición digital, edición bilingüe y notas de Antonio de Nebrija, Artis rhetoricae 

compendiosa coaptatio ex Aristotele, Cicerone et Quintilianom», Retóricas espaæolas 
del siglo ��� escritas en latín (en CD). Madrid: CSIC � Fundación Hernando de La-
rramendi, 2004.

22. � Nueva Introducción a la Teoría de la Literatura. 3.“ ed. corregida. Madrid: Síntesis, 
2004.

23. � Teoría/Crítica. Estudios en Homenaje a la profesora Carmen Bobes. Madrid: CSIC 
(Anejos de Revista de Literatura), 2007. Editor.

24. � El Quijote y el pensamiento teórico-literario (en colaboración con Luis Alburquer-
que-García). Madrid: CSIC, 2008. Editor.
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25. � Diccionario espaæol de tØrminos literarios internacionales (Elenco de tØrminos). Bue-
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pp.�188-189. 

23. � «Sobre E. Volek, Cuatro claves para la modernidad», Revista de Literatura, XLVI, 92, 
1984, pp.�230-231. 

24. � «Sobre J. Alsina, Problemas y mØtodos de la literatura», Revista de Literatura, XL-
VIII, 96, 1986, pp.�457-458. 

25. � «Sobre L. Gómez Torrego, Teoría y prÆctica de la sintaxis», Revista Espaæola de Lin-
güística, XVII, 1, 1987, pp.�245-246. 
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26. � «Sobre W. Mignolo, Teoría del texto e interpretación de textos», Revista de Literatura, 
L, 100, 1988, pp.�579-582. 

27. � «Sobre R. Selden, La teoría literaria contemporÆnea», Revista de Literatura, L, 100, 
1988, pp.�582-584. 

28. � «Sobre S. Muæoz Iglesias, La religiosidad de El Quijote», Anales Cervantinos, 1989, 
pp.�245-246. 

29. � «Sobre J. A. PØrez Rioja, La creación literaria», Revista de Literatura, LI, 102, 1989, 
pp.�599-600. 

30. � «Sobre M. Delcroix y F. Hallyn, MØthodes du texte. Introduction aux Øtudes litterai-
res», Revista de Literatura, LII, 104, 1990, pp.�562-565. 

31. � «Sobre G. Steiner, Presencias reales», Revista de Literatura, LV, 109, 1993, pp.�267-
271. 

32. � «Sobre J. Domínguez Caparrós, Orígenes del discurso crítico», Revista de Literatura, 
LVI, 112, 1994, pp.�515-516. 

33. � «Sobre J. Hillis Miller, Cruce de fronteras: traduciendo teoría», Revista de Literatura, 
LVI, 112, 1994, pp.�522-523. 

34. � «Sobre J. Domínguez Caparrós, Teoría de la Literatura», Revista de Literatura, LXV, 
129, 2003, pp.�262-264.

35. � «Sobre J. Mukarovsky, Signo, Función y Valor. EstØtica y Semiótica del Arte», Revista 
de Literatura, LXV, 129, 2003, pp.�259-260.

36. � «Sobre Ciriaco Morón, Para entender el Quijote», Revista de Literatura, LXVII, 134, 
2005, pp.�613-615.

37. � «Sobre Françoise Étienvre, RhØtorique et patrie dans l�Espagne des LumiŁres. L�oeuvre 
linguistique d�Antonio de Capmany (1742-1813)», Revista de Literatura, LXVIII, 135, 
2006, pp.�321-323.

38. � «Sobre Armando Pego Puigbó, La escritura encendida», Revista de Literatura, LX-
VIII, 136, 2006, pp.�690-692.

39. � «Sobre Domingo SÆnchez Mesa (ed.), Literatura y cibercultura», Revista de Literatu-
ra, LXIX, 138, 2007, pp.�591-593.

40. � «Sobre Kurt Spang, El Arte de la Literatura. Otra Teoría de la Literatura», Nueva 
Revista de Política, Cultura y Arte, 136, 2011, pp.�261-264.

41. � «Sobre Esteban Torre, Visión de la realidad. Relativismo posmoderno (Perspectiva 
teórico-literaria)», Revista de Literatura, LXXIV, 147, 2012, pp.�301-304.

42. � «Sobre Mario Vargas Llosa, La Civilización del espectÆculo», Nueva Revista de Políti-
ca, Cultura y Arte, 138, 2012, pp.�235-240.

43. � «Sobre Joseph Ratzinger/Benedicto XVI, Jesœs de Nazaret», Nueva Revista de Políti-
ca, Cultura y Arte, 142, 2013, pp.�231-238.

44. � «Sobre George Steiner, El Silencio de los libros», Nueva Revista de Política, Cultura y 
Arte, 144, 2013, pp.�259-264.

45. � «Sobre ̀ ngel FernÆndez Artime, Don Bosco, hoy», Nueva Revista de Política, Cultura 
y Arte, 153, 2015, pp.�242-246.

46. � «Sobre Antonio BarnØs, Elogio del libro de papel», Nueva Revista de Política, Cultura 
y Arte, 155, 2015, pp.�223-226.

47. � «Sobre Luis Alberto de Cuenca, Los caminos de la literatura», Nueva Revista de Polí-
tica, Cultura y Arte, 155, 2015, pp.�227-231.
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48. � «Sobre Olegario GonzÆlez de Cardedal, Ciudadanía y Cristianía», Nueva Revista de 
Política, Cultura y Arte, 160, 2016, pp.�263-267.

Tesis doctorales dirigidas

  1. � «El teatro de Jardiel Poncela», Joaquín Villanueva Ramírez. Universidad Complu-
tense de Madrid, Facultad de Filología, 1977, sobresaliente cum laude.

  2. � «Estructura de la comunicación narrativa», JosØ Antonio Valenzuela Cervera. Uni-
versidad de Murcia, Facultad de Filología, 1979, sobresaliente cum laude.

  3. � «Lengua y literatura en la segunda mitad del siglo ���: Gómez Pereira, J. Huarte y F. 
SÆnchez el escØptico», Esteban Torre Serrano. Universidad de Sevilla, Facultad de 
Filología, 1980, sobresaliente cum laude.

  4. � «La narrativa de Felipe Trigo», `ngel Martínez San Martín. Universidad de Sevilla, 
Facultad de Filología, 1981, sobresaliente cum laude.

  5. � «La poØtica de Pedro Salinas», María Rosa SÆnchez de Medina Contreras. Universi-
dad de Sevilla, Facultad de Filología, 1985, sobresaliente cum laude.

  6. � «La nueva novela hispÆnica (voz, modo, tiempo)», Alfonso SÆnchez-Rey. Univer-
sidad Complutense de Madrid, Facultad de Filología, 1989, sobresaliente cum 
laude.

  7. � «Contribución a la determinación formal del texto dramÆtico (drama y tiempo)», 
JosØ Luis García Barrientos. Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Filo-
logía, 1990, sobresaliente cum laude.

  8. � «La novela histórica anterior a Galdós», Antonio Ferraz Martínez. Universidad 
Complutense de Madrid, Facultad de Filología, 1991, sobresaliente cum laude.

  9. � «La Retórica de la Universidad de AlcalÆ. Contribución al estudio de la teoría litera-
ria hispÆnica del siglo ���», Luis Alburquerque-García. Universidad Complutense 
de Madrid, Facultad de Filología, 1992, sobresaliente cum laude.

10. � «Historia/Ficción en la HermenØutica de Ricoeur», Vicente Balaguer Muæoz, Uni-
versidad de Navarra, Facultad de Filología, 1994, sobresaliente cum laude.

11. � «Contribución al estudio sistemÆtico de las Retóricas del siglo ���: el foco de Valen-
cia», `ngel L. LujÆn Atienza. Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Fi-
lología, 1997, sobresaliente cum laude.

12. � «Contribución al estudio semiótico del espacio escØnico (dialØctica y formalidad de 
los espacios intra y extraescØnicos)», María del Carmen Gómez de la Bandera. Uni-
versidad Complutense de Madrid, Facultad de Filología, 2002, sobresaliente cum 
laude.

13. � «El Cuento literario espaæol (1991-2000). Aportación a su poØtica», Cristina Barto-
lomØ Porcar. Universidad Complutense de Madrid, Facultad de Filología, 2009, so-
bresaliente cum laude y premio extraordinario.

14. � «Literatura y conciencia popular. Contribución al estudio de los procesos culturales 
hispanoamericanos (1920-1975)», Malvina Guaraglia. Universidad Autónoma de 
Madrid, Facultad de Filología, 2010, sobresaliente cum laude.

15. � «El texto en el tiempo. Estudio de la tradición manuscrita de la Crónica de Fernando 
IV», Marcelo Rosende. Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 
2011, sobresaliente cum laude.

Libro garrido3.indb   36 23/05/19   11:24

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



CURRICULUM VITAE DE MIGUEL `NGEL GARRIDO GALLARDO	 37

16. � «Ética y Retórica. La desautomatización y banalización de los discursos en la posmo-
dernidad», Mercedes Martín de la Nuez, Universidad Nacional de Educación a Dis-
tancia, Facultad de Filología, 2011, sobresaliente cum laude. 

17. � «El Ejemplar PoØtico of Juan de la Cueva and Sixteenth-Century Poetics», Tim Fu-
jioka. Universidad de New York City, Graduate Center (Dpt. of Hispanic and Luso-
Brazilian Languages) (Pendiente de lectura).

Tesis de magíster dirigidas

  1. � «Variaciones morfosintÆcticas del espaæol culto peruano a travØs de las obras La 
guerra del fin del mundo, de Vargas Llosa y Antología de cuentos, de Ribeyro», Doris 
Moscol Mogollón. CSIC, ILE, I Curso de Alta Especialización en Filología hispÆnica, 
2002, sobresaliente cum laude. 

  2. � «Literatura infantil. Sistematización de planteamientos teóricos contrastada con un 
ejemplo espaæol», Juliana Laitano Abbot. CSIC, ILE, I Curso de Alta Especialización 
en Filología HispÆnica, 2002, sobresaliente cum laude.

  3. � «Severo Sarduy. Elementos de una escritura neobarroca», William Montilla NarvÆez. 
CSIC, ILE, I Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2002, sobresalien-
te cum laude.

  4. � «Alfonso el Sabio y Vicente de Beauvais. Dos empresas enciclopØdicas del siglo ����», 
Mónica Liliana Vidal. CSIC, ILE, I Curso de Alta Especialización en Filología HispÆ-
nica, 2002, sobresaliente cum laude.

  5. � «La construcción de la verdad en la ficción de Augusto Roa Bastos. Un anÆlisis de 
tres relatos: La Excavación, Contravenida y Madame Sui», Rodrigo ColmÆn Llano. 
CSIC, ILE, II Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2003, sobresa-
liente cum laude.

  6. � «El libro ����� del Speculum naturale de Vicente de Beauvais: ¿otra fuente del orbe 
universo del Laberinto de Fortuna?», Felipe Leandro Demetrio Tenenbaum. CSIC, ILE, 
II Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2003, sobresaliente cum laude.

  7. � «Relaciones intergenØricas en la obra de Augusto Monterroso», Margarita Sandoval. 
CSIC, ILE, III Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2004, sobresa-
liente cum laude.

  8. � «Una aportación a las poØticas del cuento (1990-1999)», Cristina BartolomØ Porcar. 
CSIC, ILE, III Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2004, sobresa-
liente cum laude.

  9. � «Fuego oculto. Estudio de la poesía de Claudio Rodríguez desde el budismo Zen, la 
mística y la magia», SebastiÆn Chalela Morris. CSIC, ILE, IV Curso de Alta Especia-
lización en Filología HispÆnica, 2005, sobresaliente cum laude.

10. � «AnÆlisis crítico del discurso: acercamiento comparativo al estudio ideológico del dis-
curso de opinión en los editoriales de ABC, El Mundo y El País, a partir de los hechos 
del 11 de marzo de 2004 en Madrid», Rosa Cristina Rosero Cabrera. CSIC, ILE, IV 
Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2005, sobresaliente cum laude.

11. � «Boulevard: imagen urbana e ironía en la lírica de Leonardo Padrón», Solveig Josefi-
na Villegas Zerlín. CSIC, ILE, IV Curso de Alta especialización en Filología HispÆni-
ca, 2005, sobresaliente cum laude.
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12. � «Italo Calvino: los caminos del lector», Juan Diego Tamayo Ochoa. CSIC, ILE, V 
Curso de Alta especialización en Filología HispÆnica, 2006, sobresaliente cum laude.

13. � «Los Recursos de argumentación en el periodismo de opinión: Campmany», Marco 
Antonio Valencia Calle. CSIC, ILE, V Curso de Alta Especialización en Filología 
HispÆnica, 2006, sobresaliente cum laude.

14. � «El Centro de Estudios históricos: fundación de la Filología HispÆnica del siglo ��», 
Guillermo Toscano. CSIC, ILE, VI Curso de Alta Especialización en Filología HispÆ-
nica, 2006, sobresaliente cum laude.

15. � «El tiempo y la conciencia en Miss. Dalloway y Al Faro, de V. Woolf», Paz Cabo 
SÆenz. CSIC, ILE, VI Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2006, 
sobresaliente cum laude.

16. � «La narrativa de la violencia política bipartidista colombiana y su representación 
histórica: anÆlisis del discurso testimonial del relato Lo que el cielo no perdona», 
Alejandro Londoæo Tamayo. CSIC, ILE, VII Curso de Alta especialización en Filo-
logía HispÆnica, 2007, sobresaliente cum laude.

17. � «Discurso y presuposición: AnÆlisis contrastivo de anotaciones de la Biblia Latinoa-
mericana y la Biblia de Navarra (Lc 6, 17-20; Lc 6, 27-38; Lc 8, 4-18; Lc 10, 17-23; Lc 
12, 13-21; Lc 12, 22-34; Lc 14, 7-11; Lc 14, 12-14, y Lc 16, 19-31)», María Gabriela 
Mazzuchino. CSIC, ILE, VII Curso de Alta especialización en Filología HispÆnica, 
2007, sobresaliente cum laude.

18. � «Contribución al estudio de la argumentación retórica en la publicidad audiovisual 
del Paraguay a partir de 1980», Óscar Pintasilgo Solís. CSIC, ILE, VII Curso de Alta 
especialización en Filología HispÆnica, 2007, sobresaliente cum laude. 

19. � «Ficción y etnoficción. El lector implícito en la ltieratura indigenista de Chiapas», 
Leonel JimØnez DamiÆn. CSIC, ILE, VIII Curso de Alta Especialización en Filología 
HispÆnica, 2008, sobresaliente cum laude.

20. � «La poesía de Ramón Palomares. Una lectura alternativa de la poesía experimental 
hispanoamericana de los aæos 70», Luis Carlos Azuaje Herrera. CSIC, ILE, IX Curso 
de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2009, sobresaliente cum laude.

21. � «La poesía de Luis Martin de la Plaza (caracterización y singularidad)», Michael 
Predmore. CSIC, ILE, IX Curso de Alta Especialización en Filología HispÆnica, 2009, 
sobresaliente cum laude.

22. � «CØsar Vallejo y la generación poØtica espaæola del cincuenta», Luis Enrique Jesœs 
Nazareth Solís Mendoza. CSIC, ILE, IX Curso de Alta Especialización en Filología 
HispÆnica, 2009, sobresaliente cum laude.

Proyectos dirigidos

  1. � «La Crítica Literaria HispÆnica. Actualización metodológica». Entidad financiadora: 
CAICYT. Duración: 1/1/1982-31/12/1984. Cinco investigadores participantes. 

  2. � «Retórica del Espaæol I. Bases». CSIC. Duración: 1/1/1985-31/12/1988. Cinco inves-
tigadores participantes. 

  3. � «AnÆlisis narratológico de los relatos hispÆnicos contemporÆneos». Entidad finan-
ciadora: CICYT. Duración: 1/1/1989-31/12/1991. Seis investigadores participantes. 

  4. � «Retórica espaæola del siglo ���. Revisión histórica y virtualidad actual». Entidad 
financiadora: DGICYT. 1/6/1992-30/5/1995. Seis investigadores participantes.
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  5. � «Corpus Retórico Espaæol. Focos valenciano y alcalaíno en el siglo ���. Revisión 
histórica y virtualidad actual». Entidad financiadora: DGICYT. Duración: 1/8/1995-
1/8/1998. Once investigadores participantes.

  6. � «Retóricas espaæolas del siglo ��� conservadas en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Recuperación de un patrimonio cultural». Entidad financiadora: DGI de la CAM. 
Duración: 1/1/1999-31/12/2000. Once investigadores participantes.

  7. � «Diccionario Espaæol e Internacional de TØrminos Literarios (I)». Entidad financia-
dora: DEGSIC. (PB 98-0692). Duración: 30/12/1999-30/12/2003. Once investigado-
res participantes.

  8. � «Diccionario espaæol e internacional de tØrminos literarios (II)». Entidad financia-
dora: DGI. Duración: 1-1-2004-31-12-2004. Once investigadores participantes.

  9. � «Vocabulario crítico del siglo ��». Entidad financiadora: DGI. Duración: 1/1/2005-
31/12/2007. Diez investigadores participantes.

10. � «Diccionario espaæol de tØrminos literarios internacionales». Entidad financiadora: 
Fundación Internacional Obra Pía de los Pizarro. Entidades participantes: CSIC, 
DITL (CNRS), IUA. Duración: 1/1/2008-30/9/2015. Ciento cincuenta y siete inves-
tigadores participantes.

Otros datos

El resumen del curriculum que hemos ofrecido no reseæa los centenares de conferen-
cias pronunciadas en los mÆs diversos lugares, ni los cursos de doctorado, ni las participa-
ciones en congresos, como organizador o como conferenciante. Tampoco las veces que ha 
sido miembro de tribunales de tesis y oposiciones, o de variados comitØs de selección y 
jurados de premios.

Implícitos quedan tambiØn los convenios con empresas y organismos que han permi-
tido el desarrollo de toda la labor que fÆcilmente se adivina: cincuenta aæos de participa-
ción en proyectos de investigación, treinta y cinco aæos de cursos regulares en la universi-
dad y un compromiso profesional activo en la difusión social de sus labores, tanto en 
Espaæa como en el extranjero, suman un inusual volumen de datos que, por lo demÆs, son 
pœblicos y conocidos.

Hemos dudado si recopilar las referencias de sus colaboraciones periodísticas, pero 
finalmente hemos preferido omitirlas tambiØn para configurar un conjunto ajustado, que 
seguramente serÆ mÆs del agrado de quien recibe este homenaje.

Otros datos biogrÆficos y comentarios pueden ser encontrados, ademÆs de en las en-
trevistas acadØmicas que hemos consignado en la bibliografía, en las siguientes entradas:

� � Gran Enciclopedia de Andalucía, Sevilla, Promociones Culturales Andaluzas, 
1979, s. v.

� � Gran Enciclopedia de Extremadura, MØrida, Extremeæas, 1989, s. v.
� � Homenaje a Miguel `ngel Garrido Gallardo. Comentario de textos literarios his-

pÆnicos, E. Torre y J. L. García Barrientos (eds.), Madrid: Síntesis, 1997.
� � JosØ HernÆndez Guerrero, «Miguel `ngel Garrido», en El mentidero, CÆdiz:  

Universidad, 2006, pp.�223-224. TambiØn en «Miguel `ngel Garrido», en Nues-
tras gentes, CÆdiz: Fundación Municipal de Cultura del Ayuntamiento, 2007, 
pp.�207-208.
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II
DE la EDaD MEDIa a la EDaD DE ORO
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LOS CARVAJAL Y LOS COBOS COMO TRASFONDO  
EN EL RETRATO DE LA LO˙ANA ANDALUZA

Ignacio A������
Instituto de Lengua, Literatura y Antropología (CSIC, Madrid)

1. �INTRODUCCIÓN

En palabras de Georg LukÆcs, la novela histórica debe ofrecer una visión verosímil del 
período histórico en el que transcurre la acción. El mamotreto ����� del Retrato de la loça-
na andaluza, por el contrario, es un texto histórico sobre el pasado de Martos engastado 
en una novela contemporÆnea, cuyo tema es el mundo de la prostitución en la ciudad de 
Roma en la tercera dØcada del siglo ���. Francisco Delicado pretende ofrecer en ese capí-
tulo un retrato verosímil del pasado de la ciudad jaenesa de Martos.

Es evidente que tanto estas como otras noticias del mismo tenor nada tienen que ver 
con la trama argumental. Se trata de caprichosas interpolaciones en aras del juego narra-
tivo en el que se mueve el autor a lo largo de toda la obra. 

El mamotreto dedicado al pasado y descripción de Martos, patria de adopción de De-
licado, ocupa casi tres pÆginas de la primera edición (ff. 37r-38r). El autor cuenta y trata 
de justificar los orígenes míticos de la ciudad, la vinculación a la mÆs rancia tradición 
cristiana, la valentía de sus hombres, la honestidad de sus mujeres, la generosidad de sus 
campos� Todo ello a partir de los recuerdos de su infancia y adolescencia en tierras jae-
nesas.

Silvano, el alter ego del autor, en plÆtica con Loçana, la protagonista, le dice: «Y 
tornando a responderos de aquel seæor que de vuestras cosas haze vn retrato, quiero 
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que sepÆis que so estado en su tierra y dareos seæas della» (Delicado, 1530a: XLVII, 
37r ). 1

Córdoba, Martos, Roma, Venecia y Cabezuela del Valle, en la diócesis de Plasencia, 
conformaron la geografía biogrÆfica de Francisco Delicado. A ninguna otra ciudad como 
a Martos le dispensó el autor una atención tan destacada. Lo hace así tanto en El modo de 
adoperare� (1530) como en el Retrato de la loçana andaluza (1530). 2 Si en la primera de 
estas obras incluye la transcripción de tres inscripciones romanas halladas en Martos (De-
licado, 1530: 51-52), en la segunda de ellas, amØn de otras referencias a lo largo del texto, 
incorpora todo un capítulo sobre su patria de adopción. 

De la nutrida información que Delicado nos facilita, voy a centrar mis comentarios, 
con exclusividad, en la vinculación de la ciudad de Martos a las dos familias mencionadas 
en el texto.

2. � DE RE FAMILIA EN EL MAMOTRETO XLVII

Delicado da cuenta solo de dos apellidos con cierto renombre, o sin Øl, ligados a la 
historia de la ciudad. En ambos casos las familias destacadas se vinculan al pasado medie-
val de Martos y a la estratØgica situación de su tØrmino como tierra de frontera durante 
mÆs de dos siglos. Contamos, de una parte, con el trÆgico suceso de los hermanos Carvajal 
y el posterior emplazamiento de Fernando IV; de otra, la difícil, y hasta tal vez enrevesada, 
localización histórica de los llamados Cobos de Martos. 

2.1. � L�� ��� [�]������� C�����
����

Ante el ajusticiamiento de los hermanos Carvajal, y el posterior emplazamiento y 
muerte del rey Fernando IV (7 de septiembre de 1312), nos encontramos frente a uno de 
los hechos mÆs celebØrrimos de nuestra historia literaria. Ya fuera un suceso real, ya lo 
fuera de ficción, el relato se nos presenta avalado por una abundante literatura tanto cro-
nística como del romancero tradicional. Las interferencias entre sendas tradiciones para-
lelas se producen de manera inevitable: 3 distintos nombres de pila de los hermanos, distin-
tas causas reales de su condena (bien el asesinato o muerte de un Benavides, bien la tiranía 
de los Carvajal con sus vasallos), distinta localización de la muerte o asesinato de un Bena-
vides (Valladolid y Palencia), distinto proceso de ejecución (degollamiento y su posterior 
despeæamiento o solo el despeæamiento), diferente rango social de los hermanos (caballe-

1 S igo en las citas del Retrato de la loçana andaluza (en adelante RLA) la edición príncipe publicada en Ve-
necia en 1530, cuyo texto puede consultarse en la Biblioteca Virtual Cervantes: http://www.cervantesvirtual.
com/obra-visor/retrato-de-la-lozana-andaluza§-0/html/ [consulta: 24/6/2016]. 

2  La crítica reciente acepta el aæo de 1530 como fecha de edición tanto de El modo de adoperare el legno de 
India como del RLA, puesto que Venecia en ese tiempo (10 de febrero de 1529, fecha de la edición de El 
modo�, que siempre se ha pensado anterior en unos meses al RLA) no se regía por el calendario gregoriano, 
sino por el llamado stile veneto (more veneto), cuyo cómputo anual se iniciaba el 1.” de marzo (cf. Ugolini, 
1974-75: 458). 

3 C on un evidente punto de partida: la Crónica de Alfonso XI, a partir de la copia manuscrita del aæo 1376 
(Stefano, 1988: 879).
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ros o simples escuderos), etc. Lo cierto es, como escribe Guiseppe di Stefano, 4 que «si los 
dos caballeros ajusticiados sin culpa existieron realmente y pudieron desear una adecuada 
venganza, la recibieron con creces por la voz de la comunidad», mientras que al nombre 
de Fernando le queda indisolublemente unido «ese œnico y humillante lema» de el Empla-
zado (Stefano, 1988: 879). 

En realidad, nuestra atención debemos dirigirla, no a los acontecimientos que se rela-
tan, se traten o no de hechos reales, sino a la versión y postura que Delicado nos ofrece en 
el RLA: 

Sie[n]do el rey [Fernando IV], personalmente mandó despeæar los dos [h]ermanos Ca-
rauajales, [h]ombres animossísimos, acusados falsamente de tiranos, la cuia sepultura o 
mausoleo permaneçe en la capilla de Todos Santos, que antiguamente se dezía la Santa 
Santorum, y son en la dicha capilla los huesos de fortísssimos reyes y animossos maestres de 
la dicha orden de Calatrava (Delicado, 1530a: XLVII, 37v-38r).

Si Delicado piensa que los hermanos Carvajal fueron «acusados falsamente de tira-
nos», lo hace porque comulga antes con la parte mÆs novelesca del suceso que con los 
datos recogidos en las crónicas reales y en su posterior difusión a travØs de los distintos 
gØneros literarios. Rechaza, por tanto, el autor del RLA, la muerte de un Benavides como 
causa de la condena regia de los hermanos Carvajal, así fuera consecuencia esta muerte de 
un vil asesinato en Palencia o lo fuera de una noble lucha cuerpo a cuerpo en la Puerta del 
Campo de la ciudad de Valladolid. 

Hemos de tener en cuenta, sin embargo, que la primera versión conservada, de la que 
sin duda parte Delicado, aparece documentada en el Libro de las buenas andanças e fortu-
nas que fizo Lope Garçía de Salazar, cuya redacción estÆ fechada entre los aæos 1471 y 
1476. 5 Lope García de Salazar se hace eco, en línea con el resto de su obra, del relato con 
mayor carga literaria: 

El rey Fernando, al tener noticia de que «Diego de Caruajales e Gonzalo, su hermano, 
robauan e fasían mucho mal», los condenó. Diego antes de ser despeæado anuncia a las 
«buenas gentes e prelados» el emplazamiento venidero en treinta días. A poco de su muerte, 
mientras duerme, don Fernando tiene una visión de los dos hermanos; el rey de Castilla, 
que despierta despavorido, fallece al instante.

La capilla de Todos los Santos �segœn Delicado� bajo la cual se encuentran sepultados 
los hermanos, bien pudiera tratarse de la conocida, al menos a mediados del siglo ����, 
como capilla de los Santos MÆrtires. El historiador eclesiÆstico de la diócesis de JaØn, Fran-
cisco de Rus Puerta, da traslado incluso de la inscripción que los caballeros calatravos colo-
caron en 1595 para renovar la memoria de lo ocurrido aquel día de septiembre de 1312 (cf. 
Rus, 1898: 123). 6  

4 E l extenso trabajo de Stefano revisa con exhaustividad y tino la tradición cronística y la literaria de este 
suceso entre los siglos ��� y ��� (Stefano, 1988).

5  La primera copia conservada del manuscrito original data de 1492 y se aloja en los fondos de la Real Aca-
demia de la Historia. Ha de tenerse en cuenta que de igual forma se conservan copias manuscritas de diferentes 
Øpocas en otras tantas instituciones espaæolas (Biblioteca Nacional, Biblioteca Real, Universidad de Salamanca, 
etc.) (cf. Stefano, 1988: 889-891).

6 P ara Delicado, en la referida capilla yacen «los huesos de fortísssimos reyes y animossos maestres de la di-
cha orden de Calatrava», para Rus Puerta, sin embargo, «se entiende que allí hay cuerpos de algunos santos, no 
se sabe cuÆles sean. En la piedra [una muy larga que estÆ en la misma pared de la cÆrcel] se nombra santa Colom-
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2.2. � L�� C���� �� M�����: �� C��� ���
� � ��� ����� ��
�� 

Frente al topónimo prerromano Tucci («la peæa»), el híbrido Martos ha dado juego 
para no pocas especulaciones y atracciones lØxicas, hasta el extremo de crear falsas etimo-
logías segœn la conveniencia ideológica. Para el erudito Juan FernÆndez Franco (1561), 
por ejemplo, el nombre de la ciudad le venía dado por los abundantes testimonios epigrÆ-
ficos dedicados a Marco Aurelio: de Marco�>�Martos; para los conquistadores cristianos 
fue santa Marta quien propició la recuperación del territorio para su causa religiosa; para 
Delicado, ademÆs de reconocer la protección de santa Marta, liga el topónimo al nombre 
del planeta y del homónimo dios Marte. 7 El humanista martØs Diego de Villalta (1582) 
asocia el topónimo a que HØrcules, fundador de la ciudad, tuvo por sobrenombre el de 
Marte. 

La conjunción del planeta y del mismísimo dios de la guerra, al decir de Delicado, ha 
dotado a los hombres de esta tierra de unas especiales cualidades bØlicas:

Y ansí son los [h]ombres de aquella tierra muy actos [sic] para armas, como si oýstes 
decir lo que hizieron los Couos de Martos en el reyno de Granada, por tanto que dezían los 
moros que el Couo viejo y sus çinco hijos eran de hierro y aun de azero, bien que no sabiØn 
la causa del planeta Marte, que aquella tierra reynaua de nonbre y de hecho (Delicado, 
1530a: XLVII, 37r). 

No contamos con datos fehacientes sobre la familia ni el apellido Cobos antes de este 
primer testimonio de Delicado. Manuel López Molina escribe cuando se ocupa de la so-
ciedad martesa en el siglo ���: 

En la lista de hidalgos marteæos de 1561 aparecen los nombres de Francisco y Bartolo-
mØ Cobo, descendientes de los famosos Cobos, que segœn nos cuenta el escritor Francisco 
Delicado en su obra La lozana andaluza habían destacado mucho en las luchas contra los 
moros de Granada, al afirmar que los hombres de Martos son en esta Øpoca «muy aptos para 
armas como si oísteis decir lo que hicieron los Cobos de Martos en el Reino de Granada, por 
tanto que decían los moros que el Cobo viejo y sus cinco hijos eran de hierro y aœn de acero» 
(López Molina, 1996: 116-117).

A esta noticia podemos aæadir un dato mÆs: a siete kilómetros al sur de la ciudad  
de Martos, en la carretera de La Carrasca, se encuentra el cortijo o paraje de Piedras de 
Cobos.

Ante estas dos localizaciones del apellido Cobos en el pasado de Martos, es inevitable 
que nos preguntemos: ¿quØ datos fiables nos permiten vincular estas dos menciones del 
apellido Cobos al dato que nos ofrece Delicado de «el Couo viejo y sus cinco hijos»?

ba y el santo mÆrtir Cipriano. Ha sido tanta la veneración que se ha tenido a esta capilla por esta tradición tan 
obscurecida, ya que no se permitía ni daba licencia para que en ella se enterrase nadie, y la gente entraba allí con 
grande humildad y devoción, teniendo por cosa indecente pisar el suelo de ella» (Rus, 1898: 122). Debe tenerse 
en cuenta que el original del maestro Rus Puerta estÆ fechado en 1646. Se conserva manuscrito en Real Academia 
de la Historia, colección Salazar y Castro, n.” H-5.

7  Me ocupo, aduciendo muchos mÆs testimonios sobre el particular, en mi trabajo «Motivaciones lØxicas y 
toponomÆstica: la villa de Martos, santa Marta y el dios Marte» (Ahumada, 2015).
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Tan solo Carla Perugini, entre los editores del RLA, se ha ocupado de esta otra noticia 
sobre el pasado de la ciudad. Se limita la profesora Perugini a seæalar el nombre y la figura 
de Francisco de los Cobos, coetÆneo de nuestro autor, a la sazón secretario del emperador 
Carlos y tal vez el hombre mÆs poderoso de su tiempo (Perugini, 2004: 253, n.” 1349), un 
personaje, el privado del emperador, que probablemente llegara a conocer el mismo Deli-
cado cuando visitara Italia, como de hecho lo hizo, en tres ocasiones o al menos en dos de 
ellas, si tomamos la fecha de 1534 o 1535 como aæo probable de la muerte del autor del RLA.

No hace apenas media docena de aæos que Joaquín Montes Bardo, en su bien docu-
mentada novela El solar del privado (2010), apuntaba que en la carrera política de Francis-
co de los Cobos, nacido en Úbeda en 1477, fue decisiva su relación con Alfonso de `valos, 
marquØs del Vasto o del Guasto: 

Su abuelo fue el ubetense Ruy López DÆvalos, condestable de Castilla y privado de En-
rique III, quien, caído en desgracia, es acogido por Alfonso V de Aragón. De don Alonso, 
uno de sus hijos que pasa a Italia, desciende `valos. Muy posiblemente, el «seæor capitÆn 
del felicísimo ejØrcito imperial� que toma placer cuando oye hablar de cosas de amor», y a 
quien Francisco Delicado dedica su Lozana andaluza debe ser nuestro marquØs, tan relacio-
nado con el mundo literario italiano, y no el príncipe de Orange bajo cuyas órdenes sirvió. 
A Øl parece aludir en su dedicatoria mediante la conocida expresión que singulariza: por el 
cerro de Úbeda. Lo abona el origen de los personajes del relato que parecen una puesta en 
escena del dicho citado por el autor: por do fueres de los tuyos halles (Montes, 2010: 71-72).

Como vemos, la mención de Delicado a «el Couo viejo y sus cinco hijos» se vincula 
antes a la familia ubetense De los Cobos que a cualquiera otra posible rama de la familia. 
No podemos olvidar que por los aæos en los que se publica el RLA Francisco de los Cobos 
era uno de los personajes mÆs relevantes de la historia provincial, nacional y europea. 

3. � CARVAJALES Y BENAVIDES EN EL REINO DE JAÉN 

El antiguo reino de JaØn fue tierra de frontera durante casi tres siglos, prÆcticamente 
durante toda su etapa bajomedieval. Una situación de escasa estabilidad como esta da lu-
gar a escenarios y acontecimientos que marcan de manera singular vidas y haciendas. En 
la vasta extensión del territorio en el que nos encontramos se entrecruzaron, para la oca-
sión, actores e intereses de los mÆs diversos. Veamos: las ciudades mÆs importantes se 
encontraban bajo la tutela real (JaØn, Baeza, Úbeda y Andœjar), en las zonas de frontera 
mÆs conflictivas detentaban su control las Órdenes militares de Calatrava, al sur, y Santia-
go, al este; el arzobispado de Toledo, por otra parte, controlaba el Adelantamiento de Ca-
zorla y, por œltimo, las casas seæoriales iban consolidando de forma paulatina sus amplios 
dominios. Como trasfondo de todo ello: la compleja situación política de Castilla en deter-
minadas etapas de su pasado bajomedieval.

A una situación administrativa y de frontera como la que acabo de esbozar, concre-
tada en el terrero de las casas seæoriales por el viejo enfrentamiento entre los Carvajal y 
los Benavides, se suma, de manera inesperada, la temprana y, al parecer, inexplicable 
muerte del rey Fernando IV en la ciudad de JaØn; ante un acontecimiento como este, la 
campaæa contra el reino nazarí de Granada nos propicia, en œltima instancia, un escena-
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rio sin igual: la especial orografía de la encomienda calatrava de Martos. 8 Otro dato que 
hemos de tener en cuenta: la jurisdicción civil y eclesiÆstica de la ciudad de JaØn corres-
pondían al rey y al prelado jaenØs, respectivamente; la de Martos a la Orden de Calatrava. 
Ante las razones injustificadas sobre la muerte del monarca, el juego literario, y hasta 
político, estÆ servido.

El conflicto entre los Carvajal y los Benavides parece hundir sus raíces en la política de 
apoyos a los problemas dinÆsticos de Castilla. La supuesta muerte de un Benavides a ma-
nos de un Carvajal, origen, al parecer, de la contienda, bien pudo haber ocurrido en Valla-
dolid (1312) a la usanza caballeresca, bien pudo producirse como un acto de villanía en 
Palencia (1312). La privanza de un Benavides por parte de Fernando lo lleva a dictar sen-
tencia incriminatoria cuando se hallaba �no hubo mejor ocasión� en la frontera, justo 
en el momento cuando el monarca se encontraba en la campaæa para avanzar en la con-
quista del reino de Granada.

El linaje de los Carvajal, nuestro principal centro de interØs en estas líneas, se había 
establecido en Plasencia procedente del reino de León. Diego GonzÆlez de Carvajal fue 
el primero en sentar plaza en el nuevo solar castellano. Tomó parte con el rey Fernando 
III en las conquistas de Baeza (1225) y Córdoba (1236). El monarca le había otorgado 
el castillo de Vilches (reino de JaØn) en 1243. El hijo de este fue Sancho de Carvajal el 
Gordo: 

[Sancho de Carvajal el Gordo] tuuo dos hijos, Iuan Alonso de Caruajal y Pedro Alonso 
de Caruajal. Este Pedro Alonso fue el que en vn desafío, en Valladolid, haziendo campo con 
vn cauallero de los Benauides, a la puerta, que desde entonces se llama puerta del campo, le 
cortó la cabeça. Estos dos hermanos son los que el rey don Fernando el Quarto mandó des-
peæar de la Peæa de Martos (FernÆndez, 1627: 38). 9

Poco mÆs de siglo y medio despuØs las tensiones entre los Carvajal y los Benavides 
continœan, y lo hacen en el mismo marco que sirvió de fondo a los sucesos de Valladolid 
o Palencia: el reino de JaØn.

Los Benavides habían logrado consolidar la rama andaluza de su linaje en el condado 
de Santisteban, en tanto que los Carvajal lo habían hecho en el seæorío de Jódar, mucho 
mÆs cercano a la frontera. Las ciudades realengas de Baeza y Úbeda se encontraban en el 
punto medio entre uno y otro seæorío. 

La situación jurídica �tanto civil como eclesiÆstica� y los problemas sucesorios, 
mutatis mutandis, presentaban perfiles muy similares en esta segunda mitad del siglo ��. 
Los enfrentamientos por el control del concejo de Baeza y por motivos estratØgicos lleva-
ron a los Carvajal a adquirir el castillo de Tobaruela, muy próximo a Jabalquinto, punto 

8 E n el RLA «es esta peæa hecha como vn hueuo, que ni tiene prinçipio ni fin, tiene medio como el planeta 
que se le atribuye estar en medio del cielo, y seæorear la tierra» (Delicado, 1530a: LIII, 41v.).

9  «Estos dos hermanos, Juan y Pedro Alonso de Caruajal siguieron el partido de el rey don Sancho el Brauo 
contra el rey don Alonso, su padre. Los caualleros Benauides eran de contrario parecer, y sobre esto, estos dos 
linages vinieron a las manos muchas vezes. Vna de ellas en tiempo de las tutorías del rey, y desafió a Pedro Alon-
so, Pedro de Burón, que era de los Benauides. Hizieron armas en Valladolid a vna puerta de la ciudad, que por 
esto se llamó, y se llama de el Campo, y cortóle la cabeza Caruajal al de Benavides; y assí quedaron las parcialida-
des mÆs encontradas. DespuØs, saliendo una noche de palacio, en Palencia, uno de los Benauides, que dizen era 
Juan, o Gómez, de Benauides, sin saber quien, le dieron de puæaladas. Sospechóse eran los matadores los de 
Caruajal» (Salazar, 1618: 86rb-86va) [la cursiva es nuestra].
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de avanzadilla de los Benavides en su expansión por el reino de JaØn (Carmona, 1997 y 
2004). En los problemas dinÆsticos de Enrique IV se encontraban implicados Miguel 
Lucas de Iranzo, condestable de Castilla, los Benavides, la Orden de Calatrava y los Car-
vajal, entre otros. Los Benavides se situaron a favor de Juana la Beltraneja, en tanto que 
los Carvajal lo hicieron en el bando de Isabel. 10 Los problemas entre ambas familias no 
cesaron a pesar de que el conflicto sucesorio se resuelve con el pacto de los Toros de Gui-
sando (1468). 11

El enfrentamiento entre ambas familias vuelve a hacerse patente durante el problema 
comunero. A la sazón, Baeza se encontraba bajo control de los Carvajales, quienes apoya-
ban al emperador. La victoria sobre los comuneros en la batalla de Villalar (1521) se con-
memora en Baeza con el levantamiento del arco de Villalar (1522) a la entrada de la ciu-
dad, en la llamada Puerta de JaØn.

4. �DE  LOS COBOS EN EL REINO DE JAÉN E ITALIA

Al igual que Día SÆnchez I de Benavides, tercer seæor de Santisteban, Pedro Rodríguez 
de los Cobos, abanderado de Úbeda, tambiØn había prestado sus servicios en la famosa 
batalla de Los Collejares (1406) 12 contra los nazaritas granadinos. Ha transcurrido un siglo 
desde la muerte de Fernando IV y el viejo reino de JaØn continœa siendo tierra de frontera 
y buen feudo para medrar.

A partir de Pedro Rodríguez de los Cobos, condestable mayor de Úbeda, el apellido 
De los Cobos se vincula estrechamente a la ciudad. La familia De los Cobos logra el mÆxi-
mo reconocimiento social, incluso aristocrÆtico, y económico con la figura de Francisco 
de los Cobos y Molina, bisnieto de aquel abanderado en la batalla de Los Collejares.

El padre de Francisco de los Cobos, Diego de los Cobos y Tovilla, tomó parte muy 
activa en la campaæa final de la conquista del reino de Granada (entre 1489 y 1492). En 
justa compensación, los Reyes Católicos le concedieron propiedades en el tØrmino de Be-
nalœa de las Villas, localidad granadina al sur de Úbeda, limítrofe con el reino de JaØn. Al 
tratarse del padre del privado del emperador Carlos, contamos con muchas mÆs noticias 
que de cualquier otro de sus antepasados; si bien, para la ocasión, tan solo nos interesa un 
dato que Gonzalo FernÆndez de Oviedo recoge por extenso en su Libro de linaxes y armas 
(ms. 1552) y en las Quinquagenas (ms. 1555). Nos dice el cronista de Indias que Diego de 
los Cobos había muerto con mÆs de cien aæos, aproximadamente hacia 1530 (Keniston, 
1980: 145):

D. Francisco de los Cobos (con cruz de Santiago), principal secretario e del Consejo 
Secreto de la CesÆrea magestad� por cuya filial piedad e cristiano amor en servir e regalar 
a su padre (Diego de los Cobos) quiso e permitió Dios que el padre viviese mÆs de cient 
aæos, para ver al hijo tan gran seæor como queda dicho. E el hijo, habiendo seýdo hijo de un 
pobre escudero, natural de la cibdat de Úbeda, le vimos muchacho e criado de un secretario 

10 B eltrÆn de la Cueva, personaje decisivo en estos aæos, era natural de Úbeda.
11 E n 1476, tras el conflicto sucesorio, la muralla de Baeza quedó prÆcticamente derruida. Se reedificó por 

iniciativa de los Carvajal a partir de la erección del arco de Villalar (1522).
12  Los Collejares es hoy una aldea perteneciente al municipio de Quesada. Se localiza la población al sur de 

Baeza y Úbeda, entre las poblaciones de Jódar y Quesada.
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de los Reyes Cathólicos� E lo escreví largamente en los diÆlogos de las casa nobles [Libro 
de linaxes y armas] (FernÆndez de Oviedo, 1555: XIII-XIV). 13

Conviene recordar que Diego de los Cobos fue padre de cuatro hijos: Francisco de los 
Cobos, el primogØnito, y las niæas Isabel, Mayor y Leonor (Keniston, 1980: 360-361).

Francisco de los Cobos viaja a Italia por vez primera en 1529, con motivo de la coro-
nación como emperador del rey Carlos. En este aæo y en el siguiente van a coincidir, desde 
mi punto de vista, una serie acontecimientos que probablemente nos ayuden a compren-
der mejor el devenir eclesiÆstico y, tal vez, literario de Delicado. 

El 4 de octubre el rey Carlos decide nombrar a De los Cobos miembro del Consejo de 
Estado. 14 Apenas faltan cinco meses para uno de los acontecimientos mÆs destacados en la 
vida del monarca: su coronación como emperador en Bolonia (21-23 de febrero de 1530). 
En aquellos días se congregaron en la ciudad representantes de las casas reales europeas, 
embajadores y buena parte de la nobleza, entre ellas, la espaæola, la veneciana, la florenti-
na, la curia romana, etc. Las decisiones imperiales durante los œltimos seis meses se toma-
ban en Bolonia. De aquí el emperador decidió retirarse un mes a Mantua.

Este aæo de 1530 coincide con la primera datación sobre el nombramiento de Francis-
co Delicado como vicario del valle de Cabezuela en la diócesis de Plasencia:

Impressum Venetiis sumptibus vene[rabilis] p[re]sbi[teri] Francisci Delicati Hyspani 
de opido Martos, Vicarii vallis loci de Cabeçuela placentine dioc[esis], regnante inclyto ac 
Serenissimo Principe domino Andrea Gritti. Die X Februarii. Anno Domini M.D.XXIX 
(Delicado, 1530: XIV).

El modo� se publica por estos meses, cuando el privilegio de edición de Clemente VII 
se había firmado en Roma el 4 de diciembre de 1526 («dilectus filius Franciscus Delgado, 
presbiter giennen[sis] dioc[esis]»). 15 Y sin justificación alguna, porque nada tiene que ver 
con el tema tratado, se incorporan el grabado conjunto Martos-Córdoba y las inscripcio-
nes de las tres antigüedades registradas «por vn magnífico embaxador desta prudentísssi-
ma et sereníssima seæoría [Andrea Navagero]» (Delicado, 1530: XII; Ahumada, 2015). 

Algunos meses mÆs tarde de ese aæo de 1530 aparece publicada en Venecia, como obra 
anónima y sin pie de imprenta, el RLA. Entre las diferentes interpolaciones que Delicado 
hace en el texto original del RLA (1524) para justificar el Saco de Roma (1527) como cas-

13  He recuperado, por su interØs, el texto original de las Quinaquagenas (ms.), tomo ��, fol. 4, a partir de los 
datos que Hayward Keniston revelaba hace mÆs de medio siglo (Keniston, 1980: 145). En su estudio y biografía 
sobre Francisco de los Cobos, el hispanista norteamericano trabajó directamente con el manuscrito del Libro de 
linaxes y armas conservado en la Real Academia de la Historia (MSS. Salazar C-24); para las Quinquagenas de la 
nobleza de Espaæa, por el contrario, lo hizo con la edición de Vicente de la Fuente, Madrid, 1890. Y aæade Fer-
nÆndez de Oviedo, para abundar en la información sobre la longevidad de Cobos: «se encontraba tan dØbil que 
no podía tomar alimentos y habían de alimentarlo dos nodrizas, y que por las noches sus dos nietas dormían con 
Øl para darle calor» (apud Keniston, 1980: 145).

14  «El Consejo, cuando Cobos entró en Øl, lo formaban García de Loaisa, aœn obispo de Osma; Gabriel Me-
rino, antiguo amigo de Cobos, arzobispo de Bari y obispo de JaØn; Granvela, Padilla, Louis de Praet, reciØn llega-
do de una misión diplomÆtica cerca de la Corte francesa, y Cobos, el seglar espaæol de mayor importancia en el 
grupo» (Keniston, 1980: 122).

15 D elicado nos dice que estamos ante la segunda edición de su opœsculo («no puse en esta segunda estampa 
la composición del lectuario»). Hasta el momento solo se dispone de ejemplares correspondientes a la edición 
veneciana de 1530.
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tigo divino, hemos de contar el mamotreto ����� y la reproducción, por segunda vez, del 
grabado Martos-Córdoba (Bubnova, 1998). Retomar ex novo la primera versión del RLA 
para predecir los sucesos de Roma supone reescribir para justificar las atrocidades come-
tidas por los soldados imperiales. 16 ¿Cómo, pues, deberíamos justificar la incorporación 
del laude de la ciudad de Martos o mamotreto ������

Y, por œltimo, recordemos al Delicado damnificado por los acontecimientos del Saco 
de Roma que se acoge a la clemencia de los lectores:

Siendo venido en esta ínclita ciuidad [sic] de Venecia, despuØs de la dispersión de los 
ecclesiÆsticos que en Roma nos hallamos [1528] (Delicado, 1530: XII).

Digressión que cuenta el autor en Venecia [�] Salimos de Roma a diez días de febrero 
[1528] por no [e]sperar las crueldades vindicatiuas de naturales, auisÆndome que, de los que 
con el felícissimo exØrcito salimos, [h]ombres paçíficos, no se halla, saluo yo en Venecia 
esperando la paz, que me acompaæe a uisitar nuestro santíssimo protetor, defensor fortíssi-
mo de vna tanta naçión, gloriossísimo abogado de mis antecesores, ¡Santiago, y a ellos!, el 
qual siempre me ha ayudado, que no hallØ otro espaæol en esta ínclita cibdÆ, y esta neçessi-
dad me compelió a dar este Retrato a vn estampador, por remediar mi no tener ni poder 
(Delicado, 1530a: 54v).

¡Santiago, y a ellos! La devoción de Delicado por el Apóstol queda fuera de toda duda. 
En la portada de El modo� aparece el mismo Delicado orante ante Santiago, patrono de 
Espaæa, y santa Marta, patrona de Martos. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que Fran-
cisco de los Cobos fue comendador mayor de León de la Orden de Santiago, cuna de la 
Orden militar mÆs antigua de Espaæa; y que en los actos previos a la coronación del rey 
Carlos, el día 14 de febrero «se cantó una misa en la iglesia de san Salvatore a la que asis-
tieron el emperador y 120 caballeros de la Orden de Santiago, en amplios hÆbitos blancos 
con la cruz roja de Santiago en el pecho y llevando bastones» (Keniston, 1980: 125).

5. �CONC LUSIONES

El laude de la ciudad de Martos, esto es, el mamotreto ����� del RLA, incorporado 
poco antes de su publicación (1530) al texto original redactado por Delicado en Roma 
(1524), destaca a los Carvajal y a De los Cobos como dos familias estrechamente vincula-
das a la historia local. Los hechos caballerescos que se asocian a los personajes citados se 
debaten entre la realidad y la ficción, a tenor de los datos que nos ofrece la crítica autori-
zada. En el enclave de Martos y su tØrmino, desde mi punto de vista, confluyen al menos 
dos realidades indiscutibles generadoras de materia literaria: la situación como tierra de 
frontera durante casi tres siglos, de una parte, y la regencia calatrava del territorio, de otra; 
y ambas realidades entrelazadas con la fortaleza de un nudo gordiano. 

16 D elicado se sitœa, salvando las distancias, en la misma línea de Alfonso de ValdØs con su DiÆlogo de las 
cosas ocurridas en Roma o DiÆlogo de Lactancio, redactado tras los acontecimientos y que anduvo manuscrito 
hasta una primera impresión despuØs de 1540 junto con el DiÆlogo de Mercurio y Carón, puesto que en 1546 
aparecieron ambos traducidos al italiano y publicados en Venecia (Navarro, 2010: 145). 
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Estimo que Delicado, despuØs de haber recalado en Venecia, en 1528, no debió man-
tenerse ajeno al paso de la corte imperial por el norte y centro de Italia, entre octubre de 
1529 y abril de 1530. De ser ciertas las condiciones en las que decía encontrarse tras su 
salida de Roma, Delicado no vacilaría en acudir a la benevolencia de su rey 17 y a la de los 
prelados que lo acompaæaban: «mi offiçio me hizo noble, siendo [yo] de los mínimos de 
mis co[n]terrÆneos» (Delicado, 1530a: 52v). 18 Durante su estancia en Roma había ejercido 
como sacerdote «in ecclesia sancte Marie in Posterula de Urbe» (1525) y, a la vista de mer-
cedes recibidas aæos mÆs tarde, había mantenido estrechos contactos con el círculo del 
cardenal de la Santa Cruz, don Bernardino López de Carvajal, cuyo sobrino, Gutierre de 
Vargas Carvajal ocupaba a la sazón la silla episcopal de la diócesis de Plasencia. El primer 
testimonio sobre el nombramiento de Delicado como vicario del valle de Cabezuela, dió-
cesis de Plasencia, nos lo ofrece el autor del RLA en El modo de adoperare� (1530). En 
consecuencia, «los dos [h]ermanos Carauajales, [eran] [h]ombres animossísimos, acusa-
dos falsamente de tiranos» (Delicado, 1530a: 37v). Y obvia en el contexto de su novela el 
motivo literario por excelencia en esta historia: el archiconocido emplazamiento al rey. 19

La mención de los hermanos Carvajal viene avalada por la tradición cronística y lite-
raria. ¿QuØ razones, sin embargo, justifican la presencia en el laude de la familia De los 
Cobos? Una lectura del mamotreto ����� en clave cortesana nos da, desde mi punto de 
vista, la respuesta mÆs satisfactoria: Delicado encuentra en el cardenal Esteban Merino y 
Francisco de los Cobos el apoyo necesario para sobrellevar las dificultades sobrevenidas en 
Venecia al verse obligado, por su condición de espaæol, a abandonar Roma el diez de fe-
brero de 1528 «por no [e]sperar las crueldades vindicatiuas de naturales».

En definitiva, la carrera eclesiÆstica 20 y la literaria de Francisco Delicado cambian ra-
dicalmente despuØs de la prolongada estancia de la corte imperial en Italia.
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DISCURSO EN POEMA: UN ASPECTO DEL COMPONENTE 
RETÓRICO DE LAS SOLEDADES DE GÓNGORA 1

TomÆs A�
�����
�
Universidad Autónoma de Madrid

1. �E L COMPONENTE RETÓRICO DE LAS SOLEDADES

En toda obra literaria hay un componente retórico que, con grados de intensidad que 
difieren de unas obras a otras y de unos gØneros a otros, impregna la obra y forma parte de 
ella como consecuencia de la retoricidad del lenguaje, la naturaleza retórica del lenguaje 
(López Eire, 2005) y, por tanto, del lenguaje literario y de todo lo que con Øl se construye. 
El componente retórico abarca los distintos niveles lingüísticos y espacios semióticos de la 
obra (García Berrio, 1994; Garrido Gallardo, 1994), concretÆndose en cada caso en alguno 
de los elementos del sistema retórico, cuya organización global es de carÆcter semiótico 
(Albaladejo, 1990). Una de las características de dicha organización es que en ella, como 
en la estructuración de las partes de la semiótica, tanto general como literaria (Bobes Na-
ves, 1973, 1989; Garrido Gallardo, 1982), todos los elementos estÆn interrelacionados. Así, 
el componente retórico de la obra literaria estÆ en relación con las operaciones retóricas 
(partes artis), con las partes del discurso (partes orationis), con la adecuación comunicati-
va (aptum), con la oportunidad del discurso (kairós) y con todos los aspectos retóricos de 
la organización y comunicación de la obra literaria. 

La retórica desempeæa una función muy importante en las Soledades de Góngora 
(Jammes, 1990, 1994). EstÆ presente en todos los niveles de la obra y es necesaria a pro-
pósito del efecto perlocucionario que la obra tiene en los lectores, así como, en el plano 

1 E ste trabajo es resultado de la investigación realizada en el proyecto de investigación METAPHORA, de 
referencia FFI2014-53391-P, financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades.
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ilocucionario, en la relación del poeta con el poema en su proceso creador, todo ello 
conectado con la dimensión locucionaria del poema, en la que estÆn situados su signifi-
cado y su construcción lingüístico-artística en general. Los recursos elocutivos utilizados 
por el poeta cordobØs en el conjunto de su obra y concretamente en las Soledades han 
sido ampliamente estudiados (Alonso, 1955b; Gates, 1933; Jammes, 1967, 1994; Tru-
man, 2013). Figuras y tropos tienen un peso especial en el poema, en el que el autor 
despliega una extraordinaria capacidad de creación de arte de lenguaje. El uso del len-
guaje figurado por Góngora es clave en la construcción de su lengua literaria, la cual, 
como es sabido, fue entre sus contemporÆneos objeto de controversia (García Berrio, 
1980: 174-186, 190-210, 240-243, 389-396, 469-481). La dimensión retórica del conteni-
do y de la estructuración de su presentación en la obra tambiØn forma parte del compo-
nente retórico de esta. El estudio de los dispositivos retóricos de raíz elocutiva ha tras-
cendido el plano de la operación de elocutio cuando se ha tenido en cuenta su incidencia 
en el plano de la operación de dispositio o en el de la operación de inventio. Entre los 
varios ejemplos que se pueden poner, puede servir el del papel de la comparación en su 
proyección en la organización de las Soledades en la dispositio, que ha estudiado Robert 
Jammes (1994). El estudio tipológico de los sonetos amorosos del Siglo de Oro, llevado 
a cabo por Antonio García Berrio, ha sido decisivo para explicar la inserción en la tradi-
ción como contexto literario y cultural de una parte muy importante de la poesía de 
Góngora en sus dimensiones macroestructural, microestructural, sintÆctica y semÆntica, 
donde la retórica desempeæa una función imprescindible (García Berrio, 1979a, 1979b, 
1994: 147-148, 150-166).

En su explicación de las Soledades, DÆmaso Alonso se refiere a su contenido poli-
mórfico, que implica tanto las formas literarias como los elementos semÆnticos; distin-
gue entre discursos, canciones y coros, por un lado, y descripciones, por otro (Alonso, 
1955b: 84-86). El polimorfismo de las Soledades estÆ basado en las relaciones interdis-
cursivas que se dan en el interior del poema, en el cual se combinan varias clases discur-
sivas cuyos especímenes contribuyen, en su complementariedad, a la configuración de 
las Soledades como unidad a partir de la variedad. Del mismo modo que en las novelas 
integradas por textos o fragmentos de diversos tipos, en las que estos se combinan y se 
complementan interdiscursivamente para contribuir a la obra como totalidad, para ha-
cer de ella una novela (Albaladejo, 2011), en las Soledades actœan conjuntamente en 
función del poema y de su unidad las distintas clases y los correspondientes especímenes 
discursivos. En todas las formas textuales que constituyen las Soledades hay retoricidad, 
pero son los discursos los que la poseen de modo mÆs evidente, pues son piezas lingüís-
tico-artísticas que corresponden a un tipo discursivo sistematizado como esencialmente 
retórico. Por ello, se trata de una construcción interdiscursiva que es planteada como 
discurso en poema.

2. �E L DISCURSO DEL ANCIANO SERRANO EN LA �SOLEDAD PRIMERA�

En las Soledades hay varios discursos, como los del peregrino en los versos 94-135 de 
la «Soledad Primera», en los versos 116-171 de la «Soledad Segunda» y en los versos 363-
387 tambiØn de la «Soledad Segunda», el de la labradora en los versos 893-943 de la «So-
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ledad Primera» o el del anciano pescador en los versos 388-511 de la «Soledad Segunda». 
En este artículo me ocupo del discurso del anciano de los versos 366-502 de la «Soledad 
Primera». Este discurso en poema contribuye de un modo importante a la dimensión 
retórica de las Soledades y a su configuración como obra de arte de lenguaje. Lo pronun-
cia un anciano, político serrano, ante el peregrino y los habitantes de la región arcÆdica a 
la que este ha llegado. Ronald Truman ha publicado sobre este discurso un excelente es-
tudio (Truman, 2013), en el que se ocupa de mecanismos retóricos de la lengua poØtica 
de Góngora, que son activados en su creación del discurso y, asimismo, de contenidos 
fundamentales de su construcción referencial y de significado, como el mito de la Edad 
de Oro y el tópico literario de la oposición entre la vida de la ciudad y la del campo. Para 
Truman, la retórica es clave en la creación de las Soledades y del discurso del político se-
rrano, en concreto como parte de la «Soledad Primera» y, asimismo, en la recepción y el 
disfrute por parte de los lectores actuales: «For the modern reader even a basic familiari-
ty with Rhetoric and its most frequently employed devices opens doors and windows 
onto a new landscape and, more particularly, an enriched enjoyment of Góngora» (Tru-
man, 2013: 143). Para este crítico, es necesario tomar en consideración el aspecto concep-
tista de las Soledades, ademÆs de su aspecto culterano, que ha sido objeto incuestionable 
de atención. 2

Ronald Truman examina el contenido del discurso del anciano, que estÆ perfectamen-
te integrado en el componente retórico del poema. En su detallado y profundo anÆlisis del 
discurso, lo sitœa literariamente en relación con los elementos culturales que eran familia-
res para una persona culta en el Siglo de Oro. El discurso estÆ sostenido por la poesía 
pastoril y por el mito de las edades del ser humano, 3 en el que la escala mÆxima correspon-
de a la Edad de Oro (Levin, 1969), siendo, de acuerdo con Truman, el mundo de la «Sole-
dad Primera» el de la Edad de Plata, en la que ya existen comunidades humanas organiza-
das (Truman, 2013: 139). 4 Como el conjunto de las Soledades, el discurso del anciano se 
sitœa en el Æmbito temÆtico de la oposición entre el campo y la ciudad. A ello contribuye el 
hecho de que soledad, ademÆs del significado de falta de compaæía, tiene el de lugar desier-
to y, por tanto, tambiØn de campo, frente a ciudad y, por supuesto, a corte (Terry, 1993: 
84-85).

Mi estudio del discurso estÆ centrado en su consideración como discurso retórico en 
la ficción y como parte de la «Soledad Primera», en su organización retórica, principal-
mente en el Æmbito referencial y en el Æmbito macroestructural, es decir, en los dominios 

2  «The culto aspect of Soledad I has been illustrated here, but its conceptista aspect also needs to be recogni-
zed and, as seventeenth-century poets would have hoped, enjoyed» (Truman, 2013: 146). VØase tambiØn Arella-
no (1994).

3 S obre la perspectiva del político serrano en su discurso, Truman escribe: «The approach that he adopts 
derives primarily from the Latin poets with whom one educated as Góngora was would have been well familiar. 
These were poets in whose work the pastoral world �itself the literary creation of the Hellenistic poet Theocri-
tus� is found combined with the already centuries-old myth of the Four Ages of human history, these differing 
from each other in their stage-by-stage decline from the original Golden Age into the Ages of silver, bronze, and 
iron» (Truman, 2013: 138-139). 

4  John Beverley propone un esquema en el que establece la correspondencia entre las cuatro edades y las 
partes del conjunto de las Soledades. La Edad de Oro correspondería al mundo de los serranos («Soledad Prime-
ra», días primero y segundo), la Edad de Plata al mundo de los labradores («Soledad Primera», día tercero); la 
Edad de Bronce al mundo de los pescadores («Soledad Segunda», día cuarto) y la Edad de Hierro al mundo de 
los cazadores («Soledad Segunda», día quinto) (Beverley, 1980: 92).
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de las operaciones retóricas de inventio y de dispositio, respectivamente, así como en el 
plano de la comunicación del discurso, que se produce en el dominio de la operación de 
actio o pronuntiatio, aunque no podrØ dejar de referirme a algœn aspecto del Æmbito de la 
elocutio.

Como es sabido, las Soledades tratan de la llegada de un nÆufrago a unas regiones des-
conocidas. En la «Soledad Primera», tras naufragar a causa de una tormenta, llega a la 
costa y asciende por un acantilado rocoso, para encontrarse con unos cabreros que le 
ofrecen sus humildes alimentos y le dan cobijo hasta el día siguiente, cuando va caminan-
do hasta que ve a un grupo de serranos que van a una boda y se esconde en el hueco de una 
encina, del que sale para saludarlos. Es en ese momento cuando el anciano lo ve y pronun-
cia su discurso. Los versos en los que Góngora hace la introducción de la pronunciación 
del discurso contienen elementos que son decisivos para su motivación, como la emoción, 
que le produce lÆgrimas, al ver al peregrino e identificarlo como un nÆufrago por el color 
de sus ropas. El reconocimiento, por el anciano, en el peregrino de las huellas de haber 
sufrido una tragedia similar a la que Øl había sufrido antes y el consiguiente recuerdo de la 
misma actœan como impulso comunicativo que le lleva a pronunciar el discurso, como las 
bellotas que don Quijote toma en su mano le llevan a pronunciar el discurso de la Edad de 
Oro del capítulo xI de la parte I del Quijote. 

El anciano es presentado en los versos siguientes:

De lÆgrimas los tiernos ojos llenos,
reconociendo el mar en el vestido
(que beberse no pudo el Sol ardiente
las que siempre darÆ cerœleas seæas),
político serrano,
de canas grave, habló desta manera:
(Góngora, 1994: vv. 360-365, p. 271)

Esta presentación es importante para que el lector tenga una imagen de la persona que 
va a comenzar a hablar con palabras que son ofrecidas por el poeta en estilo directo. Gón-
gora presenta en estos versos el ethos del orador, su carÆcter, que se irÆ manifestando con 
sus propias palabras a lo largo del discurso. En esta presentación hay que tomar en consi-
deración el oxímoron de la denominación que le da Góngora: político serrano, donde se 
oponen la ciudad y la montaæa (equivalente al campo).

Segœn Mary Gaylord Randel, las palabras del anciano «seem bent, perhaps more than 
any other verses in the poem, on telling a story and on communicating a clear message» 
(Randel, 1978-1979: 100). Si bien no se trata de un discurso retórico al uso, posee una es-
tructuración retórica en cuanto a las partes orationis. La interrogación retórica con la que 
comienza el discurso funciona como exordium, pues constituye una presentación del tema 
central del discurso, al considerar que actuó negativamente quien crio al primero que 
navegó: 

¿CuÆl tigre, la mÆs fiera
que clima infamó hircano,
dio el primer alimento
al que, ya deste o de aquel mar, primero
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surcó, labrador fiero,
el campo undoso en mal nacido pino,
vaga Clicie del viento
en telas hecho, antes que en flor, el lino?
(Góngora, 1994: vv. 366-373, pp. 271-272)

Estos versos iniciales del discurso preparan a los oyentes y, por supuesto, al lector de 
la obra, en cuanto a la actitud del anciano respecto de las navegaciones. El uso de la inte-
rrogación retórica tiene una extraordinaria fuerza perlocucionaria, ejerciendo una gran 
influencia comunicativa sobre los destinatarios, al implicarlos en el discurso y en la posi-
ción del propio orador en Øl. La interrogación retórica (Schwitalla, 1984) une al orador 
con los oyentes, les hace compartir una posición comœn frente a la realidad que es objeto 
de la interrogación. 

Los versos que siguen forman la narratio, en la cual hay una exposición de lo que  
han sido las navegaciones para el ser humano, en la cual se incide en la parte negativa de 
aquellas:

MÆs armas introdujo este marino
monstro, escamado de robustas hayas,
a las que tanto mar divide playas,
que confusión y fuego
al frigio muro el otro leæo griego.
(Góngora, 1994: vv. 374-378, p. 275)

La posición del anciano comienza a presentarse contraria a las navegaciones en la 
propia narratio, lo que supone una presencia de la argumentatio en la narratio; estas son 
partes orationis que, como es frecuente, aparecen combinadas en los discursos retóricos, 
en los que se muestran de manera entreverada. Sin embargo, no todo en el discurso del 
político serrano es negativo en cuanto a las navegaciones, pues a continuación se refiere a 
la importancia de la piedra imantada para orientarse en el mar, para pasar a manifestar 
una actitud que positiva respecto de pilotos de la tradición clÆsica que navegaron por el 
MediterrÆneo, como Tifis, piloto del Argo, la nave de los argonautas, o Palinuro, piloto de 
las naves de Eneas. Pero en el discurso se produce a continuación, a partir del verso 403, 
una inflexión en la actitud del anciano con respecto a las navegaciones, pasando a presen-
tar la codicia como piloto de las naves, si bien se mantiene la contradicción entre el vitu-
perio y el elogio de las navegaciones. 5 El anciano expone la probatio, por medio de la cual 
prueba la función negativa de la codicia: «Piloto hoy la Cudicia, no de errantes / Ærboles, 
mÆs de selvas inconstantes» (Góngora, 1994: vv. 403-404, p. 279). De este modo, el orador 
serrano intensifica la probatio o argumentatio positiva: la codicia es quien gobierna las 
naves, quien dirige las navegaciones, cada vez con mayor nœmero de naves, que ya no son 
naves errantes, sino conjuntos de naves, al crear las metonimias de Ærboles y selvas, con las 
que son identificadas, respectivamente, las naves y los grupos de naves.

5 R obert Jammes ha escrito al respecto: «Tout ce passage est animØ de deux sentiments contradictoires: 
Góngora condamne les navigations, et cependant il ne peut contenir son enthousiasme devant la dØcouverte du 
Nouveau Monde» (Jammes, 1967: 602).

Libro garrido3.indb   58 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



DISCURSO EN POEma: UN aSPECTO DEl COmPONENTE RETÓRICO DE laS soledades...	 59

El político serrano dirige una imprecación a la codicia en un apóstrofe, con la consi-
guiente personificación de aquella:

Tœ, Cudicia, tœ, pues, de las profundas
estigias aguas torpe marinero,
cuantos abre sepulcros el mar fiero
a tus huesos, desdeæas.
(Góngora, 1994: vv. 443-446, p. 289)

En su discurso se refiere a distintas navegaciones. EstÆ presente la de Colón con las 
tres carabelas que van por mares nunca antes transitados: «Abetos suyos tres aquel triden-
te / violaron a Neptuno» (Góngora, 1994: vv. 413-414, p. 281). A pesar de la resistencia a 
la codicia, esta resulta triunfante sobre las gentes y sobre el mar:

[�] sus banderas
siempre gloriosas, siempre tremolantes,
rompieron los que armó de plumas ciento
Lestrigones el istmo, aladas fieras.
(Góngora, 1994: vv. 421-424, pp. 283-285)

Los œltimos versos del discurso constituyen la peroratio, parte final de todo discurso 
en la que hay una intensa apelación al pathos, a los afectos del oyente, al vincular el ancia-
no la desgracia que las navegaciones han supuesto para el mundo, a causa de la codicia, 
con su desgracia particular, ya que en un naufragio perdió no solo su hacienda, sino tam-
biØn la vida de su hijo:

QuØdese, amigo, en tan inciertos mares,
donde con mi hacienda
del alma se quedó la mejor prenda,
cuya memoria es bueitre de pesares. 
(Góngora, 1994: vv. 499-503, p. 299)

En esta conclusión estÆ la clave de la emoción que ha llevado al anciano a llorar y a 
pronunciar el discurso cuando ve al peregrino y se da cuenta de que es un nÆufrago. 

Tan importantes son, en relación con el discurso, los versos previos al mismo, en los 
que es presentada su pronunciación, como los versos inmediatamente posteriores, en los 
que se evidencia la emoción del anciano y hay un intento del peregrino de consolarlo con 
su propia historia mientras los demÆs oyentes continœan su camino. El poema ofrece la 
situación inmediatamente posterior a la finalización del discurso por el anciano, con la 
marcha de los serranos que lo han escuchado, de cuyo nœmero es prueba el polvo que le-
vantan al caminar:

Consolallo pudiera el peregrino
con las de su edad corta historias largas,
si (vinculados todos a sus cargas,
cual próvidas hormigas a sus mieses)
no comenzaran ya los montaæeses
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a esconder con el nœmero el camino, 
y el cielo con el polvo. [�]
(Góngora, 1994: vv. 507-513, p. 301)

El anciano ha hablado ante un grupo de personas, entre las que destaca el peregrino; 
cada una de estas personas ha escuchado e interpretado el discurso en una situación de 
poliacroasis, que es la pluralidad de la audición y de la interpretación de los discursos (Al-
baladejo, 1998, 2009), aunque el poema solamente refleja de manera explícita la reacción 
del peregrino. La pronunciación de este discurso incluye, por tanto, uno de los fenómenos 
inherentes a la comunicación retórica en la que el orador habla ante un conjunto de oyen-
tes, la poliacroasis. Góngora no solo ha puesto en boca del político serrano un discurso 
retórico, sino que tambiØn ha creado una situación propia de la comunicación retórica. 

En las Soledades desempeæan un papel especial las metÆforas; hay series de metÆforas 
sostenidas, como ha estudiado Gates. Una de estas series es la de los descubrimientos ma-
rítimos (Gates, 1933: 105; Randel, 1978-1979), que ocupa en su totalidad el discurso del 
político serrano. Este hace un recorrido por los ocØanos de los descubrimientos, el AtlÆn-
tico, el ˝ndico y el Pacífico, referidos siempre de manera traslaticia por medio de las metÆ-
foras sostenidas que, a modo de red isotópica, entreteje el texto del poema y, concreta-
mente, este discurso. Los tropos tejen un denso espacio en el lenguaje del discurso, en el 
que la metonimia por la que es representada la nave tambiØn aparece de manera sostenida 
a lo largo de varios versos (mal nacido pino, robustas hayas, alado roble, el primer leæo, 
errantes Ærboles, selvas inconstantes, abetos suyos, segundos leæos, glorïoso pino, etc.; leæo 
griego tambiØn es una metonimia, pero no se refiere con Øl el anciano a una nave, sino al 
caballo de Troya). La identificación de una especia como el clavo con la espuela de la de-
cadencia de los romanos constituye la culminación de la refutación de las navegaciones 
guiadas por la codicia; es una silepsis o dilogía que, como figura de pensamiento, contri-
buye con la fuerza del ingenio al carÆcter conceptista del poema (Truman, 2013: 150), lo 
cual es retóricamente intensificado por el hecho de que espuela es una metÆfora. La com-
plejidad elocutiva del poema, si bien tiene en tropos como la metÆfora o la metonimia un 
importante soporte junto con el hipØrbaton, no estÆ limitada a estos dispositivos retóricos, 
sino que supone una tensión constante del lenguaje para aprovechar al mÆximo sus posi-
bilidades expresivas. 

En lo que respecta a los gØneros oratorios planteados en la Retórica de Aristóteles, el 
del político serrano es un discurso de gØnero epidíctico (Aristóteles, 1971: 1358a37-
1358b8), en el que los oyentes no tienen que decidir, sino que se adhieren o rechazan la 
tesis defendida en el discurso por el orador. Es un discurso dirigido a un auditorio univer-
sal (Perelman, Olbrechts-Tyteca, 1989: 71-78), auditorio del que se espera que acepte las 
razones expuestas por el orador en el discurso; por ello, la adhesión a la tesis planteada 
tambiØn afecta al lector del poema, que, como tal, lo es del discurso. 

El discurso del político serrano, como los demÆs discursos que son pronunciados en 
las Soledades por varios personajes, es un discurso ficticio, que el autor del poema ha crea-
do, como ha creado al personaje ficticio que lo pronuncia. No es ficticio por su contenido, 
sino por su propia configuración como discurso que es pronunciado por un personaje 
ficticio, como es el político serrano en una situación comunicativa igualmente ficticia, en 
la que habla delante de personajes ficticios, el peregrino y los serranos. A partir de ser 
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elementos ficticios, es decir, imaginarios, tanto el discurso como los personajes y la situa-
ción adquieren la condición de ficcionales como parte de una ficción. El discurso es, así, 
un componente de una construcción ficcional, de una obra literaria ficcional, como son 
las Soledades de Góngora. 6

Hay que entender como una forma de integrar los discursos en el poema el hecho de 
que estØn en verso y que su estilo sea el del conjunto de las Soledades. Es la coherencia 
poemÆtica la que sostiene la versificación de los discursos, que los diferencia de los discur-
sos retóricos reales, que no son pronunciados en verso. Dicha coherencia se impone al que 
habría sido un grado mÆs alto de verosimilitud, la cual verso y estilo limitan, pero no im-
piden. Góngora actœa con una voluntad poiØtica en la que prevalece la idea globalizadora 
del poema por encima de la que sería una incoherente inclusión en las Soledades de dis-
cursos en prosa, de manera distinta a como Øl los escribió, como partes del poema que 
estÆn perfectamente integradas en Øl y que contribuyen a su unidad y a su configuración 
poemÆtica lírica y narrativa como discursos en poema. 

El discurso del anciano serrano, como el poema del que forma parte, contiene nume-
rosos elementos culturales (Tifis, Palinuro, los lestrigones, etc.) que, para su interpreta-
ción en el poema, requieren el conocimiento de los lectores, de tal modo que dichos ele-
mentos estÆn propiamente dirigidos a los lectores del poema, mÆs que a los oyentes 
presentes en la situación comunicativa de la «Soledad Primera» en la que es pronunciado 
el discurso. Estos elementos han sido obtenidos en su inventio por el poeta, pero son pre-
sentados en la ficción como obtenidos en su propia inventio por el anciano orador que 
pronuncia el discurso. La función de estos elementos en el discurso, como parte del poe-
ma, es la de sostener la argumentación en Øl contenida. En la ficción en la que estÆ situado 
el discurso del político serrano, el poeta ha creado un discurso ficticio y no solo la pronun-
ciación ficticia del mismo, sino tambiØn su composición como acción resultante de la 
realización de una inventio, una dispositio, una elocutio y una pronuntiatio de índole ficti-
cia, que apoyan su inserción en el poema. No obstante, aun tratÆndose de un discurso 
ficticio, contiene, junto a elementos de la tradición cultural del mundo clÆsico, muchos 
elementos reales, los correspondientes a las navegaciones que tuvieron lugar en el período 
Æureo, a los descubrimientos o a acontecimientos como la primera navegación que dio la 
vuelta al mundo. 

La capacidad de creación ficcional en la literatura no se restringe a la creación de mun-
dos, de personajes o de situaciones mediante el lenguaje, sino que incluye la comunicación 
misma, la cual puede ser objeto de representación ficcional como cualquier otro elemento 
de la realidad. Es así como el poeta puede comunicarnos que un determinado personaje 
habla o, como en el caso del discurso del anciano serrano, pronuncia un discurso ante un 
conjunto de oyentes. 

En la composición del discurso del serrano, como en la del conjunto de las Soledades, 
la invención tiene una imprescindible función creadora. Góngora activa sus conocimien-
tos culturales para el hallazgo de elementos de contenido. Se trata de una invención poØti-
ca que es tambiØn una invención retórica y que no puede plantearse en contraposición de 
la imitación; el poeta hace uso de contenidos previamente existentes, pero no se limita a 
incorporarlos al poema y, dentro de este, al discurso, sino que los reformula, modifica y 

6 S obre la distinción entre ficticio y ficcional, vØase Martínez Bonati (1992: 155).
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hace propios gracias a la invención. Como Oliver Noble Wood ha escrito, «imitation and 
invention go hand in hand in the Golden Age» (Noble Wood, 2014: 195). La combinación 
de la tradición y la modernidad (García Berrio, HernÆndez FernÆndez, 1988), de la imita-
ción de los modelos clÆsicos con la invención como nueva aportación creativa, configura 
un arte literario que responde plenamente a las necesidades estØticas y literarias del ser 
humano, que, junto a la orientación que lo preexistente le proporciona en su interpreta-
ción, busca lo novedoso como nuevo espacio creativo y hermenØutico. Es importante la 
función que la invención tiene en la literatura de la Edad de Oro (Pozuelo Yvancos, 2014). 
El discurso del anciano serrano es en sí mismo un ejemplo de la combinación de imitación 
e invención en la creación literaria (y retórica); elementos de la tradición cultural son en Øl 
sometidos a una revisión poØtica, para dar un resultado que dista de ser solamente el de la 
imitación de los mismos. La dimensión retórica de la invención, que se concreta en la pars 
artis u operación retórica de inventio, avala la relación de cooperación entre invención e 
imitación, ya que en retórica esta operación es en gran medida una operación de bœsqueda 
y hallazgo de elementos de contenido para el discurso que puedan servir para apoyar la 
tesis del orador, como es el caso de los exempla, que son tomados de la literatura, de la 
historia y de otras fuentes para su incorporación al discurso retórico. 

3. � MODERNIDAD Y SOCIEDAD. LA DIMENSIÓN RETÓRICO�CULTURAL

Con las Soledades Góngora crea una obra de gran modernidad, principalmente por 
tener un lenguaje poØtico en el que las posibilidades de expresividad son sometidas a una 
tensión mÆxima, son llevadas al límite, intensificÆndose de manera extraordinaria la fun-
ción poØtica del lenguaje. 7 La experimentación lingüístico-literaria de Góngora en las So-
ledades se extiende por sus dos partes, la «Soledad Primera» y la «Soledad Segunda», así 
como por la totalidad de los textos polimórficos que las integran y, por consiguiente, por 
el discurso del político serrano. Junto a este lenguaje de altísima modernidad, nos encon-
tramos con un contenido de clara vinculación social, que puede situarse en el Æmbito de la 
utopía por la presentación de sociedades idealizadas en las que reina la felicidad y de las 
que estÆ ausente el conflicto. La implicación de Góngora con el contenido de las Soledades, 
no abandonando ni dejando en un segundo plano su construcción formal, antes bien po-
tenciando su elaboración lingüístico-artística, nos muestra su preocupación moral y social 
por el papel que el ansia de riquezas, la codicia en definitiva, estÆ teniendo en el mundo 
contemporÆneo a su escritura del poema, aunque con antecedentes en el mundo antiguo 
y, a la vez, su voluntad artística como creador de una lengua poØtica para la modernidad. 

La crítica que el anciano hace de las navegaciones pilotadas por la codicia, que no se 
detienen ante nada, que ya no dirige errantes Ærboles, sino selvas inconstantes, estÆ soste-

7 C rystal Anne Chemris escribe, a propósito de la modernidad de las Soledades: «If the ontological crisis of 
the Baroque has been identified with the first stirrings of the modern, it is not surprising that the Soledades, in its 
expression of the crisis, announces some of the problems of modern poetics. Góngora�s creation of a new poetry 
has linked him to aesthetic modernity» (Chemris, 2008: 105). Es de gran interØs la explicación de Jeremy Lawran-
ce: «The texture of Soledades is dense; the point is that its opacity is of a quite different kind from the hermetic 
private elusiveness of, say, a modern surrealist or symbolist text. The density resides in the style intricate syntax 
and complex reticulation of erudite and metaphorical allusion» (Lawrance, 2013: 113).
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nida por la atención de Góngora a la sociedad y es totalmente coherente con su visión 
positiva de las arcÆdicas sociedades que, despuØs de naufragar y llegar a la costa, va cono-
ciendo el peregrino de las Soledades. El mundo de los cabreros, el de los serranos, el de los 
pescadores, son presentados positivamente por el poeta por su relación con la naturaleza, 
por su carÆcter sencillo, en lo que es una defensa de la aldea frente a la corte, del mundo 
feliz frente al mundo del egoísmo y del conflicto. En esta oposición el discurso del anciano 
es clave, al confiar el poeta en la polifonía (Bajtín, 1986) y dar voz a este personaje, hacien-
do que con ella exprese el rechazo de la codicia, que es tanto suyo como de los serranos con 
los que vive tras haber abandonado, a causa del naufragio en el que perdió su hacienda y a 
su hijo, la bœsqueda del lucro y de la riqueza por medio del comercio. El discurso en poe-
ma es un elemento de modernidad de la obra y estÆ vinculado al componente retórico de 
esta. La conexión entre modernidad y sociedad en el discurso del anciano serrano incluye 
el planteamiento de situaciones propias de la utopía. 

Góngora alcanza un elevado nivel de modernidad con las ideas expresadas en las Sole-
dades y con la creación de una lengua poØtica propia, tanto en el discurso en poema objeto 
de este artículo como en el conjunto de las Soledades. Consigue así Góngora un equilibrio 
en tensión entre una forma poØtica innovadora y moderna y el tratamiento del contenido 
con atención a la sociedad. Esta situación, en la que la retórica desempeæa un papel impor-
tante, como corresponde a la función que en ella tiene el aptum o adecuación entre los 
elementos de la comunicación, conduce a un efecto total en cuanto a forma y contenido, 
con la consiguiente influencia perlocucionaria en los lectores. Estos experimentan la difi-
cultad inherente al lenguaje de las Soledades y, por tanto, del discurso del político serrano, 
del discurso en poema, lo que les lleva a que, reconociendo y apreciando su propio esfuer-
zo interpretativo, tiendan a valorar el contenido al que su interpretación les ha permitido 
acceder. El discurso del anciano, que es ficticio y adquiere carÆcter ficcional por su función 
en la «Soledad Primera» y en el conjunto de las Soledades, tiene una función clave en la 
obra al articularse en Øl el ethos del orador, el logos, que es el propio discurso, y el pathos 
de los oyentes, así como el pathos de los lectores del poema, por transferencia de la estruc-
tura comunicativa interna de la obra a la estructura comunicativa externa, en la que aque-
lla es comunicada. Desde los versos que ocupan las palabras del discurso del anciano, 
junto con los que lo preceden inmediatamente (vv. 360-365), en los que se encuentra la 
presentación del orador, y con los que lo siguen (vv. 503-513), el discurso se proyecta prin-
cipalmente sobre la «Soledad Primera», extendiØndose tambiØn su proyección a toda la 
obra. El discurso consolida las bases retóricas de las Soledades y la unión y el equilibrio que 
hay en este poema, como en el propio discurso, entre forma y contenido. 8 

Se proyectan así la retórica de la forma y la retórica del contenido en la dimensión 
retórico-cultural de la obra, en la que todos los elementos culturales, tanto en la expresión 
con los mecanismos de expresividad y los nombres propios como en el contenido, estÆn 
implicados en la activación y en la consolidación del código cultural comunicativo que 
une, a travØs de la obra, al autor y a los lectores, y hace posible en estos el efecto perlocu-
cionario buscado por el autor. El componente retórico de las Soledades, en el que tan im-
portante función tiene el discurso en poema, se proyecta en la dimensión retórico-cultural 
de la obra y refuerza el vínculo de la comunicación entre el poeta y los lectores.

8 E lias Rivers se ha referido a una retórica de la ausencia, a propósito de las Soledades, por su escritura autó-
noma respecto de la expresividad emocional del poeta como sujeto (Rivers, 1992: 108).

Libro garrido3.indb   63 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



64	 TOmáS alBaDalEjO

BIBlIOgRafía CITaDa

A�
�����
�, TomÆs (1990). «Estructuras retóricas y estructuras semióticas (Retórica y hecho lite-
rario)», en JosØ Romera Castillo y Alicia Yllera (eds.), Investigaciones Semióticas III (Retórica y 
Lenguajes). Actas del III Simposio Internacional de la Asociación Espaæola de Semiótica, 2 vols. 
Madrid: Universidad Nacional de Educación a Distancia, vol. �, pp. 89-96.

A�
�����
�, TomÆs (1998). «Polyacroasis in Rhetorical Discourse», The Canadian Journal of Rhe-
torical Studies. La Revue Canadienne d�Études RhØtoriques, 9, pp. 155-167.

A�
�����
�, TomÆs (2009). «La poliacroasis en la representación literaria. Un componente de la 
Retórica cultural», Castilla. Estudios de Literatura, n.” 0, nueva Øpoca, pp. 1-26, en línea: http://
www5.uva.es/castilla/index.php/castilla/article/view/4 [consulta: 01/06/2016].

A�
�����
�, TomÆs (2011). «Interconexiones de gØneros literarios y discursivos en la novela. Pers-
pectivas desde el anÆlisis interdiscursivo», en Ana Baquero Escudero, Fernando Carmona Fer-
nÆndez, Manuel Martínez Arnaldos y Antonia Martínez PØrez (eds.), Las interconexiones genØ-
ricas en la tradición narrativa. Murcia: Editum, pp. 277-302.

A�����, DÆmaso (1955a). Estudios y ensayos gongorinos. Madrid: Gredos. 
A�����, DÆmaso (1955b). «Claridad y belleza de las Soledades», en Alonso (1955a), pp. 66-91. 

[TambiØn en Góngora (1956), pp. 11-33].
A�������, Ignacio (1994). «El conceptismo de Góngora: mÆs divagaciones sobre los dØligos capo-

tuncios del romance Diez aæos vivió Belerma», en Francis Cerdan (ed., avec le concours de 
l�Øquipe LESO), Hommage à Robert Jammes, I. Toulouse: Presses Universitaires du Mirail, pp. 
45-52.

A���������� (1971). Retórica, ed. bilingüe de Antonio Tovar. Madrid: Instituto de Estudios Políti-
cos.

B�
���, Mijail (1986). Problemas de la poØtica de Dostoievski, trad. de Tatiana Bubnova. MØxico: 
Fondo de Cultura Económica.

B�������, John R. (1989). Aspects of Góngora�s Soledades. Amsterdam: John Benjamins.
B�
�� N����, María del Carmen (1973). La semiótica como teoría lingüística. Madrid: Gredos.
B�
�� N����, María del Carmen (1989). La semiología. Madrid: Síntesis.
C������, Crystal Anne (2008). Góngora�s Soledades and the Problem of Modernity. Woodbridge: 

Tamesis.
G����� B�����, Antonio (1979a). «A Text-typology of the Classical Sonnets», Poetics, 8, 5, pp. 435-

458.
G����� B�����, Antonio (1979b). «Lingüística del texto y tipología lírica (La tradición textual 

como contexto)», en Pet�fi y García Berrio, pp. 309-366.
G����� B�����, Antonio (1979c). «Tipología textual y anÆlisis del microcomponente (sonetos es-

paæoles del carpe diem)», en Pet�fi y García Berrio, pp. 367-430.
G����� B�����, Antonio (1980). Formación de la Teoría Literaria moderna (2). Teoría poØtica del 

Siglo de Oro. Murcia: Universidad de Murcia. 
G����� B�����, Antonio (1994). Teoría de la literatura (La construcción del significado poØtico). 2.“ 

ed. rev. y ampliada. Madrid: CÆtedra.
G����� B�����, Antonio y H�������	 F�������	, Teresa (1988). La PoØtica: Tradición y Moder-

nidad. Madrid: Síntesis.
G������ G�������, Miguel `ngel (1982). Estudios de semiótica literaria. Madrid: CSIC.
G������ G�������, Miguel `ngel (1994). La musa de la retórica. Problemas y mØtodos de la cien-

cia de la literatura. Madrid: CSIC.
G����, Eunice Jones (1933). The Metaphors of Luis de Góngora. Philadelphia: University of Penn

sylvania.
G������, Luis de (1956). Las soledades. 3.“ ed. publicada por DÆmaso Alonso. Madrid: Sociedad de 

Estudios y Publicaciones.
G������, Luis de (1994). Soledades. Edición, introducción y notas de Robert Jammes. Madrid: 

Castalia.

Libro garrido3.indb   64 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



DISCURSO EN POEma: UN aSPECTO DEl COmPONENTE RETÓRICO DE laS soledades...	 65

J�����, Robert (1967). Études sur l�oeuvre poØtique de Don Luis de Góngora y Argote. Bordeaux: 
FØret et Fils. [Traducción espaæola: La obra poØtica de Don Luis de Góngora y Argote. Madrid: 
Castalia, 1987].

J�����, Robert (1990). «Función de la retórica en las Soledades», en Begoæa López Bueno (ed.), La 
Silva. I Encuentro Internacional sobre Poesía del Siglo de Oro (Sevilla-Córdoba, 26-29 de noviem-
bre de 1990), Grupo de Investigación «Poesía andaluza del Siglo de Oro». Sevilla-Córdoba: Uni-
versidad de Sevilla-Universidad de Córdoba, 1991, pp. 213-233.

J�����, Robert (1994). «Introducción», en Góngora (1994), pp. 7-157.
L�������, Jeremy (2013). «El yugo de ambos sexos sacudido (Soledad I: 237-83): Góngora�s serra-

nas and Nympholepsy», en O. Noble Wood y N. Griffin (eds.), pp. 111-136.
L����, Harry (1969). The Myth of the Golden Age in the Renaissance. Bloomington: Indiana Univer-

sity Press.
L���	 E���, Antonio (2005). La naturaleza retórica del lenguaje. Salamanca: Logo.
M������	 B�����, FØlix (1992). La ficción narrativa. Su lógica y ontología. Murcia: Universidad de 

Murcia.
N�
�� W���, Oliver J. (2014). A Tale Blazed Through Heaven. Imitation and Invention in the Gol-

den Age of Spain. Oxford: Oxford University Press.
N�
�� W���, Oliver J. y G������, Nigel (eds.) (2013). A Poet for All Seasons. Eight Commentaries 

on Góngora. New York: Hispanic Seminary of Medieval Studies.
P�������, Chaïm y O�
������-T�����, Lucie (1989). Tratado de la argumentación. La nueva 

retórica, trad. de Julia Sevilla Muæoz. Madrid: Gredos.
P�����, JÆnos S. y G����� B�����, Antonio (1979). Lingüística del texto y Crítica literaria. Madrid: 

Comunicación.
P�	���� Y������, JosØ María (2014). La invención literaria. Garcilaso, Góngora, Cervantes, Que-

vedo y GraciÆn. Salamanca: Universidad de Salamanca.
R�����, Mary Gaylord (1978-1979). «Metaphor and Fable in Góngora�s Soledad Primera», Revista 

HispÆnica Moderna, 40, pp. 97-112.
R�����, Elias (1992). Muses and Masks: Some Classical Genres of Spanish Poetry. Newark: Juan de la 

Cuesta.
S���������, Johannes (1984). «Textliche und kommunikative Funktionen rhetorischer Fragen», 

Zeitschrift für germanistische Linguistik, 12, pp. 131-155.
T����, Arthur (1993). Seventeenth-Century Spanish Poetry. The Power of Artifice. Cambridge: Cam-

bridge University Press.
T�����, Ronald (2013). «De lÆgrimas los tiernos ojos llenos: Soledad I: 360-506: The político 

serrano�s discourse», en Noble Wood y Griffin (eds.), pp. 137-152.

Libro garrido3.indb   65 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



DE IMITACIÓN Y ESTILO EN LOS TEXTOS CERVANTINOS

Luis A�
���������-G�����
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid)

En otra ocasión ya expuse algunas ideas sobre lo que podemos calificar como poØtica 
implícita cervantina (Alburquerque, 2009). Me gustaría reparar de nuevo en esta parcela 
de los estudios literarios en que la retórica y la poØtica se cruzan y delimitan un terreno por 
el que Miguel `ngel Garrido ha transitado, entre otros muchos de la disciplina de la Teo-
ría Literaria, aportando siempre claridad y no pocas dosis de ingenio y donaire. 

Cervantes no escribió ningœn tratado sobre teoría poØtica ni plasmó sus ideas sobre la 
literatura de manera sistemÆtica en ninguna de sus obras. Sin embargo, en todas ellas se 
pueden rastrear aquí y allÆ aspectos que, en su conjunto, pueden arrojar una idea de los 
principios en que podría asentarse su producción literaria. De ahí lo de implícita. Se trata, 
en este caso, de aæadir a lo ya dicho entonces algunas reflexiones mÆs vinculadas con la 
doctrina retórica y poØtica. 

Mi modesta contribución se reduce a repasar dos de los pilares de la teoría retórica 
clÆsica asumidos por la preceptiva de los Siglos de Oro, me refiero al concepto de imita-
ción y a la teoría de los estilos, para cuya ilustración me servirØ de algunos pasajes de la 
obra cervantina. 1

Como ha seæalado Miguel `ngel Garrido (2008: 10), aparte de los manuales de poØ-
tica, los de retórica que se enseæaban en su tiempo tambiØn debieron influir en los escri-
tores de la Øpoca. Ahora bien, nos advierte Garrido, antes de sacar precipitadas conclusio-
nes hemos de delimitar cuidadosamente la intentio lectoris, en no pocas ocasiones 
procedente de una sugerente y enriquecedora lectura del texto, de la intentio auctoris y de 

1  Las ideas y los ejemplos recogen lo ya expuesto en algunas de las entradas que elaborØ para la Gran Enciclo-
pedia Cervantina (Castalia � Centro de Estudios Cervantinos) que empezó a editarse en 2005.
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los límites impuestos por la intentio operis: no todo uso magistral de las figuras retóricas 
por parte de Cervantes ha de presuponer un conocimiento previo de la doctrina retórica 
correspondiente. MÆs bien al contrario, el uso modØlico de las estrategias retóricas en 
Cervantes y otros escritores a lo largo de la historia favoreció la creación y el desarrollo 
del cuerpo teórico de la preceptiva retórica. Como vemos, poØtica y retórica aparecen 
enlazadas no solo por la sutura de la elocutio, sino de tambiØn de otras partes de la retóri-
ca, como la inventio, en el caso de la imitación que abordamos a renglón seguido (Albur-
querque, 2009).

Convendría no olvidar que en el entramado retórico todas las partes estÆn conectadas 
como un cuerpo articulado. De ahí que la llamada imitatio se halle relacionada con la pri-
mera fase de la retórica, la que conocemos con el nombre de inventio. En cierto modo, se 
podría considerar que la antigua retórica desaparece cuando la inventio se desvincula del 
concepto de imitatio y se decanta por la moderna noción de inventio en el sentido de in-
vención, innovación, creatividad, etc. La retórica clÆsica y la del Siglo de Oro no pueden 
separarse de este sentido de inventio íntimamente ligado al de imitatio, uno de cuyos fun-
damentos se encontraba precisamente en la teoría de los tópicos. 

Veamos, a la luz de ciertos pasajes de la obra cervantina, algunas de las cuestiones mÆs 
disputadas del tan manido y escurridizo concepto de imitación en el Siglo de Oro. Adelan-
to ya que ni el concepto retórico de inventio dejaba de apuntar hacia la idea de la creativi-
dad (como procuraremos ver con algunos ejemplos), ni que el concepto retórico de imita-
tio tuviera que ver solo con la reproducción mecÆnica de la realidad. Ambos se entrelazaban 
en una tensión de fuerzas entre la tradición clÆsica y una cierta modernidad que se atisba 
en algunos textos cervantinos.

LÆzaro Carreter (1980: 95) sintetiza el problema con lucidez: 

El escritor de aquella edad, educado en la doctrina que consagró el humanismo, sitœa la 
imitación en el centro de su actividad. La originalidad absoluta constituye un ideal remoto 
que no se niega, pero tampoco se postula exigentemente: es privilegio concedido a poquísi-
mos, y existe, ademÆs, la posibilidad de alcanzarla con el mØtodo imitativo.

Las teorías acerca de la imitación en el campo de la crítica literaria han discurrido, 
como es bien conocido, en una doble dirección: las que se refieren a la imitación de los 
modelos literarios y las que versan sobre la representación estØtica de la naturaleza o, lo 
que es lo mismo, de la realidad (García Galiano, 1992: 5).

En cuanto a la imitación de los modelos literarios, fue Horacio, como recordamos, 
quien fijó el concepto en su aplicación a la poesía, ampliÆndose mÆs tarde su Æmbito segœn 
la adaptación que se hizo de la Institutio oratoria de Quintiliano, quien en el libro � de su 
tratado ofrece una lista de los poetas y prosistas griegos y latinos dignos de ser imitados 
por los oradores. AdemÆs de los versos de Horacio (en concreto, los que van del 128 al 135 
del Ars poetica y el 19 de la carta 19 del primer libro de las Epistulae), en el Renacimiento 
tuvieron tambiØn una influencia notable algunas epístolas de SØneca, la 84 concretamente 
(Ad Lucilium), de donde se toman prestadas algunas de las metÆforas sobre la imitación 
mÆs propagadas en la Øpoca, como aquella que compara la labor del imitador con la de las 
abejas que liban de las flores para obtener luego un producto nuevo y mejor, segœn la ima-
gen aristofanesca (Pineda, 1994: 19).
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En el Renacimiento, ademÆs de continuarse la imitación de los clÆsicos que tambiØn 
sirvieron de modelos en la Edad Media, se perfila el concepto en un sentido mÆs abierto y 
vinculado preferentemente con la idea de emular, que permite una apreciación de la voz 
propia del autor y que lo aleja del servilismo con que, en ocasiones, se tiende a identificar 
la idea renacentista de imitación. «Similitudo [�] non identitas», afirmarÆ Petrarca en 
uno de sus escritos, subrayando la importancia del parecido frente a la mera repetición.

En este mismo sentido, encontramos innumerables testimonios de autores como Lope 
de Vega o el mismo Cervantes, quien afirma, en El viaje del Parnaso, que de nada sirve al 
mono tratar de imitar al cisne (VIII, 111). Que la imitación literaria no estÆ reæida en ab-
soluto con la originalidad es algo tan asumido en las obras de Cervantes que incluso le 
lleva a revelar en el prólogo de las Novelas ejemplares, no solo que su Parnaso se escribió a 
imitación de una obra de Caporali, sino tambiØn que su Persiles se atrevía a competir con 
la Historia Etiópica de Heliodoro. Don Quijote expone el precepto bÆsico de esta doctrina 
en el momento en que se dispone a imitar a un caballero andante que hace penitencia: 
«Digo asimismo que, cuando algœn pintor quiere salir famoso en su arte, procura imitar 
los originales de los mÆs œnicos pintores que sabe; y esta mesma regla corre por todos los 
mÆs oficios o ejercicios de cuenta que sirven para adorno de las repœblicas» (I, 25).

Los peligros que acechan a la imitación son de sobra conocidos por los autores del 
Siglo de Oro. Cervantes se refiere explícitamente, en la Adjunta al Parnaso, a la distancia 
entre el prØstamo y el robo: «˝tem, se advierte que no ha de ser tenido por ladrón el poeta 
que hurtare algœn verso ajeno, y le encajare entre los suyos, como no sea todo el concep-
to y toda la copla entera, que en tal caso tan ladrón es como Caco» (p. 142). Hay abun-
dantes pasajes, en las obras de Cervantes, que insisten en este uso indebido de los mode-
los de otros autores: en el capítulo ���� de la segunda parte del Quijote aparece el 
humanista y autor de futuras obras maestras en las que abundan las imitaciones. En el 
Persiles aparece un escritor mercenario, cuyo oficio consiste en «enmendar y remendar 
comedias viejas» (III, 2: 442) y, mÆs adelante, sale al paso un personaje muy curioso, el 
«moderno y nuevo autor de nuevos y exquisitos libros», que recopila aforismos de otras 
gentes (IV, 1: 631).

No obstante, la crítica mÆs severa que Cervantes hace de la mala imitación y sus ex-
cesos, a veces tambiØn muy frecuentes en la literatura de su Øpoca, aparece en el capítulo 
��� de la primera parte del Quijote. Se trata del momento en que decide don Quijote que 
debe retirarse a Sierra Morena a hacer penitencia por Dulcinea. Es una acción que inten-
ta remedar la que llevó a cabo Amadís de Gaula cuando, desdeæado por su dama Oriana, 
se retiró con el mismo propósito a la Peæa Pobre. Riley (1972: 112) glosa por extenso este 
capítulo y sus implicaciones con respecto a la teoría de la imitación que, en el caso de don 
Quijote, se convierte en una «imitación por la imitación misma», al retirarse el hØroe sin 
motivo real que lo justifique, pues don Quijote, no habiendo sido desdeæado por Dulci-
nea, lleva a cabo su plan por el solo motivo de imitar a Amadís. Sancho incluso le hace ver 
el sinsentido y la inconsistencia de esta «tan rara, tan felice y tan no vista imitación», 
como la acaba de calificar don Quijote que, aunque estÆ fuera de todo lugar, nuestro pro-
tagonista decide llevar a cabo. Parece evidente la trasposición a la teoría artística que 
muchos críticos han hecho de este capítulo de la vida de don Quijote. La imitación, pues, 
segœn se colige de este texto de Cervantes, solo serÆ oportuna si sirve al propósito del 
escritor.

Libro garrido3.indb   68 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



DE IMITACIÓN Y ESTILO EN LOS TEXTOS CERVANTINOS	 69

El conocimiento de las obras y las preceptivas clÆsicas es tambiØn abordado por Cer-
vantes en distintas ocasiones. En un pasaje de El rufiÆn dichoso, con ocasión del diÆlogo 
entre Curiosidad y Comedia, se alude expresamente a esta cuestión: 

Comedia�. Los tiempos mudan las cosas / y perficionan las artes, / y aæadir a lo inven-
tado / no es dificultad notable. / Buena fui pasados tiempos, / y en estos, si los mirares, / no 
soy mala, aunque desdigo / de aquellos preceptos graves / que me dieron y dejaron / en sus 
obras admirables / SØneca, Terencio y Plauto, / y otros griegos, que tœ sabes. / He dejado 
parte dellos, / y he tambiØn guardado parte, / porque lo quiere así el uso, / que no se sujeta 
al arte / (vv. 1229-1244).

El intento de mantener los preceptos clÆsicos y adaptarse a los nuevos tiempos queda 
aquí patente.

La imitación de modelos literarios convoca la figura retórica de la sermocinatio, que 
Lausberg (1999: s. v.) asocia con el fingimiento o caracterización de personas históricas o 
de ficción y de sus dichos, conversaciones, monólogos o reflexiones convenientemente 
recreadas. Por su contenido no tiene que ser forzosamente histórica, basta con que sea 
verosímil, esto es, que concuerde con el carÆcter de la persona representada. Hay abundan-
cia de ejemplos en el Quijote, sobre todo cuando este trata de imitar el modo de hablar de 
los caballeros andantes: «Non fuyan las vuestras mercedes, nin teman desaguisado alguno, 
ca a la Orden de caballería que profeso, non toca ni ataæe facerle a ninguno, cuanto mÆs a 
tan altas doncellas como vuestras presencias demuestran» (I, 2). 

La vuestra fermosura, seæora mía, puede facer de su persona lo que mÆs le viniere en 
talante, porque ya la soberbia de vuestros robadores yace por el suelo, derribado por este mi 
fuerte brazo; y porque no penØis por saber el nombre de vuestro libertador, sabed que yo me 
llamo don Quijote de la Mancha, caballero andante y aventurero, y cautivo de la simpar y 
hermosa doæa Dulcinea del Toboso; y en pago del beneficio que de mí habØis recibido, no 
quiero otra cosa sino que volvÆis al Toboso, y que de mi parte os presentØis ante esta seæora 
y le digÆis lo que por vuestra libertad he fecho (I, 7).

El predominio del concepto de imitación seguirÆ vigente, incluso mÆs acentuado du-
rante el siglo �����, hasta que el individualismo romÆntico lo sustituya por los tØrminos 
imaginación, inspiración u originalidad. 

El otro aspecto de la imitación aludido al comienzo, el de la representación de la rea-
lidad, se enmarca en el concepto aristotØlico de mímesis que el Estagirita aplicó fundamen-
talmente al gØnero de la tragedia, pues representa

la imitación de una acción de carÆcter elevado y completo, de cierta extensión, en un len-
guaje aderezado con una gracia particular segœn las distintas partes, imitación efectuada de 
personajes en acción y no por medio de un relato, y que, suscitando comprensión y temor, 
opera la purgación propia de tales emociones (PoØtica, 1499b).

La idea de que el arte imita a la naturaleza era ya lugar comœn en la Espaæa del Siglo 
de Oro, como de hecho lo era tambiØn en cualquier otro país de Europa. Se entendía en 
dos sentidos: que el arte representaba los fenómenos de la naturaleza y que el arte imitaba 
el proceso creador de la naturaleza. 
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La vinculación entre la obra literaria y la obra pictórica nos lleva de la mano al famoso 
tópico ut pictura poesis, heredado de Horacio y Plutarco, entre otros, y fundamentado en 
la evidente similitud de procedimientos y finalidades entre ambas series artísticas. Riley 
(1972: 99) refiere una cita de Cervantes en que se alude directamente a Øl. EstÆ sacada de 
una afirmación de TomÆs Rodaja en el Licenciado Vidriera: «los buenos pintores imitaban 
la naturaleza, pero que los malos la vomitaban» (285). Esta cita no es reflejo de un tópico 
renacentista mÆs, sino de la íntima conexión durante el Renacimiento entre estas dos dis-
ciplinas. Muestra de ello es la presencia de famosos humanistas que dedicaron especial 
atención, en sus escritos, tanto al espacio literario (en sus manifestaciones literarias y lin-
güísticas) como al pictórico o arquitectónico.

Francisco Rico (1980: 63) subraya, a estos efectos, la importancia del De pictura (1430) 
de Leon Battista Alberti, en el que se destacaban entre otros procedimientos pictóricos la 
compositio y la concinnitas, cuya trasposición del campo de la retórica es clara. En cuanto 
a la tØcnica de la compositio, Alberti enfatiza el papel conexo que debían guardar las dis-
tintas partes de la obra con el todo, y viceversa, manteniendo siempre una jerarquía entre 
los diferentes elementos compositivos. Procedente igualmente del campo de la retórica 
era la definición del tØrmino concinnitas, que decía �y dice� de la relación armoniosa 
que deben guardar entre sí todas las partes de la obra de arte si se quiere que alcance la 
belleza o pulchritudo final. Es decir, toda imitación verosímil debía reflejar la armonía y la 
relación de las partes con el todo impresas en la propia naturaleza.

Es claro que el tØrmino imitatio en el Siglo de Oro no apuntaba solo a una copia mi-
mØtica de la realidad circundante, sino mÆs bien a la producción o creación de una idea 
verdadera. La imitación, pues, de la naturaleza, y su correlato, la verosimilitud de la acción 
relatada, eran considerados criterios de valoración artística inseparables. En el prólogo del 
Quijote, Cervantes es aconsejado por su amigo: «solo tiene que aprovecharse de la imita-
ción en lo que fuere escribiendo; que cuanto ella fuere mÆs perfecta, tanto mejor serÆ lo 
que escribiere» (I, 39). Y tambiØn el canónigo habla de la «verisimilitud y la imitación, en 
quien consiste la perfección de lo que se escribe» (I, 47). 

No se aleja mucho esta doctrina de las recomendaciones que sugieren las preceptivas 
literarias del momento, como cuando el Pinciano (autor de la Filosofia Antigua PoØtica, 
1596) afirma que «el poeta que guarda la imitación y la verisimilitud guarda mÆs la perfec-
ción poØtica». De la misma manera que el alma �continœa el Pinciano� es el motor del 
cuerpo, la imitación es el alma de la poesía, que se apropia de su materia prima y le confie-
re su esencia.

El hallazgo, por tanto, de los materiales propios de la invención es inseparable de la 
cualidad de la verosimilitud que actœa como gozne, por decirlo de alguna manera, entre la 
imitación y la invención, tØrminos que andaban tantas veces confundidos en la Øpoca de 
Cervantes. Gracias a este entrelazamiento, la amplitud de conocimientos que cabían den-
tro de la idea de imitación era tan vastos como lo permitía la facultad de la invención, cu-
yos contornos, ya lo dijimos, son expresados por la cualidad de la verosimilitud. Aunque 
algunos escritores de la Øpoca sugieren que hay cosas que no entran dentro de la actividad 
poØtica, la idea generalizada es que el artista/poeta no tiene apenas límites que le coarten 
su capacidad creativa. Cervantes nos dice que Øl posee la «habilidad, suficiencia y entendi-
miento» necesarios para tratar de todo el universo. Y esta comprehensión de carÆcter uni-
versal no se limita, como es lógico, a un solo gØnero literario, sino que abarca por igual a 
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la lírica, la Øpica y la dramÆtica. Segœn apunta Riley (1962), el elogio que Cervantes hace de 
la poesía, en el Viaje del Parnaso (IV), ofrece un ejemplo claro de esta concepción univer-
sal de la materia literaria.

Un caso típicamente renacentista, en el que la imitación de la naturaleza se convierte 
en tópico ajeno y distante de la realidad, es el gØnero de la literatura pastoril. Cervantes lo 
parodia en tanto falsa imitatio de la vida real de los pastores y de su modo de expresión. 
En El coloquio de los perros encontramos un ejemplo muy representativo de esta crítica a 
la supuesta vida pastoril reflejada en los libros:

Digo que en aquel silencio y soledad de mis siestas, entre otras cosas, consideraba que 
no debía de ser verdad lo que había oído contar de la vida de los pastores: a lo menos, de 
aquellos que la dama de mi amo leía en unos libros, cuando yo iba a su casa, que todos tra-
taban de pastores y pastoras, diciendo que se les pasaba toda la vida cantando y taæendo con 
gaitas, zampoæas, rabeles y chirumbelas, y con otros instrumentos extraordinarios. [�] 
Digo que todos los pensamientos que he dicho, y muchos mÆs, me causaron ver los diferen-
tes tratos y ejercicios que mis pastores y todos los demÆs de aquella marina tenían de aque-
llos que había oído leer que tenían los pastores de los libros; porque si los míos cantaban, no 
eran canciones acordadas y bien compuestas, sino un «cata el lobo dó va, Juanica», y otras 
cosas semejantes; y esto, no al son de chirumbelas, rabeles o gaitas, sino al que hacía el dar 
un cayado con otro, o al de algunas tejuelas puestas entre los dedos; y no con voces delica-
das, sonoras y admirables, sino con voces roncas, que, solas o juntas, parecía, no que canta-
ban, sino que gritaban o gruæían (552).

La crítica cervantina alcanza tambiØn al tópico basado en la naturalidad de la expre-
sión de los pastores, que toda la tradición literaria pastoril (en la que se inserta de lleno 
Sannazaro y su Arcadia) había reflejado de una manera muy distanciada de la realidad. 
Así, Cervantes no asume el papel fijado a los escritores de Øglogas, segœn leemos en el 
prólogo de La Galatea: «Y así no temerØ mucho que alguno condemne haber mezclado 
razones de filosofía entre algunas amorosas de pastores, que pocas veces se levantan a mÆs 
que tratar cosas del campo, y esto con su acostumbrada llaneza» (Preliminares, 16).

El debate de la prioridad del arte o la naturaleza lo resuelve Cervantes de manera con-
ciliadora: «La industria de sus moradores ha hecho tanto que la naturaleza, incorporada 
con el arte, es hecha artífice y connatural del arte, y de entrambos a dos se ha hecho una 
tercia naturaleza a la qual no sabrØ dar nombre» (La Galatea, libro VI). Y en otro texto 
procedente del Quijote se repite la misma idea: «La razón es porque el arte no se aventaja 
a la naturaleza, sino perficiónala; así que, mezcladas la naturaleza y el arte, y el arte con la 
naturaleza, sacarÆn un perfectísimo poeta» (II, XVI). 

Resumiendo, si el tema de la imitación por su presencia en todas las artes y literaturas 
es importante, cuando hablamos de la obra de Cervantes y sus contemporÆneos nos esta-
mos refiriendo a uno de los pilares bÆsicos que sustentan y estimulan el debate teórico de 
la cultura renacentista, que proseguirÆ sin apenas variaciones hasta el neoclasicismo y que 
cambiarÆ de sesgo cuando irrumpa el romanticismo preconizando otros paradigmas estØ-
ticos radicalmente distintos.

Como decía al comienzo, la teoría de los estilos (genera elocutionis) es uno de los fun-
damentos en que se asienta la elocutio retórica. Habría que empezar recordando sus nu-
merosos registros, a pesar de su decantación en la ya clÆsica tripartición en discurso bajo 
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(genus humile), discurso medio (genus medium) y discurso alto o sublime (genus sublime), 
siguiendo sobre todo la teoría clÆsica de Cicerón, la Retórica a Herenio y Quintiliano. 

El tØrmino estilo, procedente del Øtimo latino stylus o instrumento que se utilizaba 
para grabar las letras en tablillas de cera, evolucionó con el tiempo, en notable sinØcdoque, 
hacia la designación de las características lingüísticas (lØxicas, sintÆcticas, semÆnticas, re-
tóricas, etc.) de los distintos tipos de discursos. La reflexión sobre el estilo y los tipos de 
estilo tenía mucho que ver con el concepto de aptum o decoro.

Esta concepción del estilo presuponía, pues, un estrecho vínculo entre el asunto (res) 
y su expresión verbal (verba). Esta identificación entre el tema y su modo específico de 
expresión cristaliza en la rota Vergilii ideada por Juan de Garlandia en el siglo ����, que 
consolidó definitivamente la teoría de los tres estilos aplicada a las obras de Virgilio. El 
sistema de correspondencias a travØs de un esquema grÆfico de círculos concØntricos aso-
ciaba cada gØnero a una determinada clase social, a un estilo de vida, a unos lugares pro-
pios, a una especie de animal determinado e incluso a un tipo de Ærbol concreto. De aquí 
la convicción extendida entre los tratadistas de que la selección lingüística se vinculaba 
con la elección del gØnero escogido. 

Durante la Edad Media se socavan los cimientos de esta tripartición estilística por in-
fluencia, en parte, de los ideales cristianos, tal y como seæaló Auerbach (1950) al advertir 
cómo los acontecimientos mÆs extraordinarios de las Sagradas Escrituras se referían con 
un lenguaje humilde y sencillo; y en parte tambiØn por la influencia de autores como Dan-
te, en cuya obra coexisten diferentes variedades estilísticas; hasta cristalizar posteriormen-
te en obras como La Celestina o las comedias del Siglo de Oro, que mezclan lo cómico y lo 
trÆgico y que acaban por erosionar la rígida concepción de los estilos albergada por las 
preceptivas de la Øpoca. 

De hecho, los tratados de poØtica de los siglos ��� y ���� recogen una ambigua doctri-
na sobre la teoría de los estilos. Vives, por ejemplo, parece estar de acuerdo con la tripar-
tición, pero admite tal cantidad de excepciones y gradaciones intermedias que la doctrina 
clÆsica queda bastante diluida. Algo parecido sucede con preceptistas como Pinciano y 
Cascales, entre otros. En definitiva, la doctrina de los tres estilos es respetada a la vez que 
desdeæada: se parte de ella y se termina sin ella. 

Algunos manuales de retórica, escritos por contemporÆneos de Cervantes, se decan-
tan por la tradición clÆsica griega representada fundamentalmente por Demetrio, Dioni-
sio de Halicarnaso y Hermógenes (López Grigera, 1994: 96), cuya clasificación de los tipos 
de estilo se concebía de manera mÆs amplia y abarcadora. En suma, los tres gØneros de 
estilo, bien para seguirlos bien para rechazarlos, prevalecieron como referencia, sobre 
todo en la Edad Media, y fueron tenidos en cuenta en los Siglos de Oro. Veamos sus carac-
terísticas a la luz de la obra cervantina.

El gØnero humilde o estilo bajo (genus humile) era aquel en que predominaba la 
sencillez, la elaboración sobria, escueta y la ornamentación escasa, con el objetivo de 
enseæar (docere) y demostrar (probare). Sus virtudes primordiales son la pureza (puri-
tas) y la claridad (perspicuitas). En la rueda de Virgilio aparece vinculado con la clase 
social de los pastores (Títiro y Melibeo, personajes de las Bucólicas, representan las figu-
ras del pastor otiosus); su Ærbol es el haya; su lugar mÆs apropiado el prado; el instrumen-
to el cayado; el animal correspondiente la oveja y las Bucólicas de Virgilio su obra mÆs 
emblemÆtica.
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Cervantes lo utiliza en el Quijote, sobre todo para caracterizar a Sancho. Los refranes, 
las exclamaciones, los modismos, las comparaciones, etc., son los recursos mÆs frecuentes 
de este nivel de habla. TambiØn se manifiesta en las flagrantes incorrecciones en que cae 
Sancho y que son corregidas por don Quijote: «Y sobre todo vienen a caballo sobre tres 
cananeas remendadas, que no hay mÆs que ver. �Hacaneas querrÆs decir, Sancho» (Qui-
jote, I, XXXVII). «Fiscal has de decir �dijo don Quijote� que no friscal» (Quijote, II, X). 
«Seæor, ya yo tengo relucida a mi mujer a que me deje ir con vuestra merced adonde 
quisiere llevarme. �Reducida has de decir, Sancho �dijo don Quijote�, que no reluci-
da» (Quijote, II, XXVIII). Sancho se nos muestra como el «gran prevaricador del buen 
lenguaje».

La riqueza exclamativa del Quijote es inmensa. Rosenblat recoge numerosas muestras 
que van desde los votos hasta los juramentos y las imprecaciones: «¡Pardiez que segœn 
diviso, que las patenas que había de traer son ricos corales y la palmilla verde de Cuenca es 
terciopelo de treinta pelos!» (Quijote, II, XXI). «¡Que me viva Øl mil aæos, y el que lo trae, 
ni mÆs ni menos, y aun dos mil, si fuere necesidad!» (Quijote, II, L).

Ahora bien, el hallazgo mÆs característico del habla llana de Sancho viene dado por la 
utilización de los refranes, manifestación de naturalidad que resultaba tan familiar a los 
escritores renacentistas. Cervantes los pone en boca de gentes rœsticas y, sobre todo, de 
Sancho desde el mismo comienzo del Quijote: «Como dicen, vÆyase el muerto a la sepul-
tura y el vivo a la hogaza» (Quijote, I, XIX). «Donde no hay estacas, hay tocinos» (Quijo-
te, II, LXXIII). «Todos los duelos con pan son buenos» (Quijote, II, LV). Y un largo etcØ-
tera.

En el gØnero intermedio o estilo medio (genus mediocre) predominaba el equilibrio y 
la elegancia y huía de los excesos y las carencias de los extremos. Aquí las virtudes grama-
ticales de la pureza y la claridad admiten licencias. En este sentido se relaciona con el aura 
mediocritas, por ser el centro equilibrado entre dos posturas extremas. Pero, a la vez, su-
pone tambiØn un equilibrio que participa de los polos opuestos entre los que se encuentra. 
Segœn esto, se caracterizaba por no ser ni demasiado sobrio ni demasiado ampuloso. Es 
decir, hacía un uso moderado de las figuras y tropos, a la vez que evita la sintaxis comple-
ja y el lØxico rebuscado. Su finalidad principal era deleitar (delectare). Estaba vinculado en 
la rueda de Virgilio con la clase social campesina (Triptólemo y Celio, personajes de las 
Geórgicas, son labradores); sus Ærboles eran los frutales; su lugar los sembrados; su instru-
mento el arado y las Geórgicas de Virgilio su obra mÆs representativa.

QuizÆs sea este el estilo al que se ajusta mÆs la obra cervantina, ya que se trata de un 
estilo sencillo, elegante y que permite el uso de adornos. Se lo consideraba el mÆs adecuado 
para las obras históricas y el mÆs a propósito para causar placer en los lectores. Aunque el 
estilo pastoril, como vimos, se ajustaba al gØnero bajo, en el Renacimiento se consideraba 
como mixto o mediano, pues los personajes eran mÆs bien «discretos cortesanos» bajo 
apariencia de «rœsticos pastores». De ahí el comentario de Cervantes, en el prólogo de La 
Galatea, justificÆndose de no utilizar el estilo que correspondería a una novela pastoril: 

Bien sØ lo que suele condenarse exceder nadie en la materia del estilo que debe guardar-
se en ella, pues el príncipe de la poesía latina fue calumniado en algunas de sus Øglogas por 
haberse levantado mÆs que en las otras, y así, no temerØ mucho que alguno condene haber 
mezclado razones de filosofía entre algunas amorosas de pastores, que pocas veces se levan-
tan a mÆs que a tratar cosas del campo, y esto con su acostumbrada llaneza, mas advirtiendo 
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�como en el discurso de la obra alguna vez se hace� que muchos de los disfrazados pasto-
res della lo eran solo en el hÆbito, queda llana esta objeción (La Galatea, «Prólogo»).

Casi siempre que habla la voz del narrador en el Quijote, representa este nivel de esti-
lo medio en el sentido que hemos apuntado mÆs arriba. Nos podría servir cualquiera de las 
introducciones a los distintos capítulos. Tomemos como ejemplo esta: 

Con la alegría, contento y ufanidad que se ha dicho, seguía don Quijote su jornada, 
imaginÆndose por la pasada vitoria ser el caballero andante mÆs valiente que tenía en aque-
lla edad el mundo; daba por acabadas y a felice fin conducidas cuantas aventuras pudiesen 
sucederle de allí adelante; tenía en poco a los encantos y a los encantadores; no se acordaba 
de los innumerables palos que en el discurso de sus caballerías le habían dado, ni de la pe-
drada que le derribó la mitad de los dientes, ni del desagradecimiento de los galeotes, ni del 
atrevimiento y lluvia de estacas de los yangüeses (Quijote, I, XVI).

En el gØnero sublime o estilo alto (genus sublime) predominaba la abundancia de figu-
ras y tropos y una gran riqueza de vocabulario. Era el mÆs difícil y arriesgado. Su finalidad 
primordial era conmover (movere). En la poesía se corresponde con la tragedia y la Øpica. 
En la rueda de Virgilio aparece vinculado con una clase social elevada: la de los guerreros 
(HØctor y Ayax son personajes que representan al soldado); los Ærboles típicos son el laurel 
y el cedro; el lugar característico el castillo y la ciudad; su instrumento la espada y el libro 
virgiliano por excelencia, la Eneida. Ejemplos de estilo sublime se encuentran con facili-
dad en el Quijote. Como muestra ofrecemos un fragmento del famoso discurso de don 
Quijote sobre la Edad de Oro, que pronuncia en presencia de los cabreros:

Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los antiguos pusieron nombre de dora-
dos, y no porque en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcan-
zase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que en ella vivían igno-
raban estas dos palabras de tuyo y mío. Eran en aquella edad todas las cosas comunes; a 
nadie le era necesario, para alcanzar su ordinario sustento, tomar otro trabajo que alzar la 
mano y alcanzarle de las robustas encinas, que liberalmente les estaban convidando con su 
dulce y sazonado fruto [�]. En las quiebras de las peæas y en lo hueco de los Ærboles forma-
ban su repœblica las solícitas y discretas abejas, ofreciendo a cualquiera mano, sin interØs 
alguno, la fØrtil cosecha de su dulcísimo trabajo (Quijote, I, XI).

Aunque las correspondencias con la rueda de Virgilio no son evidentemente las mis-
mas, el estilo se adapta a la alta composición por lo cuidado del lØxico, la ponderada sin-
taxis y la distinción del tema comentado, que incluso eleva la categoría de las cuestiones 
menores que le salen al paso, como la referencia a las abejas o a la riqueza de las cosechas.

Cervantes conoce y domina la tØcnica de los estilos, pero la mÆs notoria y excelente 
cualidad estilística de su prosa es, precisamente, la mezcla y el juego con los distintos ni-
veles de habla, lo cual, a la vez que pone al descubierto la rigidez de la doctrina, supone al 
mismo tiempo su manipulación extrema.

Cervantes no solo no se adapta a la teoría del decoro literario (o sea, la adecuación de 
los personajes al modo de hablar propio y específico que les había otorgado la tradición), 
sino que intenta reflejar en su obra ese otro decoro, el de la correspondencia con la rica 
variedad de la vida real, rompiendo, de este modo, los estrechos mÆrgenes de cualquier 
reducción esquemÆtica.
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No asume Cervantes los caracteres y descripciones estereotipados (buena muestra de 
ello es el Quijote) que resultan de una concepción uniforme del estilo y rígida del decoro. 
El propio don Quijote advierte de la imposibilidad de ser un hØroe de la caballería andan-
te (siguiendo los modelos literarios que aprendió en los libros) y, al mismo tiempo, perma-
necer vinculado a la realidad histórica: 

A lo que yo imagino �dijo don Quijote�, no hay historia humana en el mundo que no 
tenga sus altibajos, especialmente las que tratan de caballerías, las cuales nunca pueden estar 
llenas de prósperos sucesos [�]. A fe que no fue tan piadoso Eneas como Virgilio le pinta, 
ni tan prudente Ulises como lo describe Homero (Quijote, II, III).

En la obra cervantina (y sobre todo en el Quijote) se hace explícita la consideración de 
que el tema o el asunto no estÆ necesariamente ligado a una forma o estilo concreto. Es la 
primera vez que encontramos dobles versiones de un mismo acontecimiento. Esto ocurre, 
por ejemplo, al narrarnos el autor la primera salida de don Quijote desde su perspectiva 
idílica, imbuida de retórica caballeresca. DespuØs de traer a colación los esplendores de la 
aurora mitológica y el despertar del famoso caballero, que abandona su ocioso lecho de 
plumas, y de «caminar por el antiguo y conocido campo de Montiel», el autor pasa brus-
camente a una consideración que expresa el punto de vista del lector al comentar prosaica 
y lacónicamente: «Y era verdad que por Øl caminaba» (Quijote, I, II). El punto de comici-
dad radica naturalmente en la contradicción flagrante de dos estilos distintos: el registro 
alto (que en realidad es una parodia) y el estilo medio que carece de toda pompa y artificio.

Esta clara manifestación de la mezcla de estilos apunta hacia el fenómeno tantas veces 
aludido de la quijotización de Sancho y de la sanchificación de don Quijote, aunque sobre 
esta œltima hay estudiosos que con razones de peso la cuestionan desde un punto de vista 
psicológico (Ciriaco Morón, 2005: 235). La evolución de los caracteres dentro de la novela, 
que conlleva tambiØn un cambio en el registro de estilo, dota a los personajes de una den-
sidad psicológica que nos sitœa ante los prolegómenos de la novela moderna. 

Resumiendo, en la obra cervantina podemos espigar aquí y allÆ ciertas ideas asociadas 
a la inventio (imitatio) y a la elocutio (teoría de los estilos), que nos ayudan a configurar el 
panorama de la poØtica implícita cervantina, en un momento de inflexión que prefigura 
las nuevas corrientes literarias que estÆn por venir con la llegada del Barroco.
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PaRa laS fUENTES DE el Jardín de flores curiosas, 
DE TORqUEmaDa

Ignacio A������� A����
Universidad de Navarra

1. � EL JARD˝N DE FLORES CURIOSAS Y SUS FUENTES

Un libro como el de Torquemada, de variedad de lecturas y «flores curiosas» (como 
reza su título), difícilmente deja controlar las numerosas fuentes de las que bebe. Muchos 
repertorios de amena erudición, silvas, banquetes, margaritas, historias naturales y libros 
de maravillas confluyen en este jardín: los archiconocidos Plinio, Solino, Eliano, Diodoro 
Sículo, y otros innumerables 1 aportan anØcdotas, detalles, historias y casos extraordina-
rios.

Giovanni Allegra, al preparar su edición de 1982, apunta en el prólogo (p. 33) que es 
trabajo imposible, en cualquier edición que no fuera monumental, el control riguroso de 
este aspecto, pues

las fuentes no son aquí unos pocos autores o un contemporÆneo especialmente seguido en 
su tiempo, sino todo un ejØrcito de tratadistas, logógrafos, continuadores, imitadores que 
tanto sacan de la cantera literaria �frecuencia de los clÆsicos� como de la popular y colec-
tiva (pp. 56-57).

Muchas de esas fuentes las seæala en sus notas, pero es cierto que un libro como el 
Jardín, que es en sí mismo un extenso catÆlogo de fuentes, exigiría, puestos a realizar ese 

1 R emito a la «Tabla en que se contienen los nombres de todos los autores acotados en este libro»: 164 lista-
dos, pero sin duda las fuentes son mucho mÆs abundantes, y no todas se concretan explícitamente.
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trabajo, un aparato de gran envergadura, tambiØn necesario para explicar numerosos pa-
sajes del texto, alguno de los cuales transcribe defectuosamente Allegra, como indica su 
mÆs reciente editor (Enrique SuÆrez Figaredo, 2012).

Sin Ænimo de abordar semejante empresa me limito en estas pocas líneas a glosar dos 
pasajes del Jardín de flores curiosas que me parecen interesantes en este sentido. 

En lo que se refiere al primero, me reducirØ simplemente a completar algunos detalles 
de la transmisión de la leyenda de la isla de Yambulo y anotar algunos lugares del frag-
mento, que espero permitan entender mejor el texto de Torquemada; del segundo bastarÆ 
la localización de la fuente que Torquemada se limita a aludir, privando al lector del nom-
bre del cronista de cuya obra saca la anØcdota en cuestión, y del lugar concreto del que se 
trata.

2. � LA MARAVILLOSA ISLA DE YAMBULO Y LOS CAMINOS  
DE LA TRANSMISIÓN

En el Tratado primero de su libro describe Torquemada la utópica isla de Jambolo, 
siguiendo (en este caso menciona la fuente concreta) a Juan Bohemio y su libro De las 
costumbres y ritos de todas las gentes (que tradujo al espaæol el bachiller Francisco TÆmara 
en 1556).

Este es el texto de Torquemada, que anoto parcialmente para precisar los contactos o 
diferencias con la presunta fuente: 2 

Y para remate de todo lo que aquí se ha dicho os quiero contar de una gente maravillo-
sa hallada en el mundo, y doy por autor della a Juan Bohemio Teutónico, en el libro que 
intituló De las costumbres y ritos de todas las gentes, aunque no se declara tan bien que po-
damos entender en quØ tiempo fue ni quØ persona era el que las halló; aunque lo trata tan 
familiarmente que parece que acaeció por alguna persona muy conocida en su pueblo y 
naturaleza. Y por que no parezca que quiero encarecerlo con palabras puestas de mi casa, 
referiros he las que Øl dice, que son estas mesmas. Y tened paciencia si os pareciere que va 
algo largo en ellas. 

«Jambolo, varón desde la niæez bien enseæado, despuØs que su padre murió usó el oficio 
de mercader. Trabajando en la mercadería sucediole que, pasando en Arabia a comprar 
especias y cosas aromÆticas, 3 cautivaron a Øl y a sus compaæeros unos ladrones cosarios, los 
cuales, con otros criados suyos, le hicieron pastor del ganado; y, andÆndole apascentando, 
fueron presos Øl y un compaæero suyo de ciertos etiopes y llevados en Etiopia a un pueblo 
junto a la mar, donde tenían por costumbre muy antigua de limpiar aquel lugar y los otros 
de aquella provincia conforme a la respuesta de un orÆculo de sus dioses que en ella había; 
la cual era que cada aæo inviasen dos hombres estranjeros a la ínsula Dichosa, donde los 
hombres viven bienaventuradamente, y que si estos fuesen allÆ y volviesen, que era gran 

2 C ito por SuÆrez Figaredo (pp. 648-650), que no pone notas y trae alguna pequeæa variación respecto al 
texto de Allegra. Aæado, como he dicho, unas pocas notas �que observan solo los puntos mÆs significativos� 
sobre las versiones de Bohemio y la traducción de TÆmara (historia de Yambolo en fols. 244v-248v) para contex-
tualizar el manejo de las fuentes. Vid. infra. Para el texto latino uso la edición de Gryphyum, 1541. Pasaje relativo 
a la isla maravillosa en pp. 296-301.

3 E l texto latino de Bohemio (Omnium gentium mores�) trae solo «aromata emenda», como la versión 
italiana de Lucio Fauno. En TÆmara se mencionan las especias: «comprar especería». 
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prognóstico de felicidad para aquella región, la cual les había de durar seiscientos aæos; 4 y 
si se volviesen, con miedo del largo camino y tormentas del mar, que toda aquella tierra 
recibiría trabajo, y a los que así volvían los mataban y hacían pedazos. Tenían estos etiopes 
una navecilla muy pequeæa y conveniente para que dos hombres pudiesen gobernalla, en la 
cual metían mantenimientos que les bastasen para seis meses y rogÆbanles encarecidamen-
te que enderezasen la proa de la navecilla conforme al mandamiento del orÆculo, caminan-
do siempre hacia el Mediodía, para que llegasen a aquella isla donde estaban aquellos hom-
bres bienaventurados, prometiØndoles, si allÆ llegasen y volviesen, de les hacer grandes 
bienes; y si, temerosos, volviesen a dar en alguna parte de aquella costa, que los harían pe-
dazos, porque su temor sería causa de grandes desventuras en toda aquella tierra, y en vol-
verse serían hombres malos y crueles, y ansí hallarían en ellos tambiØn la crueldad que 
mereciesen. Metidos dentro del navío Jambolo y su compaæero con las condiciones ya di-
chas, los etiopes quedaban a la orilla de la mar haciendo y celebrando las cosas sagradas, 
invocando sus dioses para que guiasen prósperamente el navío y de manera que aquellos 
hombres volviesen salvos de su viaje. Los cuales navegaron cuatro meses pasando grandes 
tormentas y trabajos; y así, fatigados y maltratados llegaron a la isla que buscaban, la cual 
era redonda y tenía de circuito cinco mil estadios. Y llegando cerca de la tierra salieron en 
un esquife a recebirlos ciertos hombres, y otros estaban en la ribera maravillÆndose de la 
venida de los estranjeros, y recibiØndolos entre sí benignamente y monstrÆndoles mucho 
amor los comunicaban y daban razón de todo lo que veían. Los hombres desta isla no son 
en los cuerpos y costumbres semejantes a los nuestros, que, aunque tienen la mesma forma 
y parecer, son cuatro cobdos mÆs altos; 5 los huesos son como niervos, que se doblan y tuer-
cen para todas partes; son tan ligeros y fuertes que si toman una cosa con sus manos no hay 
fuerza que baste para podØrsela sacar dellas. Son vellosos, y el vello tan bien puesto y polido 
que no sale un pelo de otro. 6 Tienen los gestos muy hermosos y los cuerpos bien proporcio-
nados; los agujeros de los oídos son muy grandes y abiertos, y en lo que mÆs difieren de 
nosotros es en las lenguas, porque las destos tienen una particularidad dada por naturaleza, 
la cual es que desde el nascimiento estÆn partidas o divididas de manera que parecen dobla-
das, y así, usan diferentemente dellas y juntamente hablan diferentes razones, no solamen-
te como hombres humanos, sino que tambiØn remedan y contrahacen todos los pÆjaros y 
aves del campo; y lo que mÆs es de maravillar: que hablan a la par con dos hombres: al uno 
con la una parte de la lengua y al otro con la otra, y preguntando al uno responden al otro, 
como si las dos lenguas estuviesen diferentes en dos bocas y en dos hombres. De donde se 
infiere en aquella isla ser el aire puro en todo el aæo de la manera que el poeta lo escribe, que 
estÆ la pera en el peral, y la manzana sobre el manzano, y las uvas sobre la vid, sin secarse. 7 

4  La primera mención de seiscientos aæos en el texto latino (la versión italiana es igual) se refiere a que la 
dicha costumbre tiene una antigüedad de seiscientos aæos. Unas líneas mÆs adelante se dice que el Øxito de la 
expiación asegura, en efecto, seiscientos aæos de felicidad. Torquemada funde ambas menciones en esta primera, 
que elimina la antigüedad de la tradición mencionada. La traducción de TÆmara recoge ambos motivos, igual 
que el original de Bohemio.

5 B ohemio dice que la altura es mayor de cuatro codos («quatuor cubitos excedat»); TÆmara «cuatro codos 
y mÆs de altura». Torquemada los hace crecer hasta cuatro codos mÆs que la altura normal de un hombre. Vid. 
infra comentarios de García Gual.

6 E ste dato contradice a Bohemio, que subraya que son tan limpios y pulidos que no tienen el mÆs mínimo 
vello en el cuerpo. TÆmara «en todo Øl [el cuerpo] no se verÆ un poco de vello».

7 E ste pasaje de las frutas lo traduce confusamente TÆmara y lo recoge igualmente confuso Torquemada. 
Dice TÆmara: «la pera se envejece sobre el peral y la manzana sobre el manzano y la uva sobre la vid», traducien-
do «pyrum supra pyrum, malum supra malum, uvam supra vitem senescere». El poeta aludido es Homero y el 
pasaje de la Odisea, VII, 120-121, en que se pondera el libØrrimo jardín de los feacios, donde los frutos no cono-
cen estaciones y maduran constantemente en los Ærboles: «Allí han crecido grandes y lozanos Ærboles: perales, 
granados, manzanos de esplØndidos frutos, dulces higueras y verdes olivos. Los frutos de estos Ærboles no se 
pierden ni faltan en invierno ni en verano, los hay siempre; y el CØfiro, soplando sin cesar, a un mismo tiempo 

Libro garrido3.indb   79 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



80	 IgNaCIO aREllaNO ayUSO

Allende desto, el día y la noche son siempre iguales, y cuando el sol estÆ sobre ellos al me-
diodía no se hace sombra de ninguna cosa. Viven todos en sus ayuntamientos conforme a 
sus parentelas juntas, hasta quinientos; 8 no tienen casas ni habitaciones ciertas, sino los 
campos y prados donde la tierra, sin labrar, les da abundancia de fructos, porque la virtud 
de la isla y la templanza del aire hace la tierra fructífera de su propria cosecha mÆs de lo que 
ella es por su naturaleza. Nacen en ella muchas caæas que dan abundancia de simiente blan-
ca, tan grande como huevos de palomas: 9 cógenla, esparcen y mójanla con agua caliente, y 
despuØs de seca la muelen y hacen pan de maravillosa dulzura. Tienen tambiØn muy gran-
des fuentes, de las cuales algunas son de agua caliente y muy provechosas para lavarse en 
ellas y sanar enfermedades, y otras para beber, muy dulces y saludables. Todos son muy 
dados a las sciencias, y principalmente son curiosos en la astrología. Usan de veinte y ocho 
letras, y, sin ellas, de otros siete caracteres que cada uno dellos se interpreta de cuatro ma-
neras, para la significación de sus intenciones. Son todos de muy larga vida, porque comœn-
mente llegan a ciento y cincuenta aæos, y por la mayor parte sin tener enfermedad ninguna; 
y los que tienen alguna larga enfermedad, 10 por ley son apremiados a que mueran, y lo 
mesmo cuando llegan a cierta edad que tienen por cumplida, en la cual ellos, de su propria 
voluntad, se matan. No escriben como nosotros, porque el renglón viene de arriba para 
abajo. 11 Hay un gØnero de yerba en aquella isla, que todos los que se echan a dormir sobre 
ella, con un sueæo muy suave se quedan muertos. Las mujeres no se casan, antes son comu-
nes a todos, y así, a los hijos todos los crían con igual amor; quitan las mÆs veces los hijos a 
las madres y envíanlos a otras partes para que no los conozcan, lo cual hacen por que no 
haya amor particular, sino comœn entre todos ellos; no tienen ambición de honra ni de 
valor 12 mÆs que los otros, y ansí, viven en muy gran conformidad y concordia. Críanse allí 
ciertos animales muy grandes, 13 pero de maravillosa naturaleza y virtud: son, en los cuer-
pos, redondos como la tortuga, y cortados por la mitad al travØs con dos líneas, y en el cabo 
de cada una mitad de estas tienen dos ojos y dos oídos, pero tienen solo un vientre, adonde 
por una parte y por otra entra el mantenimiento; tambiØn tienen muchas piernas y pies, con 
que de la mesma manera andan para una parte y para otra; la sangre desta bestia es de gran-

produce unos y madura otros. La pera madura sobre la pera, la manzana sobre la manzana, la uva sobre la uva y 
el higo sobre el higo».

  8 E n TÆmara «no pasan de cuatrocientos»; texto latino «quadringentos nos excedant».
  9 E l texto latino dice que es semejante al «fructum albo ervo»; como el italiano. TÆmara traduce «hieros 

blancos»; es decir, la planta llamada yeros, «ervuum», que define Alfonso de Palencia como «linaje de legumbre». 
Gabriel de Herrera en Agricultura cristiana (segœn BNE: El libro de agricultura) les dedica muchas pÆginas. Bo-
hemio y TÆmara precisan que al tratar con agua caliente esta semilla se hace grande como huevo de paloma. 
Torquemada funde apresuradamente dos pasajes y hace que la simiente sea directamente del tamaæo del huevo, 
suprimiendo la mención de los yeros blancos. Parece sugerir que Torquemada vio al menos la versión latina y 
leyó en vez de «albo ervo», «albo ovo», y el color blanco lo asoció al huevo.

10  Aquí Torquemada simplifica el texto de Bohemio y TÆmara que hablan de alguna enfermedad o fiebre 
(calentura en TÆmara).

11 E s interesante que esta observación sobre la escritura se intercala en Bohemio y TÆmara entre la relativa a 
la enfermedad y a la muerte voluntaria al alcanzar larga edad. Torquemada las reordena como le parece mÆs ló-
gico, sintiendo que el motivo de la escritura tiene poco que ver con el tema de la muerte controlada, aunque la 
yerba mortal de la que se habla a continuación parece continuar los motivos anteriores.

12  La precisión «de honra ni de valor» aparece en Torquemada; Bohemio dice solo «cum nulla sit apud eos 
ambition aut precipua affectio concordes absque seditione vivant», y TÆmara «como entre ellos no haya ambi-
ción ni codicia ni principal afición, viven en concordia sin algœn escÆndalo ni contención». Curiosa esta mención 
de la honra en Torquemada.

13  Así en Allegra y SuÆrez Figueredo, pero debe de haber una errata y faltar una negación: «no muy grandes», 
que corresponde mejor a la oposición establecida «pero de maravillosa naturaleza»; y a la fuente de Diodoro a 
travØs de Bohemio, quien imprime «animalia magnitudine quidem parva», TÆmara: «animales pequeæos de 
cuerpo, pero maravillosos en su naturaleza».
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dísima virtud para muchas cosas. 14 Las aves en esta isla son muchas, y algunas de tanta 
grandeza que en ellas hacen esperiencia de quØ tales han de ser los hijos, porque los ponen 
encima dellas y con ellos las hacen volar por el aire, y si los mochachos estÆn firmes y no 
muestran temor tiØnenlos por muy esforzados; y a los temerosos, como inœtiles, los crían de 
mala voluntad, porque los tienen por simples y que no han de ser para vivir mucho tiempo. 
En las parentelas que andan juntas el mÆs viejo es rey y gobernador, y todos los otros le 
obedecen, y cuando llega a ciento y cincuenta aæos Øl mesmo se priva de la vida y luego 
sucede en su lugar el mÆs antiguo. El mar alrededor de esta isla es tempestuoso. 15 El Norte 
y otras muchas estrellas que nosotros vemos, allí no pueden verse. Hay otras siete islas alre-
dedor desta, casi tan grandes como ella y todas con las mesmas gentes y condiciones; y 
aunque la tierra tiene tan grande abundancia y fertilidad de fructos, todos viven muy tem-
pladamente, y los mantenimientos cómenlos simples, sin ninguna composición, y apartan 
de sí a los que quieren hacer en los manjares algœn artificio mÆs de cocidos y asados cada 
uno por sí. 16 Adoran un solo dios, 17 aunque tambiØn acatan y reverencian al Sol y todas las 
otras cosas celestiales. Son muy grandes cazadores y pescadores; los Ærboles nacen de suyo: 
no hay necesidad de labrarlos; hay mucha abundancia de vino y aceite; críanse en la isla 
grandísimas serpientes sin ninguna ponzoæa, y, comidas, son de muy dulce y admirable 
sabor. Las vestiduras que usan son de cierta lana como algodón, que sacan de las caæas, las 
cuales tiæen con la sangre de ostras, 18 y hÆcense tan finas y de tanto valor como si fuesen de 
pœrpura. Nunca estÆn ociosos: emplØanse en buenos ejercicios, 19 y muchas horas del día en 
cantar alabanzas a Dios y a las otras cosas del cielo que tienen particularmente por aboga-
das de la isla. EntiØrranse todos en la ribera de la mar, adonde el agua pueda baæar las se-
pulturas para que deshaga las seæales dellas. Aquellas caæas de que cogen los fructos crecen 
y descrecen con la luna. 20 Jambolo y su compaæero estuvieron siete aæos en esta isla, y al fin 
dellos los echaron della por fuerza, como a hombres que no vivían conforme a sus costum-
bres y simplicidades virtuosas; y así, poniØndoles mucha cantidad de mantenimientos en la 
barca, los hicieron meter en ella, y alzando la vela, con muy grandes tormentas y peligros 
(tanto que muchas veces se tuvieron por perdidos y muertos) vinieron a aportar en la India, 
donde un rey los recibió benignamente, y de allí, por tierra, caminaron hasta Arabia y pa-
saron a Persia y vinieron a dar consigo en Grecia». 

Esto es lo mesmo que Juan Bohemio escribe, sin haber aæadido ni quitado ninguna cosa. 

14 B ohemio y TÆmara precisan una virtud maravillosa: que si se corta un cuerpo en pedazos, mientras le 
quede vida, si se pegan con la sangre de este animal, se vuelve a reconstruir el cuerpo. Torquemada se limita a dar 
un dato general «grandísima virtud para muchas cosas».

15 B ohemio y TÆmara aæaden que el agua de ese mar es dulce. Torquemada elimina el detalle.
16 B ohemio menciona que comen carne asada (pero no con refinamientos culinarios); TÆmara lo mismo; 

Torquemada elimina la mención de la carne.
17 B ohemio los hace politeístas; TÆmara «Honran a los dioses gentílicos y al sol que todas las cosas alum-

bra�».
18 E n Allegra «sangre de otras», que no tiene sentido; SuÆrez Figaredo la misma lectura errada; lo mismo 

Rodríguez Cacho en la edición de Obras completas de Biblioteca Castro. Comp. Bohemio: «maritimis tincta os-
treis vestimenta purpurea»; TÆmara «tiæen con la sangre de las ostias de la mar y hacen ropas coloradas». Es re-
ferencia a los moluscos de los que sacaban la pœrpura, ostros. Comp. Miguel de Urrea: «ComenzarØ agora a tratar 
de la pœrpura, que es la mÆs agradable a la vista de todos los demÆs colores. SÆcase de una concha del mar que se 
dice ostro» (CORDE). 

19 B ohemio menciona algunos de estos ejercicios, como tambiØn la traducción de TÆmara: unos pescan, 
otros se decican a las artes, otros en cosas provechosas para la vida� 

20  Allegra imprime «crecen y decrecen con la lana», que no tiene sentido. Torquemada parece aludir al influ-
jo de la luna en el crecimiento de ciertas plantas, como la marea, pero en realidad lo que dice Bohemio es que 
crecen y disminuyen «al lunae modum», lo que traduce TÆmara «crecen y menguan a la manera de la luna». 
Aquí, quizÆ por azar, Torquemada parece mÆs cercano al texto de Diodoro Sículo (vid. infra). DespuØs de este 
pasaje, Bohemio (y TÆmara lo conserva) incluye otra observación sobre el agua de ciertas maravillosas fuentes, 
que conserva su calor si no la mezclan con agua fría o con vino. Es mÆs o menos lo que se lee en Diodoro Sículo.
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Sobre el protagonista de este relato, Jambolo, Allegra anota:

El Jambolo de que se nos cuenta la aventura no es sino el Iambulo, escritor griego del 
siglo I a.d.C., al cual se debe la narración de un viaje a la isla del Sol. La obra, de la cual se 
consercan fragmentos, pertence al gØnero de las periegesis fantÆsticas en que abundó cierta 
literatura clÆsica (p. 142, nota 35).

Pero esto nos aclara poco sobre las vías recorridas por el relato de la isla dichosa.
Carlos García Gual (2006) aæade alguna información pertinente sobre Yambulo como 

«epígono de una tradición utópica que remonta a Platón». 21 Del escritor se sabe poco y el 
texto del propio Yambulo se perdió, de manera que la fuente real de la historia maravillo-
sa de la isla en cuestión es el resumen o parÆfrasis de Diodoro Sículo en el libro II de su 
Bibliotheca histrica. Todas las variaciones del relato proceden en œltima instancia de 
Diodoro, 22 cuyo texto es el siguiente:

Desde niæo, Yambulo había estado arduamente interesado en la educación pero, des-
puØs de la muerte de su padre que era comerciante, tambiØn Øl se había entregado al comer-
cio. Viajando a travØs de Arabia hacia la zona de las especias, Øl y sus compaæeros de viaje 
fueron atacados a la vez por unos piratas. Entonces, primero, Øl y uno de sus compaæeros 
fueron elegidos como negociadores pero luego Øl y su compaæero, despuØs de ser tomados 
como botín por algunos etíopes, fueron llevados a la costa de Etiopía.

Los piratas los capturaron por ser de otra raza para un rito de purificación de su país. 
Los etíopes que habitaban allí tenían una costumbre ordenada por los orÆculos de los dioses 
que había sido transmitida desde tiempos antiguos a travØs de veinte generaciones, es decir, 
seiscientos aæos, siendo la generación contada como treinta aæos. DespuØs de que el rito fue 
realizado, había un bote preparado por ellos para los dos hombres proporcionado para su 
altura, resistente para soportar las tormentas en el mar y capaz de ser comandado fÆcilmen-
te por dos hombres. Cuando hubieron colocado en Øl alimento suficiente para los dos hom-
bres por seis meses y hubieron embarcado a los varones, les ordenaron que zarparan a alta 
mar en concordancia con el orÆculo. 

Los exhortaron a navegar hacia el sur hasta llegar a una isla feliz y a hombres honrados 
para vivir felizmente junto a ellos. Les dijeron que del mismo modo tambiØn el pueblo de 
ellos, por un lado, gozaría de una paz de seiscientos aæos y una vida feliz en todo aspecto si 
los hombres enviados llegaren sanos y salvos, pero si, por el otro, atemorizados por la exten-
sión del mar condujeren la nave de vuelta, caerían sobre ellos los mayores suplicios por 
impíos y corruptores de todo el pueblo. 

Dicen que los etíopes convocaron una gran asamblea junto al mar y, despuØs de realizar 
esplØndidos sacrificios, coronaron a los hombres que buscarían la isla y llevarían a cabo la 
purificación del pueblo, y los despidieron.

DespuØs de navegar por el amplio mar y de ser azotados por tormentas durante cuatro 
meses, fueron llevados a la isla que les había sido anunciada, que era de forma redonda y 
tenía un perímetro de casi cinco mil estadios. 

En seguida, cuando ellos se estaban aproximando a la isla, algunos de los habitantes 
salieron a su encuentro para llevar la nave a tierra. Los que por toda la isla salieron a recibir-

21 R emito a García Gual para la historia de Yambulo, con sus rasgos utópicos y su relación con la filosofía de 
los primeros estoicos, asuntos que ahora no me ocupan especialmente. VØase tambiØn FernÆndez Robbio, 2010.

22 C opio la traducción de FernÆndez Robbio. No seæalo las diferencias de Torquemada con el texto de Dio-
doro (el tamaæo, por ejemplo, de los raros animales simØtricos, o alguna otra divergencia): la fuente sin duda es 
la versión de Bohemio, aunque no tan al pie de la letra como dice Torquemada.

Libro garrido3.indb   82 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



PaRa laS fUENTES DE el jardín de flores curiosas, DE TORqUEmaDa	 83

los se maravillaron de la travesía de los extranjeros, y los trataron honorablemente y les 
ofrecieron los bienes de su país.

Los habitantes de la isla son muy diferentes de los habitantes de nuestra tierra en las 
características de sus cuerpos y en sus costumbres. En efecto, por un lado, todos son casi 
iguales entre sí en lo que respecta a las figuras de sus cuerpos y superan los cuatro antebra-
zos de altura pero, por el otro, los huesos de sus cuerpos son flexibles en alguna medida y 
vuelven de nuevo a su antiguo estado de modo semejante a los mœsculos.

En lo que respecta a sus cuerpos, son excesivamente suaves y mucho mÆs vigorosos que 
los nuestros. En efecto, cuando ellos toman algo con sus manos, nadie puede quitarles lo 
que han agarrado con sus dedos. No tienen absolutamente ningœn pelo en ninguna parte 
del cuerpo excepto en la cabeza, las cejas y las pestaæas y tambiØn en la barbilla pero las otras 
partes del cuerpo son tan suaves que no les aparece ni el mÆs suave vello. 

TambiØn se distinguen por su belleza y la silueta de su cuerpo es armoniosa. AdemÆs, las 
aberturas de sus orejas son mucho mÆs espaciosas que las nuestras y les han crecido algo así 
como unas epiglotis en ellas.

Con respecto a su lengua, tambiØn tienen algo peculiar con lo que han nacido natural-
mente pero que han empleado con creatividad: ellos tienen una lengua doble en alguna 
medida que ellos subdividen hacia el interior para que sea doble hasta la raíz. 

Por eso, ellos son muy hÆbiles y con sus voces no solo imitan todas las lenguas humanas 
articuladas sino tambiØn la variedad de tonos de las aves y pronuncian absolutamente cada 
sonido particular. Lo mÆs extraordinario de todo es que conversan perfectamente al mis-
mo tiempo con dos personas con las que se encuentren por casualidad respondiendo y 
conversando con familiaridad sobre las circunstancias puestas en cuestión. Pues con una 
parte pueden hablarle a una persona y con la otra pueden hablarle del mismo modo a otra 
persona.

En su país, el aire es muy templado, pues ellos habitan en el Ecuador, y no les importu-
nan ni el calor ni el frío. AdemÆs, en su región, la estación de los frutos cuenta con plenitud 
de fuerzas durante todo el aæo, como tambiØn afirma el poeta:

Pera sobre pera madura y manzana, sobre manzana,
tambiØn sobre racimo de uvas, racimo de uvas�
En su región, el día es totalmente igual a la noche y al mediodía en su región no hay 

ninguna sombra porque el sol estÆ en el cØnit.
Viven en familias y comunidades que no reœnen mÆs que cuatrocientos miembros; y 

pasan la vida en las praderas pues su tierra tiene muchas cosas para su sostØn. En efecto, por 
la excelencia de la isla y por la bien templada temperatura del aire, se producen espontÆnea-
mente mÆs alimentos que los necesarios. 

En su región, crece en gran cantidad una caæa que produce un fruto abundante parecido 
a las arvejas blancas. DespuØs de recogerlo, lo remojan en agua caliente hasta que consiguen 
un tamaæo como el de un huevo de paloma; entonces, aplastÆndolo y frotÆndolo diestra-
mente con las manos moldean panes que comen despuØs de haberlos cocido y que son ex-
cepcionales por su dulzura.

TambiØn hay fuentes de agua abundantes: unas, las de aguas calientes, son convenientes 
para los baæos y para eliminar la fatiga y, las otras, las frías, son excepcionales por su dulzu-
ra y contribuyen a mantener la salud. 

En su región, conocen todo tipo de aprendizajes, y principalmente la astronomía. 
Ellos usan letras que, por la capacidad de sus significantes, son veintiocho en nœmero 

pero, en caracteres, son siete, cada una de las cuales cambia de forma cuatro veces. No escri-
ben las líneas horizontalmente, como nosotros, sino que las escriben desde arriba hacia 
abajo en vertical. 

Estos hombres son longevos en extremo pues viven hasta casi ciento cincuenta aæos y 
estÆn sanos la mayor parte del tiempo. 
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Al que ha sido lisiado o, en general, tiene alguna discapacidad en su cuerpo lo obligan a 
que se aparte a sí mismo de la vida segœn una ley severa. Ellos tienen prescrito por ley vivir 
hasta unos aæos determinados y, al cumplir esa edad, pasar voluntariamente por una muer-
te extraæa. En efecto, en su región, crece una planta de naturaleza peculiar sobre la que, 
cuando alguien se recuesta, muere imperceptible y agradablemente sumergiØndose en un 
sueæo.

Con las mujeres no se casan sino que las tienen en comœn y a los hijos que les nacen, los 
crían en comœn y los aman por igual. Mientras son niæos, las nodrizas intercambian a los 
reciØn nacidos a menudo para que las madres no reconozcan a los propios. Por ello, al no 
haber ninguna distinción entre ellos, pasan la vida sin facciones políticas y reconociendo el 
valor de la concordia. 

En su región, tambiØn hay animales pequeæos en cuanto a su tamaæo pero extraordina-
rios en lo que respecta a la naturaleza de su cuerpo y al poder de su sangre. Ellos son de 
forma redonda y parecidos a las tortugas pero cruzados por dos líneas amarillas en su super-
ficie y en cada extremo tienen un ojo y una boca. 

Por eso, a pesar de ver con cuatro ojos y de valerse de la misma cantidad de bocas, con-
ducen los alimentos a un solo esófago y, al ser tragado a travØs de este, todo confluye en un 
œnico estómago. Del mismo modo, los órganos y todas las otras partes internas son œnicas. 
Hay muchos pies situados en círculo en la base de su circunferencia y por medio de ellos 
puede moverse hacia el lugar que quiera. 

La sangre de este animal tiene una capacidad asombrosa: une al instante toda parte 
animada del cuerpo que haya sido seccionada; incluso si por casualidad se hablara de una 
mano que hubiera sido cortada o algo similar, por medio de esta sangre se uniría si el corte 
fuera reciente, y así tambiØn las otras partes del cuerpo que no ocupan los espacios princi-
pales ni mantienen la vida.

Cada una de las comunidades cría un ave bien grande y peculiar por naturaleza y con 
ella prueban quØ disposición de Ænimo tienen los niæos reciØn nacidos. En efecto, los suben 
sobre los animales y, por medio del vuelo de estos, crían a los que resisten el viaje a travØs 
del aire pero a los que se han mareado y se han asustado los abandonan porque no les pare-
ce que vayan a vivir mucho tiempo ni puedan dar otras muestras dignas de coraje. 

El mÆs anciano de cada grupo ostenta siempre la autoridad como un rey y todos lo obe-
decen. Cada vez que el primero que ha cumplido ciento cincuenta aæos se quita la vida, en 
concordancia con la ley, el mÆs anciano despuØs de Øl hereda la autoridad.

El mar que estÆ alrededor de la isla, de fuertes corrientes y productor de grandes flujos 
y reflujos de la marea, se ha vuelto dulce al gusto. De nuestras estrellas, ni las Osas ni mu-
chas otras aparecen en general. Siete eran estas islas casi iguales en tamaæo, separadas por la 
misma distancia entre sí, y todas ordenadas por las mismas costumbres y leyes.

A pesar de que todos los habitantes de estas islas tienen abundantes provisiones espon-
tÆneas de todo, aun así no disfrutan de sus placeres sin medida sino que persiguen la senci-
llez y comen el alimento suficiente. Preparan carne y todas las otras cosas asadas y hervidas 
en agua pero ignoran completamente todas las otras salsas preparadas con ingenio por los 
cocineros y la variedad de los condimentos.

Veneran como a dioses a lo que rodea todas las cosas, al sol y a todos los cuerpos celestes 
en general. AdemÆs de pescar de varias maneras una gran cantidad de peces de toda clase, 
tambiØn cazan una cantidad no pequeæa de aves.

Entre ellos, ha brotado una gran cantidad de frutales silvestres y crecen olivos y vides de 
los cuales elaboran abundante aceite de oliva y vino. Las serpientes, excepcionales por su 
gran tamaæo pero inofensivas para los hombres, tienen carne comestible y distinguida por 
su dulzura.

Elaboran sus vestidos de ciertas caæas que contienen en el medio una pelusa brillante y 
suave que recolectan y mezclan con ostras marinas molidas para producir asombrosos ves-
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tidos de color pœrpura. Las naturalezas de los animales son extraæas e increíbles por lo ex-
traordinario.

Entre ellos, todas las cosas referidas a su dieta tienen un orden determinado pues no 
todos comen los alimentos al mismo tiempo ni comen los mismos. Han dispuesto que en 
ciertos días determinados se nutran una vez de pescado, una vez de aves de corral, hay veces 
en las que se alimentan de animales terrestres y algunas veces de aceitunas y de las cosas 
sencillas que se comen con pan.

Ellos se ayudan unos a los otros alternativamente, unos pescan, unos se dedican a los 
oficios, otros se ocupan en otras actividades œtiles, y unos prestan servicios pœblicos por 
períodos cíclicos, con excepción de los que ya han envejecido.

Entre ellos, en las fiestas y los banquetes, se conversa y se cantan himnos y encomios a 
los dioses, pero especialmente al Sol, cuyo nombre han tomado las islas y ellos mismos.

Sepultan a los muertos cuando se produce el reflujo enterrÆndolos en la arena de modo 
que durante la pleamar el sitio sea cubierto con arena.

Dicen que las caæas de las que se produce el fruto de su alimentación, que tienen un 
palmo de ancho, aumentan su grosor a medida que la luna se llena y disminuyen de nuevo 
proporcionalmente a medida que esta mengua.

El agua dulce y saludable de las fuentes calientes conserva su calor y nunca se enfría a 
menos que sea mezclada con agua o vino fríos.

Tras permanecer siete aæos con ellos, Yambulo y su acompaæante fueron expulsados 
contra su voluntad como si fueran malhechores y hubieran crecido con malas costumbres. 
Así pues, despuØs de preparar de nuevo su bote, fueron forzados a retirarse y, tras proveerse 
de alimentos, navegaron durante mÆs de cuatro meses. Embarrancaron en el mar de la India 
en la arena y lugares pantanosos. 

El otro de ellos pereció por el oleaje pero Yambulo, despuØs de aproximarse a una cierta 
aldea, fue conducido por los nativos hacia su rey en la ciudad de Palibotra, que distaba del 
mar a un camino de muchos días. Como al rey le agradaban los griegos y se sentía atraído 
por su educación, consideró a Yambulo merecedor de una gran bienvenida. Finalmente, 
con un salvoconducto este se dirigió primero hacia Persia y por œltimo llegó sano y salvo a 
Grecia.

Yambulo consideró digno de registrar por escrito estos hechos y le aæadió no pocas 
cosas acerca de la India desconocidas entre los otros hombres. Nosotros, que hemos com-
pletado el anuncio expuesto al comienzo del libro, terminaremos aquí este libro.

Dejo a la discreción del lector el examen comparativo minucioso �si le interesa� de 
las distintas versiones de Diodoro, Bohemio y TÆmara. Se advertirÆ que Torquemada pre-
senta alguna diferencia 23 que no parece suficiente como para decidir que edición o traduc-
ción de Bohemio ha sido su fuente directa, aunque, como se ha visto, esta tarea puede 
permitir enmendar alguna lectura falsa de las ediciones modernas del Jardín de flores cu-
riosas.

García Gual comprueba que, aunque Torquemada menciona explícitamente como 
fuente el texto de Bohemio, «su versión se corresponde bastante fielmente con el texto 
originario, salvando algunos curiosos y puntuales errores» (García Gual, p. 2). De estos 
errores anota García Gual, por ejemplo, el atribuir a los pobladores de la isla una estatura 
«cuatro codos mÆs altos», cuando el texto griego dice que tienen cuatro codos (cosa de un 
metro ochenta; segœn Torquemada a esa altura habría que aæadir la normal de un hombre, 

23 R emito a las notas que he puesto al pasaje para estas diferencias, algunas mÆs significativas (como la inser-
ción del motivo de la honra) que otras.

Libro garrido3.indb   85 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



86	 IgNaCIO aREllaNO ayUSO

o sea, mÆs de tres metros de altura); 24 o el describirlos como especialmente vellosos cuan-
do el texto griego dice que solo tienen vello en la cara y ninguno en el cuerpo; 25 seæala 
Torquemada que adoran un solo dios, pero que acatan y reverencian al sol y cosas celes-
tiales; el texto griego dice que su dios es el sol� 26 Ahora bien, García Gual no compara los 
tres estadios (Diododo, Bohemio, Torquemada): la correspondencia con el original proce-
de sin duda de la misma versión de Bohemio, con la que tiene mÆs coincidencias en deta-
lles concretos que con la fuente œltima de la Bibliotheca historica.

3. �E XCURSO SOBRE JUAN BOHEMIO

El Libro de las costumbres de todas las gentes del mundo fue, sin duda, bastante cono-
cido. Es tambiØn, por ejemplo, una de las primeras fuentes mencionadas por Guaman 
Poma de Ayala en su Nueva corónica y buen gobierno. 27 Johann Boemus (1485-1535) fue

natural de la ciudad alemana de Aud, Baviera, canónigo en la Catedral de Ulm, hebraísta, 
viajero y un eximio humanista. En 1515 publicó Liber de heroicus de musicae laudibus 
(1515) y, en 1520, la edición latina de Libro de las costumbres (1520). En la historia, Boemus 
es considerado uno de los primeros etnógrafos modernos, de cierta influencia en el si-
glo����. Incluso, algunos críticos lo incluyen entre los humanistas mÆs reconocidos de su 
tiempo, como Maquiavelo, CopØrnico, Thomas Moro y Francis Bacon (Trabue Hodgen, 
1964: p. 31). Desde su primera edición latina, el Libro de las costumbres� tuvo muchas 
reediciones hasta los inicios del siglo ����, y se tradujo al francØs (1547), italiano (1542), 
espaæol (1556), alemÆn (1604), hebreo (1555), checo (1579) e inglØs (1554). En las primeras 
ediciones latinas la obra se divide en tres libros, en las que se describe la geografía, las cos-
tumbres y los ritos de los pueblos de `frica, Asía y Europa, respectivamente, partiendo del 
hecho �aceptado en la Øpoca como una verdad irrefutable� de que todos estos pueblos 
descienden de alguno de los hijos de NoØ, quien los envió a repoblar el mundo una vez 
acabado el diluvio universal. En ediciones posteriores se incorporó un cuarto libro donde se 
trató sobre el descubrimiento de las Indias, el origen y costumbres de los pueblos que la 
conforman �Islas Canarias, CentroamØrica y SudamØrica�. En general, Boemus resume 
lo establecido por otros historiadores en torno al origen, la geografía y las costumbres hu-
manas, dotando a su obra de un carÆcter enciclopØdico, aunque no exenta de algunas inter-
pretaciones propias (García Miranda, p. 3).

La obra de Boemus la tradujo el bachiller Francisco TÆmara en 1556, dedicÆndosela al 
conde de Niebla, don Juan Claros de GuzmÆn. Tradujo tambiØn, entre otras obras, los 
Apotegmas de Erasmo, los Oficios de Cicerón y el libro de Polidoro Virgilio sobre los in-
ventores de las cosas. Algunas noticias biogrÆficas, de las escasas que se conocen, aporta 
HØlŁne Rabaey (2002), 28 quien comenta que casi todas las traducciones de TÆmara salie-

24 E s probable que el error venga de una lectura apresurada de Bohemio. 
25 B ohemio en este caso dice que son lampiæos «son tan polidos y acicalados en su cuerpo que en todo Øl no 

se verÆ un poco de vello» (fol. 246r). 
26 B ohemio: «Honran a los dioses gentílicos y al sol que todas las cosas alumbra y a las otras cosas celestiales» 

(fol. 248r). Ya se han anotado estas variaciones.
27 V Øase García Miranda, 2012. De ese artículo saco los datos siguientes de Bohemio.
28 V Øase tambiØn Victoria Pineda, 1998.
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ron en Amberes, aunque parece haber vivido en CÆdiz, pues se intitula «catedrÆtico de 
humanidades de CÆdiz».

4. �E L MANAT˝ DE LA ESPAÑOLA

Muy poco antes del final comenta Torquemada historias del extraordinario instinto de 
algunos peces, como los delfines, por ejemplo, y recuerda esta anØcdota del pez ofendido: 

Y pues que viene al propósito, no dejarØ de decir un caso maravilloso de un pescado que 
se vio en la isla de Sancto Domingo, o Espaæola, luego como fue conquistada; y es que había 
en ella un lago al cual fue traído por unos pescadores de la tierra que le tomaron en la mar 
siendo pequeæo, y creció tanto en aquel lago, que se vino a hacer del tamaæo de un caballo, 
o mayor, y estaba tan familiar con todos los que se acercaban a la orilla y le llamaban por un 
nombre que le habían puesto, que luego venía y se llegaba a la ribera, tomando de las manos 
las cosas que le daban para comer, como si fuera algœn animal domØstico; y los mochachos 
tenían con Øl muy gran pasatiempo y regocijo, porque muchos días, llevÆndole que comiese, 
se ponían encima, y este pescado los traía por todo el lago, holgÆndose y regocijÆndose con 
ellos, y despuØs los volvía a la ribera, sin que jams hiciese daæo a ninguno ni se metiese de-
bajo de la agua. Y yendo unos espaæoles a ver esta maravilla, uno dellos le arrojó una lanza, 
con que le hirió, y de allí adelante conocía a los espaæoles en la manera de los vestidos, y en 
tanto que alguno estaba presente no salía, pero con los de la tierra no dejaba de hacer lo 
mesmo que antes. Y despuØs de haber estado allí mucho tiempo, vino una creciente grande 
de aguas a este lago, de manera que pudo rebosar el agua por una parte en la mar, que esta-
ba cerca, y por allí se salió y no pareció mÆs. 

ANTONIO: Un alcaide de aquella fuerza de Sancto Domingo escribe eso en una cróni-
ca que hizo (p. 822).

Parecidas historias sobre los delfines son muy conocidas y no hace al caso extenderme 
ahora en esas habilidades que pondera, sin ir mÆs lejos, el clÆsico Claudio Eliano en su 
Historia de los animales, que incluye relatos como el del delfín de Poroselene. 29 Pero lo que 
interesa localizar aquí es la fuente de la anØcdota concreta que recoge Torquemada, que no 
es otra que López de Gómara, la cual permite identificar el pescado, que es un manatí, y 
conocer el nombre que le habían puesto, que era el de Mato. BastarÆ transcribir lo que dice 
el regidor perpetuo de Santo Domingo en el cap. 31 de su Historia general de las Indias, 30 
«Del pez que llaman en la Espaæola manatí»:

Manatí es un pez que no le hay en las aguas de nuestro hemisferio; críase en mar y en 
ríos; es de la hechura de odre, con no mÆs de dos pies, con que nada, y aquellos a los hom-
bros; va estrechando de medio a la cola; la cabeza como de buey [�] tomó uno bien chiqui-

29 E scribe Eliano sobre el delfín que se hizo amigo de un muchacho de Poroselene: «Cuando se hizo grande 
y ya no necesitaba coger el alimento de la mano, sino que podía atreverse a alejarse nadando y a rodear y perse-
guir a las presas del mar, capturaba unas para alimentarse, pero otras se las llevaba a sus amigos y estos estaban 
enterados de ello y se complacían en esperar la parte que les traía. Esta era una ganancia. La otra, la siguiente: los 
padres adoptivos pusieron al delfín como al muchacho un nombre y este, con la confianza que otorga la comœn 
crianza, colocado de pie sobre un promontorio, lo llamaba por su nombre y al llamarlo empleaba tiernas pala-
bras» (Historia de los animales, pp. 114-117); esta historia parece haber inspirado algunos detalles del relato de 
López de Gómara, que compara ventajosamente su manatí con «los delfines de los antiguos». 

30 C ito por la edición recogida en bibliografía.
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to el cacique Caramateji y lo crió veinte y seis aæos en una laguna que llaman Guainabo, 
donde moraba; salió tan sentido, aunque grande, y tan manso y amigable, que mal aæo para 
los delfines de los antiguos; comía de la mano cuanto le daban; venía llamÆndole Mato, que 
suena magnífico; salía fuera del agua a comer en casa; retozaba a la ribera con los mucha-
chos y con los hombres; mostraba deleitarse cuando cantaban; sufría que le subiesen enci-
ma, y pasaba los hombres de un cabo a otro de la laguna sin zambullirlos, y llevaba diez de 
una vez sin pesadumbre ninguna; y así tenían con Øl grandísimo pasatiempo los indios. 
Quiso un espaæol saber si tenía tan duro cuero como decían: llamó «Mato, Mato», y en vi-
niendo arrojole una lanza, que, aunque no lo hirió, lo lastimó; y de allí adelante no salía del 
agua si había hombres vestidos y barbudos como cristianos, por mÆs que lo llamasen. Cre-
ció mucho Hatibonico, 31 entró por Guainabo y llevose al buen Mato manatí a la mar donde 
naciera, y quedaron muy tristes Caramateji y sus vasallos (p. 55).

5. � FINAL

De fantasías antiguas a anØcdotas modernas (quizÆ influidas por los clÆsicos), las fuen-
tes de un libro como el Jardín de flores curiosas fluyen dibujando una red cuya pesquisa, 
probablemente, aæada poco al particular efecto lœdico de semejantes acumulaciones cu-
riosas, pero quizÆ no deje de satisfacer, en cierta medida, una modesta variedad de menu-
da erudición que, a fin de cuentas, no hace mal a nadie.
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LOPE DE VEGA, LECTOR DEL EVANGELIO

Vicente B�������
Universidad de Navarra

La Biblia ha sido para la cultura occidental el «gran código» (W. Blake, N. Frye), el 
«jardín de las referencias» (P. Claudel), la «lengua materna de Europa» (W. Goethe), etc. 
Con Northrop Frye casi se podría afirmar que una ignorancia bíblica es poco menos que 
a una ignorancia enciclopØdica. 1 Con relativa frecuencia aparecen en la historia de la lite-
ratura temas y personajes bíblicos �JosØ y sus hermanos, el Bautista y SalomØ, etc.� re-
creados para dramatizar las pasiones humanas. Sin embargo, mÆs que como recreación de 
la propia historia bíblica, los motivos bíblicos aparecen en la literatura como modelos 
ejemplares en un paradigma de arquetipos, 2 o como integrantes esenciales de lo que con 
la estØtica de la recepción denominaríamos repertorio. 3 Junto a esta nota, que podría per-
tenecer a la crítica temÆtica, estÆ el hecho, seæalado ya en 1948 por Auerbach, de que el 
segundo plano �la profundidad, al fin�, que da fundamento a la mayor parte de las tra-
mas y al desarrollo de los personajes en la narrativa occidental, procede de la imitación de 
los relatos bíblicos. 4

Un estudio de la presencia de la Biblia en un texto literario puede tomar muchos ca-
minos, sobre todo porque a tenor de lo seæalado arriba es difícil dar con una obra de la 

1  Miguel `ngel Garrido Gallardo (1991). «Northrop Frye 1912-1991)», Revista de Literatura, LIII, 105, pp. 
173-177.

2  Cf. Paul Ricoeur (1985). «�Anatomy of Criticism� or the Order of Paradigms», en E. Cook et al. (dirs.), 
CENTRE and Labyrinth: Essays in honour of Northrop Frye. Toronto � Buffalo � London: University of Toronto 
Press, pp. 1-13.

3 P aul Ricoeur (1983). Temps et rØcit I. Paris: Seuil, p. 100.
4  Así lo hacía notar Miguel `ngel Garrido Gallardo (1975) en el capítulo inicial de su Introducción a la 

Teoría de la Literatura. Madrid: Sociedad General Espaæola de Librerías.
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literatura occidental que no tenga ninguna referencia intertextual con la Biblia. Con todo, 
el estudio que parece que debería preceder a los demÆs es el de la reinterpretación de ese 
texto en un nuevo contexto, es decir, el de la estØtica de la recepción en la forma de la his-
toria de los efectos del texto descrita mÆs por H. R. Jauss que por W. Iser. Sin embargo, los 
críticos suelen mostrarse de acuerdo en la dificultad de proponer un mØtodo de anÆlisis 
que cubra todos los aspectos invocados en la estØtica de la recepción. 5 Con todo, en lo que 
sí estÆn de acuerdo es en la pertinencia de las principales cuestiones que los autores pusie-
ron sobre la mesa. 6 En primer lugar, los lugares de indeterminación (Leerstellen blanks) 
que rellena el lector y que le permiten seguir leyendo mediante la fusión de horizontes del 
texto con los suyos. En segundo lugar, la idea de que tal fusión de horizontes no afecta 
œnicamente a la fenomenología de la lectura, sino que tiene una dimensión social. Los 
horizontes de un texto, en un momento determinado de la historia, no son œnicamente los 
del «texto en sí», sino los que lo han ido acompaæando desde el inicio hasta el momento 
de su lectura actual. Tampoco son individuales los horizontes del lector: estÆn conforma-
dos con los valores sociales y literarios del mundo del lector.

De manera sencilla, se podría concluir que el significado de un texto se puede tipificar 
cuando se es capaz de individuar las preguntas a las que responde el texto: a quØ pregunta 
respondía el texto original y a quØ preguntas se le ha hecho responder a lo largo de la his-
toria. 7

Si tomamos un texto literario �por ejemplo, el villancico de Lope que proponemos 
para el comentario� como una lectura de un texto anterior �el anuncio a JosØ en Ma-
teo�, podría proponerse un protocolo de anÆlisis en cuatro pasos:

1) E studio del horizonte de expectativas intraliterario original (Jauss). Se trata de si-
tuarse en el lugar del lector implícito (Iser) del texto y de elucidar desde ahí la pregunta a 
la que el autor respondía con ese texto. Se puede averiguar mediante el estudio filológico 
metódico del mismo (en este caso de Mateo).

2) E studio del horizonte de expectativas extraliterario en el momento de la lectura. 
HabrÆ que mostrar los valores sociales y literarios del mundo del texto del lector (en este 
caso de Lope). Se pueden proponer desde las introducciones o las ediciones de esos textos.

3) E studio del horizonte de expectativas extraliterario del texto recibido. Se tratarÆ de 
poner de manifiesto las interpretaciones recibidas con el texto (en el caso de Mateo, las 
lecturas de tipo doctrinal o autoritativo cristianas).

5  A menudo se apunta que las teorías de la recepción no son, de hecho, un sistema œnico, ni constituyen un 
mØtodo definido; son mÆs bien un conjunto de planteamientos teóricos, muchas veces discordantes, que tienen 
en comœn el interØs por la recepción de los textos. Cf. Josep-Roderic Guzman (1995). Les teories de la recepció 
literaria. Valencia: Universitat de Valencia, p. 23.

6 P uede verse en manuales o estudios clÆsicos: JosØ Domínguez Caparrós (2002), Teoría de la Literatura, 
Madrid: Centro de Estudios Ramón Areces; Victor Manuel Aguiar e Silva (1990), Teoria da Literatura, Coimbra: 
Almedina; Franc Schuerewegen (1987), «ThØories de la rØception», en M. Delcroix y F. Hallyn (eds.), Introduc-
tion aux Øtudes littØraires, Paris: Duculot, pp. 323-339. Las intuiciones principales estÆn ya en el inicio: Hans 
Robert Jauss (1971), «La historia literaria como desafío a la ciencia literaria», en H. U. Gumbrecht (ed.), La actual 
ciencia literaria alemana. Seis estudios sobre el texto y su ambiente, Salamanca: Anaya, pp. 37-114; Wolfgang Iser 
(1987), El acto de leer, Madrid: Taurus. Muy instructivos resultan algunos textos fundadores: JosØ Antonio Ma-
yoral (comp.) (1987), EstØtica de la recepción, Madrid: Arco/Libros.

7  Hans Georg Gadamer (1977). Verdad y mØtodo: Fundamentos de una hermenØutica filosófica. Salamanca: 
Sígueme, pp. 361-457, especialmente 447-457.
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92	 VICENTE BalagUER

4) E studio del horizonte de expectativas intraliterario original del texto que es una 
relectura del primero (aquí, el villancico de Lope). El anÆlisis recorre los mismos puntos 
que el apartado primero: lector implícito, pregunta a la que responde el texto, etc.

La homogeneidad en el protocolo de anÆlisis de los puntos primero y cuarto debe 
ofrecernos alguna validación de la propuesta de sentido del texto y de sus capacidades de 
desarrollo.

1. � MATEO �1: 18�25�: CONCEPCIÓN Y NACIMIENTO DE JESUCRISTO

Muy probablemente, la versión que conocía Lope era la latina de la Vulgata, una ver-
sión bastante fiel, lØxica y sintÆcticamente, a la original griega. Propongo una traducción 
propia, un poco servil, tanto del griego como del latín. Ensucio un poco el texto con cur-
sivas y negritas, para ahorrar espacio en el anÆlisis.

(18) La generación de Jesucristo fue así: María, su madre, estando desposada con JosØ, 
antes de que conviviesen, fue encontrada encinta del Espíritu Santo. (19) JosØ, su esposo, 
siendo justo y no queriendo descubrirla, tuvo en la mente liberarla secretamente. (20) Con-
sideraba Øl estas cosas, cuando de repente un Ængel del Seæor se le apareció en sueæos diciØn-
dole: JosØ, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo engendrado en ella 
es del Espíritu Santo. (21) Dará a luz un hijo y le pondrÆs por nombre Jesús, porque Øl 
salvarÆ a su pueblo de sus pecados. (22) Todo esto ha sucedido para que se cumpliera lo que 
dijo el Seæor por medio del Profeta: (23) Mirad, la virgen quedarÆ encinta y darÆ a luz un 
hijo, a quien pondrÆn por nombre Emmanuel, que significa Dios-con-nosotros. (24) Al 
despertarse JosØ del sueæo, hizo como el Ængel del Seæor le había ordenado, y recibió a su 
esposa; (25) sin haberla conocido hasta que dio a luz un hijo; y le puso por nombre Jesús». 8

La exØgesis considera este episodio una revelación sobre Jesœs, no sobre JosØ. Mateo 
ilustra todo su evangelio, especialmente los dos primeros capítulos, con textos del Antiguo 
Testamento, que le permiten mostrar que las acciones de Cristo o sobre Cristo tienen su 
sentido cuando se ven como un cumplimiento de lo prometido en las Escrituras de Israel. 
En este caso, se cumple la promesa que Dios hizo a David de que, despuØs de su muerte, 
Dios le iba a suscitar un descendiente que afirmaría el reino y reinaría eternamente (2 
Samuel, 7: 12-14). En diversas ocasiones la promesa parecía tambalearse, pero Dios la 
reafirmó. En concreto, hacia el 730 a. C., ante la impotencia del rey davídico ante Senaque-
rib, rey de Asiria, Dios le pidió fe a travØs de Isaías y le ofreció como seæal el nacimiento 
de un niæo, de una madre todavía virgen, al que llamaría Emmanuel �Dios estÆ con no-

8  (18) Christi autem generatio sic erat: cum esset desponsata mater eius Maria Ioseph antequam conveni-
rent inventa est in utero habens de Spiritu Sancto. (19) Ioseph autem vir eius cum esset iustus et nollet eam tra-
ducere voluit occulte dimittere eam. (20) Haec autem eo cogitante ecce angelus Domini in somnis apparuit ei 
dicens: Ioseph fili David noli timere accipere Mariam coniugem tuam. Quod enim in ea natum est de Spiritu 
Sancto est. (21) Pariet autem filium et vocabis nomen eius Iesum; ipse enim salvum faciet populum suum a pec-
catis eorum. (22) Hoc autem totum factum est ut adimpleretur id quod dictum est a Domino per prophetam 
dicentem (23) ecce virgo in utero habebit et pariet filium et vocabunt nomen eius Emmanuhel quod est interpre-
tatum Nobiscum Deus. (24) Exsurgens autem Ioseph a somno fecit sicut praecepit ei angelus Domini et accepit 
coniugem suam. (25) Et non cognoscebat eam donec peperit filium suum primogenitum et vocavit nomen eius 
Iesum.
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sotros, Dios estÆ de nuestra parte, en hebreo�, en seæal de agradecimiento al Seæor (Isaías 
7: 14 y ss.). Los contornos de significado del texto de Isaías son difusos, pero la narración 
de Mateo los entiende en sentido antológico cuando se cumplen en Jesucristo: Es Dios 
porque es concebido por la fuerza del Espíritu en una virgen que da a luz siendo virgen. 
Pero es tambiØn de la casa de David, pues Dios se lo da como hijo a JosØ, hijo de David 
(Mateo, 1: 20). De modo que sin ser su padre carnal es verdaderamente padre suyo, y por 
eso, por ser hijo de JosØ, hijo de David, es Cristo y las gentes lo reconocen como mesías y 
Emmanuel, Dios-en-medio-de-nosotros. 9 En cuanto al gØnero narrativo, tanto en la pri-
mera recepción como en la investigación moderna, Mateo se lee como una narración de 
acontecimientos (historía, mÆs que diegesis, en griego), semejante en las formas y el for-
mato a la biografía grecolatina. 10

Es evidente que el texto de Mateo es una narración; por tanto, la mejor explicación de 
su sentido pasa por un anÆlisis narrativo. Es verdad que no podemos esperar que las cate-
gorías de la narratología moderna ofrezcan resultados tan claros como en el anÆlisis de 
textos contemporÆneos, donde la mayoría de sus autores ya han reflexionado sobre el va-
lor de las categorías: el punto de vista, la intrusión del narrador, etc. Por eso mismo, la 
aplicación de los criterios de anÆlisis deberÆ guiarse mÆs por tipologías que por estrictas 
taxonomías. 11 En cuanto al modelo de anÆlisis, si entendemos la narración como la «repre-
sentación de una acción [hasta aquí, lo comœn al drama y a la narración] confiada a la voz 
del narrador [propio de la narración]», el estudio bien puede seguir el modelo de Genette: 
las relaciones entre historia [el acontecimiento, la realidad extralingüística] y relato [ac-
ciones y personajes configurados en un discurso] se estudian bajo el prisma de la trama, 
las acciones y los personajes; las relaciones entre la narración [el acto de narrar] y el relato 
se estudian bajo el prisma del tiempo, el punto de vista y la voz. 12

9  La bibliografía sobre el tema es enorme. Textos de referencia, con bibliografía: Alejandro Díez-Macho 
(1977), La historicidad de los Evangelios de la infancia: el entorno de Jesœs, Madrid: Fe Católica; Raymond E. 
Brown (1982), El nacimiento del Mesías: comentario a los relatos de la infancia, Madrid: Cristiandad; Salvador 
Muæoz-Iglesias (1990), Los Evangelios de la infancia IV, Mateo, Madrid: BAC. Toda la exØgesis hace notar que 
en Mateo estÆ antes el acontecimiento y despuØs el texto. En este texto se ve particularmente: Jesœs no es Em-
manuel «Dios-en-medio-de-nosotros» por ser hijo de David, sino porque es obra del Espíritu Santo. Tampoco es 
hijo de virgen porque estØ anunciado, sino que como es hijo de virgen, y Emmanuel, se le puede aplicar antoló-
gicamente el texto de Isaías (que, propiamente, hablaba de una doncella, naturalmente, virgen).

10 R ichard Burridge (1992). What are the gospels? A comparison with graeco-roman biography, Cambridge: 
Cambridge U. P.

11 R icoeur hace notar que la verosimilitud �la aceptabilidad�, reclamada ya por Aristóteles para toda obra 
poØtica, en la narración moderna se ha deslizado hacia los aspectos formales. No se trata tanto de que un perso-
naje actœe �o una acción se desarrolle� segœn lo que cabe esperar, sino de que el autor, a travØs de las diversas 
estrategias narrativas, se muestre fidente, fiable. Por eso mismo, para textos antiguos piensa, con Uspensky, que 
es mÆs efectivo apuntar a las tipologías que a las taxonomías de la narratología contemporÆnea. La cuestión 
aparece mÆs de una vez espigada entre las pÆginas de los dos primeros volœmenes de Temps et rØcit. La he resu-
mido en Vicente Balaguer (2002), La interpretación de la narración. La teoría de Paul Ricoeur, Pamplona: Eunsa, 
pp. 99-102, 112.

12  Cf. GØrard Genette (1989), Figuras III, Barcelona: Lumen, pp. 81-82. Desde luego, las cosas no son tan 
simples, pero esta simplificación no traiciona el fondo de la cuestión. AdemÆs, toda elección metodológica pre-
supone una elección anterior de corte epistemológico. Puede verse con claridad en Antonio Garrido Domínguez 
(1996), El texto narrativo, Madrid: Síntesis. Tengo presentes tambiØn otras propuestas metodológicas: Daniel 
Marguerat e Yves Bourquin (2000), Cómo leer los relatos bíblicos. Iniciación al anÆlisis narrativo, Santander: Sal 
Terrae; Jean-Luc Ska (2005), «Nuestros padres nos contaron». Introducción al anÆlisis de los relatos del Antiguo 
Testamento, Estella: Verbo Divino.
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94	 VICENTE BalagUER

La trama, el mythos, como seæala Ricoeur a menudo, debería entenderse como una 
operación, como algo dinÆmico: 

La construcción de una trama es la operación que extrae de una simple sucesión una 
configuración. Por otra parte, la construcción de una trama compone un conjunto de facto-
res tan heterogØneos como son agentes, fines, medios, interacciones, circunstancias, resul-
tados inesperados, etc. 13

Un modo sencillo de elucidarla puede ser fijarse en la composición que hace el narra-
dor de las acciones, seæalando, mediante los indefinidos, los aoristos griegos, el relieve que 
diferencia un primer y un segundo plano. 14 Los he seæalado en el texto en letra cursiva 
para subrayar el primer plano que configura la trama. Todos, como es fÆcil ver, se refieren 
a acciones de JosØ, aunque en un rasgo estilístico, imposible en la traducción castellana, los 
tres primeros son pasivos: a JosØ se le descubrió que su esposa �los desposorios equiva-
lían al matrimonio, aunque los esposos no vivieran todavía juntos� estaba encinta, y se le 
ocurrió �literalmente, le vino a la mente� liberarla, dejarla libre, en secreto; 15 pero en-
tonces, un Ængel se le apareció, le comunicó la verdad sobre el niæo y su madre, y dijo 
tambiØn lo que se esperaba de Øl. Entonces, JosØ, ahora con los aoristos en activo, hizo lo 
que el Ængel le había mandado, recibió a su esposa y puso nombre al niæo. Es claro que el 
climax, lo que cambia la acción hasta la anagnórisis, hasta el reconocimiento, son las pala-
bras de Ængel.

Si se atiende a los personajes, los dos que aparecen actuando son JosØ y el Ængel. Pero 
mientras el Ængel es un personaje plano �se describe por su función� JosØ es un perso-
naje mÆs redondo. Aparece caracterizado tanto por sus cualidades �justo, hijo de Da-
vid� como por sus acciones: no quiere hacer pœblica su no participación en la gestación 
del niæo, determina dejar libre a su mujer, cumple, paso por paso, lo que el Ængel le había 
ordenado y hace todavía mÆs, ya que, al no conocer a María �conocer, en la Biblia, equi-
vale a consumar las relaciones matrimoniales�, cumple hasta el final el orÆculo que anun-
ciaba a una virgen como madre del Emmanuel (Mateo, 1: 23-25).

En conjunto la trama es mÆs de revelación que de resolución porque, incluso en lo que 
pueda tener de como trama de resolución �el conflicto de JosØ�, lo que el texto muestra 
es que este, al cumplir lo que se le dice, manifiesta de nuevo que es justo (Mateo, 1: 19).

En el plano de la Narración, el anÆlisis del tiempo ofrece sumariamente estos datos: el 
orden hace notar en la voz del narrador una prolepsis interna homodiegØtica, al anotar en 
Mateo (1: 18) una acción que en el mundo de la Historia solo aparece en Mateo (1: 20): la 

13 R icoeur, Temps et rØcit I, p. 103.
14 O bviamente, aquí me sirvo de la teoría del relieve de Harald Weinrich (1968), Estructura y función de los 

tiempos en el lenguaje. Madrid: Gredos, pp. 207 y ss., para caracterizar las acciones configuradoras.
15  La palabra griega apolyô (liberar, despedir) se utiliza tambiØn unida a «dar el libelo de repudio» (cf. Mt. 5, 

31; 19, 7), algo que antes de Jesœs, en el caso de adulterio, no solo estaba permitido, sino prescrito. Sin embargo, 
lo que era imposible era dar el libelo en oculto. Todos los intØrpretes estÆn de acuerdo en seæalar que el narrador 
lo œnico que quiere poner de manifiesto con claridad es que JosØ no tiene nada que ver en el niæo gestado por 
María. Traducir por «dejar libre, liberar, en secreto» es hacerlo de la manera mÆs plana posible: equivale a espe-
rar, que es lo que hace JosØ. Sobre esto se ha escrito muchísimo en exØgesis bíblica (cf. supra, nota 9), pero sin 
ofrecer soluciones mejores que la que propongo aquí. Por otra parte, descubrirla (traducere en la Vulgata, deig-
matidsai, en el original griego) no tiene el sentido peyorativo de exponerla pœblicamente a la infamia, que en el 
Nuevo Testamento es algo reservado al verbo paradeigmatidsô.
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concepción, obra del Espíritu Santo. Son interesantes, sin embargo, dos anacronías homo-
diegØticas en el discurso del Ængel (Mateo, 1: 21-23): una prolepsis en el anuncio de que el 
niæo salvarÆ al pueblo de sus pecados y una analepsis que habla de la profecía del Em-
manuel. La duración puede considerar el episodio una escena (Mateo, 1: 19-23), con un 
sumario (Mateo, 1: 24-25) y, obviamente, con muchas elipsis. Curiosamente, desde el es-
tudio de la frecuencia, llama la atención el carÆcter iterativo de Mateo (1: 24): «hizo como 
el Ængel del Seæor le había ordenado», unido a Mateo (1: 25): «y recibió a su esposa; y, sin 
conocerla, dio a luz un hijo; y le puso por nombre Jesœs». Mateo dice lo mismo dos veces, 
con palabras distintas.

El estudio del punto de vista, si nos atenemos a las categorías de Uspensky, nos hace 
ver enseguida que, en el plano espacial, el foco estÆ siempre con JosØ: las acciones ocurren 
siempre junto a JosØ. En el plano psicológico la situación es semejante: exceptuada la expre-
sión «siendo justo» de Mateo (1: 19), toda la narración podría traducirse a la primera 
persona; solo desde esta perspectiva podría justificarse que el narrador conociera los pen-
samientos y las decisiones de JosØ. Muy interesante resulta el estudio del plano fraseológi-
co, donde podemos considerar tambiØn el relato de palabras: casi la mitad de las palabras 
del relato pertenecen al discurso en estilo directo del Ængel. Pero, ademÆs, tal como hemos 
seæalado en el texto con las cursivas negritas, el narrador se sirve de las mismas palabras 
que el Ængel para configurar el relato: el discurso del narrador estÆ contaminado por el 
discurso del Ængel. Todos estos fenómenos nos conducen a concluir, desde el plano ideo-
lógico, que el punto de vista que gobierna el relato es el del Ængel, es decir, el de Dios. 
TambiØn este punto de vista caracteriza a JosØ: es justo, es hijo de David, cumple la justicia 
al obedecer a Dios.

Esto caracterizada tambiØn la voz del narrador: el narrador es omnisciente. El narra-
dor participa de la sabiduría de Dios, que actœa providencialmente sobre los tiempos y las 
personas, sin que estas conozcan inmediatamente el significado de esos actos. Pero en ese 
marco, el autor �obviamente, la voz narrativa, aquí es tambiØn la voz autorial� narra 
cómo conoce el misterio JosØ y cómo lo realiza.

2. �P ASTORES DE BELÉN: LAS DUDAS DE JOSÉ EN LOPE DE VEGA

Los episodios de la Navidad relatados en los evangelios de Mateo y Lucas aparecen 
desarrollados de manera mÆs o menos extensa en multitud de autos sacramentales, villan-
cicos, etc. Sin embargo, la referencia a JosØ suele ser indirecta. Uno de los textos de litera-
tura clÆsica que lo trata de manera directa es el villancico que Lope de Vega introduce en 
el Libro primero de su obra Pastores de BelØn: 16

(1) Afligido estÆ JosØ / (2) de ver su esposa preæada, / (3) porque de tan gran misterio / 
(4) no puede entender la causa. / (5) Sabe que la Virgen bella / (6) es pura, divina y santa; / 
(7) pero no sabe que es Dios / (8) el fruto de sus entraæas. / (9) Él llora, y la Virgen llora, / 
(10) pero no le dice nada, / (11) aunque sus ojos divinos / (12) lo que duda le declaran. / (13) 
Que como tiene en el pecho / (14) al Sol la niæa sagrada, / (15) como por cristales puros / 

16  Laurentino María HerrÆn (2001). San JosØ en los poetas espaæoles. Pensamiento teológico. Madrid: BAC, 
pp. 99-117.

Libro garrido3.indb   95 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



96	 VICENTE BalagUER

(16) los rayos divinos pasan. / (17) Mira JosØ su hermosura / (18) y vergüenza sacrosanta, / 
(19) y, admirado y pensativo, / (20) se determina a dejalla. / (21) Mas, advirtiØndole en sue-
æos / (22) el `ngel, que es obra sacra / (23) del Espíritu divino, / (24) despierta, y vuelve a 
buscarla. / (25) Con lÆgrimas de alegría, / (26) el divino patriarca / (27) abraza la Virgen 
bella, / (28) y ella, llorando, le abraza. / (29) Cubren los dos serafines / (30) como aquellos 
dos del arca: / (31) la del nuevo Testamento, / (32) la vara, el manÆ y las tablas. / (33) Adora 
JosØ al niæo, / (34) porque a Dios en carne humana, / (35) antes que salga a la tierra / (36) ve 
con los ojos del alma: / (37) El Sol que viste la Virgen / (38) y el fuego en la verde zarza, / (39) 
la puerta de Ezequiel, / (40) la piel baæada del alba. / (41) Los Ængeles que asistían / (42) del 
Rey divino a la guarda, / (43) viendo tan tierno a JosØ, / (44) desta manera le cantan: / (45) 
«Bien podØis persuadiros, / (46) divino esposo, / (47) que este santo preæado / (48) de Dios 
es todo. / (49) Mirad la hermosura / (50) del santo rostro, / (51) que respeta el Cielo / (52) 
lleno de gozo. / (53) Hijo de David, / (54) no estØis temeroso; / (55) que este santo preæado 
/ (56) de Dios es todo. / (57) Desta bella palma / (58) el fruto amoroso, / (59) ha de ser del 
mundo / (60) remedio solo; / (61) desta niæa os dicen / (62) las de sus ojos, / (63) que este 
santo preæado / (64) de Dios es todo.

Lope publicó Pastores de BelØn en 1612. Probablemente la escribió de un tirón entre 
los aæos 1611-1612. Son aæos apacibles en la vida de Lope de Vega, que desde 1609 había 
empezado a cultivar intensamente temas religiosos. La obra debe leerse en relación con la 
Arcadia que Lope había publicado en 1598. Pastores de BelØn es una arcadia pastoril a lo 
divino. El mismo narrador, Belardo, se nombra autor de ambas obras. El gØnero literario 
es el mismo, aunque cambien espacios, tiempos, temas y personajes. En Pastores de BelØn, 
Aminadab, pastor de Judea, va al encuentro de su prima Palmira. En el camino los perso-
najes tropiezan con otros pastores: unos y otros cuentan entera la historia bíblica, relacio-
nÆndola con el nacimiento de Cristo. En el centro del volumen, el libro ���, se encuentra el 
nacimiento de Cristo. El final del volumen, el libro �, deja a la Sagrada Familia en Egipto, 
protegida de la persecución de Herodes. La narración, como todas las arcadias, muestra 
una erudición sorprendente, aunque en este caso es sobre todo bíblica. 17 La mayor parte 
del libro estÆ narrado en prosa, pero alterna con poemas escritos con las formas en boga: 
culta y popular. «Afligido estÆ JosØ», como es fÆcil adivinar, es un villancico del Libro �.

En una primera lectura, el villancico parece un palimpsesto de Mateo (1: 18-25), una 
reescritura del texto evangØlico en clave pastoril. Obviamente, hay mÆs. En el poema de 
Lope se encuentran presentes ya interpretaciones de carÆcter doctrinal �Lope es, en este 
sentido, hijo de la Contrarreforma� que han acompaæado el texto. Se concentran en dos 
motivos: la virginidad corporal de María y su plenitud de gracia.

Las imÆgenes de las que se sirve Lope, como ha anotado la crítica, proceden sobre todo 
de la misma Biblia cuando se lee como una unidad. 18 En este villancico, sin embargo, no 
son muy audaces desde el punto de vista de la imaginería. Son mÆs bien fruto de una orto-
doxia doctrinal. MÆs en concreto, los vv. 29-32 aluden a la Carta a los Hebreos (9: 4-5), 
donde se dice que en el Santo de los Santos del Templo de JerusalØn se encontraba «el arca 
de la alianza totalmente recubierta de oro, en la que estaban la urna de oro con el manÆ, la 
vara de Aarón que había retoæado y las tablas de la alianza. Y encima del arca, los queru-

17 P ara todas estas referencias, sigo la «Introducción» de Antonio Carreæo en su edición a FØlix Lope de Vega 
(2010), Pastores de BelØn. Madrid: CÆtedra.

18 S imon A. Vosters (1977). Lope de Vega y la tradición occidental. Parte I: el simbolismo bíblico de Lope (al-
gunas de sus fuentes). Madrid: Castalia.
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bines de la gloria cubrían con su sombra el propiciatorio». Al calificar al Niæo como Arca 
de la Nueva Alianza (Testamento), entiende a María y JosØ como querubines. El Sol na-
ciente (v. 14) representa a Jesœs (Lucas, 1: 78), y la mujer vestida de Sol, que estÆ encinta 
(Apocalipsis, 12: 1-2), es una representación de su madre. Unida a la metÆfora del Sol, la 
tradición cristiana explicó el parto virginal (cf. vv. 15-16). Así lo recogía el Catecismo de 
Trento publicado en 1566: «al modo que los rayos del Sol atraviesan la substancia del vi-
drio, sin quebrarle ni hacer en Øl la menor lesión; así digo, y por medio mÆs sublime, Jesu-
cristo salió del materno». 19 TambiØn las imÆgenes de los vv. 38-40 son figuras de la virgi-
nidad de María. Dos de ellas, la zarza que no se consume y la puerta de Ezequiel, proceden 
del mismo Catecismo; 20 la de la piel baæada del alba estaba menos difundida. 21

El estudio de las figuras retóricas del villancico no aæadiría grandes cosas a su signifi-
cación. Es fÆcil ver, sin embargo, que el poema adquiere su fuerza significativa por el uso 
continuado de metÆforas, entendidas como predicación impertinente de personas o situa-
ciones, que por su mismo carÆcter acaban por ser reveladoras de una novedad que resulta 
ya pertinente. Ahora bien, por el mismo origen de las imÆgenes metafóricas, resulta que el 
poemilla adquiere el carÆcter de enseæanza doctrinal. Estamos ante una aplicación prÆcti-
ca de lo que desde TomÆs de Aquino se tenía como modelo de la interpretación bíblica: el 
sentido literal del texto bíblico es el principal, sobre el que deben apoyarse todos los de-
mÆs; ahora bien, por la inspiración, en el texto bíblico, uno eodemque sermone, dum narrat 
gestum, prodit mysterium; en un mismo discurso, el texto bíblico narra la acción y desplie-
ga el misterio. 22

Ahora podemos ya acudir al anÆlisis narrativo para dilucidar otros enriquecimientos 
o cambios de significación en el texto de Lope respecto de Mateo. Desde el punto de vista 
de la trama, la forma gramatical dice poco, pues todo el villancico recurre al presente de 
indicativo. Sin embargo, la inteligencia narrativa regida por el post hoc, ergo propter hoc 
descubre tres escenas con acciones implicadas unas en otras: las dudas de JosØ (vv. 1-20), 

19 E n la parte primera, capítulo IV, nota 8, Catechismus romanus seu Catechismus ex decreto Concilii Triden-
tini ad parochos PII Quinti Pont. Max. Iussu editus, introd. y ed. de P. Rodríguez et al. (1989). Città del Vaticano 
� Pamplona, Libreria Editrice Vaticana � Universidad de Navarra.

20  Ibidem, nota 10: «¿Con quØ figuras y profecías fueron principalmente representados los misterios de la 
concepción y la natividad de Cristo?». La imagen de la zarza remite al Éxodo (3: 2 y ss.), cuando Dios habla a 
MoisØs desde el fuego de una zarza que no se consumía. La relación con la Encarnación se remonta a san Justino, 
quien hacia el 150 escribía: «El Padre quiso que este se hiciera hombre por medio de una virgen como antes se 
había hecho fuego para hablar con MoisØs desde la zarza» (DiÆlogo con Trifón, 127-128). El profeta Ezequiel 
(caps. 40-48), refiriØndose a la restauración de Israel, describe con meticulosidad como deberÆ ser el nuevo tem-
plo. En un momento determinado, se refiere a una puerta exterior del templo y pone en boca de Dios: «Esta 
puerta permanecerÆ cerrada, no se abrirÆ y nadie entrarÆ por ella, porque el Seæor Dios de Israel ha entrado por 
ella. PermanecerÆ cerrada» (Ezequiel, 44: 2). San Jerónimo popularizó la imagen de esta puerta por la que solo ha 
entrado Dios como figura de la virginidad perpetua de María («Comentario a Ezequiel», en Migne, Patrología 
Latina, 25: 430).

21 S e refiere a Jueces (6: 39 y ss.), donde Gedeón le pide a Dios una seæal: que al alba la tierra quede seca ex-
cepto en un vellocino de lana, que queda lleno de rocío. El rocío en el Antiguo Testamento se entiende, normal-
mente, como bendición de Dios o como imagen de Dios mismo: «SerØ como rocío para Israel, florecerÆ como 
azucena, y echarÆ raíces como el Líbano. Se extenderÆn sus ramas tiernas y tendrÆ la belleza del olivo y el aroma 
del Líbano» (Oseas, 14: 6-7). Comenta san Juan Damasceno (Sermones sobre la Dormición 1, 9): «¿QuØ simboliza 
el vellocino sobre el cual descendió como rocío el Hijo de Dios�? ¿No se refiere claramente a ti, o María?».

22 S obre la pertinencia filológica de este procedimiento se ha escrito mucho. Resulta particularmente lœcido 
el estudio de Pier Cesare Bori (1987), L�interpretazione infinita. L�ermeneutica cristiana antica e le sue trasforma-
zioni, Bologna: Il Mulino, pp. 95 y ss. 
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la reunión con María tras el aviso del Ængel (vv. 21-40), el consuelo a JosØ con el canto de 
los Ængeles (vv. 41-64). Respecto del texto de Mateo, Lope ha cambiado algunas cosas, en 
orden y en extensión. Mantiene el contenido de la primera escena, tambiØn en el desarro-
llo de la trama que alcanza el clímax en el v. 20. Desarrolla en veinte versículos (vv. 21-40) 
lo que en Mateo (1: 24) era una frase: recibió a su esposa. Finalmente, traslada a la tercera 
parte (vv. 41-64) el anuncio angØlico, aunque modificÆndolo bastante: prÆcticamente 
mantiene solo el apelativo «hijo de David» (v. 53, cf. Mateo, 1: 20) y el carÆcter salvador de 
Jesœs (vv. 59-60: «ha de ser del mundo remedio solo»; Mateo, 1: 21: «salvarÆ al mundo de 
sus pecados»), sin referencia al nombre del niæo ni a la profecía de Isaías.

Donde el villancico varía un poco mÆs es en los personajes. Lo hace de varias formas. 
Primero, introduce a María y lo hace de dos maneras: con sus acciones y con la descrip-
ción de sus cualidades. Las acciones son la aflicción y el silencio, narrados en los vv. 9-15; 
y el abrazo de la reunión en el v. 28. El narrador va espigando las cualidades a lo largo de 
todo el poema: «la Virgen bella / es pura, divina y santa» (vv. 5-6), posee una «hermosura 
/ y vergüenza sacrosanta» (vv. 17-18), es virgen excelsa de muchos modos (vv. 37-40), y es 
el recreo de Dios: «Mirad la hermosura / del santo rostro, / que respeta el Cielo / lleno de 
gozo [�]. / Desta bella palma / el fruto amoroso, / ha de ser del mundo / remedio solo» 
(vv. 49-52, 57-60). 23

El segundo cambio significativo en la caracterización de los personajes se refiere a 
JosØ. El relato de Mateo subrayaba que era «justo», y que, como «no quería descubrirla», 
se le ocurrió dejarla libre en secreto. En cambio, ahora el narrador dice que, ante el descu-
brimiento del embarazo, estÆ «afligido» y «llora» (vv. 1-9) y que, tras considerar las cosas, 
«admirado y pensativo, se determina a dejalla» (vv. 19-20). El narrador del villancico se 
detiene sobre todo en describir las «dudas de JosØ» (vv. 2-18). Mateo deja indeterminado 
el motivo de la duda. La tradición cristiana oscilaba entre dos soluciones: para algunos, 
JosØ solo podía pensar en que el concebido era fruto de una unión adœltera; pero otros 
muchos autores �Orígenes, san EfrØn, san Basilio, san Jerónimo, santo TomÆs de Aqui-
no, etc.�, en una lectura mÆs doctrinal, apuntaban a que JosØ intuye que estÆ ante un 
misterio divino y decide no introducirse en Øl si antes no es invitado. 24 El villancico de 
Lope plantea las dudas de un modo nuevo. Por un lado, apunta que JosØ «no sabe» que es 
«Dios el fruto de sus entraæas» (vv. 7-8), y por otro lado, lo que hace es confrontar la evi-
dencia física (vv. 1-2) con la evidencia moral de que no hay en María ninguna falta (vv. 
3-18). TambiØn desarrolla el personaje de JosØ en las acciones posteriores al aviso del Æn-
gel. Mateo seæalaba su obediencia en recibir a su mujer, respetar su virginidad y poner 
nombre al niæo; en cambio, en el villancico se desarrolla mucho mÆs: primero la reunión 
con María (vv. 24-32), despuØs la fe con que adora al niæo Jesœs (vv. 33-36) y contempla el 

23 P robablemente, en estos versos hay una alusión a uno de los cÆnticos a la sabiduría de Dios, que en la 
tradición primera de la Iglesia se predica obviamente de Cristo �Verbo de Dios, Sabiduría encarnada�, y por 
tener el sujeto en femenino se aplicaron enseguida a María: «Antes de los siglos, en el principio, Él me creó, y por 
los siglos no dejarØ de existir [�]. Crecí como palma en En-Guedí, como jardín de rosas en Jericó, [�] como vid, 
retoæØ con gracia, y mis flores son frutos hermosos y ricos. Yo soy la madre del amor hermoso y del temor, del 
conocimiento y de la santa esperanza. En mí estÆ toda la gracia del camino y de la verdad; en mí, toda esperanza 
de vida y de fuerza. Venid a mí cuantos me anhelÆis, y saciaos de mis frutos» (EclesiÆstico, 24: 9-19).

24 V Øanse los testimonios en Ramón Llamas (2003), «San JosØ su esposo, siendo justo» (Mateo, 1: 19), Estu-
dios Josefinos, 57, pp. 7-41; Guillermo Pons (2010), «San JosØ y su misión de paternidad y crianza de Jesœs. Tes-
timonios patrísticos y de escritores del primer milenio», Estudios Josefinos, 64, pp. 23-50.
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misterio de la virginidad de la madre (vv. 47-40), y finalmente el consuelo del canto de los 
Ængeles que completan la revelación del misterio (vv. 41-64).

La trama de Mateo se ha enriquecido: «Como anota Frank Kermode, para desarrollar 
un personaje, hay que contar mÆs; y para desarrollar una intriga, hay que enriquecer un 
personaje». 25 En realidad, la trama ha cambiado incluso en algunos tØrminos. En Mateo 
era una trama de revelación, pero ahora parece mÆs una trama de resolución, de desarro-
llo. Contiene la misma información sustancial sobre el Niæo, pero se ha enriquecido con 
las acciones de María y JosØ. Es mÆs, el tema de la trama, la dianoia aristotØlica, son las 
vicisitudes del amor sereno de JosØ y María.

En cambio, en la narración, el villancico de Lope sigue mÆs o memos los mismos pasos 
que el texto de Mateo. En el orden temporal, en la voz del narrador, aparece en los vv. 7-8 
una prolepsis con los mismos motivos que estaban ya en Mateo. Si se considera el punto 
de vista, en el plano espacial, estÆ en JosØ: con focalización interior o externa, las acciones 
ocurren siempre junto a JosØ. En el plano psicológico, el narrador coloca el foco en el inte-
rior de JosØ, para describir sus dudas y sentimientos (vv. 1-20), y tambiØn para describir lo 
que ve con los ojos de la fe en el Niæo y en María (vv. 33-40). Ocasionalmente, en el v. 43, 
parece tomar el punto de vista de los Ængeles. Pero el narrador combina este foco interior 
con la focalización externa con la que describe las acciones de JosØ, de María y, finalmente, 
del canto de los Ængeles. El plano fraseológico solo puede comparar las palabras de los Æn-
geles con las del narrador: no hay contaminación lØxica, pero evidentemente la hay ideo-
lógica: lo que cantan los Ængeles tiene el mismo contenido doctrinal que lo que el narrador 
cuenta de la visión de JosØ (vv. 33-40) y lo que desconoce JosØ mismo (vv. 7-8). Esto apun-
ta al plano ideológico que, evidentemente, estÆ construido sobre el amor y el matrimonio 
de JosØ y María en el designio de Dios sobre el mundo.

El narrador es omnisciente. La voz narrativa narra los acontecimientos, pero tambiØn 
los pensamientos y sentimientos. Conoce lo que ocurre en la tierra, pero tambiØn lo que 
ocurre en el cielo. TambiØn emite juicios autoriales. Es mÆs que humana, pero no es la voz 
de Dios. Como en Mateo �y como en muchos pasajes de la Biblia� parece la voz de al-
guien que estÆ a la derecha de Dios.

El anÆlisis podría �quizÆs, debería� ser mÆs pormenorizado. Sin embargo, el estudio 
es capaz de mostrar la coherencia de los desarrollos doctrinales del texto bíblico. Lo pri-
mero que llama la atención es el carÆcter regente del texto bíblico. El texto se toma como 
autoritativo y el comentario de Lope no se desvía en ninguno de los tØrminos. La autori-
dad se extiende a los personajes, que, como arquetipos, se presentan como modelos tam-
biØn para el momento presente. Esta doble característica �el carÆcter autoritativo del tex-
to y el arquetípico de los personajes�, formalmente es resultado del enriquecimiento de 
la trama y de la continuidad en los fenómenos de la presencia de la instancia enunciativa 
en el texto.

25 R icoeur, Temps et rØcit I, p. 64.
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EL ROMANCILLO HISTÓRICO 
DE LA MUERTE DE NUFRIO DE CHAVES

Pedro Luis B�����
CONICET � AAL � ANE (Argentina)

1. �E L ROMANCERO EN AMÉRICA

Durante mucho tiempo se estimó que el romancero peninsular no se había trasplantado 
a AmØrica en el período de la conquista y la colonización; o bien, que si algo de aquel filón 
traspuso el AtlÆntico, se habría perdido por completo. Pero, gradualmente, los estudiosos 
de la historiografía de la literatura fueron seæalando la presencia de versos del romancero, 
fragmentos de tiradas y referencias a Øl en el seno de las crónicas, las cartas de relación y los 
libros de viaje. 1 Esta denunciada presencia intertextual, por una parte, y el viaje de Ramón 
MenØndez Pidal a AmØrica, en 1906, preocupado por el rescate de esa potencial herencia, 
por otra, motivaron las rebuscas sistemÆticas y el rastreo de materia romancera en la tradi-
ción hispanoamericana. Andado el tiempo, se registrarÆn estudios y ediciones diversas, y se 
irÆ trazando el mapa de la presencia de esa forma poØtica en nuestro continente, en el cual 
se advertirÆn terrenos casi desØrticos y otros de abigarrada población poØtica.

Pueden recordarse las incrustaciones espontÆneas de pasajes del romancero en los li-
bros historiales sobre lo que ya se ha escrito lo debido; solo cabría distinguir las formas de 
apelación al romance, el uso contextual del pasaje aludido o citado, la intencionalidad, en 
fin y otros aspectos que tienen que ver con los juegos intertextuales que se ejercitan en los 
diversos casos. Así, un ejemplo ya clÆsico de aplicación que podríamos llamar por analogía 
de contexto, es el de Bernal Díaz del Castillo en su Historia verdadera de la conquista de la 

1 E l primer colector del Romance de don Nuæo, que me ocupa aquí, fue tambiØn uno de los primeros en 
seæalar ejemplificadamente esta varia presencia romancera en las crónicas e historias, siguiendo los seæalamien-
tos de Ramón MenØndez Pidal.
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Nueva Espaæa. 2 En el cap. XXXVI, a la vista de san Juan de Ulloa, Alonso HernÆn de Puer-
tocarreæo recita: «Cata Francia, Montesinos, // cata París la ciudad». 3 El verso del romance 
allega las mismas situaciones; desde lejos, y quizÆs desde lo alto, se avista la ciudad hacia la 
que avanzan los viajeros: San Juan, como en el romance es París. La respuesta de CortØs es 
de igual índole analógica: Denos Dios Ventura en armas // como al paladín RoldÆn.

El romancero tradicional se valdrÆ de dos vías para su infiltración en AmØrica. La 
primera es la oral. Hombres y mujeres, clØrigos y soldados analfabetos, al pisar tierras del 
Mundo Nuevo, trajeron consigo ese legado. Sus memorias preservaban lo que era moneda 
corriente en su vida cultural peninsular. Y, sin lugar a dudas, en los fogones, en los cam-
pamentos, en la vida del hogar y en los arrullos infantiles, se fue transfiriendo algo de 
aquello. La segunda vía fue la escrita. Pliegos sueltos e impresos, algunos libros, específi-
camente romanceros y cancioneros, y otros �obras de teatro, novelas que los incluían en 
su seno�, se difundieron por toda AmØrica, pese a las predicadas prohibiciones de publi-
cación de materia ficcional de las autoridades.

Exiguos, pero ciertos, los romanceros reunidos muestran casos curiosos de adaptacio-
nes y de aclimataciones de las materias tradicionales, a veces a los usos y costumbres ame-
ricanos, a veces con mención de la flora y la fauna locales. En fin, todas son situaciones que 
se registran en la pervivencia oral del romancero tradicional trasplantado y retocado. 4

2. �E L ROMANCERO DE AMÉRICA

Este es un capítulo importante de las investigaciones. No se ocupa del romancero en 
AmØrica, su fortuna, su perduración, rescate, etc., sino del romancero americano o de 
AmØrica. En este campo, claro, debemos distinguir el romancero anónimo y popular del 
erudito o de autor identificado. En el segundo deberíamos separar tres posibilidades: lo que 
es obra de espaæoles en AmØrica, de espaæoles en Espaæa sobre materia americana y, final-
mente, los criollos que escribieron romances. Del primer caso hallamos ejemplos en textos 
como la «Relación de la degollación de los `vila» (La relación fœnebre a la infeliz trÆgica 
muerte de dos caballeros), de Luis Sandoval Zapata. 5 De la segunda posibilidad hallamos un 
manojo de romances, todos de materia histórica, algunos recogidos tempranamente, por 
ejemplo por DurÆn, en sus tomos; 6 varios de ellos de Valbuena, o de Villalobos. La tercera 
posibilidad es la factura de romances por talento de autores criollos, o espaæoles america-
nos, como se decía: casos de sor Juana InØs de la Cruz, en MØxico; de Juan Caviedes, en 
Perœ; y el inicial en la Argentina, Luis de Tejeda y GuzmÆn. 7

Hay un conjunto de romances eruditos nacidos de libro y no de la inmediatez de rea-
lidades vividas o conocidas, que constituyen un espacio propio: es el caso, particularmen-

2 P ublicada en 1632. 
3  «Cata Francia, Montesinos, / cata París, la ciudad / cata las aguas del Duero / do van a dar en la mar». 

VØase Manuel Alvar (1971). El romancero viejo y tradicional. MØxico: Porrœa, p. 89, romance 100.
4  Juan Alfonso Carrizo (1945). Antecedentes hispanomedievales de la poesía tradicional argentina. Buenos 

Aires: Publicaciones de Estudios HispÆnico, cap. � y cap. ��.
5  JosØ P. Buxo (1964). «Sobre la Relación fœnebre a la infeliz y trÆgica muerte de dos caballeros», en Anuario 

de Letras (MØxico), 4, pp. 237-254. 
6  Romancero general. Madrid: Rivadeneira, 1877 (BAE).
7 E n su Libro de varios tratados y noticias.
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102	 PEDRO lUIS BaRCIa

te, del conjunto de los generados en La Araucana, de Alonso de Ercilla, 8 castellana. Es una 
gestación de segundo grado: no de la realidad misma, sino de una representación literaria 
de esa realidad. 9 

En cuanto a los romances populares de materia americana compuestos por el pueblo, 
son escasos. Sí son de índole histórica, los de los ciclos de HernÆn CortØs, como el que 
recuerda en su raíz de nacimiento Bernal Díaz («En Tacuba estÆ CortØs»), y los del de Pi-
zarro, o, mejor dicho, del ciclo de Atahualpa, pues es el inca el protagonista de la mayoría 
de ellos, al menos de los mÆs interesantes. 10

3. � LOS ROMANCES HISTÓRICOS DE AMÉRICA

La afirmación negativa inicial de MenØndez Pidal, «No nació un romancero 
americano», 11 sería bÆsicamente cierta. El mismo MenØndez Pidal, aæos mÆs tarde, escri-
birÆ:

La experiencia ha venido a comprobar una convicción que desde mi primer hallazgo he 
formado, teniendo como principio seguro que el romance tradicional existe donde quiera 
que se le sepa buscar en los vastos territorios en los que se habla espaæol, portuguØs y cata-
lÆn; allí donde no se tenga noticia de su existencia, una hÆbil indagación lo descubrirÆ indu-
dablemente. 12 

Si bien es cierto que no hay un caudaloso romancismo historial en AmØrica, sí cabe 
seæalar algunos casos aislados de piezas, poquísimas de ellas antológicas, y, en muy conta-
das ocasiones, que hayan generado ciclos, asociadas en torno a un motivo o personaje, 
como el de CortØs, por ejemplo.

En la Argentina, el romance ha dejado huellas firmes y probada presencia. El trabajo 
mÆs completo que se ha hecho sobre el tema es el de Ismael Moya, Romancero, 13 apoyado 
en la Encuesta a los Maestros, de 1921, y completado con trabajos de campo. El resultado 
son dos gruesos tomos. El primero, casi íntegro, dedicado a estudiar la cuestión romance, 
y los fines de este y la totalidad del segundo, a dar a conocer los romances tradicionales 
que han pervivido, o habían pervivido, entre nosotros: Las seæas del marido; Delgadina; La 
esposa adœltera; El doncel que busca novia; Hilo de oro, hilo de plata; Gerineldos; Don Gato; 
Mambrœ; y un largo etcØtera. 14

  8  JosØ Toribio Medina (1918). Los romances basados en La Araucana. Santiago de Chile: Imprenta Elziviria-
na; Patricio Lerzundi (1978). Romances basados en La Araucana. Madrid: Playor.

  9 C edomil Goic (1988). Historia crítica de la literatura hispanoamericana. Barcelona: Crítica, t. �, p. 433.
10  Winston Reynolds (1967). Romancero de HernÆn CortØs. Madrid: AlcalÆ, Colección Aula Magna, 12; Ciro 

Bayo (1913). «Romances de asunto americano. El rescate de Atahualpa», en Romancerillo del Plata, pp. 51-64.
11 E n: L�epopŁe castillaine à travers de la littŁrature espagnole. Paris, 1910, p. 181.
12 R amón MenØndez Pidal (1953). Romancero hispÆnico. Madrid: Espasa Calpe, t. ��, p. 358.
13 I smael Moya (1941). Refranero. Estudios sobre el material de la Colección de Folklore. Buenos Aires: Ins-

tituto de Literatura Argentina, Facultad de Filosofía y Letras, dos tomos.
14 C iro Bayo: «La investigación promovida por MenØndez Pidal, en 1905, ha sido de fecundos resultados», 

dice en Romancero criollo, pp. 9-10; y cita los trabajos de Vicuæa Mackenna, para Chile; de JosØ M. Chacón, para 
Cuba; de Pedro Henríquez Ureæa, para la Repœblica Dominicana y de Arturo Castro Real, para MØxico, a los que 
suma: «y mi Romancerillo del Plata, así titulado porque en su mayoría son tonadas recogidas en la campaæa ar-
gentina», p. 10, con lo que Bayo se inserta en la nómina de autores que han aportado lo suyo en el estudio de este 
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3.1. �E � ���������� ��������
�

El romancillo que nos ocupa es hexasílabo. Los de esta mØtrica fueron, despuØs de los 
octosilÆbicos, los mÆs numerosos y populares en la tradición espaæola. 

Lo mismo ocurrirÆ, como preferencia, despuØs del romance de ocho sílabas, en la co-
lecta argentina. 15 Allí estÆn el de don Bueso («Camina don Bueso / a la fuente fría», II), «El 
capitÆn de un buque» (II: 231), el de fray don Diego (II: 275), el de la palomita (II: 276), 
«Me caso mi madre» (II: 279), etc.

En medio de los varios hexasilÆbicos, aparece el de don Nuæo. Salvo las referencias 
rioplatenses, las menciones a Øl son escasas. Mercedes Díaz Roig, buena conocedora del 
terreno, le dedica, en su panorama, apenas un par de líneas, y con ellas se cubre toda la 
región del Paraguay y Río de la Plata: «Un romancillo hexasílabo sobre Nuæo [sic] de Cha-
ves, que en 1560 fundó la ciudad de Santa Fe e introdujo las primeras ovejas». 16 

3.2.   �T���� ��� �������. V������ �� C��� B���

Romance de Nuæo de Chaves

El conde don Nuæo
madrugando estÆ,
porque a su casita
quiere ya llegar.
Al Perœ se fue,	 5
dos aæos harÆ;
del Perœ ya es vuelto
aquí al Paraguay.
Plata y oro trae
y perlas del mar,	 10
diez pares de ovejas
de cabras un par.
Las ovejas balan,
balan sin cesar.
Pregunta don Nuæo	 15
«�¿Por quØ balarÆn?
LlØvenlas al río,
quizÆ sed tendrÆn».
Las ovejas balan, 
balan sin cesar.	 20

Responde don Nuæo
«�¿Por quØ balarÆn?
LlØvenlas al pasto, 
quizÆ hambre tendrÆn».
Las ovejas balan,	 25
balan sin cesar.
«Vayan, soldaditos,
Øchenmelas sal».
«�No puede ser esto,
seæor capitÆn,		  30 
que laten los perros
allÆ en el palmeral».
(allÆ en el palmar)
Don Nuæo y los suyos
acuden allÆ;
los indios los matan,	 35
Murió el capitÆn.
Tristes, las ovejas
balan sin cesar.

campo. Bayo, desde 1902, publicó espaciadamente algunos de sus hallazgos, en pÆginas de la Revista de Museos, 
Archivos y Bibliotecas, de Madrid.

15 I ndico el tomo y pÆgina del Romancero de Ismael Moya.
16  Mercedes Díaz Roig (1982). «El romance de AmØrica», en ˝æigo Madrigal (coord.), Historia de la literatu-

ra hispanoamericana, Madrid: Castalia, tomo I, Época colonial, pp. 301-316; lo citado, en p. 303. Dos precisiones 
correctivas a lo transcripto: el nombre del personaje histórico no es Nuæo, este es el que le asigna el romance, y 
la ciudad fundada por Nuflo de Chaves fue no Santa Fe �esta la fundó su amigo Juan de Garay�, sino Santa 
Cruz de la Sierra.
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104	 PEDRO lUIS BaRCIa

4. � FECHACIÓN Y LUGAR DE ORIGEN DEL POEMA 17

El romancillo es fechable, obviamente, con posterioridad a 1568, aæo de la muerte de 
Nufrio de Chaves. Tal vez no sea inmediato a ella, pues se han confundido los hechos his-
tóricos a los que alude y se han fusionado en una sola secuencia sucesos separados por dos 
dØcadas entre sí: el primer viaje al Perœ y la incorporación de las primeras ovejas y cabras 
al Paraguay, el episodio de la alarma del balido (1548) y la muerte del conquistador, vein-
te aæos despuØs (1568). Es necesario el tiempo para dar distancia y sitio a la elaboración 
poØtica que esfumina las marcas temporales concretas de las noticias precisas y poetiza 
sobre el recuerdo y la evocación.

En cuanto al sitio de composición, sería, por razones de crítica interna, en la región del 
Paraguay, quizÆ Asunción, pues el texto dice: «Del Perœ ya es vuelto / aquí al Paraguay» 
(vv. 7-8).

La transmisión oral se ha dado a travØs del tiempo, desde el œltimo tercio del siglo ��� 
hasta fines del ���, pues Ciro Bayo lo recogió entre 1890 y 1900, fecha en que regresa a 
Espaæa. PervivirÆ, por lo menos, hasta 1921, en que es recogido en la Encuesta Folklórica 
del Consejo de Educación argentino, y hacia la dØcada de los treinta, donde Moya lo oyó 
en el chaco santafesino. Esta colecta sería la œltima de este romance.

Bayo lo escuchó y recogió de boca de un capataz paraguayo que trabajaba en Tapal-
quØ, localidad campesina al sur de la provincia de Buenos Aires. 18

5. �E L PERSONAJE Y LOS HECHOS HISTÓRICOS ALUDIDOS

El nombre del personaje del romancillo era Nufrio de Chaves, aunque algunas histo-
rias y documentos históricos (Ruy Díaz de GuzmÆn y LizÆrraga) lo llaman Nuflo o Ñuflo, 19 
y otros Nufrio («Información de servicios», Santa Cruz de la Sierra, 1561). Groussac se 
inclina, sobre documentos, por Nufrio, y seæala: «Su verdadera forma sería Onofre u 
Onufrio». 20 En ningœn caso la documentación lo apela Nuæo, como lo hace el romancillo.

El poemita se titula El conde don Nuæo, dÆndole título nobiliario, por contaminación 
con los versos iniciales de otro romance, tambiØn difundido en el Plata y recogido en una 
versión argentina por el mismo Ciro Bayo: «Se levanta el conde Nuæo / la maæana de San 

17 V Øase Ciro Bayo (1913). Romancerillo del Plata. Madrid. Hay reedición en la Serie Espaæola de Validación 
Argentina. Buenos Aires: Institución Cultural Espaæola, 1943, pp. 14-19, donde recuerda sitios concretos de 
obras de Bernal Díaz del Castillo, López de Gómara, Cieza de León, Herrera, el Palentino, etc. TambiØn, Ciro 
Bayo (1921). Romancero criollo. Relaciones y cantares. Prólogo y vocabulario. Madrid: Sucesores de Hernando, 
Biblioteca Universal, Colección de los mejores autores antiguos y modernos, nacionales y extranjeros, t. CLXX-
VIII, 160 pp. La sección «Romances de asunto americano», pp. 58-71, contiene diez textos, los ocho primeros, 
entre los que figura «El conde Nuæo», han sido recogidos por el autor en su libro anterior: Romancerillo del 
Plata, Buenos Aires: Institución Cultural Espaæola, 1943, pp. 14-19.

18 E l folclorista paraguayo Oscar Ferreiro comunicó a De Granda un romancillo �que este incluyó en su 
artículo, op. cit., pp. 123-124�, recogido en 1940, de un peón de Puerto FonciŁre. Curiosamente, se trata de un 
romancillo hexasílabo y de materia histórica, aunque no es fÆcil asegurar que sea popular y coetÆneo de los  
hechos. 

19 U na provincia boliviana se llama Ñuflo de Chaves.
20 P aul Groussac (1916). Mendoza y Garay. Buenos Aires: Academia Argentina de Letras, MCML; vØase el t. 

��, Juan de Garay, caps. �� a ��, pp. 69 a 119; lo cita en n.” 1, p. 71.
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Juan». 21 TambiØn es posible que se haya contagiado de otras expresiones iniciales roman-
cescas: «Se levanta el Conde Niæo, / la maæana de San Juan», «Conde Niæo», o «Conde don 
Nuæo de Lara», con alusión a Nuæo Salido, el ayo de los Infantes de la gesta: «Nuæo Vero, 
Nuæo Vero, / buen caballero probad». 22 Todos estos romances se cantaban y recitaban  
en el Plata, y varios de ellos fueron recogidos en la Encuesta de 1921. 23

De materia histórica del Río de la Plata quedan solo dos muestras. Curiosamente am-
bas son romancillos hexasílabos: el de Ñuflo y el que recuerda el peón de ForciØre contra 
Irala. 24 En tanto, el de Nufrio tiene una actitud de respeto y de homenaje, que revela un 
acercamiento cordial al personaje. 

Nufrio nació en Trujillo (Extremadura, Espaæa) en 1518, en lugar vecino a Santa Cruz 
de la Sierra, de familia acomodada. Viajó al Plata en la expedición del segundo adelantado 
don `lvar Nœæez Cabeza de Vaca. En marzo de 1541 pisa por vez primera tierra america-
na, para nunca mÆs volver a la Península. El 8 de marzo de 1542 llega a Asunción, cami-
nando con el Adelantado, desde la costa brasileæa. A partir de su llegada, la actividad ex-
ploradora de Nufrio es intensa. Se advierte, por los encargos y responsabilidades que se le 
asignan, la capacidad para moverse en esas encomiendas arriesgadas y dificultosísimas. 
Hace dos salidas al norte, con Domingo Martínez de Irala, y con Alvar Nœæez por río Pa-
ranÆ arriba, y al oeste, en busca del Monte de Plata.

Cuando la rebelión asunceæa de los del bando de Irala contra el segundo adelantado, 
por los muchos gestos autoritarios de este, Nufrio se puso de parte de Irala, pero sin par-
ticipación activa. En 1546, Irala le confía una misión de amistad con los indios mbayÆs, río 
Paraguay arriba, que resulta un Øxito. Al aæo siguiente es enviado a navegar al Aracoay, 
brazo del Paraguay que se orienta hacia el Potosí, y hoy es llamado río Pilcomayo. Llega 
Ñuflo hasta los esteros de Patiæo, con enorme y titÆnico esfuerzo. Luego es enviado a 
Lima, en 1548. Pasa por La Plata, Potosí, La Paz y, finalmente, arriba, a la Ciudad de los 
Virreyes. Pese a sus gestiones, no logra que La Gasca designe a Irala �este era el objetivo 
del viaje� gobernador de Asunción, y regresa al Paraguay. El viaje de ida ha durado desde 
septiembre a noviembre de 1548. A comienzos de 1549 inicia el retorno, y arriba a Asun-
ción a fines de este aæo. Este es el primer hecho histórico al que alude el romancillo: «Al 
Perœ se fue / dos aæos harÆ; / Del Perœ ya es vuelto / aquí al Paraguay» (vv. 5-8). 25

La Gasca, o Gazca, lo ha dotado de ayuda económica, de algunos hombres y de ganado 
de arreo: algunas ovejas y cabras. A mediados de 1549, durante el regreso, pasada la región 
de los tamacocis, alcanza la nación de los gorgotoquis, puestos en pie de guerra. Era un 
camino lleno de acechanzas y riesgos de vida. Los cronistas cuentan, por ejemplo, Ruy 
Díaz de GuzmÆn en La Argentina historial, 26 que una noche, acampados en medio de la 

21  Así comienza un romance recogido por Moya, I, op. cit., t. II, p. 13. Bayo lo trae en pp. 20-21.
22  Antonio Solalinde (1940). Cien romances escogidos. Buenos Aires: Espasa Calpe (Argentina), Colección 

Austral, 254, p. 19. Es romance del ciclo carolingio.
23 V Øase Moya, II, p. 13.
24 V Øase n. 27.
25  Martín del Barco Centenera (1606). Argentina y conquista del Río de la Plata, en el canto V, estrofas 47 a 

55, se ocupa de «el buen Nuflo de Chaves» (no Ñuflo). De la ida y regreso al Perœ: «el valeroso Chaves caminaba»; 
«conquistó a los chiquitos» y «Un pueblo en el camino hubo poblado, / por extender su fama deseoso, / Santa 
Cruz de la Sierra le nombraba, / que el sitio al de su tierra semejaba», estrofa 55.

26 R uy Díaz de GuzmÆn (1974). La Argentina. Edición, prólogo y notas de Enrique de Gandía. Buenos Aires: 
Huemul; el libro ��� contiene los capítulos sobre Ñuflo de Chaves: IV, V, VI, XII, XIII y XIV. La nombro La Ar-
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selva, todos descansan de las fatigas. Los guardias se han dormido. Los aborígenes rodean 
a Nufrio y sus hombres, y cuando van a caer sobre ellos, el balido de las cabras, advertidas 
por la presencia extraæa, despierta a los hombres, y se libran así de ser víctimas de una 
matanza. Toda la expedición se salvó, aquella noche de 1549, por el simple balido caprino, 
que, mutatis mutandi, accionó como los graznidos de los gansos en el Capitolio, para em-
parentar el hecho con la historia clÆsica romana. 27 Es a estas circunstancias a las que alu-
den otros versos del romancillo: «Plata y oro trae / y perlas del mar, / diez pares de ovejas 
/ de cabros un par» (vv. 9-12). Efectivamente, Nufrio importó las primeras ovejas al Para-
guay, con lo que se modificó la economía domØstica de la región. Esta importación ovina 
operó, con menor proporción, pero semejante, a la introducción de vacas y caballos en el 
Plata por don Pedro de Mendoza.

En los dos casos �del mismo grupo de hombres� un detalle rescata a muchos de un 
peligro inminente. Es un lindo motivo de la literatura popular, y de la vida. En el roman-
cillo, el balido caprino, desplazado en el poema a las ovejas, es el detalle recurrente de todo 
el texto, que lo estructura con su forma iterativa y plena de sentido, como lo veremos mÆs 
adelante: «Las ovejas balan, / balan sin cesar» (vv. 13-14, 19-20, 25-26, 37-38).

DespuØs del primero de los dos viajes a Lima, don Nufrio, asentado en sosiego por un 
tiempo, en la hospitalaria tierra asunceæa, descansado de trajines y exploraciones, casa con 
doæa Elvira, hija de Francisco de Mendoza y de María de Angulo. La muchacha había 
quedado huØrfana reciente por la muerte de su padre a manos de Diego de Abreu. Segœn 
Reginaldo de LizÆrraga, Nufrio tenía un hermano dominico: «El General Nuflo de Chaves, 
hermano del padre nuestro fray Diego de Chaves, doctísimo, verdadero hijo de santo Do-
mingo, varón integØrrimo a todo gØnero de virtud, primer confesor del Príncipe, nuestro 
seæor don Carlos y despuØs, del rey nuestro seæor Felipe Segundo». TambiØn recuerda 
LizÆrraga un trance en el que «los indios le raptaron a su esposa, doæa Elvira, y la rescató 
en medio de tremenda refriega». 28 Nuevas misiones le son encomendadas por Irala, que lo 
estimaba como su hombre de confianza. Primero, una expedición a los itatines (1554), con 
quienes acuerda una amistad, insegura como toda gestión con ellos. Luego, viaja hacia el 
AtlÆntico, en busca de los pliegos venidos de Espaæa, en los que el rey designaba goberna-
dor a Irala (1555). Va y regresa. Descansa algo y es enviado al GuayrÆ a sofocar un alza-
miento de los tupíes. Es herido malamente de un flechazo (1556). En su ausencia, fallece 
Irala y lo reemplaza Gonzalo de Mendoza.

En 1557 se inicia una etapa definitiva en la vida mÆs que hazaæosa de Nufrio de Cha-
ves, con una expedición a los indios xarayes, con la idea de fundar una ciudad en la región, 
como avanzada en el espacio del Gran Chaco, intermedio entre el Paraguay y Lima. Los 

gentina historial, para distinguirla de la obra de Centenera, pero, ademÆs, es infundado seguirla llamando La 
Argentina manuscrita, cuando ha sido reditada cantidad de veces. 

27 E n el aæo 390 a. C. los galos de la llanura del Po, en el norte de Italia, marcharon hacia Roma y la ocuparon. 
Una noche, los galos, descubrieron un camino fÆcil para trepar por la colina, ascendieron silenciosamente mien-
tras los romanos dormían. Casi habían llegado a la cima, cuando los gansos sagrados del templo de la colina en 
honor a Jœpiter se inquietaron por los ruidos de los hombres que trepaban y comenzaron a graznar y correr de 
un lado a otro. Marco Manlio, que había sido cónsul dos veces, se despertó. Tomó sus armas y se lanzó sobre el 
primero de los galos que acababa de llegar a la cima, a la par que despertó a los otros pidiendo ayuda. Los roma-
nos lograron rechazar a los galos y la ciudad se salvó de la derrota total 

28 R . LizÆrraga (1987). Descripción del Perœ, TucumÆn, Río de la Plata y Chile, ed. de Ignacio Ballesteros. 
Madrid: Historia 16, libro �, cap. XCIV, ed. cit., p. 203.
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indios lo motivan falazmente en la bœsqueda del reino de Paytití o el Dorado, uno de los 
mayores cebos para la exploración y conquista en la historia de la región, que operarÆ 
como la Ciudad de los CØsares para el cono austral. La aventura en la que se empeæa, avan-
zando en medio de naciones adversas que le van diezmando su tropa, genera una reacción 
de parte de sus hombres, que piden retornar a Asunción. Nufrio toma una decisión seme-
jante a la de CortØs: hunde sus navíos en las aguas del río para no volver atrÆs, pero deja en 
libertad de decisión a quienes quieran retornar. El grueso de hombres lo hace, y retornan 
a Asunción, en tanto Øl continœa con cuarenta compaæeros hacia el oeste. Los cronistas e 
historiadores suelen sugerir que lo dominó la libido principiandi, de disponer de una pro-
vincia autónoma, y la libido accopiandi, de conseguir metales, por eso fue tras lo que Øl 
llama de continuo la tierra rica. El 1 de agosto de 1559 funda Nueva Asunción, cumplien-
do con ello, a medias, el mandato que recibiera. Por este incumplimiento serÆ juzgado con 
severidad por algunos historiadores. Llegado por segunda vez a Lima, lo recibe el nuevo 
virrey, AndrØs Hurtado de Mendoza, marquØs de Caæete. Nufrio le sugiere la creación de 
una nueva gobernación entre el río Paraguay y las montaæas. En 1560, el virrey crea la 
provincia de Mojos y designa gobernador de ella a su sobrino, y como teniente de gober-
nador a Nufrio. De regreso, al llegar a la tierra chiriguana, da con una zona apropiada y 
funda allí, en la vega del Sutós, y con el nombre de una comarca de su tierra natal extreme-
æa, el 26 de febrero de 1561, Santa Cruz de la Sierra. Regresa a Asunción en febrero de 
1564. Recluta pobladores para la flamante ciudad y, en octubre del mismo aæo, un buen 
conjunto de entusiastas parte a Santa Cruz de la Sierra. En 1568 sale de su ciudad para 
escoltar al obispo de Asunción y su compaæa por la comarca de IrabirÆ. Al atravesar tierra 
de itatines, llega a la aldea de Mitimí. El cacique de este nombre lo recibe cordialmente, al 
menos en apariencia, lo invita a una reunión de jefes y lo convida despuØs a descansar en 
una choza. Allí se tiende en una hamaca, afloja la guarnición de su media armadura, se 
saca la celada y el casco y se tiende en la oscilante cama indígena. A poco, por la espalda, 
sigilosamente llega el cacique Buerteney �en otros textos lo llaman Porrilla� y, con un 
golpe de maza o macana, le parte el crÆneo echÆndole los sesos afuera. 

Su lema de espaæol realista fue: Poblar y desencantar la tierra, «y aunque no se siguie-
re otro interØs que poblar y desencantar la tierra era gran servicio a su Majestad». 29

La muerte real e histórica de Nufrio estÆ modificada en la elaboración poØtica del ro-
mancillo, cuando acude al peligro que los perros tambiØn advierten, decididamente para 
hallar la muerte: «Don Nuæo y los suyos / acuden allÆ; / los indios los matan, / murió el 
capitÆn. / Tristes las ovejas / balan sin cesar» (vv. 33-38).

Ruy Díaz de GuzmÆn, en La Argentina (1612), es decir, medio siglo despuØs de la 
muerte de Nufrio, escribe sobre este hecho. 30 Habla allí de los itatines que «con su conti-
nua malicia se hallaban alborotados» al momento en que Ñuflo cruza por sus tierras. Al 
parecer, la muerte de Nuflo �como escriben Ruy Díaz y LizÆrraga� se debió a que el 
capitÆn se negó a entregarles a los itatines indios enemigos cautivos, que los antropófagos 
itatines reclamaban como parte de su botín de guerra por haber asistido a los espaæoles. 
Segœn el historiador mestizo, el teniente de gobernador arribó a un pueblo de itatines con 
doce hombres y le dieron una choza por posada:

29 D ice en la Memoria de los casos sucedidos e la tierra despuØs que estoy en ella. 
30 R uy Díaz, libro ���, cap. ���� de op. cit., p. 261. La muerte ocurrió en septiembre de 1568.
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108	 PEDRO lUIS BaRCIa

Nuflo de Chaves entró en ella, donde le tenían colgada una hamaca, en la que se sentó y 
quitó la celada de la cabeza parea refrescarse. A esta sazón llegó a Øl un cacique principal 
llamado Porrilla, que por detrÆs le dio con una macana en la cabeza, con tanta fuerza, que le 
echó fuera los sesos, y lo derribó en el suelo. A este tiempo todos los indios arremetieron a 
los otros espaæoles, que estaban a la puerta muy ajenos de tal traición, de modo que de esta 
impensada trampa no escapó la vida mÆs que un trompeta ya herido en su caballo, y se puso 
en salvo y fue a dar aviso a don Diego de Mendoza.

El capítulo siguiente, el XIV, narra la venganza tremenda que don Diego hizo por la 
muerte de su cuæado Nuflo y de sus compaæeros: «Presos algunos de los motores de esta 
rebelión, a quienes mandó el Gobernador hacer cuartos y ponerlos en los caminos por 
escarmiento» (p. 262).

6. � AN`LISIS DEL ROMANCILLO

�.1. �T ����. V��������

El aporte de Ciro Bayo en su Romancerillo del Plata es muy estimable. El librito de 
1913 es una colecta varia, sabrosa y valiosa. Recogió el material que edita de la propia boca 
del pueblo en sus andanzas rurales, por las provincias argentinas y por la puna boliviana, 
en boliches y fogones. Hay romances mutilados, otros trastocados, a veces por incom-
prensión del recitador, a veces por adecuación del cantor, a la realidad local o regional. Se 
trata, obviamente, de una apropiación profunda, de un aquerenciamiento fuerte y sensato, 
y no de un anacronismo superficial, en el sentido de que el pueblo los comete con hondu-
ra, para darle acepción actual e inmediata a lo distante en el tiempo. 31 

Varios de los romances los ha recogido en la pampa bonaerense: en Tandil, al sur de 
la provincia de Buenos Aires; del de «Don Claros», dice: «Es un romance cantado muy 
usualmente entre los guitarreros de los pagos pampeanos» (p. 43), y a otros tres «los apun-
tØ en la campaæa de Buenos Aires» (p. 45). En otro libro suyo, Bayo recuerda los sitios de 
su cosecha: «los he recogido en su mayoría en ranchos y pulperías de la campaæa 
argentina». 32 

Bayo acaba de presentar una versión pampeana del romance de El conde Nuæo: «Se 
levanta el conde Nuæo / la maæana de San Juan», que transcribe como primer texto con el 
que inicia su romancero criollo. A continuación viene el romancillo que nos ocupa. Por eso 
dice en su presentación: «De otro conde Nuæo oí recitar este romance a un capataz para-

31 U n caso gracioso es el del romance de Don Rodrigo, ya que de godos hablamos. El rey y Florinda se embar-
can para Tierra Santa, para hacer penitencia. Naufragan y una ballena los lleva en su lomo y� «a las Indias lle-
gó»: el rey Rodrigo y la Cava en tierra americana, ¡nada menos! Esto explicaría muchas cosas en nuestra histo-
ria� El rey escribió su historia, que tuvo un efecto notable, como el de sugerir el descubrimiento de AmØrica a 
don Cristóforo. El romance se cierra así: «Este lance el rey Rodrigo / en pergamino grabó; / con el tiempo lo en-
contraron / y Colón se aprovechó».

32 C iro Bayo (1921). Romancero criollo. Relaciones y cantares. Prólogo y vocabulario de Ciro Bayo. Madrid: 
Sucesores de Hernando, 160 pp., Biblioteca Universal, 178. Esta obra espiga entre los romanceros de AmØrica 
publicados hasta la fecha y le suma a la selección lo propio del Romancerillo del Plata. Transcribe el romance a la 
muerte de Nuflo de Chaves, pp. 62-63. La œnica variante es que el verso 12 dice: de cabras un par, y no cabros, 
como en la edición de 1913.

Libro garrido3.indb   108 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



EL ROMANCILLO HISTÓRICO DE LA MUERTE DE NUFRIO DE CHAVES	 109

guayo, empleado en una estancia de TapalquØ (Buenos Aires)» (p. 22), y lo transcribe. Nada 
nos informa si se acompaæaba el capataz de guitarra o no, cantÆndolo o solo recitÆndolo, 
como lo hacían otros gauchos informantes. Le sigue al texto del romancillo una explicación 
histórica que da elementos al lector y contexto al poemita para ser comprendido por los 
lectores contemporÆneos. El œnico error que registra esta breve información del trashu-
mante espaæol es confundir el aæo de muerte de Nuflo de Chaves, pues da 1564, por 1568.

Bayo trabajaba como maestro en la región rural de TapalquØ. Vivió en nuestro país 
entre 1890 y 1900, dØcada en la que recogió el texto. MenØndez Pidal hace su viaje a AmØri-
ca estimulando los estudios sobre el romancero en 1905. Bayo publicó esta versión en 
1913. 33 En la Encuesta Nacional de Folklore, de 1921, se recogió otra versión del romancillo. 
Se preserva en los legajos correspondientes a la capital federal, lo que es significativo, por-
que la materia romancera ha bajado desde el Paraguay original hasta la pampa bonaerense 
de TapalquØ, y ahora se ha desplazado a la populosa capital de la Argentina. 34 Una tercera 
versión dice haberla recogido el mismo Moya en el chaco santafesino, pero no la había edi-
tado para 1941 (op. cit., p. 150). De modo que tendríamos tres versiones orales: la de Tapal-
quØ, colectada por Bayo antes de 1900; la de la capital federal, recogida en la Encuesta de 
1921; y la del Chaco santafesino, hallada por Moya antes de 1941, pero que no editó.

«De este romance poseo, ademÆs de la presente versión, una recogida por mí en el 
chaco santafesino y una tercera que el escritor paraguayo don Natalicio GonzÆlez publicó 
en la Revista de Indias que aparece en Colombia» (p. 150). En realidad, la versión que Gon-
zÆlez reproduce en su artículo estÆ tomada de Bayo. 35 Al parecer, algœn maestro transcri-
bió el texto recogido por Bayo de la obra de 1913, o bien, recuerda que lo recogió, tambiØn 
Bayo, del mismo romancillo. Pareciera ser esto œltimo, pues entre los dos textos hay dife-
rencias en los versos 2, 4, 12, 28 y 31, a saber: 

Bayo Moya
madrugado estÆ

quiere ya arribar

de cabras un par

Øchenmelas val

que ladran los perros

madrugando estÆ 2
quiere ya llegar 4
de cabros un par 12
Øchenmelas sal 28
que laten los perros 31

33 D e Granda, en una nota al trabajo citado, comenta que descendientes de Nuflo de Chaves le informaron 
que, hacia 1898, Manuel Gondra, reconocido intelectual paraguayo, recitaba el romance de don Nuflo. Pero no 
exhibe ninguna prueba de ello, no pasa del nivel de comentario oral familiar; vid. op. cit., p. 123, n. 15.

34  La reproduce Ismael Moya. Romancero, op. cit., t. �, pp. 149-151. Con posterioridad, Moya en un artículo 
breve vuelve a referirse al romance de don Nuflo, sin aportar nada nuevo: Ismael Moya (1956). «Homenaje a un 
conquistador», Nativa, Buenos Aires, n.” 395-396, pp. 2-3.

35 D e igual manera, la que se incluye en Sinforiano Buzó Gómez (1959). ˝ndice de la poesía paraguaya. 
Asunción: Nizza, tercera edición, p. 13; pero modifica el v. 32, hipermØtrope: allÆ en el palmeral por allÆ en el 
palmar. Lo mismo el texto de Bayo, con reforma del v. 32, lo llama Nufrio. Carlos R. Centurión (1959). Historia 
de la cultura paraguaya. Asunción: Biblioteca Ortiz Guerrero, t. �, p. 12, lo llama Nufrio. TambiØn Carlos R. 
Centurión (1947). Historia de las letras paraguayas. I. Época precursora. Época de formación. Buenos Aires: 
Ayacucho, pp. 22-23, incluye el poemita, segœn la versión de Ciro Bayo, pero al verso 32 lee: en el palmeral; llama 
al personaje Ñufrio, con insólita forma. Natalicio GonzÆlez (1940), Proceso y formación de la cultura paraguaya, 
Buenos Aires, t. �, p. 7, comenta que el romancillo de Ñuflo de Chaves, se escuchaba en su región guaireæa hacia 
1940. Como se advierte, todos los autores paraguayos se apoyan en el Romancerillo, de Ciro Bayo.
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110	 PEDRO lUIS BaRCIa

El verso 28 supone una cierta dificultad, pues tendría doble lectura en sus variantes. 
Una dice «Øchenmelas sal». Podría interpretarse que se trata de darle sal a las ovejas, para 
cubrir sus necesidades físicas. Al ganado se le daba a lamer sal, destinÆndose un espacio 
especial para ese uso, sembrado de ella. La otra, «Øchenmelas val», podría indicar que las 
echen libremente al valle a pastar. AdviØrtase, ademÆs, el dativo de interØs que aplica a las 
ovejas: «echenmelas», lo que supone cierta predilección, o afecto, como pertenencia.

Otro rasgo de estilo es el uso de diminutivos afectivos hispanoamericanos en -ito, que 
establece relación cordial entre las cosas y las personas y el capitÆn: casita, soldaditos. El 
verso «y perlas del mar» es, se sabe, lexicalizado, y pervive hasta hoy en canciones popu-
lares. 

El romancillo, en sus apelaciones, resume dos viajes de ida y vuelta al Perœ en uno 
solo, y asocia temporalmente, saltando en el tiempo, el episodio de la alarma dada por la 
ovejas ante la proximidad de los indios (1548) y la muerte de Nuflo (1568), separadas por 
un par de dØcadas. Con esta relación sabiamente anacrónica, el poeta popular ha logrado 
convertir aquel anuncio en el augurio del final de una vida de alta empresa. Este romanci-
llo hexasílabo es histórico, sin ser noticioso ni narrativo informativo. El poemita asocia el 
modo narrativo de apertura y cierre con lo dramÆtico de la voz del protagonista, buscando 
razón del lastimero balido de las ovejas y la nota elegíaca con que se cierra. Esto pone un 
toque lírico que transe toda la breve pieza.

La versión de Moya la habría reproducido Jijena SÆnchez. 36 JosØ María Valverde la 
retoma de ella y la reproduce en su obra La literatura hispanoamericana, donde dice: 
«Como ejemplo sintomÆtico, quizÆ podemos citar aquí un romancillo paraguayo, que no 
sabemos si dar por nueva creación popular, por versión infantil o por admirable pastiche 
culto [�] el romance de don Nuæo de Chaves». 37

�.2. � M������

Se trata de un romance hexasílabo, de 38 versos, con asonancia aguda en a. Solo en el 
verso 32 presenta alguna diferencia en las versiones, en cuanto a la mØtrica. En la versión 
recogida por Ciro Bayo y reproducida mÆs tarde en otro librito suyo, Romancero criollo, 38 
con igual anomalía, el verso 32 dice: «allÆ en el palmeral».

Debido a la regularidad del resto del poemita, cabe inferir que ha habido una modifi-
cación surgida, o bien en la transmisión oral o bien una correcta percepción por parte del 
colector. Descartaría esto œltimo, por el probado oído de Bayo en sus trabajos de recolec-
ción de campo. Estimo que ha sido fiel a la enunciación oral del capataz paraguayo que 
recitaba el romancillo. Hombre de oído firme, la hubiera corregido al pasarla a imprenta 
o al reproducirla en el nuevo libro de 1923, pero respetó la alteración.

Frente a este caso de hipermetría, ajeno al oído popular, cabría postular algunas for-
mas de regularización. Una primera es la supresión del adverbio de lugar inicial del verso: 

36  Lidia Rosalía de Jijena SÆnchez (1952). Poesía popular y tradicional americana. Buenos Aires: Espasa 
Calpe, Colección Austral.

37  JosØ María Valverde (1977). La literatura hispanoamericana, t. 4, de Martín de Riquer y JosØ María Val-
verde, Historia de la literatura universal. Barcelona: Planeta, 2.“ ed., pp. 8-9.

38  Op. cit., pp. 62-63.
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(allÆ) en el palmeral. Así lo ha hecho la versión que incluye en su selección Lidia Rosalía 
de Jijena SÆnchez. 39 Otra posibilidad es la que se advierte en la lectura que incluye la Anto-
logía de la poesía paraguaya, 40 11, que cambia el sustantivo palmeral por palmar: «allÆ en 
el palmeral» � «allÆ en el palmar».

Para la segunda propuesta debería verificarse cuÆl de los vocablos era el frecuente en 
los siglos ��� y ����, si palmeral o palmar. De ser el segundo, el primero es una actualiza-
ción del vocablo que se dio en el proceso de trasmisión. Hoy día predomina en el Río de la 
Plata, la segunda forma del sustantivo colectivo. 41

Si mantenemos el deíctico allÆ, tiene un valor estilístico atendible, en tanto marcaría 
dos planos de la acción: el plano de acÆ, inmediato, donde estÆn Nuæo y sus hombres, y el 
plano distante, el allÆ, donde se insinœa una presencia extraæa y enemiga, que luego sabe-
mos son los indios al acecho. Una segunda razón para mantener allÆ es que se correspon-
de estructuralmente con el verso 34: «que laten los perros / allÆ en el palmar. / Don Nuæo 
y los suyos / acuden allÆ» (vv. 31-34). El acÆ, lo inmediato, es la seguridad; el allÆ es el 
riesgo, la exposición. Pasamos del Æmbito de lo propio al de lo ajeno, del resguardo al pe-
ligro.

�.3. �E ��������� ��� ����������

En su brevedad, la estructura del romancillo es compleja. Los versos 1 a 12 son narra-
tivos puros. La actitud narrativa se retoma al final en los versos 33 a 38. El discurso estÆ en 
tercera persona narrativa. Entre estas dos abrazaderas narrativas se desarrolla una curiosa 
oralidad: al escuchar a las ovejas balar, don Nuæo se pregunta por quØ serÆ aquello. Pero 
su pregunta no recibe respuesta ninguna, por parte de sus allegados, de sus soldados. Fren-
te al silencio dialogístico de los suyos, les da tres órdenes sucesivas. Solo la tercera recibe 
contestación, y establece un breve pasaje dialogado.

Hay una tríada de situaciones reiteradas, muy del gusto de la preferencia popular en 
poesía. Este pasaje tiene una definida estructura paralelística, propia tambiØn del gusto 
popular y de la oralidad:

	 1	 2	 3
	 LlØvenlas---llØvenlas--------Øchenlas

	 río-----sed
	 pasto----hambre

�.4. �E � �����
����

El estribillo no es muy frecuente en los romances octosílabos, sí, en cambio, lo es en 
los romancillos hexasílabos. En los romancerillos tardíos se lo encuentra con frecuencia. 

39  Lidia Rosalía de Jijena SÆnchez, Poesía popular y tradicional americana, op. cit.
40  Op. cit. 
41  Apunta G. de Granda, op. cit., que la voz palmeral no fue ni es usada en el Paraguay.
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112	 PEDRO lUIS BaRCIa

Valgan de ejemplo aquellos que llevan por refrÆn: «Por la puente, Juana / que no por el 
agua», o ¿QuiØn se va a la mar? 42

En la Argentina, Moya trae otros casos de romancillos hexasílabos con estribillo, por 
ejemplo una versión de Las tres cautivas (I, 206-207): «A la verde, verde / de la verde oliva» 
(que en la espaæola dice: «En el valle verde / de la verde oliva»).

En cuanto al estribillo: Las ovejas balan / balan sin cesar, se sabe que, estrictamente, las 
palabras que constituyen el estribillo no son semÆnticamente indiferentes al avance del 
poema. No hay estribillos que se mantengan idØnticos en su reiteración: Las ovejas balan, 
balan sin cesar (vv. 13-14, 19-20, 25-26, 37-38).

Las palabras son las mismas, pero su carga semÆntica, sentimental, no. La reiteración 
va operando de manera acumulativa, agregando circunstancias nuevas y variantes, que 
hace que las mismas palabras no digan lo mismo. Se van sumando elementos a la inten-
ción. La enunciación se va tensionando y cargando de enigma, expectación y dramatici-
dad. 

Muy ajustadamente, el estribillo de este romancillo de Nuæo se constituye en un leit-
motiv verbal de sentido conductor de la tensión. El balido de las ovejas es un motivo recu-
rrente pero no estrictamente iterativo. Sí es claramente estructural. El balido se va asocian-
do, en el auditor o lector del romancillo, a una razón ignorada, una causa misteriosa que 
va descartando la sed, el hambre, es decir, lo elemental del instinto, y van sugiriendo otras 
razones de este balido que se va acercando al lamento y a la advertencia de algo inminente, 
próximo y desconocido a la vez. Los animales intuyen una presencia no vista por los hom-
bres, y la anuncian, la anticipan con su insistente balido de advertencia. 

Cada balido ininterrumpido («sin cesar») es una nueva vuelta de tuerca a la tensión 
creciente que se instala en el poemita. El balido sitœa una agorería que al final se confirma, 
cuando la muerte de don Ñuno y los suyos, con una leve variante del refrÆn: Tristes las 
ovejas / balan sin cesar. El adjetivo tristes «humaniza», da posibilidad de acompaæamiento 
sentimental a las ovejas, al padecer la desgracia de los hombres con los que conviven. 

Al balido se suma el ladrido de los perros que ya, definitivamente, acusan una presen-
cia extraæa, peligrosa. La versión de Ciro Bayo dice: «que laten los perros / (allÆ) en el 
palmeral» (v. 32). En cambio, la de la Encuesta, dice: «que ladran los perros / allÆ en  
el palmar». Esta segunda lectura pierde todo el valor metafórico del verbo latir para el la-
drido de los perros, tan lorquiana avant la lettre. 

En el romancillo tiene eje la figura de un conquistador menos conocido que otros, 
pero aguerrido y valiente, a quien el poeta Fermín Domínguez llamó la flecha humana. 
Ñuflo fue un gran caminador de la región del Paraguay y Bolivia, fundador de una ciudad 
capital: Santa Cruz de la Sierra. Doy la palabra a la evocación sintØtica y ponderativa que 
traza Groussac:

Así pereció oscuramente Nufrio de Chaves. El fundador de la primera Santa Cruz jun-
taba, como en su accidentada carrera lo demostró, las partes mÆs esenciales del verdadero 
jefe: no solo capaz de reducir a la obediencia tribus salvajes, o, lo que era ya menos vulgar, 
de imponer su autoridad a turbas indisciplinadas, sino de bosquejar grupos urbanos con 
materiales de campamentos nómadas. Bien nacido, pero en familia que apareaba la cultura 
la cultura con la hidalguía (es sabido que era hermano del cØlebre confesor de Felipe II), 

42  Romancerillos tardíos, ed. de JosØ Montesinos, romances 12 y 21.
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inteligente, resuelto, emprendedor, leal en sus afectos como en sus odios; de una intrepidez 
rayana en temeridad, si bien corregida por una apreciación sagaz y casi siempre certera de 
los hombres y las cosas, de los obstÆculos peligrosos de una empresa; preservado del mesti-
zaje indígena, a que sucumbieron Irala y otros (y en esto tambiØn se asemeja a Garay), por 
su unión con la noble Elena Mendoza y Manrique, cuya alianza significó un incremento de 
íntima energía y lustre social; se destaca la figura de Nufrio de Chaves con excepcional re-
lieve y brillo œnico en la conquista platense (pp. 117-118).

He considerado un brevísimo texto por el que atraviesan cantidad de cuestiones refe-
ridas a la fortuna del romancero en AmØrica. Desde el punto de vista estricto no es un 
romance noticioso, sino de materia histórica, pues fue compuesto a la distancia de la 
muerte del protagonista, razón por la cual fusiona dos episodios de su vida separados en-
tre sí por una dØcada. El romancillo exhibe rasgos estØticos que lo habilitan para estar 
presente en una antología rigurosa del romance americano antiguo, y supera, con su gra-
cia ligera y su planteo dramÆtico, a muchos de los textos mÆs conocidos y difundidos del 
romancero generado en estas tierras. Es justicia hacerle sitio en nuestra memoria literaria.
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COSMÉTICA, MEDICINA Y MAGIA 
EN LA LOZANA ANDALUZA

Patrizia B����
Università di Roma La Sapienza

En estas pÆginas, que dedico a Miguel `ngel Garrido Gallardo, amigo en la madurez 
y maestro en mis lecturas, me centrarØ brevemente en tres aspectos de La Lozana Andalu-
za, herederos del modelo Celestina: 1 los saberes de cosmØtica, de medicina y de magia, 
aprendidos y practicados por vía femenina. Los ejemplos que comentarØ no son exhausti-
vos, sino antológicos e ilustradores de las tres facetas.

Como todos saben, La Lozana Andaluza es un texto espaæol aparecido en Italia hacia 
1528, ambientado en la Roma pontificia de las primeras dØcadas del siglo ���, y que narra 
la vida de una prostituta, Lozana, que tras la juventud transcurrida en su tierra natal, An-
dalucía, y tras viajar por el Cercano Oriente, pasa a vivir a Italia y se radica en Roma. 2 La 

1  Me ocupØ del parentesco entre Celestina y Lozana en mi trabajo de 2002b. Las ediciones mÆs al uso de La 
Lozana Andaluza son las de Allaigre (1985), de Damiani-Allegra (1975) y de Joset-Gernert (2006). Trabajos de 
conjunto son los de HernÆndez Ortiz (1974), Allaigre (1980), Bubnova (1987), Damiani (1987), Imperiale (1997) 
y Monti (2007). Cf. ademÆs las bibliografías comentadas de Bruno Damiani (1969, 1977, 1990). Sobre el autor 
Francisco Delicado, cf. Ugolini (1974-1975) y sobre la Roma del siglo ���, cf. Gnoli (1931, 1938 y 1939). Remito 
a mis trabajos para los problemas textuales del impreso original (1998), el paratexto (2005), la onomÆstica de la 
obra (2000, 2002a, 2004), la ambientación en Roma (2010) y el multilingüismo (2014). Sobre el riquísimo lØxico 
de la obra, cf. los Glosarios de Tempesta (1996) y Carocci (1996), ambos publicados en la pÆgina Glossari di Ispa-
nistica, que coordino (http://cisadu2.let.uniroma1.it/glosarios/). 

2  La Lozana Andaluza fue compuesta por un cura, Francisco Delicado, un andaluz originario de la provin-
cia de Córdoba que fue, Øl tambiØn, a vivir en Roma, donde fue pÆrroco de Santa Maria in Pusterula, una peque-
æa iglesia en la zona de Via dell�Orso, en pleno barrio espaæol. El autor en Roma se enfermó de sífilis (verdadera 
plaga de aquellos aæos, conocida como el mal francØs) y estuvo varios aæos internado en el Ospedale San Giaco-
mo, cerca de Piazza del Popolo. Mientras estuvo internado, segœn nos cuenta, para distraerse de la enfermedad, 
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COSMÉTICA, MEDICINA Y MAGIA EN LA LOZANA ANDALUZA	 115

historia tratada es materia a medio camino entre celestinesca y picaresca: es la crónica de 
una prostituta andaluza (con habilidades mÆgicas, cosmØticas y mØdicas de raigambre 
celestinesca) y de cómo vive de su oficio y va construyendo su propia identidad en una 
Roma totalmente libertina y maleante, poco antes del Saco de 1527 por parte de los lans-
quenetes, que serÆ visto como un castigo divino a una Roma mÆs corrupta que Babilón. La 
historia se ubica en las primeras dØcadas del siglo ���, desde 1513 hasta 1528.

La Lozana Andaluza, ya en la portada antigua, nace como declarada imitación de la 
obra de Rojas (y en abierta competición con ella: «y contiene munchas mÆs cosas que La 
Celestina»). Su derivación celestinesca queda, ademÆs, patente en las afirmaciones del au-
tor y a lo largo de toda la obra. Del modelo Celestina, La Lozana Andaluza tiene, ante todo, 
el contenido, o mejor, una parte de su contenido, una parte especial que viene de uno solo 
de sus personajes: Celestina, ramera en la juventud y alcahueta en la vejez, con todo su 
mundo de trÆfagos y de terciarías. La joven Lozana es el equivalente de lo que fue, de jo-
ven, la vieja Celestina, de la que se declara Ømula intencional, y con la que quiere competir 
a cada paso, reivindicando que posee, mucho mÆs que ella, saberes específicos, habilidades 
y destrezas prÆcticas.

Pero tambiØn cabe decir que, de las muchas facetas que ofrece Celestina, Lozana toma 
y ensancha una en especial, la prostitución, y la va configurando como rasgo dominante (y 
casi exclusivo), adhiriendo y abriendo camino al gØnero incipiente de la celestinesca, el de 
las segundas Celestinas o hijas de Celestina continuadoras de su oficio y de su arte. Lozana 
es esto: una continuadora de Celestina, mÆxime en el campo de la prostitución, que actœa 
de ramera cuando es joven y de vieja se convierte en alcahueta, con todo su equipaje de 
saberes necesarios al oficio, que abarcan de todo un poco: cosmØtica, medicina, magia (si 
bien es menos diabólica que Celestina).

Lozana, con respecto a Celestina, posee saberes aprendidos en el Cercano Oriente y, 
segœn dice, mayores destrezas y habilidades en temas de amor, magia, cosmØticos que sabe 
preparar, medicina, y hasta de arte suasoria y hablas astutas, con las que trata a todo inter-
locutor y logra sacar provecho, para mantenerse de sus propios medios (y mantener a otro 
que vive a sus espaldas, que es su criado Rampín). Tenemos pues, en sus pÆginas, las mis-
mas enumeraciones de ingredientes vegetales o animales que veíamos en pasajes de La 
Celestina, y con los mismos usos y propiedades, y la misma manera de prepararlos y pro-
porcionarlos a los clientes o pacientes.

Al igual que Celestina (o, como dice, mucho mÆs que Celestina), tambiØn Lozana sabe 
de hierbas, de piedras, de mejunjes que preparar para atraer amores (o para la philocaptio). 
Es natural, pues, que abunden las semejanzas en todas las series descriptivas de sus habili-
dades mujeriles, sobre todo las cosmØticas, que amplía llegando a Roma y frecuentando a 
quienes: 3

en 1524 se puso a escribir su obra, el Retrato de la Lozana Andaluza en el que dice contarnos una historia verda-
dera, extraída de la vida misma o retratada a partir de lo vivo de la ciudad: la historia de una ramera andaluza 
que se va a vivir a Roma y se instala en el barrio espaæol de Pozzo Bianco (en la zona de Corso Vittorio y de 
Santa Maria in Vallicella), barrio que en aquella Øpoca estaba superpoblado por hispanos que llegaron a Italia con 
el papa Borja y por otros que se aæadieron tras la expulsión de los judíos de 1492.

3  Las citas proceden de la edición de Damiani-Allegra (1975). En las referencias abrevio Mamotreto con 
Mam. e indico su nœmero en cifras arÆbigas y no romanas. Marco con [�] los fragmentos que omito, con [  ] 
alguna aclaración sintÆctica, y con (h) los casos de h- inicial ultracorrecta.
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[N�������]: tenían por ofiçio hazer solimÆn y blanduras y afeytes y çerillas, y quitar 
cejas y afeitar novias, y hazer mudas de açœcar candí y agua de açofeyfas, y qualque buelta, 
apretaduras. Y todo lo que pertenesçía a su arte tenían sin falta, y lo que no sabían se lo ha-
zían enseæar de las judías que tambiØn bivían con esa plÆtica [�] Y avØys de notar que 
[Lozana] passó a todas Østas en este ofiçio, y supo mÆs que todas, y dióle mejor la manera, 
de tal modo que en nuestros tiempos podemos dezir que no ay quien (h)use el ofiçio mejor 
ni gane mÆs que la seæora Loçana (Mam. 5: pp. 94-95).

Lozana, en campo cosmØtico, se especializa en pelar las cejas, aprovechando sus pre-
vios conocimientos herbolarios:

T��: �TraerØ aquel pelador o escoriador, y verØys que no dexa vello ninguno, que las 
jodías lo (h)usan muncho.

L�����: �¿Y de quØ se haze este pegote o pellejador?
T��: �¿De quØ? De trementina y de pez greca, y de calçina virgen y çera.
L�����: �Aquí do me lo posistes se me ha hinchado, y es cosa suzia. Mejor se haze con 

vidrio sotil y muy delgado, que lleva el vello y haze mejor cara. Y luego, un poco de olio de 
pepitas de calabaça, y agua de flor de havas a la veneciana que haze una cara muy linda 
(Mam. 14: pp. 147-148).

Lozana es cosmetóloga sobre todo en la vejez, hacia el final de la narración, cuando no 
tiene otra forma de ganancia que embellecer a diez cortesanas romanas que acuden a su 
casa y a sus habilidades, y ella incluso se enfada al ver cuÆn desaliæadas vienen a consultar-
la, una a una: 

L�����: �¡Por mi vida, que se os pareçe que estÆys pellejadas de mano de otrie que de 
la Loçana! [�] ¡MirÆ quØ ceja Østa, no ay pelo con pelo! ¿Y quiØn gastó tal ceja como Østa? 
[�] en quinze días os an puesto del lodo! Y vos, seæora, ¿quØ paæo es esse que tenØys? Essa 
aguafuerte y solimÆn, crudo fue. Y vuestra prima, ¿quØ es aquello que todos los cabellos se 
le salen? ¡La judía anda por aquí! Vení acÆ vos. ¿QuØ manos son Øssas? [�] TomÆ y teneldo 
hasta maæana, y verØys quØ manos sacarØys el domingo (Mam. 48: pp. 330-332).

Entre los saberes de Lozana, si bien predominan los cosmØticos, no faltan, como en 
Celestina, los conocimientos mØdicos, que ella misma nos alardea en un elenco de lo mÆs 
solemne: 

L�����: �SØ quitar ahitos, sØ para lombrizes, sØ encantar la terçiana, sØ remedio para 
la quartana y para el mal de la madre. SØ cortar frenillos de bovos y no bovos, sØ hazer que 
no duelan los riæones y sanar las rrenes, y sØ medicar la natura de la muger y la del hombre, 
sØ sanar la sordera y sØ ensolver sueæos, sØ conoçer en la frente la phissionomía, y la chiro-
mançía en la mano, y prenosticar (Mam. 42: p. 306).

Es ademÆs partera, como Celestina (Mam. 24: p. 210), y actœa de mØdico en varias 
ocasiones; y, al igual que Celestina �como abacamos de leer�, sabe curar el mal de la 
madre, una enfermedad ginecológica, con los remedios adecuados: 

L�����: �Seæora, sahumaos [�] con lana de cabrón [�] y ponelle un çerote sobre el 
ombligo de gÆlbano y amoníaco, y ençienço, y semiente de ruda en una poca de grana, y esto 
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le haze venir a su lugar, y echar por abaxo y por la boca toda la ventosidad [�]. Y con este 
çerote sana, y no nuez moscada y vino, que es peor, y lo mejor es una cabeça de ajos asada y 
comida (Mam. 23: p. 202).

Sabe, ademÆs, tratar la enfermedad de amor (el enamoramiento patológico), que cura 
con el propio acto sexual (como en los Mams. 49 y 50). Y no le falta un ayudante, ya que 
tiene a Rampín de aprendiz de mØdico (y quizÆs de brujo):

L�����: �[�] ¿Y por quØ no se lo vistes vos si era peligrosso?
R�����: �¡Y quØ sØ yo! No me entiendo.
L�����: �¡MirÆ quØ gana que tenØys de saber y aprender! ¿Cómo no miraríades como 

hago yo?, que estas cosas quieren graçia, y la melezina ha de estar en la lengua, y aunque no 
sepÆys nada, avØys de fingir que sabØys y conoçØys para que ganØys algo, como hago yo, que 
en dezir que Avicena fue de mi tierra, dan crØdito a mis melezina (Mam. 26: pp. 221-222).

Incluso, en la obra, Lozana es presentada como mucho mÆs experta y fiable que los 
propios mØdicos profesionales (que son burlados por incompetentes), como ocurre cuan-
do, en el Mam. 59, dos mØdicos letrados (llamados Físicos o Cirœrgicos) acuden a su casa 
para aprender algœn secreto, o algunos de sus remedios, opuestos a los que adoptan ellos 
pero al parecer mucho mÆs eficaces, ya que ellos protestan porque Lozana les roba los 
pacientes. Y Lozana les responde, de par a par, tildÆndoles de veterinarios y de asnos. Con 
ello se alude a la contienda, muy marcada en la Øpoca, entre una medicina acadØmica, 
oficial, ineficaz, y una medicina paralela, iletrada, inculta y mezclada con los saberes feme-
ninos de una hechicera que, al fin y al cabo, logra curar con Øxito, tanto que monopoliza el 
mercado de pacientes y logra ganancias que los mØdicos ni se imaginan. En La Lozana, 
incluso se llega a hacer un juego lingüístico con los mØdicos que nada entienden, a partir 
de las palabras sano y asno (que tienen las mismas letras). Un mØdico que al paciente ten-
dría que darle sanidad, acaba proporcionÆndole, por incompetente, tan solo asinidad, o 
sea burradas, lejos de curarlo. Y el enfermo, por ende, confía mucho mÆs en los saberes 
femeninos de Lozana.

Otro aspecto de la medicina en La Lozana Andaluza ataæe a uno de sus temas princi-
pales (que por demasiado amplio no desarrollo aquí y menciono apenas), el tema de la 
sífilis, enfermedad que contagia a todos sus personajes e incluso al proprio autor, Francis-
co Delicado, que escribe la obra precisamente desde la camilla de un hospital, donde estÆ 
internado para curarse. Son numerosísimas las referencias a esta enfermedad, llamada con 
gran variedad de nombres (greæimón, botón greæimón, grimana, carreta, Santiago de las 
Carretas, mal, mal incurable, mal de NÆpoles, mal francØs, mal francorum, injuína), a to-
dos sus síntomas de caída de cabellos, de piel carcomida o manchada (buba, carbón, estre-
lla, estrellita), de nariz roma (sinsonaderas), y a los remedios que por entonces se conocían 
y se aplicaban (sublimato, leæo, leæo de las Indias Occidentales). Tantas, que algunos críti-
cos 4 han visto la obra como una gran metÆfora de una de las enfermedades mÆs difundi-
das en el siglo ���. Uno de los remedios contra la sífilis, de reciente aplicación en la Øpoca 
en la que se escribe La Lozana, y que es citado a menudo entre sus pÆginas, es el guayaco, 
una madera reciØn llegada de las Indias Occidentales y que se conoció como el palosanto 

4  García Verdugo (1994).
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de Indias (el propio Delicado escribió De consolatione infirmorum y El modo de adoperare 
il legno de India Ocidentale, redactado hacia 1525 en Roma y publicado en Venecia en 
1529). 5

Pasando a la magia, Lozana tambiØn conoce la hechicería, y hasta la brujería, como de 
ella nos cuentan algunos personajes, por ejemplo Rampín:

R�����: �Quando ella oyó esto, me llamó y dixo: «Dame acÆ aquel espejo de alinde» 
[�] y le echó el plomo por debaxo en tierra, [�] y mirando en el plomo, le dixo que no 
tenía otro mal [�]. [Mandó traer] una gallina negra y un gallo que sea de un aæo, y siete 
huevos que sean todos nasçidos aquel día, [�] y una cosa suya [�]. Y metió ella la clara de 
un huevo en un orinal, y allí le demostró cómo Øl estava abraçado con otra, que tenía una 
vestidura azul. Y hezímosle matar la gallina y lingar el gallo con su estringa, y assí le dimos 
a entender que la otra presto moriría, y que Øl quedava ligado con ella y no con la otra, y que 
presto vernía (Mam. 17: pp. 167-169). 

O bien, como nos cuenta Divicia: «�Y vos [�] dezís las palabras en algaravía, y el 
plomo con el çerco en tierra, y el orinal y la clara del huevo, y days el coraçón de la gallina 
con agujas, y otras cosas semejantes» (Mam. 54: p. 360). O como la propia Lozana admite: 
«�Yo sØ ensalmar y encomendar y santiguar quando alguno estÆ aojado, que una vieja me 
vezó que era saludadera y buena como yo» (Mam. 42: p. 306).

Frente a estas brujerías de Lozana �que sin embargo no llegan a evocar el diablo� se 
yergue el autor y la clave moralizante que quiere darle a esa figura femenina tan hetero-
doxa. En efecto, en un curioso diÆlogo, Francisco Delicado (bajo las semblanzas del autor-
personaje que habla con Lozana), actœa de cura (como de hecho es) y a Lozana le opone su 
sermón, y hasta su exorcismo frente a los hÆbitos brujeriles que ella tiene. Le va objetando 
segœn el esquema «A esto que me dices� te digo», o «te respondo», dÆndole a cada cosa 
su explicación racional:

A����: �Seæora Loçana, a todo quiero callar, mas a esto de los sueæos, ni mirar en 
abusiones, no lo quiero comportar. Y pues soys muger de yngenio, notÆ que el ombre quan-
do duerme sin cuydado, y bien cubierto y harto el estómago, nunca sueæa, y al contrario. 
Assimismo quando duerme el hombre sobre el lado del coraçón, sueæa cosas de gran tor-
mento, y quando despierta y se halla que no cayó de tanto alto como soæava, estÆ muy 
contento [�]. TambiØn dezís que ay aojados: esto quiero que os quitØys de la fantasía, por-
que no ay ojo malo [�]. Y notÆ: avØys de saber que todas vosotras, por la mayor parte, soys 
mÆs prestas al mal y a la embidia que no al bien, y si la maliçia no rreinase mÆs en unas que 
en otras, no conoçeríamos nosotros el rremedio que es signarnos con el signo de la Cruz 
contra la maliçia y daæada intençión de aquØllas, digo, que lícitamente se podrían dezir 
miembros del diablo. A lo que de los agüeros y de las suertes dezís, digo que si tal vos mirÆys, 
que hazØys mal, vos y quien tal cree, y para esto notÆ que munchos de los agüeros en que 
miran por la mayor parte son alimaæas o aves que buelan. A esto digo que es suziedad creer 
que una criatura criada tenga poder de hazer lo que puede hazer su Criador [�]. Y por esso, 
tœ deves creer en el tu Criador, que es Omnipotente y da la potentia y la virtud, y no a su 
criatura. Ansí que, seæora, la Cruz sana con el rromero, no el rromero sin la Cruz, que nin-
guna criatura os puede empeçer tanto quanto la Cruz os puede defender y ayudar (Mam. 42: 
p. 307).

5  Cf. la edición en Orioli (1970: 286-305 y 322-323).
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Como se ve, un sermón cabal, que todo lo explica por sentido comœn y por raciocinio, 
e invita al amor de Dios y a la recta vía. Y al mismo tiempo, un exorcismo de parte del 
religioso, del cura de carne y hueso (como lo era Francisco Delicado) que con la «seæal de 
la cruz», muchas veces reiterada (y no sabemos si tambiØn con aspersión de agua bendita), 
anula el poder y los efectos de la magia, iletrada y popular. 

Con esta condena del autor concluyo, apuntando una œltima semejanza entre las dos 
obras, La Celestina y La Lozana andaluza, que ataæe precisamente a la postura del autor 
frente a un tema escabroso como la magia, que los dos pintan en sus obras con tanta vita-
lidad. Ambos escritores, Rojas y Delicado, el uno jurista y el otro clØrigo, toman distancia 
del asunto y presentan la escritura como un pasatiempo (de unas vacaciones, Rojas; y de 
una estancia en el hospital, Delicado). Ambos, ademÆs, terminan con una oración final, 
invocando el amor de Dios, los temas serios (en el «Concluye el Autor» de La Celestina y 
en la «Escusa» final de La Lozana). Ambos, por tanto, usan los paratextos para apuntar la 
intención moralizante que tenían al proporcionar al pœblico temas tan candentes como 
esos. Los dos presentan un caso ejemplar de maldad y perversión, y los dos lo condenan, 
sea con la punición del personaje (por muerte o enfermedad) sea con los avisos moralizan-
tes que colocan estratØgicamente en los liminares. El intento moralizador, en ambas obras, 
entra de lleno en la fase de su reescritura y en los reajustes y correcciones de su segunda y 
nueva redacción: segunda redacción que toma distancia de la materia herØtica.
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EL CONTEXTO DE LA MÉTRICA DE FRANCISCO `LVAREZ  
DE VELASCO Y ZORRILLA �1647�1703�

JosØ D�������	 C�������
Universidad Nacional de Educación a Distancia (Madrid)

La obra poØtica de Francisco `lvarez de Velasco y Zorrilla (1647-1703) se publica 
reunida en un volumen titulado: Rhythmica sacra, moral y laudatoria / por Don Francisco 
`lvarez de Velasco y Zorrilla�; compuesta de varias poesías y metros� dedicada� al ex-
celentísimo Seæor Don Joseph FernÆndez de Velasco y Tobar� AdviØrtese que aunque van 
algunas poesías� sin coordinación de nœmeros� es por averse impresso� por distintos 
impressores, en diferentes lugares y tiempos, 1703 (BN: R/2612). 1 Por las características de 
su versificación y la teoría mØtrica subyacentes, representa de forma típica el saber mØtrico 
de un poeta normal de su Øpoca, el Barroco tardío. El saber mØtrico de nuestro autor se 
apoya en los tratados de Rengifo (1592; reeditado en 1606, 1628, 1644) y Caramuel (1665 
y 1668). Al mismo tiempo de la publicación de la obra de Francisco `lvarez de Velasco 
(1703) aparece la edición de Rengifo, en el siglo �����, ampliada por Joseph Vicens (1703, 
reeditada hasta 1759). 2 Es muy interesante la actualización terminológica llevada a cabo 
por Vicens, teniendo en cuenta la producción poØtica contemporÆnea, típicamente barro-
ca. Destaca la presencia de dos obras: Lyra poØtica, de Vicente SÆnchez (Zaragoza, Manuel 

1  Hay edición moderna, y por ella citamos: Francisco `lvarez de Velasco y Zorrilla (1989). Rhythmica sa-
cra, moral y laudatoria, edición y estudios de Ernesto Porras Collantes, presentación de Rafael Torres Quintero 
y estudio preliminar y notas de Jaime Tello. BogotÆ: Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo.

2 V Øase Juan Díaz Rengifo (sin aæo [1759]). Arte poØtica espaæola, aumentada en esta œltima impresión. 
Barcelona: Imprenta de María ̀ ngela Martí. La primera edición, ampliada por J. Vicens, se publica en Barcelona, 
Ioseph Teixidó, 1703 (BN: 3/40400).
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RomÆn, 1688), y Nenias reales, que la barcelonesa Academia de los Desconfiados dedica 
en 1701 al rey Carlos II despuØs de su muerte. 3

Las siguientes notas se basan en este conjunto de obras. 4

1. �TR ATADOS DE MÉTRICA

El verso de diez sílabas, el llamado eneÆmetro por nuestro autor siguiendo a Caramuel 
�pues el œltimo acento va en la novena sílaba�, 5 faltaba en la lista de Rengifo y es intro-
ducido por Vicens (p. 15) 6 en el catÆlogo de los versos. 

El uso artificioso de los esdrœjulos, evidente en F. `lvarez de Velasco, se ve apoyado 
por la observación de Vicens (p. 21) sobre la extensión del uso del esdrœjulo a todas las 
clases de versos, mÆs allÆ del endecasílabo y del heptasílabo: «EstÆn ya oy en día tan intro-
ducidos los Esdrœxulos vocablos en el fin del verso, y algunos al principio, que de quantos 
gØneros de metros, diximos hay en el cap. 8. se hallan exemplos con Esdrœxulos».

Como es sabido, el tØrmino de redondilla, en Rengifo (pp. 23-25), designa en primer 
lugar a la combinación de cinco octosílabos consonantes, pero tambiØn puede tener otro 
nœmero de versos, como redondilla de cuatro versos, redondilla de ocho versos. Nuestro 
poeta limita el nombre de redondilla a la estrofa de cuatro versos endecasílabos y usa tam-
biØn el de quarteta. Por limitar el tØrmino de redondilla a estrofa de cuatro versos, `lvarez 
de Velasco estÆ mÆs cerca de la terminología de Vicens (p. 32), quien aæade al de redondi-
lla de cuatro versos los nombres de quartilla o quarteta (8 abab, abba). La redondilla de 
cinco versos �la redondilla por antonomasia para Rengifo� es llamada quintilla por 
nuestro autor, igual que hace Vicens (p. 32), quien ademÆs aæade un capítulo sobre redon-
dillas de seis versos (p. 33) que «podrían llamar sextillas». F. `lvarez de Velasco usa tam-

3 V Øase Nenias reales y lÆgrimas obsequiosas que a la inmortal memoria del gran Carlos Segundo rey de las 
Espaæas, y emperador de la AmØrica, en crØdito de su mÆs imponderable dolor, y desempeæo de su mayor fineza, 
dedica y consagra la Academia de los Desconfiados de Barcelona. Las saca, en su nombre, a la luz pœblica don 
Ioseph Amat de Planella y Despalau. Barcelona, por Rafael Figueró Impressor, aæo 1701. Hay referencias a otras 
obras y autores en las adiciones de Vicens, como son Maravillas del Parnaso, recopilación de Jorge Pinto de 
Morales, Lisboa, 1637; o Ledesma, Góngora, sor Juana InØs de la Cruz. Hay edición moderna de Vicente SÆnchez 
(2003). Lira poØtica. Edición Jesœs Duce García, 2 vols. Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza.

4 E ntiØndanse estas observaciones como prolongación de nuestro trabajo descriptivo de la versificación del 
autor colombiano, que aparecerÆ en 1917 en Bulletin Hispanique.

5 D ice Caramuel: «El verso es una porción de discurso sujeta a un nœmero determinado de sílabas. Otros las 
cuentan de otro modo; yo, por mi parte, cuento desde la primera hasta la œltima sílaba acentuada, incluyendo 
esta. Por consiguiente, si preguntas cuÆntas sílabas tienen los versos siguientes:

Nunca me podrÆ offendØr,
El que defendió mi vída
Contra traydores fortíssimos
dirØ que son todos heptasílabos, ya que lo que se aæada despuØs de la œltima sílaba acentuada, sea cual sea su 

entidad gramatical, es indiferente desde el punto de vista rítmico, al no aumentar el nœmero de sílabas». VØase 
Juan Caramuel (2007). Rítmica, tomo II, edición y estudio preliminar de Isabel Paraíso, traducción de Avelina 
Carrera, JosØ Antonio Izquierdo y Carmen Lozano. Valladolid: Universidad, p. 66 (y 108 para el tØrmino eneÆ-
metro). La edición latina de esta obra, Primus Calamus. II. Rhythmica, es de 1665.

6 C uando hablamos de Rengifo nos referimos a la segunda edición: Juan Díaz Rengifo (1606). Arte poØtica 
espaæola. Madrid: Juan de la Cuesta; y citamos por la edición facsímil, Arte poØtica espaæola (1977). Madrid: 
Ministerio de Educación y Ciencia (Colección Primeras Ediciones). Con el nombre de Vicens nos referimos a la 
obra de Rengifo del siglo �����, por el nœmero de pÆgina de la edición citada, sin aæo, pero de 1759.
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biØn, en una ocasión, el tØrmino de sextilla. En todos estos nombres se aprecia un acerca-
miento a la moderna terminología mØtrica. 7

El uso de dísticos para nombrar los pareados estÆ de acuerdo con Caramuel (p. 165). 
Vicens (p. 37) aæade un capítulo sobre la dØcima, combinación no descrita en Rengifo y sí 
usada por nuestro autor; y otro sobre las glosas en dØcimas (p. 75). 

TambiØn aæade Vicens (p. 106) un capítulo sobre el soneto acróstico, con ejemplo de 
Francisco de Juæent, publicado en las Nenias Reales formando el acróstico CARLOS REY 
JUSTO. Rengifo (p. 92) se refiere a la posibilidad de usar versos esdrœjulos en todo gØnero 
de poesía italiana, como octavas, sonetos, etc. Nuestro autor lo hace en el soneto en esdrœ-
julos. Su soneto paronomÆtico emplea el mismo artificio que el que Vicente SÆnchez (p. 
19) 8 llama soneto con consonantes forzados, con rimas ique, uque (cuartetos), aque, eque, 
oque (tercetos).

Sobre el romance endecasílabo, cuyo comienzo Navarro TomÆs data en la segunda 
mitad del siglo ����, Vicens (p. 63) aæade un capítulo para describir tanto aquellas formas 
que incluyen algœn endecasílabo en cada una de las cuartetas, como aquellas en las que 
todos los versos son endecasílabos, romance heroyco. En el capítulo anterior, tambiØn aæa-
dido, Vicens (p. 62) trata de los romances con esdrœxulos, variedad tambiØn identificada y 
usada por nuestro autor. 9

En el grupo de las combinaciones de endecasílabos y heptasílabos, nuestro autor des-
cribe las forma arromanzada de coplas de cuatro versos heptasílabos con el cuarto ende-
casílabo, como endechas o como endechas endecasílabas. Vicens, por su parte, reserva el 
nombre de endecha para la composición en romance heptasílabo; y el de endecha hende-
casýlaba para cuando hay un endecasílabo, que normalmente es el cuarto de cada copla o 
redondilla (pp. 66, 68). 10

Llama la atención que Vicens no aæadiera un capítulo sobre la silva, forma cultivada 
desde principios del siglo ����; definida por Caramuel (pp. 312-314) en su comparación 
con el madrigal y la canción, y ejemplificada con una de Góngora; e identificada con su 
nombre de silva en las ediciones de poesías en ese siglo; nuestro autor tambiØn lo hace. 11 

Para Rengifo (p. 88), el madrigal se compone de estancias de tres versos, con remate o 
sin Øl; es decir, se relaciona con la canción y con el terceto, y el ejemplo mÆs largo de los 

  7 E l Diccionario de Autoridades acadØmico define los siguientes tØrminos de estrofas de cuatro, cinco y seis 
versos: redondilla, �cuatro octosílabos consonantes abba, abab�; quarteta, �cuatro octosílabos asonantes segundo 
y cuarto�; quartete, tambiØn llamado quarteto, �cuatro primeros versos del soneto�; quintilla, �cinco versos �no 
dice su nœmero de sílabas� con dos rimas consonantes�; sextilla, �seis versos �no especifica nœmero de sílabas� 
consonantes alternados o seguidos a manera de quintilla�.

  8 C itamos por la pÆgina de su Lyra poØtica, Zaragoza, 1688, citada.
  9 E l Diccionario de Autoridades distingue: romance llano o romance absolutamente, el de versos de ocho sí-

labas; romance heroico, real o endecasýlabo, el de versos de once sílabas.
10 E l Diccionario de Autoridades describe la endecha como gØnero de metro compuesto de coplas de cuatro 

versos asonantes de seis o siete sílabas; si el œltimo verso es endecasílabo se llaman endechas reales o endeca
sýlabas.

11  La definición de sylva, en el Diccionario de Autoridades, tiene una acepción referida a composición mØtri-
ca, pero en la descripción no se nota ninguna característica precisa referida al verso mÆs allÆ de decir que sus 
versos «son voluntarios», como salidos de un golpe, de un impulso de furor poØtico, sin mucha meditación ni 
cuidado. Hay que esperar, en los modernos tratados de mØtrica, a la segunda edición de la PoØtica de LuzÆn, en 
1789, para una descripción de las características mØtricas de la silva referidas a la Gatomaquia (1634) de Lope de 
Vega. VØase JosØ Domínguez Caparrós (1975). Contribución a la historia de las teorías mØtricas en los siglos ����� 
y ���. Madrid: CSIC, p. 491.
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que pone tiene once endecasílabos. 12 Caramuel caracteriza el madrigal como una silva de 
un mÆximo de veinte versos, es decir, no tiene división en estrofas, frente a la canción. 
Nuestro autor llama madrigal a composiciones que se ajustan a la descripción de Cara-
muel, pero con un nœmero mayor de versos.

Los tØrminos de canción, canción real y lira, en nuestro autor, parecen referirse a la 
estancia, estrofa de la canción a la italiana, independientemente de que la composición 
lleve remate o no. No tienen el sentido general de canción. Precisamente el poema titulado 
Lyras (p. 280) es el que se ajusta mÆs a un esquema canónico de canción a la italiana, con 
cuatro estancias de diecisØis versos y remate. Rengifo (p. 90) solo se refiere a la lira garci-
lasiana clÆsica de cinco versos, y Caramuel (p. 345) describe tipos de liras de seis, siete y 
ocho versos. 13 Vicens (p. 130), al final de su descripción de la canción, hace un uso muy de 
pasada del tØrmino canciones reales para designar las canciones a la italiana.

El ovillejo, entendido como pareado de siete y once sílabas, es mencionado por Vicens 
(p. 86), quien recuerda que sor Juana InØs utiliza este tØrmino. 14 El empleo de ovillejos por 
nuestro autor se ajusta a esta descripción.

Los villancicos escritos por Francisco `lvarez de Velasco se ajustan menos al modelo 
tradicional descrito por Rengifo (pp. 30 y ss.) �cabeza y pies (mudanzas, vuelta y repeti-
ción)� que al del que Vicens (pp. 52 y ss.) describe detenidamente como «otro nuevo es-
tilo de villancicos», y habla de «la agudísima variedad de Villancicos, que en estos tiempos 
inventan los Poetas» (p. 52). Modelos de este nuevo tipo de villancico se encuentran en la 
Lyra poØtica de Vicente SÆnchez; de ellos hace una relación y, como forma general de su 
estructura, dice Vicens (p. 53) «que constan los Villancicos, algunos de Introducción, Es-
trivillo, y Coplas; otros de solo Estrivillo, y Coplas; otros de Introducción, Estrivillo, y Re-
citativo; otros de Estrivillo, y Recitativo; otros de Recitativo solo; y otros de Coplas solas». 
El capítulo dedicado al estribillo, así como el consagrado a las coplas, nos dan cuenta de la 
gran variedad de estas partes del nuevo villancico, que casi siempre ilustra con referencias 
a los modelos de Vicente SÆnchez. Esta variedad de formas del villancico explica que Vi-
cens se acuerde de esta nueva forma al tratar de las ensaladas, y aæada a lo que dice Rengi-
fo (p. 93) sobre la mezcla de metros y tonadas, «como algunos Villancicos de famosos 
Poetas, en particular de la Lyra PoØtica, y el que se sigue de nuestro Autor» (p. 138-139), 
pues el ejemplo de Rengifo es un villancico. La prÆctica de Francisco `lvarez de Velasco se 
aproxima a estos modelos, que son tambiØn los de sor Juana InØs, y no falta la asociación 
explícita de villancico y ensalada en el subtítulo de un poema suyo (pp. 356-359). 15

12 E l Diccionario de Autoridades sigue a Rengifo en la definición de madrigal, y remite al cap. 62 de su Arte 
PoØtica.

13 E l Diccionario de Autoridades define la lyra como composición mØtrica de seis versos desiguales (conso-
nantes alternados los cuatro primeros y pareados los dos œltimos) o cinco versos desiguales (consonantes segun-
do, cuarto y quinto). Canción, como composición poØtica, se refiere a la canción italiana que se divide en estan-
cias iguales, salvo la œltima, en la que el poeta se dirige a la misma canción.

14 E n la Musa IX de Quevedo se leen una serie de composiciones que llevan el título de ovillejo, combinación 
de heptasílabos y endecasílabos pareados en nœmero de 12 o 18 versos; otro de 10 versos con la disposición de la 
rima ABABCDdCEE; y otro de 6 endecasílabos pareados. VØase Quevedo. Obras, III, cit. pp. 500-501. La forma 
inventada por Cervantes que hoy llamamos ovillejo se consideraba antes del siglo ��� como una especie de eco. 
VØase JosØ Domínguez Caparrós (2002). MØtrica de Cervantes. AlcalÆ de Henares: Centro de Estudios Cervanti-
nos, pp. 147-151.

15 E s escasa la información que proporciona el Diccionario de Autoridades sobre la estructura del villancico: 
«Composición de Poesía con su estrivillo para la Mœsica de las festividades en las Iglesias». Pero cuando define 
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2. �T ˝TULOS DE COMPOSICIONES

Sin entrar en una detallada comparación de los títulos mØtricos asignados a los poe-
mas en las ediciones de poesías de la Øpoca, una rÆpida ojeada sobre algunos tØrminos 
característicos nos proporciona datos interesantes para conocer el cuadro conceptual en el 
que se mueve nuestro poeta. No es, por supuesto, un cuadro rígido de definiciones; hay 
coincidencias y pequeæas diferencias. 16 No encontramos, por ejemplo, el tØrmino de liras 
aplicado a estrofas tan largas como las de diecisØis versos a las que lo aplica nuestro poeta.

Endechas es tØrmino que en sor Juana significa romance heptasílabo o hexasílabo; y se 
utiliza la calificación de endechas irregulares (Segundo volumen, p. 348) para un romance 
heptasílabo que aæade, despuØs de cada cuatro versos, un decasílabo (5 + 5) que asuena en 
ae con el resto. El mismo tØrmino de endechas endecasílabas, empleado por nuestro poeta 
para el romance heptasílabo con endecasílabo en el cuarto verso de cada cuarteta �forma 
calificada en otra ocasión como endechas nada mÆs�, es utilizado en la Lyra poØtica (pp. 
181, 185), en un poema dedicado por el bachiller don Ioseph de Villena a sor Juana (Fama 
póstuma, p. 181) y en las Nenias Reales (p. 96), obra en la que se llama endechas reales a un 
romance heptasílabo, sin ningœn endecasílabo (p. 90). Esta misma combinación arroman-
zada de heptasílabos con el cuarto endecasílabo es llamada endecasílabo romance en sor 
Juana (Inundación, p. 192).

Romance endecasílabo, en nuestro autor, como sabemos, se refiere al romance con 
todos los versos endecasílabos, es decir, el llamado romance heroico en una composición 
dedicada por el licenciado don Lorenzo GonzÆlez de la Sancha a sor Juana (Fama póstu-
ma, pp. 188-191), y en otra del conde de ˙avella en las Nenias Reales (p. 39; Vicens, p. 64). 
Entre las composiciones dedicadas a sor Juana, al principio del Segundo volumen (pp. 70-
78), hay dos calificadas con el tØrmino de romance hendecasílabo, con todos los versos de 
once sílabas, obras de don Antonio Dongo Barnuevo y de don Juan Baptista Sandi de 
Uribe. Junto a la denominación de romance endecasílabo, se encuentra tambiØn la de ro-
mance de arte mayor para el romance con todos los versos de once sílabas, en composicio-
nes dedicadas a sor Juana en Fama y obras póstumas (pp. 36, 39, 67). En las Nenias Reales 
(pp. 32, 34) se llama tambiØn romance endecasílabo al que tiene todos sus versos de once 
sílabas. El romance con esdrœjulos de Vicente SÆnchez (p. 166), a diferencia del romance 
endecasílabo de esdrœjulos de nuestro autor (p. 543), solo tiene esdrœjulos los versos impa-
res, sin rima. Este mismo autor (Lyra poØtica, p. 155) titula asdrœjulos [sic] un romance 
heptasílabo con los impares esdrœjulos, citado por Vicens (p. 67) como ejemplo de ende-
chas con esdrœjulos.

Ovillejos es un tØrmino que nuestro autor usa en el mismo sentido que sor Juana 
(Inundación, p. 73). En las Nenias Reales (p. 29) se llama ovillejo a una composición de este 
tipo, obra de Antonio de Paguera y Aymerich, que ademÆs es citada por Vicens (p. 86). 

la palabra ensalada encontramos confirmada la asociación de la composición poØtica así llamada con el villanci-
co: «[�] llamaron Ensaladas un gØnero de canciones, que tienen diversos metros: como son las letras de los vi-
llancicos, que se suelan cantar por Navidad, y en otros días solemnes y festivos».

16 N uestra atención se va a centrar, fundamentalmente, en ediciones de la poesía de sor Juana InØs (Inunda-
ción CastÆlida, Madrid, 1689; Segundo volumen de las obras de Soror Juana InØs de la Cruz, Sevilla, 1692; y Fama 
y obras póstumas, Madrid, 1700), en la Lyra poØtica, de Vicente SÆnchez (Zaragoza, 1688), y en las Nenias Reales 
de la Academia de los Desconfiados (Barcelona, 1701). Todas estas obras son accesibles en línea: Biblioteca Vir-
tual Miguel de Cervantes o Google.
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En el grupo de poemas dedicados a sor Juana, al principio de Fama y obras póstumas 
(p. 32), hay unos madrigales de don Juan de Bolea Alvarado que consisten en seis estancias 
de diez versos (ABABCDdCeE). Parece que el nombre de madrigal se refiere a cada una de 
las estrofas.

El tØrmino de canción real, que nuestro autor emplea para referirse a la estancia de la 
canción a la italiana, aparece en las Nenias Reales (pp. 17-20) para designar una canción a 
la italiana, es decir, el conjunto de siete estancias (ABCABCcDeeDFF) y un remate con la 
forma ABCABCDD. Vicente SÆnchez llama canción real a la serie de endecasílabos y hep-
tasílabos, sin división estrófica, casi todos pareados (Lyra poØtica, pp. 78-80, 88-90). Se 
trata de la forma llamada ovillejos por sor Juana y por nuestro autor.

Villancicos y letras, con la estructura de un estribillo y unas coplas, que pueden pre-
sentar no escasas variantes, incluyendo la irregularidad silÆbica de los versos sobre todo en 
la parte del estribillo inicial, aparecen en numerosos ejemplos de sor Juana InØs y de Vi-
cente SÆnchez (este especialmente tenido en cuenta por Vicens en los capítulos que aæade 
sobre el nuevo villancico, como hemos visto). Lo mismo puede decirse de los ejemplos de 
glosa, en la que se usa mucho la dØcima. Desborda el propósito de este trabajo una minu-
ciosa comparación de esquemas mØtricos de todos estos ejemplos, que enlazan ademÆs 
con muestras anteriores de la poesía del siglo ����.

3. �CONC LUSIÓN

Un balance general de las características mØtricas de la poesía de Francisco `lvarez de 
Velasco destacaría su interØs por el artificio, propio de la Øpoca: mezcla de lenguas, labe-
rintos, integración de versos de otros autores (Quevedo o Virgilio) en sus composiciones, 
acrósticos, soneto con rimas agudas de nombres bíblicos, etc. Otros rasgos de su barro-
quismo son el gusto por los versos esdrœjulos y agudos, la polimetría manifestada en cu-
riosas combinaciones dentro de un mismo poema (silva y soneto, oda pindÆrica y silva, 
silva y octavas reales�) o la desmesurada extensión de una canción en estancias hasta casi 
los mil cuatrocientos versos. Junto a los versos canónicos (octosílabo, heptasílabo y ende-
casílabo), la irregularidad mØtrica tiene una notable manifestación en los villancicos. Dis-
tintas formas del romance (octosílabo, heptasílabo, endecasílabo), el soneto, la octava real, 
la estancia y la silva conforman el grueso de las formas de sus composiciones, pero no re-
nuncia a rasgos de originalidad, como la estrofa usada en los Misterios Gloriosos del Rosa-
rio (6aabb11CC), o el romance en versos decasílabos, con esdrœjulos no solo al principio 
(como sor Juana), sino tambiØn al final, innovación de la que se sentía tan orgulloso.
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LA LINGÜ˝STICA MISIONERA EN MICHOAC`N: 
RELACIONES TEXTUALES ENTRE LOS PRÓLOGOS 
DE ALONSO DE MOLINA Y MATURINO GILBERTI

Miguel `ngel E����	� T�����
Universidad Rey Juan Carlos 

1. �INTRODUCCIÓN

Los prólogos de las obras lingüísticas son textos en los que las ideas y las intenciones 
de los lingüistas se manifiestan de una manera muy especial y, en no pocas ocasiones, han 
ejercido una influencia considerable en el curso de los acontecimientos.

El aprovechamiento de los prólogos en la investigación historiogrÆfica, en Espaæa, 
adquirió carta de naturaleza a partir del trabajo de RoldÆn (1976), titulado «Motivaciones 
para el estudio del espaæol en las gramÆticas del siglo ���». Antonio RoldÆn PØrez (Revista 
de Filología Espaæola, vol. 58, n.” 1/4, 1976), donde se detiene en explicar su modo de ver 
las cosas:

Es mi intención, en las pÆginas que siguen, mostrar las justificaciones que aparecen en 
las gramÆticas, tendentes a suscitar en los lectores extranjeros la necesidad de conocer la 
lengua espaæola; pero tambiØn la acción política hispana, en esa Øpoca, incide en las vicisi-
tudes por las que muchas veces pasa el espaæol dentro de los manuales europeos de la Øpoca. 
Sin pretensiones de exhaustividad presentarØ primero algunos casos de correlación política 
�aparición/desaparición del espaæol�, para luego detenerme en las motivaciones que se 
esgrimen para el conocimiento de nuestra lengua.

A partir de esta publicación aparecen, con el tiempo, muchos mÆs trabajos que asien-
tan sus bases sobre el anÆlisis de los prólogos. Y es que, como seæala Gómez Asencio 
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128	 mIgUEl áNgEl ESPaRza TORRES

(2002: 197): «Es mÆs que probable que los asuntos que el redactor de una obra gramatical 
lleva hasta las partes introductorias de su obra se cuenten entre aquellos hacia los que su 
atención se inclinó de un modo preferente en el momento de redactarla».

Hay una justificación de carÆcter estrictamente lingüístico, ligada a la caracterización 
de las unidades superiores del anÆlisis lingüístico, que explica la atención a textos como los 
prólogos, epístolas o dedicatorias en el Æmbito de la historiografía lingüística.

Recuerdo, de mis aæos de estudiante, unas afirmaciones sobre las funciones del len-
guaje oídas en las clases de Miguel `ngel Garrido Gallardo (1982: 66). «La existencia de 
marcas puramente formales que responden a la dominancia de alguna de las funciones 
confirma la existencia de estas y su posible rendimiento para el anÆlisis lingüístico.» El 
tØrmino función, ademÆs, debe entenderse 

como la relación que el enunciado puede contraer con cada uno de los elementos del proce-
so de la enunciación de tal manera que el mensaje se da como tal en su especificidad (formal 
y/o semÆntica), porque existen dichos elementos y se puede caracterizar por la huella que 
algœn o algunos de ellos le dejan impresa (Garrido Gallardo, 1982: 54).

Y aquí, claro estÆ, hablamos del pensamiento del enunciador presente en el enuncia-
do, que justifica sus obras y que integra y asume los planteamientos de otros para empa-
rentar su texto con el de ellos.

Por otra parte, el estudio de la organización del texto, desde un punto de vista mera-
mente formal, parte del paratexto, una suma de elementos que o bien son responsabilidad 
del autor o bien estÆn relacionados con la edición (López Alonso y SerØ, 2001: 26). Desde 
este punto de vista, los prólogos son parte de la estructura del texto, concretamente del 
peritexto autorial. 1

El anÆlisis del cuerpo doctrinal de carÆcter lingüístico, que caracteriza las obras de los 
misioneros, debe hacerse necesariamente a partir de la constatación de relaciones entre 
textos, pues son esas relaciones las que nos permitirÆn establecer e interpretar la influencia 
de unos escritos en otros, de unos autores en otros, y sus semejanzas.

2. � LA LINGÜ˝STICA MISIONERA EN MICHOAC`N

Dice Mendieta (1879: 550), aunque menciona a otros dos franciscanos autores de tex-
tos gramaticales y vocabularios del nÆhuatl que no han llegado hasta nosotros, que fue 
AndrØs de Olmos (1485-1571) «la fuente de donde todos los arroyos que de esta materia 
han tratado, emanaban». En el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco cuajaron los primeros 
intentos de elaboración de una gramÆtica del nÆhuatl, el Arte de la lengua mexicana (1547), 
de la que se conservan varios manuscritos.

El primer continuador de la labor de fray AndrØs de Olmos es fray Alonso de Moli-
na (1514-1585). Como Olmos (cf. 1547: a i r), se lamentaba Molina (1555: a iiij) de «no 
auer mamado esta lengua con la leche, ni serme natural: sino aver la aprendido por vn 
poco de vso y exercicio». Y, sin embargo, sabemos, por el testimonio de Mendieta (1870: 

1 E n mi opinión, este fundamento lingüístico contradice la idea de que el anÆlisis de los prólogos de las 
obras lingüísticas, como se ha propuesto, sea solo una tarea epihistoriogrÆfica.
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685), que «vino con sus padres niæo a estas partes de la Nueva Espaæa luego como se 
conquistó. Y como era de poca edad, deprendió con facilidad la lengua de los indios 
mexicanos».

Molina, emulando a Antonio de Nebrija, concibió un gran proyecto de confección de 
materiales para la enseæanza y el aprendizaje de la lengua nÆhuatl. La enumeración de sus 
obras se encuentra en el prólogo del Arte de la lengua Mexicana y Castellana (1571), una 
suerte de reescritura profundamente cristiana del prólogo que puso Nebrija a su Voculario 
de romance en latín (ca. 1494). Pero la obra que aquí mÆs nos interesa es su vocabulario 
nÆhuatl: Aqui comiença vn vocabulario enla lengua Castellana y Mexicana (1555), que nos 
perite dar el salto a otro territorio y a otra lengua: MichoacÆn.

Afirma Ascensión HernÆndez Triviæo (1996: 26) que una pÆgina importante de ese 
gran capítulo de la historia de la lingüística, que es el estudio de las lenguas mesoamerica-
nas, fue escrita en MichoacÆn por manos de dos franciscanos, fray Maturino Gilberti 
(OFM; 1498-1585) y fray Francisco Bravo de Lagunas (OFM; 1524/1532-1604?): «gracias 
a ellos MichoacÆn se convirtió, desde mediados del ���, en un foco vanguardista de la 
lingüística y la filología del Nuevo Mundo». A estos nombres hay que unir el de un religio-
so no franciscano, fray Diego Basalenque (OSA; 1577-1651), autor de un tercer arte de la 
lengua tarasca, œltima gramÆtica del periodo colonial.

Hay varias circunstancias históricas que pueden explicar los motivos por los que 
fue precisamente en MichoacÆn donde se pudo dar tan tempranamente y con tanta 
fuerza lo que HernÆndez Triviæo llama la utopía lingüística hermanada con la utopía 
de la fe.

Efectivamente, sigue explicando esta investigadora, MichoacÆn tenía una personali-
dad política y cultural bien definida, independiente de los mØxicas. Cuando fue conquis-
tada la ciudad de MØxico-TenochtitlÆn en 1521, los purØpechas se sometieron volunta-
riamente y su caltzontzin pidió que se enviara algœn religioso a MichoacÆn. En 1525 
llegaron a esas tierras los primeros frailes. Sus fundaciones en MichoacÆn y Jalisco pasa-
ron a ser, en 1535, custodia dependiente de la provincia franciscana del Santo Evangelio 
de MØxico. En 1565 se constituyó la nueva provincia de San Pedro y San Pablo de Mi-
choacÆn, que brilló tanto como la primera por el prestigió de los franciscanos que la es-
tablecieron.

3. � MATURNO GILBERTI

HernÆndez Triviæo (2016: 24) seæala a Jerónimo de AlcalÆ (m. 1545) como el primero 
de los religiosos franciscanos que emprendió la tarea de aprender la lengua tarasca o pu-
rØpecha: «redujo los sonidos al alfabeto latino y recogió la memoria histórica del reino 
tarasco en la Relación de MichoacÆn (ca. 1540), tal vez la crónica mÆs temprana de la 
Nueva Espaæa».

Pero el primero de los gramÆticos de la lengua de MichoacÆn (purØpecha, tarasco o 
michoacano) fue Maturno Gilberti (1498-1585), franciscano, nacido en Poitiers, llegado a 
MichoacÆn desde la Provincia de Aquitania en 1542 (Gilberti [ed.], Warren [1559=] 1987), 
pronto se distinguió por su dominio del tarasco y, entre 1558 y 1559, publicó cuatro obras 
en purØpecha, dos de índole lingüística (el Arte y el Vocabulario), y otras dos de contenido 
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filológico-religioso (el Thesoro spiritual y el DiÆlogo de doctrina de christina), ademÆs de 
una Grammatica latina.

El Arte dela lengua de Michuacan compilada por el muy Reuerendo padre fray Maturi-
no Gylberti (1558) es, en realidad, la primera gramÆtica impresa en el Nuevo Mundo. 
Antes de esa fecha, sabemos que circulaba manuscrita la gramÆtica (del nÆhuatl) de An-
drØs de Olmos y tres aæos antes, en 1555, había visto la luz el Vocabulario enla lengua 
Castellana y Mexicana de Alonso de Molina.

HernÆndez Triviæo (1995: 208-209) ya había notado una coincidencia de plantea-
mientos entre las consideraciones que introduce Molina en el prólogo de su vocabulario 
de 1555 y las ideas de Maturino en el que pone a su arte de 1558:

Las consideraciones de fray Alonso son plenamente compartidas por fray Maturino 
Gilberti en su «Prólogo» al Arte de la lengua de MichoacÆn, 1558. Ambos autores muestran 
gran preocupación por el estado de desgracia que sobrevino a raíz de la confusión de hom-
bres y lenguas segœn el relato de la Torre de Babel. En cierta manera dejan ver que, solo 
aprendiendo lenguas, el hombre podrÆ recuperar su don natural de entendimiento de la 
palabra universal; solo así podrÆ romperse el castigo que sobrevino a la humanidad como 
consecuencia de la soberbia que anidó en el corazón de los que quisieron construir la torre 
bíblica.

Tiene razón HernÆndez Triviæo. De hecho, puede afirmarse que hay mÆs que coinci-
dencia entre ambos autores: el prólogo de Molina es fuente, aprovechada de manera casi 
literal, del prólogo de Gilberti (1558). Como el prólogo de Molina (1555) es mucho mÆs 
extenso, me limito solo a transcribir el de Gilberti completo, mucho mÆs breve, y enfren-
tados a Øl los distintos pasajes del prólogo de Molina con los que se corresponden:

Gilberti Molina

De todos esta visto y entendido, quan gran 
daæo y inconueniente experimentamos 
enesta tierra, assi enlo temporal como en lo 
espiritual: por falta de no enteder bien la len-
gua destos naturales: porque puesto caso que 
la piedad Evangelica (por la qual fuimos em-
biados) nos constriæe a entender en sus nego-
cios espirituales y corporales, muy mucho nos 
estorua la ignorancia dela lengua.

Este daæo & inconueniente [no ser la len-
gua una] experimentamos en esta tierra, 
donde puesto caso, que la piedad christiana 
incline a aprouechar a estos naturales assi enlo 
temporal como en lo espiritual, la falta dela 
lengua nos estorua.

Aqui comiença..., f. aij v-a iij r. 

Gilberti elimina la referencia a las autoridades temporales y se dirige œnicamente a los 
eclesiÆsticos, mientras que Molina se refiere tambiØn a las autoridades civiles, empezando 
por Carlos I:
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Gilberti Molina

¶Y pues los ministros de la fee, y delos 
sacramentos Euangelicos en esta tierra, toman 
a cargo cada qual en su manera a declarar y 
administrar tan altos mysterios a estos natura-
les, y que su saluacion o perdicion cuelga de-
llos: no basta saber la lengua como quiera, sino 
entender bien la propiedad de los vocablos y 
maneras de hablar que tienen, pues que por 
falta desto podria acaescer, que en lugar de ser 
predicadores de verdad, lo fuessen de error y 
falsedad, por esta causa deuerian los dichos 
ministros Euangelicos trabajar con gran soli-
citud y diligencia, de saber muy bien la len-
gua delos Indios.

Pues si en lo temporal, donde se auentura 
solamente la hazienda honrra o vida corporal, 
es tan conueniente que se entiendan con estos 
naturales, los que los ouieren de regir y gouer-
nar quanto sera mas necessario enlo espiri-
tual, donde no va menos que la vida del alma y 
su saluacion o perdicion. Por esta causa, deu-
rian los ministros de la fee y del euangelio, tra-
bajar con gran solicitud y diligencia, de saber 
la lengua de los indios, si pretenden hazer los 
buenos christianos.

Aqui comiença..., f. a iij r.

Gilberti recoge casi a la letra la argumentación basada en san Pablo que presenta Mo-
lina �Romanos 10, 7: Ergo fides ex auditu, auditus autem per verbum Christi� y saca de 
ella las mismas consecuencias. Vuelvo a repetir un pasaje de Gilberti [entre cochetes] que 
copia tambiØn literalmente a Molina:

Gilberti Molina

Pues que segun lo dize san Pablo. Fides ex 
auditu, auditus autem per verbum Christi. Y 
esta palabra de Christo se ha de predicar enla 
lengua que sea intelligible alos oyentes, para 
conuertirlos y atraerlos ala fee. Y confirmar 
los enella, por la intelligible predicacion, por-
que claro esta, que los podran mal induzir y 
atraer ala contricion de sus pecados, y al exa-
men de su consciencia, y oyrlos en la confes-
sion, y darles, o negarles la absolucion, no en-
tendiendo bien lo que dizen.

[no basta saber la lengua como quiera, 
sino entender bien la propiedad de los voca-
blos y maneras de hablar que tienen, pues 
que por falta desto podria acaescer, que en 
lugar de ser predicadores de verdad, lo fues-
sen de error y falsedad]

Pues como dize San Pablo, escriuiendo a 
los romanos: La fe{e} se alcança oyendo, y lo 
que se a de oyr a de ser la palabra de Dios, y 
esta se a de predicar en lengua que los oyentes 
entiendan, porque de otra manera (como lo 
dize el mesmo San Pablo) el que habla, sera 
tenido por barbaro.

Y para declararles los misterios de nuestra 
fe, no basta saber la lengua como quiera, 
sino entender bien la propiedad de los voca-
blos y maneras de hablar que tienen: pues 
por falta desto podria acaescer, que auiendo 
de ser predicadores de verdad, lo fuessen de 
error y falsedad. Por esta causa (entre otras 
muchas) fue dado el Espíritu Sancto alos 
apostoles el dia de Penthecostes, en diversidad 
de lenguas: para que fuessen de todos entendi-
dos.»

Aqui comiença..., f. a iij r-a iij v.
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La parte en que Gilberti, en su breve prólogo, mÆs se separa de Molina es en el frag-
mento final, ya que, como hemos dicho, Øl no se estÆ dirigiendo a las autoridades civiles, 
sino que estÆ pensando en los eclesiÆsticos y en su ministerio, de manera que solo incor-
pora la cuestión de los intØrpretes, mientras que Molina, ademÆs de seæalar el problema de 
los intØrpretes, llama a la ejemplaridad a todos, en particular a quienes tengan algœn tipo 
de autoridad, de manera que su argumentación es algo mÆs extensa y compleja:

Gilberti Molina

Y porque me parece que si hasta agora los 
Nauatlatos no han salido con la lengua en tan-
ta perfection como seria menester y que lo 
que han alcançado della ha sido con muy gran 
afan, todo ha sido por falta de no auer arte, 
por donde pudiessen aprender la dicha len-
gua. He acordado de hazer y ordenarlo mejor 
que me ha sido possible esta artezica: en la 
qual va reformado y emendado en los voca-
blos y orthographia, lo que hasta agora ha sido 
mal puesto enlas escripturas de mis anteces-
sores.

No fue pequeæa la angustia y desconsola-
ción que nuestra Espaæa tuuo, quando el 
inuictissimo Cesar començo a Reynar, no mas 
de por no entenderse con los suyos, a causa de 
ser los lenguajes diferentes. Y assi por el con-
trario fue muy grande el contentamiento y 
alegria que se tuuo, quando entendio y hablo 
nuestra lengua sin medio de interpretes. Por-
que muchas vezes aunque el agua sea limpia y 
clara, los arcaduces por donde pasa la hazen 
turbia.

Aqui comiença..., f. a iij r.

El Vocabulario en lengua de MechuacÆn (1559) no tiene un prólogo tan interesante. 
Va dedicado a Vasco de Quiroga (1470-1565), «primer obispo meritíssimo de Mechua-
cÆn», «a quien se debe todo servicio y dedicación».

A Vasco de Quiroga le correspondió, no obstante estarle dedicada la obra, representar 
un papel desagradable con motivo de su oposición a la publicación del DiÆlogo de doctrina 
de christiana de Gilberti. La cronología de este pleito, que continuó tras la muerte del 
obispo, la detalla Warren en su edición del Vocabulario (Gilberti [1559] 1989: 17-25). 
TambiØn es interesante, al respecto, el trabajo de Salas Murillo (1990) al hilo del dictÆmen 
inØdito de Alonso de la Vera Cruz a la obra catequØtica de Maturino Gilberti.

Quiroga quería que se corrigieran algunos pÆrrafos que consideraba desacertados. 
Gilberti se defendió recurriendo a la Corona y acabó por organizarse un notable escÆnda-
lo, preæado de dimes y diretes.

Este pleito, y otros que sostuvo Vasco de Quiroga, no debe llevar a conclusiones pre-
cipitadas sobre el talante y la obra del primer obispo de MichoacÆn. Quiroga, jurista antes 
de obispo, sostuvo hasta veintinueve pleitos con personajes de la relevancia de HernÆn 
CortØs (1485-1547); el virrey Antonio de Mendoza (1490/1493-1552); fray Juan de ZumÆ-
rraga (1468-1548), obispo de MØxico �de quien recibió la ordenacion episcopal y fue 
amigo�; Juan Infante �terrateniente que reclamaba como suyas las tierras de Guayan-
guareo en que construía su pueblo-hospital�; Pedro Gómez de Maraver (?-1551), obispo 
de Nueva Galicia; la Orden de San Agustín o la Orden de San Francisco (Arce Gargollo, 
2007).

Vasco de Quiroga llegó a MØxico como oidor de la Segunda Audiencia, a la que se con-
fió el asentamiento del orden jurídico en la ciudad, en sustitución de la barbarie impuesta 
por los conquistadores y, sobre todo, por el fracaso de la Primera Audiencia. Escandalizado 
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por la miseria en que vivían los nativos, en 1531 funda, sosteniØndolo con su salario, el hos-
pital de Santa Fe, donde atendía a enfermos y desamparados y aprovechaba para instruirlos. 
Es el primero de sus hospitales-pueblo, inspirados en la utopía de TomÆs Moro. Enviado a 
MichoacÆn, con el fin de reparar la barbarie desatada por Nuæo de GuzmÆn (1549-1544), 
responsable de la Primera Audiencia que murió en prisión, fundó otro hospital en Tzint-
zuntzan, junto al lago de PÆtzcuaro, semejante al de MØxico. En 1535 regresa a MØxico y es 
propuesto como obispo de MichoacÆn. Ordenado sacerdote en 1538, toma posesión de la 
diócesis. Era llamado Tata Vasco por los indígenas. Como los otros obispos mexicanos de 
aquellos aæos, tuvo Quiroga pleitos constantes con los religiosos (Ricard, 1994). Estos ten-
dían a actuar al margen de la autoridad episcopal por los enormes privilegios que les había 
concedido Adriano VI en la bula Omnimoda (1521), confirmada por Paulo III (1535), que 
les traspasaba casi íntegra la autoridad apostólica para facilitar su labor evangØlica.

El caso es que contra la vanidad y la soberbia, causa de la falta de comunicación y del 
consiguiente esfuerzo de tener que aprender las lenguas, previene fray Maturino en una 
epístola-dedicatoria, dedicada como se dijo al obispo Quiroga, y que es comœn del Arte y 
el Vocabulario, pues de ambas obras habla.

En esa epístola aparecen el resto de las ideas de Molina en el prólogo a su Vocabulario 
de 1555: la soberbia como principal mal, los comienzos de la creación, Babel, la necesidad 
del trabajo lingüístico y de hacer fructificar los propios talentos, con algunas ideas mÆs 
originales.

En definitiva, la diferencia fundamental entre los prólogos de Molina y Gilberti no 
radica en las ideas, pues hemos comprobado como el segundo reproduce en muchos casos 
casi literalmente textos del primero, sino en el hecho de que Gilberti resume las ideas de 
Molina y elimina prÆcticamente todas las citas, las extraídas de la Escritura y las ajenas a 
ella, con la œnica excepción de la referencia al fides ex auditu de san Pablo.

Sin embargo, no pocas de las argumentaciones de carÆcter bíblico expuestas por Mo-
lina en su prólogo al lector se presentan, en el caso de Gilberti, en la «Epístola» dedicada al 
obispo Vasco de Quiroga, mientras que el Vocabulario de Molina carece de una dedicato-
ria de ese estilo, dirigida a una autoridad eclesiÆstica.

AdemÆs de esta relación de intertextualidad entre los prólogos, que roza la copia, hay 
otro caso de trascendencia textual muy interesante que relaciona los textos de Molina y de 
Gilberti, en este caso sus vocabularios de 1555 y 1559, respectivamente. Lo había hecho 
notar Galeote (2014 y 2016) en una comunicación cuyo texto definitivo se acaba de publi-
car en el momento en que se entregan estas líneas.

El aprovechamiento de la portada del vocabulario mexicano de Molina en el vocabu-
lario de Gilberti es un caso de relaciones en el peritexto autorial o, al menos, editorial muy 
interesante, que nos ayuda a relacionar los textos hasta en el proceso material de confec-
ción de los mismos.
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LOS JUEGOS DEL DESEO EN EL PERSILES

Jean Pierre E�������

Todos deseaban, pero a ninguno se le cumplían sus deseos: 
condición de la naturaleza humana, que, puesto que Dios la crió perfecta,

 nosotros, por nuestra culpa, la hallamos siempre falta;
 la cual falta siempre la ha de haber, mientras no dejÆremos de desear.

Los trabajos de Persiles y Sigismunda, II, 4, 300

Entre los relatos secundarios que menudean en el Persiles, encontramos un episodio 
que merece evocarse con algœn detenimiento, para empezar, porque representa una ex-
presión notable del deseo en los diversos juegos que Cervantes arma con ese concepto en 
su novela póstuma. No estamos todavía muy lejos del principio cuando nos toca escuchar 
la historia de un tal Antonio, denominado «el bÆrbaro espaæol». Este, refugiado con los 
protagonistas de la novela en una cueva (uno de los muchos huecos y demÆs espacios cón-
cavos que merecerían examinarse con cierta atención en el Persiles), refiere entre otros 
episodios de su historia el siguiente: 

La buena suerte y los piadosos cielos, que aœn del todo no me tenían olvidado, me depa-
raron una muchacha bÆrbara, de hasta edad de quince aæos, que, por entre las peæas, riscos 
y escollos de la marina, pintadas conchas y apetitoso marisco andaba buscando. Pasmóse, 
viØndome; pegÆronsele los pies en la arena; soltó las cogidas conchuelas y derramósele el 
marisco; y, cogiØndola entre mis brazos, sin decirla palabra ni ella a mí tampoco, me entrØ 
por la cueva adelante y la truje a este mismo lugar donde agora estamos. Pœsela en el suelo, 
besØle las manos, halaguØle el rostro con las mías, y hice todas las seæales y demostraciones 
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136	 jEaN PIERRE ETIENVRE

que pude para mostrarme blando y amoroso con ella. Ella, pasado aquel primer espanto, 
con atentísimos ojos me estuvo mirando, y con las manos me tocaba todo el cuerpo y, de 
cuando en cuando, ya perdido el miedo, se reía y me abrazaba, y, sacando del seno una ma-
nera de pan hecho a su modo, que no era de trigo, me lo puso en la boca, y en su lengua me 
habló, y, a lo que despuØs acÆ he sabido, en lo que decía me rogaba que comiese. Yo lo hice 
ansí, porque lo había bien menester: ella me asió por la mano y me llevó a aquel arroyo que 
allí estÆ, donde, ansimismo por seæas, me rogó que bebiese. Yo no me hartaba de mirarla, 
pareciØndome antes Ængel del cielo que bÆrbara de la tierra. Volví a la entrada de la cueva y, 
allí, con seæas y con palabras que ella no entendía, le supliquØ, como si ella las entendiera, 
que volviese a verme. Con esto la abracØ de nuevo y ella, simple y piadosa, me besó en la 
frente y me hizo claras y ciertas seæas de que volvería a verme (I, 6: 174). 1

Notable expresión del deseo, en efecto, no solo porque no se cumple ni se cumplirÆ (lo 
cual es norma en el Persiles, segœn advierte la cita que sirve de epígrafe a estas pÆginas), 
sino porque es una de las poquísimas ocasiones en que asoma de modo sugestivo el deseo 
amoroso. AdemÆs, y comprobamos esa ausencia en la larga cita que antecede, Cervantes 
no explicita ahí el concepto a travØs de la palabra deseo, que sin embargo utiliza en su no-
vela unas 120 veces, a las que convendría aæadir no pocos empleos del epíteto deseoso y del 
verbo desear. Esta frecuencia lØxica, 2 así como la aplicación de estos tØrminos a la diversi-
dad de personajes y situaciones en la narración y en los diÆlogos, estÆn subrayadas desde 
un principio por Jean-Marc Pelorson en el capítulo que le dedica a ese tema en su impres-
cindible libro sobre el Persiles. 3 Pelorson, por cierto, cuestiona el tema («El Persiles, ¿nove-
la del deseo?» anuncia el título), pero es en realidad la mejor manera de tratarlo. Y, desde 
luego, es de justicia confesar que las observaciones que siguen le deben mucho. 

��
La extensión de la cita anterior permite poner de manifiesto una modalidad del juego 

de Cervantes con el deseo: el deseo aludido con cierta insistencia, pero finalmente eludido 
como tal en su expresión lØxica. Esta elusión del deseo en uno de los primeros relatos se-
cundarios es como un anticipo de la «extrema discreción de los cuerpos» (la expresión es 
de Pelorson) que se impone pronto en la relación amorosa entre los protagonistas del re-
lato principal, Persiles y Sigismunda, disfrazados de hermanos �bajo los nombres de Pe-
riandro y Auristela� en su peregrinación a Roma (anagrama prefelliniano de Amor). A 
ellos hemos de volver muy pronto. 

Pueden evocarse de paso, en los relatos secundarios, un par de episodios en los que se 
manifiesta sin tapujos la pasión sensual. El caso mÆs llamativo es el de Rosamunda, aquella 
famosa «dama que ha sido concubina y amiga del rey de Inglaterra» (I, 14: 222), la cual 
arde entre «torpe» y «lasciva» en «amoroso fuego» por el joven Antonio, hijo de aquel 
«bÆrbaro espaæol», quien rechaza con mucha energía sus «deshonestas palabras» («GozØ-

1  Las referencias se hacen de la siguiente manera: libro, cap. y pp. en Persiles, 2003. 
2  MÆs frecuente todavía es, como se sabe, el vocablo peregrino, sustantivo o epíteto, incluso con la modali-

dad adverbial aplicada al epíteto: «peregrinamente peregrinos» (III, 1: 436). En cambio, no se encuentra en el 
Persiles la conjunción de deseo y peregrino, como es el caso en los Sueæos de Quevedo (vØase sobre el particular 
RabatØ, 2007).

3 P elorson, 2003, pp. 59-74. 
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monos») y sus «deshonestos deseos» (I, 19: 255-256). Otro caso relevante es el del viejo rey 
Policarpo, muriØndose de amor por Auristela («el calor de su hermosura tierna ha encen-
dido los huesos de mi edad madura») y solicitando la complicidad de su propia hija Sinfo-
rosa para comunicÆrselo. EstÆ perfectamente consciente de que «se ha desconcertado el 
reloj de [su] entendimiento» y «turbado el curso de [su] buena vida» y se espanta ante la 
fuerza incógnita de ese deseo (nótese el plural): «[�] finalmente, he caído desde la cumbre 
de mi presunción discreta hasta el abismo bajo de no sØ quØ deseos, que, si los callo, me 
matan y, si los digo, me deshonran» (II, 5: 304-305). Es de observar que esos deseos, redi-
vivos en personas ancianas hacia gente joven, no se cumplen, como tampoco se cumplen 
otros deseos libidinosos que brotan con mÆs o menos violencia en los relatos secundarios. 
No por eso se escapan de la reprobación del narrador.

Pero volvamos a los protagonistas de la novela, ciæÆmonos a la pareja del relato prin-
cipal. Pareja singular, desde luego, en su relación con el deseo, en el tratamiento de sus 
deseos. Si por deseo se entiende la expresión erótica del amor, es de constatar (deplorar 
quizÆ, segœn criterios de hoy) que Persiles/Periandro y Sigismunda/Auristela representan, 
es mÆs, encarnan, la negación del deseo. Pero si se le da al tØrmino una extensión semÆn-
tica mayor y, mÆs aœn en plural, si se le destaca de una vinculación exclusiva con el cuerpo, 
el concepto puede considerarse como un resorte de la narración, y el Persiles se convierte 
indudablemente en una novela del deseo. Resulta fundamental desde este punto de vista 
esta declaración de Auristela, dirigiØndose a su «hermano» Periandro: 

Nuestras almas, como tœ bien sabes y como aquí me han enseæado, siempre estÆn en 
continuo movimiento y no pueden parar sino en Dios, como en su centro. En esta vida, los 
deseos son infinitos y unos se encadenan de otros y se eslabonan, y van formando una cade-
na que tal vez llega al cielo y tal se sume en el infierno (IV, 10: 690). 

Bien es cierto que Auristela hace esta declaración en una circunstancia en que se pro-
pone renunciar a Periandro por Dios y le incita a casarse con su propia hermana. Pero, a 
renglón seguido, le pregunta si no le parecen «descaminados» sus deseos, y le ruega: «Dí-
melo, respóndeme; por lo menos, sepa yo tu voluntad; quizÆ templarØ la mía y buscarØ 
alguna salida a tu gusto que en algo con el mío se conforme». Y termina el narrador el 
capítulo (en primera persona, caso raro) con la evocación de una Auristela «no sØ si diga 
arrepentida, pero sØ que quedó pensativa y confusa». Confusión del deseo, pues. No una 
ambivalencia en los eslabones de esa «cadena que tal vez llega al cielo y tal se sume en el 
infierno», sino un deseo que vacila entre la renuncia y la entrega, un deseo en continuo 
movimiento como el alma cristiana. 

En la expresión de su amor, Periandro y Auristela constituyen una pareja no solo sin-
gular sino ejemplar. Esa ejemplaridad se debe, naturalmente, a Cervantes, quien tiene la 
habilidad de dedicarse, en cuanto narrador, a un perpetuo juego de alusión/elusión del 
deseo amoroso en sus protagonistas, siempre con una «extrema discreción de los cuer-
pos». Muy revelador al respecto es el modo de expresión del deseo de Periandro, sin que 
aparezca la palabra, en medio del larguísimo cuento de su «peregrina historia». Se hace 
mediante el relato de un sueæo durante el cual ve aparecer, en un carro tirado por «doce 
poderosísimos jimios, animales lascivos», a una «hermosísima dama vestida de una roza-
gante ropa», representación alegórica de la Sensualidad, amenazÆndolo «con voz entre 
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airada y suave». Pero le salva la aparición de «un escuadrón de hermosísimas, al parecer, 
doncellas» (nótese la sorna del inciso), entre las cuales figuran la Continencia y la Pudici-
cia, capitaneadas por su «hermana» Auristela, con el disfraz de la Castidad. Es tanto el 
«ahínco» con que manifiesta la «gloria que el alma [tiene]», que rompe el sueæo y desapa-
rece la «visión hermosa» (II, 15: 383-385).

En cuanto a Auristela, incapaz de expresar directamente su deseo, le ruega a Sinforosa, 
la hija del rey Policarpo, en un tenso encuentro a solas, le revele el secreto («hazme tu se-
cretaria») de su propia pasión. EstÆn las dos enfermas de amor, pero Auristela no piensa 
sanar de su enfermedad, «porque [estÆ] determinada de no decillo, que su honestidad le 
[ata] la lengua, su valor se [opone] a su deseo». Le dice a Sinforosa:

Si tu pasión es amorosa, como lo imagino sin duda, bien sØ que eres de carne, aunque 
pareces de alabastro, y bien sØ [se lo volverÆ a decir a Periandro, cf. declaración supra] que 
nuestras almas estÆn siempre en continuo movimiento [�]. Dime, seæora, a quiØn quieres, 
a quiØn amas y a quiØn adoras [�]. Mujer soy como tœ; mis deseos tengo y, hasta ahora, por 
honra del alma, no me han salido a la boca, que bien pudiera, como seæales de la calentura; 
pero al fin habrÆn de romper por inconvenientes y por imposibles y, siquiera en mi testa-
mento, procurarØ que se sepa la causa de mi muerte (II, 3: 292-294).

Sinforosa le confiesa entonces su interØs por Periandro, primero «un modo de deseo 
que no llegaba a ser amor, sino benevolencia», luego una verdadera pasión («vine a que-
rerle, a amarle y aun a adorarle, como he dicho»). En realidad, Auristela solicita esa con-
fesión para confirmar sus celos, los cuales habían apuntado en el capítulo anterior, cuando 
Periandro había evocado ante ella «la belleza y la cortesía» de Sinforosa. Es, por cierto, la 
œnica circunstancia en toda la novela en que Auristela deja traslucir su amor con cierta 
nitidez:

Yo espero en los piadosos cielos que algœn día ha de reducir a sosiego mi desasosiego y 
a bonanza mi tormenta, y, en este entretanto, con el encarecimiento que puedo, te suplico 
que no te quiten ni borren de la memoria lo que me debes otras ajenas hermosuras ni otras 
obligaciones, que en la mía y en las mías podrÆs satisfacer el deseo y llenar el vacío de tu 
voluntad, si miras que, juntando a la belleza de mi cuerpo, tal cual ella es, [a] la de mi alma, 
hallarÆs un compuesto de hermosura que te satisfaga. 

La expresión de los celos (sobre la que hemos de volver) es lo que justifica, segœn ob-
servación expresa de Periandro, estas «razones» con las cuales Auristela «se atrevió a salir 
de los límites de la honestidad», puesto que «jamÆs su lengua se movió a declarar sino 
honestos y castos pensamientos; jamÆs le dijo palabra que no fuese digna de decirse a un 
hermano, en pœblico o en secreto» (II, 2: 288-289).

Palabras de amor, pues, reducidas al mínimo, incluso por parte de Periandro. En 
cuanto a los «contactos físicos» (a Pelorson, casi le da vergüenza emplear tØrminos tan 
triviales), son igualmente escasísimos. Periandro «se abraza con Auristela» y la tiene «es-
trechamente entre sus brazos» cuando la descubre al principio del relato en la isla bÆrbara 
(I, 43: 153). Luego, mientras huyen hacia la cueva de Antonio, la lleva a cuestas. Pero, a 
continuación, la pareja cumple escrupulosamente su voto comœn de castidad, evitando el 
mÆs leve roce, salvo cuando Auristela enjuga las lÆgrimas que corren por las mejillas de 
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Periandro, «sin que Øl lo sintiese» porque estÆ desmayado (II, 4: 301); o cuando, olvidan-
do por una vez su recato, le da un beso, el œnico beso en toda la novela, por cierto no co-
rrespondido, ya que Øl yace inanimado y ella cree «indubitablemente que [estÆ] muerto», 
esperando, «puesta la boca con la suya», recoger alguna reliquia de su alma (III, 14: 574). 
Hay que esperar hasta las œltimas pÆginas para que Maximino, hermano mayor de Persi-
les (ya no se disfraza de Periandro), junte al morir las manos de aquellos dos amantes tan 
discretos en la expresión de su amor, incluso a la hora de desposarse (IV, 14: 711-712). 4 

Como se ve, el Persiles resulta muy parco en evocaciones eróticas. Cervantes, en su 
novela póstuma mÆs aœn que en sus novelas anteriores, da muy poco juego a la sensuali-
dad, al deseo sensual. Sin embargo, es un relato (y muy largo) en el cual impera el amor, 
un amor muy intenso entre dos protagonistas que tienen entre sí una relación ejemplar, 
muy reveladora de una concepción del amor que el novelista ilustra a travØs de un juego 
sutil con el deseo. 

��
No se puede reducir el Persiles, como afirma Joaquín Casalduero, a la «historia de un 

segundón que con la protección materna logra suplantar al primogØnito». 5 Tampoco, 
como viene a considerar Isabel Lozano Renieblas en un anÆlisis dedicado a la religión, 
puede ceæirse a «la historia de una pareja de beatos procedentes de Tule que emprenden 
el camino hacia Roma». 6 Si bien la familia y la fe tienen su parte en la relación amorosa 
entre los protagonistas, lo que parece interesarle ante todo a Cervantes es mostrar, me-
diante una variada serie de situaciones y afirmaciones, cuÆles son los peligros que amena-
zan el amor y cómo han de llevarse y superarse los «trabajos del deseo». 7

Aparte del desliz censurable que ilustran, a modo de burla, los viejos libidinosos 
como el rey Policarpo y las viejas lascivas como Rosamunda, el mal mayor en la relación 
amorosa son los celos. 8 Tema fundamental en la novela, bien documentado por sus edi-
tores. 9 Merece aquí, sin embargo, un breve comentario acerca de su tratamiento. Cervan-
tes nos advierte sobre el particular en las primeras pÆginas de su relato, acudiendo a la 
primera persona gramatical del narrador: «Quiero decir que los celos rompen toda segu-
ridad y recato, aunque dØl se armen los pechos enamorados» (I, 2: 143-144). Pero luego, 
como para dar a entender que ese tema no tiene la importancia que en realidad le confie-

4 R ecuento cabal y resumen casi textual de Pelorson, 2003, p. 61. 
5 C asalduero, 1947, p. 227. Así es como resume el argumento de la novela, recogiendo una afirmación an-

terior: «La historia de Persiles parece tener su fundamento en el tema del segundón que con la protección mater-
na sustituye al primogØnito» (ibidem, p. 221). 

6  Lozano Renieblas, 1998, p. 173.
7 E sta ingeniosa expresión constituye el título de un sugestivo artículo de una sabia cervantista, ampliado 

luego en el capítulo de un denso libro (cf. Scaramuzza Vidoni, 1995 y 1998).
8 N o es el caso del desdØn, que Cervantes menciona una sola vez en el Persiles, planteando una casuística al 

respecto: «Ninguna cosa quita o borra el amor mÆs presto de la memoria que el desdØn en los principios de su 
nacimiento. Que el desdØn, en los principios del amor, tiene la misma fuerza que tiene la hambre en la vida hu-
mana: a la hambre y al sueæo se rinde la valentía y, al desdØn, los mÆs gustosos deseos. Verdad es que esto suele 
ser en los principios, que, despuØs que el amor ha tomado larga y entera posesión del alma, los desdenes y desen-
gaæos le sirven de espuelas para que con mÆs ligereza corra a poner en efeto sus pensamientos» (IV, 3: 643-644). 

9 V Øase en particular el apØndice que a «la rigurosa lanza de los celos» dedica Carlos Romero en Persiles, 
2003, pp. 718-719. 
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re, renuncia a una «difinición [sic] de celos» que iba a ocupar «casi este primer capítulo 
de la entrada del segundo libro», teniØndola «por prolija y por cosa en muchas partes re-
ferida y ventilada» (II, 1: 279). Lo cual no quita que, mÆs adelante, vuelva sobre el tema 
mediante un debate en la Academia de los Entronados en MilÆn («se había de disputar 
[�] si podía haber amor sin celos»). Es de notar que Periandro se niega a entrar en dicho 
debate; y, despuØs de escuchar a Auristela tratando de celos y temores, manifiesta su im-
paciencia: «Si el deseo que nos lleva a acabar presto nuestro camino no lo estorbara, 
quizÆ mostrara yo hoy en la Academia que puede haber amor sin celos, pero no sin temo-
res» (III, 19: 609-610). 

En realidad, Periandro no sabe lo que son celos o, mejor dicho, no los experimenta. 
Cuando Auristela «se [atreve] a salir de los límites de la honestidad» despuØs de la confe-
sión de Sinforosa (cf. supra), atribuye esas insólitas «razones» a los celos, «cosa nueva para 
Øl», comenta el narrador. La que tiene celos es Auristela, y Periandro intenta curarla. Los 
celos constituyen una modalidad, tal vez la mÆs frecuente, de la tópica enfermedad de 
amor. Por ser tópica, justamente, Cervantes no se abstiene de evocarla con cierta ironía, de 
la misma manera que se burla a veces de su insistencia en los celos. Pero la «enfermedad 
celosa» (II, 7: 320) no deja nunca de ser el resorte de la peregrinación a Roma. Enfermedad 
de la que tarda mucho en sanar Auristela, porque la persiguen «las musaraæas de los celos» 
casi hasta el final, por motivo de las cortesanas romanas. Pero, tras no pocos incidentes, 
recobra la salud y se cumplen finalmente los deseos de los dos amantes: «Se imaginaba ser 
ella el clavo de la rueda de su fortuna y la esfera del movimiento de sus deseos. Y no estaba 
engaæada, pues ya los traía Periandro en disposición de no salir de los de Auristela» (IV, 
14: 710). 

Se observarÆ la dependencia de los deseos: los de Periandro dependen de los de Auris-
tela. Esa situación no es propia del final del relato. Puede ilustrarse, a lo largo y a lo ancho 
de la novela, a travØs de la evocación de una serie de retratos de Sigismunda, que provocan 
de modo muy particular el juego del deseo. 

La representación plÆstica de esa mujer «sin par en hermosura» hace de ella un objeto 
inasequible para el deseo masculino. Su retrato estÆ en el origen de toda la historia, desde 
que Maximino, al recibirlo y sin verla a ella, «respondió que la regalasen y la guardasen 
para su esposa; respuesta que sirvió de flecha que atravesó las entraæas de [�] Persiles», el 
cual «vino a perder la salud y a entregarse en los brazos de la desesperación de ella». El 
remedio, como se sabe, ha de ser la peregrinación a Roma. Este es el punto de partida, del 
que solo nos enteramos al final a travØs del relato del ayo Serafido (IV, 12: 701-703). En 
aquel retrato, enviado al hermano de Persiles por su madre, estÆ el arranque de los «traba-
jos del deseo» en la novela. Hay que esperar el principio del tercer libro, la llegada a Lisboa, 
para que estØ evocado un nuevo retrato, realizado por un «famoso pintor» a quien Persi-
les/Periandro le ordenó que «en un lienzo grande, le pintase todos los mÆs principales 
casos de su historia». Pero el narrador insiste en la imposibilidad de representar aquella 
perfección: 

En lo que mÆs se aventajó el pintor famoso fue en el retrato de Auristela, en quien de-
cían se había mostrado a saber pintar una hermosa figura, puesto que la dejaba agraviada, 
pues a la belleza de Auristela, si no era llevado de pensamiento divino, no había pincel hu-
mano que alcanzase (III, 1: 439). 
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De ese retrato se hicieron varias copias en la misma Lisboa y en Francia, sirviendo de 
base para otro que aparece en la pared de una calle en Roma, «un retrato entero de pies a 
cabeza de una mujer que tenía una corona en la cabeza, aunque partida por medio la co-
rona, y, a los pies, un mundo, sobre el cual estaba puesta». Este nuevo retrato va a ser  
el objeto de un conflicto muy duro entre dos pretendientes, Arnaldo y el duque de  
Nem[o]urs, a los cuales el dueæo de dicho retrato, apuntando su comœn motivación,  
declara lo siguiente: «Seæores [�], concertaos los dos en cuÆl le ha de llevar, que yo no me 
desconcertarØ en el precio, puesto que pienso que antes me habØis de pagar con el deseo 
que con la obra». La gente que estÆ rodeando el coche en el que se ha quedado Auristela, 
habiØndola reconocido en el retrato, pretende ver el original y no el «traslado», lo cual da 
lugar a que Periandro le pida que se cubra el rostro «con algœn velo». Ese velo y el apartar-
se la gente provocan una distancia con la cual la representación resulta mÆs fuerte que el 
propio original, sobre todo para los dos pretendientes que siguen luchando por la adqui-
sición del retrato (IV, 6: 659-661). 

Anteriormente, un criado del duque de Nem[o]urs había mandado hacer un retrato 
de Auristela para su amo, no desde el original, porque Periandro no se lo había permitido, 
sino acudiendo a un pintor que, «de una sola vez que la ha visto, la tiene tan aprehendida 
en la imaginación, que la pintarÆ a sus solas tan bien como si siempre la estuviera miran-
do» (III, 14: 570). Así que el duque se enamora de Auristela sin haberla visto, como Maxi-
mino, simplemente a partir del retrato de su rostro hecho de memoria por un pintor. Dice 
textualmente el narrador que el duque estÆ «enamorado de su retrato», y nos lo muestra 
«sentado al pie de un Ærbol con el retrato en las manos», hablÆndole a solas. En estas cir-
cunstancias se lo roba Arnaldo, con lo cual presenciamos una lucha a muerte entre los dos 
pretendientes (sacan los estoques), puesto que cada uno se considera como «el verdadero 
posesor desta incomparable belleza» (IV, 3: 642-643). Ahí se identifica perfectamente la 
posesión del retrato con la de la dama. 

En un encuentro posterior con Arnaldo, Periandro evoca ese famoso retrato que «la 
ventura y su diligencia se le dieron al duque [y] vos se le quitastes por fuerza», propo-
niendo que su «hermana Auristela se quede con [Øl], pues es mÆs suyo que otro alguno» 
(IV, 8: 682-683). Y así se cumple. Pero enseguida se agrava la enfermedad de Auristela y 
queda desfigurada por motivo de unos hechizos. Entonces deja el duque de amarla 
(«como el amor que tenía en el pecho se había engendrado de la hermosura de Auristela, 
así como la tal hermosura iba faltando en ella iba faltando en Øl el amor») y le hace una 
visita para despedirse con un motivo falso. Auristela le devuelve el retrato, pero disiente 
Periandro; y el duque no insiste para guardarlo, probablemente porque acaba de ver al 
original destruido. La representación le resulta ya inœtil, porque no coinciden la realidad 
y el deseo. 

No así, al contrario, en Periandro. El duque tenía un retrato pintado en una tabla, del 
cual estaba enamorado, como queda dicho, y no de la persona de Auristela, a quien descu-
bre afeada. A Periandro, en cambio, «no por esto le parecía menos hermosa, porque no la 
miraba en el lecho que yacía, sino en el alma, donde la tenía retratada» (IV, 9: 685). Si no 
quiere que el duque se quede con el retrato, es para quitarle de una vez el poder algo feti-
chista que ha cobrado para los pretendientes (y, por cierto, solo pide al duque se lo preste, 
no lo considera como propiedad suya). No se trata en absoluto de celos, sino del cumpli-
miento de una palabra, de un voto. La belleza estÆ mÆs allÆ de la imagen; «Hermosa era 
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Sigismunda antes de su desgracia, pero hermosísima estaba despuØs de haber caído en ella, 
que tal vez los accidentes del dolor suelen acrecentar la belleza» (IV, 14: 711). Conque los 
trabajos contribuyen a la sublimación del deseo. 

��
Un caso muy singular de sublimación del deseo es el del enamorado portuguØs, que da 

lugar a un anÆlisis magistral de Pelorson, al que remito sin mÆs. 10 Simplemente quiero 
concluir estas pÆginas con la evocación de otro deseo sublimado (igualmente analizado 
por Pelorson): el deseo que el propio Cervantes, en trance de muerte, manifiesta expresa-
mente varias veces en los dos textos preliminares del Persiles, la dedicatoria y el prólogo. 11 
En la dedicatoria declara «el deseo que [tiene] de vivir», y en el prólogo cumple ese deseo 
mediante un cuento con el cual se despide de sus lectores. Su deseo de vivir se cifra, final-
mente, en un deseo de contar. Algo parecido le ocurre, por cierto, al enamorado portuguØs 
quien, en semejantes circunstancias, se apresura a contar sus desgracias, como anticipÆn-
dose en la ficción al destino existencial de su creador. 

Los trabajos del deseo en el Persiles no son, por tanto, solo los apuros de dos amantes 
ejemplares, víctimas de una tópica enfermedad de amor que, paradójicamente, les sirve de 
salutífero remedio contra la muerte, puesto que salen vencedores de la desesperación.

En la cadena del deseo que evoca Auristela hacia el final de la novela, estÆ el deseo del 
propio novelista. Un deseo que es movimiento, mÆs que falta u oquedad. Un trabajo de 
«raro inventor» que llena los huecos de nuestra imaginación, y así cumple con nuestro 
deseo lectivo. La lectura del Persiles es una fiesta para la fantasía, el intelecto y los sentidos.

Es la œltima gran aventura de un escritor que intenta saciar un enorme deseo, una 
enorme necesidad de contar. Y que, cuando sabe que se acaban los pulsos de su carrera de 
hacedor de ficciones que no son mentiras, se despide de nosotros con estas famosas pala-
bras entraæables: «Adiós, gracias; adiós, donaires; adiós, regocijados amigos, que yo me 
voy muriendo y deseando veros pronto contentos en la otra vida» (Prólogo: 123). 

Ahí nos espera, «entre triste y alegre» (segœn repetida expresión suya), al margen y a 
pesar de los trabajosos centenarios, de las deseables reediciones y del peregrino juego de 
las conmemoraciones. 
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ENRIQUE III EN UN MS. DOLIENTE �ESC. X�I�5�: 
�PUEDE EL PEOR MANUSCRITO TRAER LA MEJOR LECCIÓN? 1

Jorge N. Ferro
SECRIT (CONICET) � Universidad Católica Argentina

A don Miguel `ngel Garrido Gallardo, 
con admiración y gratitud

Los errores que encontramos en los manuscritos suelen hacer correr nuestra imagina-
ción, y nos invitan a postular in pectore hipotØticas causas. Nunca mejor formulada una 
advertencia como la de InØs FernÆndez-Ordóæez cuando nos dice: «El anÆlisis razonado 
de las variae lectiones puede conducir a conclusiones muy cercanas a la verdad si se proce-
de cuidadosamente separando el grano de los errores de la paja de las variantes». 2

La historia textual de la Crónica de Enrique III, de Pero López de Ayala, es bastante 
compleja, por diversas razones. Hay un grupo de códices que conservan los cuatro reina-
dos, incluyendo el del Doliente. Hemos trabajado con cuatro de ellos: dos que se inte-
rrumpen antes del final por pØrdida de folios (Esc. Q-I-3 y BNM 1664), y dos que presen-
tan el texto completo, en el marco de esa tradición. Y son precisamente estos los dos 
extremos del arco: uno absolutamente prolijo, al punto de sospechoso de ser demasiado 

1 E l presente trabajo fue leído en las II Jornadas Internacionales de Historiografía e Historia de la Lengua 
� III Annual EDIT Colloquium (Estoria Digi Tal), desarrolladas en la Facultad de Filología de la Universidad de 
Sevilla los días 23, 24 y 25 de noviembre de 2015.

2 I nØs FernÆndez-Ordóæez (2002). «Tras la collatio o cómo establecer correctamente el error textual», La 
Corónica 30, 2, p. 169.
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prolijo, si cabe decirlo (British Library Add. 17906), y el que nos ocupa, el Esc. X-I-5. 3 En 
muchos aspectos, un compendio de deficiencias: lagunas, trasposición de textos (no por 
encuadernación, por cierto), y notables disparates. El copista parece desatento, aun si le 
otorgamos el atenuante de un eventual antígrafo flojo. Por tanto, se puede decir que, rela-
tivamente, de los cuatro cotejados, podemos considerarlo, con el debido respeto, el peor 
manuscrito.

1. � LAS CA˝DAS DE X

Veamos, pues, algunos ejemplos de X en sus distracciones, desvaríos, desatinos, espe-
culando �gratuitamente� si cabe sobre la posible gØnesis del error.

a) Para comenzar con algo liviano, consideremos lo que podríamos denominar un 
salto ex hom. ad sensum, valga la expresión. Lo encontramos en el largo capítulo en que se 
transcribe el testamento del rey Juan I (1392, 6). 4 El texto dice: «Otrosy mandamos al 
infante don Enrique mi fijo que guarde todas las merçedes e donaçiones quel rey nuestro 
padre e nos ayamos fecho a qualesquier personas». Y así X: «Otrosy mandamos al infante 
don enrique [salto] nuestro padre e nos ayamos». Podemos pensar que en algœn momento 
de la trasmisión un copista consideró que el Enrique aludido no era el hijo sino el padre, y 
de allí el origen del salto, de un padre equivocado al padre en el antígrafo.

b) En el mismo capítulo encontramos un interesante locus theologicus, del Æmbito 
mariológico, que previsiblemente provoca la humilde confusión asunción/ascensión. En 
rigor, ascensión se aplica a Cristo, mientras que asunción a la Virgen, œltimo dogma en la 
historia de la Iglesia proclamado por Pío XII en 1950. Cristo asciende por sí, mientras la 
Virgen es asumida. No fue un tema de discusión, como sí lo hubo en cuanto a si murió y 
resucitó luego o no: por eso se hablaba del trÆnsito o, sobre todo en la tradición oriental, 
de la dormición. El texto se refiere a la sepultura de la reina doæa Leonor, donde dispone 
el rey que:

Nos por conplir su voluntad ordenamos e mandamos que el su cuerpo sea enterrado en 
aquel logar onde esta en deposito çerca de aquel logar onde esta la nuestra sepultura delan-
te el sobredicho altar de la Asumpçion de Santa Maria, en tal manera que la su sepultura este 
a la nuestra mano esquierda.

Obviamente, la mejor lección es Asumpçion, que trae el ms. b. Son explicables las lec-
turas de Q (asempçion) y de M (tan cuidadoso por lo general) que trae açension. Pero X 
desbarra completamente, pues escribe sitesion. Un copista irreflexivo, aun cuando eso es-
tuviera en su antígrafo.

3 E mplearemos para estos manuscritos las siguientes siglas, de acuerdo con el uso en las ediciones del  
SECRIT: 

Q: Esc. Q-I-3
b: BNM 1664
M: British Library Add. 17906
X: Esc. X-I-5
4 I ndicamos aæo y nœmero de capítulo segœn nuestra propuesta de texto a editar.
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146	 jORgE N. FERRO

c) Algo semejante ocurre en 1392, 13. Largamente se viene hablando de la reina de 
Navarra, doæa Leonor, y de pronto en dos ocasiones irrumpe la imposible lectura doæa 
hurraca, por de nauarra.

d) MÆs explicable, quizÆ, por confusión, hÆbito y desatención, es lo que encontramos 
en 1393, 16, donde reaparece un eclesiÆstico, legado papal. Dice el texto:

E estonçe era llegado al rey el obispo d�Alui, legado del Papa Clemente Setimo, del qual 
deximos que era venido otra vez a Madrid luego que el rey reynara nuevamente. E entonçe 
era obispo de San Ponçe, e agora dieronle otro obispado que dezian d�Alui.

Por de San Ponçe, nos regala X de Santiago Ponçe. Se arrastró mecÆnicamente Santiago 
luego de obispo de; es evidente que el copista estaba pensando en otra cosa que su tarea 
inmediata.

e) En 1391, 26 podríamos sospechar la gØnesis de error en X si suponemos una lectura 
de origen semejante a la que encontramos en Q:

E en estos dias el rey era ya partido de la villa de Cuellar, ca llegara ý entonçes don 
Gonçalo Nuæes maestre de Calatraua con trezientas lanças, segunt dicho avemos, e otros 
caualleros. E eran ya con el rey muchas conpaæas, {e era ya llegado el rey a Valladolid, e de 
cada dia le venian muchas gentes} de cauallo e de pie [Entre llaves la omisión de X; gentes: 
conpaæas, Q].

En este pasaje la larga omisión de X habría podido originarse en un salto ex hom, si 
suponemos que en lugar de gentes leía en su antígrafo conpaæas, como ocurre en Q.

f) Como es fÆcil de predecir, hay lugares donde se acumulan las distracciones. En 
1393, 19, el rey estÆ en Vizcaya. Y tenemos los desvaríos. Donde el texto dice: «E dende el 
rey partio de Bermeo e vino para la Guernica», X trae Burgos por Bermeo: y a poco andar 
topamos, en lugar de penas e castigos, con penas e castillos.

2. �PERO , A VECES, LA MEJOR LECCIÓN

a) En 1391, 3 X es, en soledad, el que nos parece mejor:

E otro dia juntaronse todos los seæores e caualleros e procuradores del reyno en vna 
yglesia de la villa de Madrid, e alli llego el arçobispo de Toledo e fizo jura de ser e tener e 
guardar la via del consejo segund era ordenado. Pero que dizia que a el paresçia mejor la 
otra manera sy a ellos pluguiese de lo fazer.

Q y b simplemente omiten la otra manera. El caso de M en mÆs complejo, pues la pa-
labra mejor se interrumpe por final de línea en la e y continœa con nera, pero otra mano 
sobrescribe al margen jor la otra / ma. Lo que indica un locus con problemas, obviamente. 

b) Otra vez nos sorprenderemos en 1393, 7, ahora con con dos loci. Aquí ya no conta-
mos con b. El capítulo trata la recuperación por parte del rey del alcÆzar de Zamora, y lo 
que ocurre en Ledesma. Los alcÆzares funcionan tÆcticamente como llave de la ciudad. 
Esto es decisivo para evaluar las lecciones. Y el de Ledesma queda en manos de Nuæo 
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Nœæes, sospechado de poder arreglar con los portugueses. Y allí viene el pasaje en cues-
tión: «E sy Nuæo Nuæes por alguna manera non se touiese por contento podria dar aquel 
logar a los de Portogal e acogerlos por el alcaçar». En este lugar X es el œnico que ofece la 
lección que incluye alcaçar, que omiten Q y M. El resultado de esta omisión no da necesa-
riamente un absurdo total, pero ciertamente el contexto es determinante, y X no ha de-
mostrado mucha vocación amplificatoria, como sí se deja ver en M.

c) Y luego un aæadido pertinente, al fin de capítulo:

E el rey e los sus tutores e los del su consejo entendieron lo que los de Ledesma le enbia-
ron dezir, e dubdauan mucho sy las treguas de Portogal se farian, las quales se trabtauan 
entonçe, o sy avria guerra. E cataron manera como Nuæo Nuæes dexase el alcaçar de Ledes-
ma, e fablaron con el e fizieronlo contento en al, e dexo el dicho alcaçar de Ledesma. 

En este lugar œnicamente X aæade «e tomolo vno de los mensajeros que tratauan las 
treguas con los de Portogal». Una amplificatio que no deja de ser coherente y no parece 
derivarse de la minerva del copista.

d) Un capítulo paradigmÆtico: el capítulo 24 del aæo 1393 es especialmente didÆctico, 
en cuanto a la convivencia del error absurdo (nos viene a la memoria lo que el mundo 
deportivo llama no forzado), y muy evidente pues estÆ en el epígrafe, con un caso claro de 
mejor lección, en el cuerpo del capítulo.

Así es que en el epígrafe X trae monjes por omenaje; y sorpresivamente en el cuerpo 
del texto conserva la mejor lección, entendiendo, frente a Q y M.

Veamos el epígrafe; el texto que proponemos es el siguiente: «Capitulo �����
”. Como 
el rey dixo en las cortes que quitaua los omenajes que los del regno vnos a otros fizieron 
por manera de ligas en el tienpo de las tutorias». Y en X leemos: «De como el rey dixo en 
las cortes que quitaua los monjes que los del reyno vno a otro fizieron por manera de al-
gunas ligas en el tienpo de su tutoria». Frente a esto, y en un contexto donde el vocablo 
omenajes resulta principalísimo y central, clave del sentido del pasaje, damos con un des-
tacable acierto de X frente a Q y M. Claro que, a esta altura, ya no contamos con b.

Transcribimos ampliamente el pasaje para su mejor comprensión:

Asy fue que despues que el rey don Enrique regno que fue como era en pequeæa hedad, 
que non avia mas de de onze aæos quando començo a reynar, ouo en el reyno e en la su 
corte muchos vandos e muchas rebueltas, por lo qual ovieron los vnos con los otros de fazer 
sus amistades e juras e pleitos e omenajes de se ayudar. E por esta razon de cada dia re-
cresçian mas las enemistades, e venia dello grand deseruiçio del rey. E por esta razon, este 
dia del asentamiento que el rey en estas cortes fizo dixo que el entendiendo que conplia a 
seruiçio suyo que les mandaua que los tales omenajes que se avian fecho vnos a otros des-
pues que el reynara, que de aqui adelante non los guardasen, ca non eran conplideros a su 
seruiçio.

Frente al entendiendo de X tenemos entendimiento en Q y entendia en M.
Y, finalmente, esta vez sí en un texto con los cuatro testimonios, un texto con un mÆs 

que honroso papel de X y un M (recordemos su habitual y probablemente excesivo perfec-
cionismo) aquí deslucido. Lo encontramos en el extenso testamento del rey don Juan. El 
texto que proponemos es este:
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148	 jORgE N. FERRO

Otrosy mandamos a los nuestros testamentarios que caten el testamento del rey nuestro 
padre e que sepan el docte que mando a la dicha infante nuestra hermana, que vean quanto 
es el docte que resçibio el rey de Nauarra de su casamiento. E que todo lo que mengua de lo 
que avia de aver la dicha infanta nuestra hermana que lo aya el rey de Nauarra.

Nos inclinamos en su momento por la lección mengua, en la que coinciden Q y b. 
Solitario M se desliza hacia mantenga, fÆcilmente desechable. Y entonces X, con elegancia 
y sin alardes, nos obsequia con menguare. Y nos pone en un estado de duda y frente a una 
no tan automÆtica y fÆcil decisión.
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Laberinto de Fortuna, 4 f: 
UNa PROPUESTa DE ENmIENDa

Juan HØctor F������
Universidad de Buenos Aires � IIBICRIT (CONICET)

1. �INTRODUCCIÓN : SOBRE LA ENMIENDA CONJETURAL

En líneas generales, la crítica textual de las œltimas dØcadas se ha inclinado hacia la 
emedantio 1 ope codicum, dejando de lado la conjetura, divinatio o emendatio ope ingenii. 2 
Sin embargo, como bien seæala Blecua, «la conjetura es recomendable siempre que exista 
un locus criticus oscuro» (Blecua, 1983: 125). Dicha operación ecdótica debe utilizarse 
cuando el texto a editar presenta un grado importante de corrupción o cuando las varian-
tes que ofrecen los testimonios manuscritos no son satisfactorias. Tanto la emendatio 
como la selectio se realizan en conformidad con cuatro criterios: 1) la lectio difficilior; 2) el 
usus scribendi; 3) la conformatio textus; y 4) la res mØtrica, en el caso de obras en verso. 3 
Haciendo propias las palabras de HernÆndez Muæoz, «en muchos casos la conjetura es el 
œnico trampolín que nos puede hacer saltar desde los textos corruptos conservados hasta 
lo que pudo ser el texto original de autor» (2008: 115).

1 O  correctio, forma que propone Gomez Gane (2013: 139), siguiendo a Rizzo (1973: 268-275).
2 T arrant (1995: 117-122 y 2016: 65-85) ofrece un buen panorama del debate en torno al uso de la conjetura.
3 V Øase Blecua (1983: 124). Avalle (1978) destaca, principalmente, los principios de usus scribendi y lectio 

difficilior, a los que agrega «(I) le leggi generali della psicología della copia, e (II) le condizioni culturali e linguis-
tiche dell�epoca attraverso la quale passa la tradizione manoscritta presa in esame» (111).
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150	 jUaN héCTOR fUENTES

2. �PROB LEMAS QUE PLANTEA LABERINTO DE FORTUNA, 4 F:  
�QUIEN M`S LOS AMA�

Afirma BernabØ, en su manual de crítica textual griega: «para admitir una conjetura se 
requiere [�] que el texto estØ clara y evidentemente errado» (2010: 82). Sin embargo, no 
pocas veces la oscuridad de un pasaje no es tan evidente como se espera y se la detecta 
luego de un detenido anÆlisis del contexto de la obra y de su tradición manuscrita. Las 
estrofas iniciales del Laberinto de Fortuna de Juan de Mena proporcionan un ejemplo de 
la situación descrita: luego de invocar a la Musa Calíope para que «los fechos que son al 
presente / vayan de gentes sabidos en gente» (3 f-g), 4 la cuarta copla seæala que la falta de 
fama para los hØroes castellanos, no inferiores en mØritos a los de la antigüedad clÆsica, 
tiene su causa en la ausencia de auctores que los celebren:

Como no creo que fuessen menores
que los d�Africano los fechos del ˙id,
nin que feroçes menos en la lid
entrasen los nuestros que los agenores,
las grandes façaæas de nuestros seæores,
la mucha constançia de quien los mÆs ama,
yaze en teniebras dormida su fama,
daæada d�olvido por falta de auctores (4)

Dejando de lado la cuestión gramatical en el uso de como con valor concesivo, que 
bien puede explicarse como latinismo sintÆctico, 5 y la lØxica en la forma agenores, interpre-
tado como una síncopa de Agenórides (descendientes de Agenor) o como latinismo proce-
dente de alienores, 6 la copla presenta un problema semÆntico en el segundo hemistiquio 
del verso f. El sentido general del período que se inicia con la proposición adverbial es que, 
aunque los castellanos igualan en proezas y valor a los antiguos, los mØritos de los prime-
ros son desconocidos por carecer de autores que pregonen sus alabanzas. Ahora bien, se-
gœn esta copla, son dignas de ser recordadas las «grandes façaæas de nuestros seæores» (4 
e) 7 a las que el poeta suma «la mucha constancia de quie<n> los mÆs ama» (4 f). El proble-
ma es: ¿a quiØn se refiere el tØrmino de la construcción preposicional «de quien los mÆs 
ama»? Se podría pensar en los vasallos que aman, es decir, sirven a sus seæores y son cons-
tantes en su servicio, pero, en primer lugar, amar con el sentido de «servir» no es utilizado 
por Juan de Mena en el resto del poema, 8 y, en segundo, habría una contradicción con lo 

4  Las citas del texto del Laberinto proceden de la edición de Nigris (1994). 
5 P ons Rodríguez (2005: 19). 
6 V Øase Nigris (1994: 66, n. 4 d).
7  HernÆn Nuæez adopta la lectura mayores en lugar de seæores y comenta: «De nuestros mayores: De nues-

tros antepassados. En otros libros estÆ viciosamente escripto seæores» (Weiss y Cortijo Ocaæa 2015: 211).
8  La mayor parte de las formas conjugadas y derivados verbales de amar se encuentra en el círculo de Venus, 

coplas 100-115: todas las formas presentan un sentido vinculado con la pasión amorosa. El mismo sentido pre-
senta el verbo en el círculo de Febo (130 h), referido a Medea. En el círculo de Marte se encuentra el verbo, con 
el sentido de estimar, aplicado a don Juan de Mayorga, «sus fechos amamos» (189 e) y a Lorenzo DÆvalos «que 
era de todos amado» (201 h). Particular interØs presenta el uso de amar en los versos 212 e, que se analizarÆ mÆs 
adelante, y 290 d, referido irónicamente al rey don Pedro I el Cruel, «constante jamÆs a quien ama». En ambos 
casos junto con el verbo se asocia la idea de constancia: «aman con justo sentido [�] e rigen e sirven con mucha 
costançia» (212 e-g); «seyendo constante jamÆs a quien ama» (290 d).
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que el poeta plantea en la copla 6, donde solicita el auxilio de Apolo y de las musas para 
«virtudes e viçios narrar de potentes» (6 d), es decir, poderosos. La poca precisión del pasa-
je podría haber motivado que Nebrija, en su GramÆtica, omitiera 4 f-g, al citar el pasaje: 

Tulio en el cuarto libro de los Retóricos, dos maneras pone de consonantes: una, cuando 
dos palabras o muchas de un especie caen en una manera por declinación, como Juan de 
Mena:

Las grandes hazaæas de nuestros seæores,
Daæadas de olvido por falta de auctores;

seæores & autores caen en una manera, porque son consonantes en la declinación del nom-
bre. Esta figura los grammÆticos llaman homeóptoton (Quilis 1980: 147). 9

Asimismo, el Brocense, advirtiendo la oscuridad del pasaje, comenta:

La mucha constancia de quie<n> los mÆs ama. Este verso estÆ perdido, y no tenemos 
exemplares antiguos para lo restituir: parØceme que se podría mejorar, leyendo: A mucha 
costa de quien los mÆs ama, esto es, daæo de sus hijos, parientes y amigos (fols. 3r/v). 10

En lo que respecta a las variantes que sobre el hemistiquio ofrece la tradición manus-
crita del Laberinto, 11 segœn Kerkhof (1995: 272), la lectura los mÆs ama es la que presenta 
la mayor parte de los testimonios, mientras que un grupo de la subtradición c (CO1, MM1 
y MN6b) ofrece mÆs lo ama. 12

3. �PROPUEST A DE ENMIENDA: LOS M`S AMA, M`S LO AMA > LO M`S AMA

Un anÆlisis detenido de las variantes del pasaje que ofrece la tradición manuscrita del 
Laberinto en relación con su contexto puede ofrecernos la clave de una enmienda para una 
lectura mÆs satisfactoria. 13 Tanto quien los mÆs ama como quien mÆs lo ama sugieren  
una lectura original quien lo mÆs ama: en el primer caso, el error pudo producirse por 

  9  La omisión de los versos en cuestión habría inducido a Nebrija a hacer concordar el participio daæadas 
con hazaæas. PØrez Priego (2005: 2046) considera que las modificaciones son voluntarias para que los ejemplos 
se ajusten mejor a los conceptos a explicar, mientras que para Lozano (2011: 61, n. 8) las mismas se originan en 
el hecho de que Nebrija cite de memoria.

10 C ito por la edición de 1582. HernÆn Nœæez de Toledo no hace ninguna referencia especial al pasaje en su 
comentario (Weiss y Cortijo Ocaæa, 2015: 209-211) y reproduce la lectura mÆs difundida (de quien los mÆs ama). 
Para el Brocense y la tradición exegØtica del poema, vØase Nœæez Rivera (1997), JimØnez Calvente (2002) y Gó-
mez Moreno (2015).

11 P ara la tradición textual del Laberinto de Fortuna, vØase Nigris (1994: LXXIII-LXXXVII), Kerkhof (1995: 
33-86), Gómez Moreno (2002: 670-674) y PØrez Priego (2010: 27-37).

12  La lectura que ofrece el Cancionero castellano de París (PN5), mÆs los, se explica por contaminación o 
bien por un intento de guardar la concordancia del pronombre con seæores del verso anterior. Cf. Nigris, 1994: 
198.

13  «La conjetura [�] no debe prodigarse pero sí es legítima cuando existe un error evidente de copia o cuan-
do una lección aparentemente correcta �el caso de numerosas lectiones faciliores� no se amolda al contexto 
(conformatio textus) como se esperaría» (Blecua, 1983: 127).
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adición del fonema -s quizÆ por atracción del sonido final de mÆs, facilitando la concor-
dancia con seæores del verso anterior; en el segundo, una lectura trivializada habría llevado 
al copista a la alteración del orden, anteponiendo el adverbio mÆs y transformando, así, el 
artículo neutro lo en pronombre en función OD. 

La enmienda quien lo mÆs ama se adecua mejor al contexto de la copla. Si bien el poe-
ta en la copla 6, como hemos referido, anuncia su voluntad de «virtudes e viçios narrar de 
potentes», en la copla 4 se centra en la virtud de la fortaleza, anticipando lo que harÆ en el 
resto del poema, ya que el círculo de Marte, consagrado a dicha virtud, prototípica del 
estamento nobiliario, es el que mÆs coplas abarca (coplas 128-213). 14 La expresión amar lo 
mÆs sugiere un calco de la correspondiente latina utilizada por santo TomÆs para definir 
el acto propio de una virtud aneja a la fortaleza, la magnanimidad (magnanimitas): in 
magna/maximum o ad maiora/maxima tendere, es decir, «tender a lo mayor, a lo mÆs». 15 
De esta manera el pasaje tendría el sentido de «la mucha constancia de quien ama lo ma-
yor», en definitiva, «del magnÆnimo». 16

4. � LA MAGNANIMIDAD: VIRTUD ANEJA A LA FORTALEZA

Que el poeta se detenga en la fortitudo es absolutamente previsible, ya que esta y la li-
beralidad conforman las virtudes axiales del ethos nobiliario. 17 Resumiendo el pensamien-
to de santo TomÆs, FernÆndez (2003) define la fortaleza como: 

La virtud cardinal que potencia la voluntad para que se decida por el bien difícil con el 
fin de alcanzarlo, empleando para ello todas las fuerzas, incluso con riesgo de la propia vida 
corporal. Por eso se la denomina la virtud del bien arduo y perfecciona el apetito irascible 
(250). 18

14 V Øase BeltrÆn (1971: 322) y Nigris (1994: 123, n. 134). 
15  Gauthier (1951: 359) ofrece una detallada lista de los giros utilizados por el Aquinate para definir el acto 

de la magnanimidad. El uso del sintagma nominal integrado por el adverbio mÆs sustantivado y el artículo neu-
tro lo con el significado de «lo mayor, lo mÆximo» se encuentra registrado ya en Libro de los doze sabios o Trata-
do de la nobleza y lealtad (ca. 1237): «como muchas vezes ayamos visto muchos reynos ser perdidos por aver rey 
o prínçipe o regidor cobarde e flaco e de poco esfuerço, e por contrario con esfuerço e fortaleza levar lo poco a lo 
mucho e lo menos a lo mÆs, e ser defendidas muchas tierras por ello» (cap. 4); «E mÆs temor pone la saæa del rey 
o del regidor que es conoçido por justiçia que la justiçia que faze o manda fazer, e mÆs la deve mostrar a los 
grandes que a los pequeæos, que ganado lo mÆs, lo menos es cosa vençida» (cap. 9). AdviØrtase que en la primera 
cita la expresión es utilizada en relación con la virtud de la fortaleza, objeto de los capítulos 4 y 5 del tratado. Con 
el mismo sentido es empleada en el Setenario: «Et por esto dixo Øl [Jesucristo] a Sant Pedro e a Santa Yague e a 
Ssant IoÆn e a Sant AndrØs, que eran apóstolos en que Øl mÆs ffiaua, quando los vió andar [36v] pescando, que 
sse viniesen para Øl e que los ffaría pescadores de los omnes, commo los ffizo despuØs; que ellos ssopieron pescar 
de guisa que todo lo mÆs e lo meior del mundo conuertieron» (Vanderford, 1945: 112). En el Laberinto la cons-
trucción es utilizada otras dos veces, pero acompaæada de un complemento preposicional: «lo mÆs de Ethiopia» 
(49 a) y «lo mÆs de lo antigo» (273 a).

16 E n la copla 182 b encontramos una referencia directa a la magnanimidad, cuando llama magnÆnimo al 
conde de Niebla. Asimismo, en La coronación del marquØs de Santillana aplica el mismo calificativo a don ˝æigo 
López de Mendoza, en el prólogo y en el preÆmbulo tercero (PØrez Priego, 1989: 105 y 108).

17 V Øanse Rodríguez Velasco (1996: 317-343), FernÆndez Gallardo (2006: 466, 469) y Accorsi (2015: 47).
18  Micer Francisco Imperial en El dezir de las syete virtudes así la describe:

La otra dueæa ha nombre Fortaleza,
non teme taja nin punta de espada,
nin preçia oro, nin teme pobreza,
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Dos son los actos propios de la fortaleza: el acometer y el resistir, siendo este œltimo el 
principal por ser el mÆs penoso y heroico; 19 y el acto principal, el martirio, es decir el acto 
«por el que se sufre voluntariamente la muerte en testimonio de la fe o de cualquier otra 
virtud cristiana relacionada con la fe» (Royo Marín, 1973: 358). En torno a los dos actos 
principales de la fortaleza se distribuyen las seis partes, que reœnen las seis virtudes que le 
son anejas: 20 referidas al primer acto, es decir, al acometer, la magnanimidad, «la virtud 
que inclina a las persona a acometer, en el ejercicio de cualquiera de las virtudes, grandes 
obras, dignas de honor y de aprecio» (FernÆndez, 2003: 259) 21 y la magnificencia, que dis-
pone a realizar grandes obras materiales que impliquen grandes trabajos o gastos; 22 referi-
das al segundo objeto, es decir, al resistir, por una parte, la paciencia, por la que se sopor-

e vençe voluntat desenfrenada;
por ende estÆ fuertemente armada,
e ante pechos el escudo tiene,
por se escudar quanto el golpe viene
de qualquiera parte muy aparejada.
(Nepaulsingh, 1977: 111)

19  Así lo da a entender tambiØn el poeta, mÆs adelante, cuando define la fortaleza:
Es fortaleza, pues, un grant denudo
que sufre las prósperas e las molestas;
salvo las cosas que son desonestas,
otras ningunas non le fazen miedo;
fuye, deseæa, depÆrtese çedo
de las que disformes por viçio se fazen;
las grandes virtudes inmenso le plazen,
plÆzele el Ænimo firme ser quedo (213).

Fernando del Pulgar comenta en su biografía de don Fernando `lvarez de Toledo: «e como el cometer, e el 
durar en las lides son dos atos pertenescientes a la virtud de la fortaleza, e para el acometer sea necesaria la ira, e 
para el durar en la obra conuenga tener buen tiento; por cierto las claras fazaæas deste cauallero nos mostraron 
que touo gracia singular para usar de lo uno e de lo otro, de cada cosa en sus tiempos. Esta fazaæa fizo este conde, 
en la cual nos dio a conocer, que la virtud de la fortaleza no se muestra en guerrear lo flaco, mas paresce en resis-
tir lo fuerte�» (Domínguez Bordona, 1969: 51-52). 

20 E l listado de las partes de la fortaleza varía segœn las fuentes utilizadas. La Glosa al regimiento de príncipes 
de Egidio Romano incluye seis: «magnanimidad e grandeza de corazón, fiducia, seguranza, magnificencia, cons-
tancia, paciencia, segœn Tulio» (Beneyto PØrez, 1947: 83). Micer Francisco Imperial menciona ocho en El dezir 
de las syete virtudes: 

Sus fijas desta [la fortaleza] an grant dinidat:
son doncellas de grant exçelençia,
e es la primera Magnanimidat
e la segunda es Magnifiçençia,
e Segurança, la quarta Paçiençia,
e Mansedunbre, la sesta Grandeza,
e Perserverança; la otava Firmeza;
de las mirar non ayas nigligençia.
(Nepaulsingh, 1977: 112)

Diego de Valera en su Breviloquio de virtudes, en cambio, distingue siete: «la fortaleza tiene siete partes, con-
viene saber: magnanimidad, fiusa, constancia, perserverancia, magnificencia, segurança, paciencia» (Penna, 
1959: 149).

21 S anto TomÆs afirma que «la magnanimidad implica cierta tendencia del Ænimo a las cosas grandes» (mag-
nanimitas ex suo nomine importat quandam extensionem animi ad magna) (Suma Teológica, II-II, q. 129 a. 1). 
Gauthier (1951) dedica un excelente estudio a esta virtud. Una visión sintØtica en SÆenz (1998). La Glosa caste-
llana al regimiento de príncipes la define como «acometimiento voluntarioso e razonable de cosas graves» (Bene-
yto PØrez, 1947: 83). Sobre el tratamiento de la magnanimidad en la traducción castellana del Regimiento, vØase 
Díez YÆæez (2014).

22 II -II, q. 134-135.
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como seæalaron Aristóteles y santo TomÆs, la magnanimidad atiende a los grandes hono-
res y a la gloria. 27 De esta manera el poeta se presenta como aquel destinado a reparar esta 
situación, exaltando la gloria de aquellos que son dignos de recordación, como expresa en 
la copla 3, al invocar a Calíope: 

combida mi lengua con algo que fable; 
levante la Fama su boz inefable 
por que los fechos que son al presente 
vayan de gentes sabidos en gente: 
olvido non prive lo qu�es memorable (3 d-h).

6. � �CA ESTOS M`S AMAN� LA RECTA JUSTICIA�:  
LA MAGNANIMIDAD, VIRTUD GENERAL

Los elementos que estructuran la copla 4, en relación con la virtud de la magnanimi-
dad, y que a partir de la propuesta de enmienda adquieren nueva significación, son asimis-
mo operativos para analizar las estrofas que cierran el círculo de Marte, que, como hemos 
mencionado, es el consagrado a la virtud de la fortaleza. Luego de la visión del alma de don 
Fernando de Padilla, maestre de la Orden de Calatrava, muerto por el infante don Juan en 
1443, ante una pregunta de su interlocutor, Providencia distingue entre la fuerza corporal 
y la virtud de la fortaleza:

La mi guiadora con dulces respuestas
respuso: «La rueda de Mares presenta
los que por fuertes virtud representa;
de fuerça desnuda non faze ella fiesta (210).

Fuerça se llama, mas non fortaleza,
la de los miembros, o grant valentía;
la grant fortaleza en el alma se cría
que viste los cuerpos de rica nobleza,
de cuerda osadía, de grant gentileza,
de mucha constancia, de fe e lealtad:
a tales esfuerça su abtoridat
que dØbiles fizo la naturaleza (211).

A continuación, luego de invocar al monarca, le dirige una exhortación 28 para que se 
rodee de aquellos que son fuertes por virtud en orden al recto gobierno del reino: 29

27  Suma Teológica, II-II, q. 129 a. 1: Et ideo consequens est quod magnanimitas consistat circa honores. En la 
Glosa castellana al regimiento de príncipes de Egidio Romano se afirma: «[la magnanimidad] cata a grandes on-
rras» (Beneyto PØrez, 1947: I, 179).

28 C omenta HernÆn Nœæez: «Muy claro príncipe: Endereça de su costumbre la obra al rey y dale consejo que 
de los hombres guarnecidos de la virtud / [S 142v] de la fortaleza tenga gobernado su reyno, porque los tales son 
mÆs dados a la virtud y recta consciencia que al interesse, y sirven constamente y con lealtad» (Weiss y Cortijo 
Ocaæa, 2013: 772).

29  La conveniencia de la virtud de fortaleza y, específicamente, de la magnanimidad para el rey y para los 
nobles que le asisten en el gobierno es sostenida en la Glosa castellana al regimiento de príncipes de Egidio Roma-
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Muy claro príncipe, rey escogido,
de los que son fuertes por esta manera
la vuestra corona magnífica quiera
tener con los tales el reino regido;
ca estos mÆs aman con justo sentido
la recta justicia que non la ganancia, 30

e rigen e sirven con mucha costançia
e con fortaleza en el tiempo debido (212).

Es de notar que en presente pasaje la fortaleza es presentada en relación con otra vir-
tud a la que estÆ subordinada: la justicia. 31 Esta virtud cardinal junto con la prudencia son 
las propias del monarca, como afirma santo TomÆs: istae duae virtutes sunt maxime pro-
piae regi, scilicet pruduentia et iustitia, «estas dos virtudes, la prudencia y la justicia, son las 
propias del rey» (II-II q. 50 a. 1 ad 1). 32 Ahora bien, lo dicho sobre la fortaleza respecto de 
la justicia tambiØn se puede aplicar a la magnanimidad, aunque conviene hacer una acla-
ración al respecto, ya que, al abordar el estudio de la magnanimidad, santo TomÆs hace 
una doble consideración de la misma, como virtud especial y como general: especial, en 
cuanto es una virtud aneja a la fortaleza, integrÆndose a ella; general, no in essendo sino in 
causando, es decir, en la operación, perfeccionando el resto de las virtudes, muy especial-
mente la prudencia y la justicia. 33 Es precisamente ese el sentido de 212 e-f: «ca estos mÆs 

no: «[�] conviene mucho a los reyes haver aquellas cuatro condiciones buenas de los nobles. La primera, que 
deven ser magnÆnimos e de grandes corazones, e esto podemos probar por dos razones. La primera es que si 
todos los nobles son ordenados a defendimiento de la tierra, mucho mÆs los reyes, que son sennores e defensores 
de ella e para ellos ser buenos defensores conviØneles ser magnÆnimos e de grandes corazones, ca si esto no ovie-
sen, nunca podrían bien defender la tierra; onde dice Valerio MÆximo que la grandeza de corazón vecina es de la 
nobleza, ca la flaqueza de corazón le envilecería. La segunda razón es que la primera parte dela fortaleza es la 
grandeza del corazón e así a los nobles pertenesce mucho ser fuertes e recios en fortaleza de virtud, que es muy 
mejor que la fortaleza del cuerpo, con la cual a las veces estÆ flaqueza de corazón. Mucho mÆs esto pertenesce a 
los reyes, por la cual cosa les conviene ser magnÆnimos e de grandes corazones. E estas dos razones pone Polícra-
to en el libro del Ensennamiento de Trajano, do dice que los nobles son tales como las manos en el cuerpo del 
omme, que son siempre aparejadas naturalmente a ayudar a todos los otros miembros del cuerpo, e ninguno 
puede decir cuÆnto es el provecho de ellas» (Beneyto PØrez, 1947: 313). Con respecto al Policrato: se trata del 
Policraticus de Juan de Salisbury (ca. 1110/20-1180), que introduce numerosas citas de la Institutio Traiani, 
atribuida a Plutarco. Para la presencia del Policraticus en la literatura castellana medieval y la problemÆtica de la 
Institutio, vØase HuØlamo San JosØ (2005).

30 S obre el desprecio de los bienes temporales en el magnÆnimo: «E desto paresce cómo nos podemos facer 
magnÆnimos e de grandes corazones, ca entre todas las cosas porque lo podemos facer es presciar poco todos 
estos bienes temporales, siquier sean onrras, siquier sean riquezas, siquier sean seæoríos o cualesquier otros bie-
nes. Ca porque los omnes prescian estas cosas mucho, cuando las no pueden alcanzar o las pierden, quebrÆntan-
se así como omnes de flaco corazón, o cuando las pueden alcanzar e las han, fínchanse e fÆcense soberbios e pre-
suntuosos. Por ende, cuando el omme mÆs prescia las obras de virtudes que todas las otras cosas, sabe bien sufrir 
cualesquier venturas que le acaezcan e así se face magnÆnimo e de gran corazón» (Beneyto PØrez, 1947: 180).

31  «El hombre no expone su persona a los peligros de muerte a no ser por conservar la justicia. De ahí que la 
gloria de la fortaleza depende, en cierto modo, de la justicia. Por lo cual dice san Ambrosio que �la fortaleza sin 
la justicia es materia de iniquidad, ya que cuanto mÆs poderosa, mÆs pronta estÆ a oprimir al inferior» (II-II q. 
123 a. 12 ad 3).

32  Cf. Pieper (1980: 148-149).
33  Quaelibet virtus habet quendam decorem sive ornatum ex sua specie, qui est proprius inicuique virtuti. Sed 

superadditur alius ornatus ex ipsa magnitudine operis virtuosi per magnanimitatem, quae omnes virtutes «maio-
res facit», ut dicitur in IV «Ethic.» («Toda virtud posee un ornato o belleza específica y propia de cada una. Pero 
la magnanimidad aæade el ornato de las grandes obras de virtud, y por eso �hace crecer todas las virtudes�, como 
leemos en la Ética») (II-II, q. 129 a. 5 ad 3).
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propuesta sea probable, no por ello se sigue que deba ser estrictamente necesaria: «la con-
jetura es intrínsecamente un acto de interpretación» (Roncaglia, 1978: 487) y, como afir-
ma Ernesti, «interpretatio non potest mathematice certa esse». 38 Con todo, sigue siendo 
vÆlida como hipótesis de trabajo 39 capaz de irradiar «nueva luz crítica sobre el entorno y 
aun sobre la obra en general» (Blecua, 1983: 127).
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DE NUEVO SOBRE EL DILEMA DE LA INTENTIO 
Y LA VOLUNTAS EN LA NARRATIVA DID`CTICO�EJEMPLAR 

DE DON JUAN MANUEL

Leonardo F����
Universidad de Buenos Aires � IIBICRIT (SECRIT) � CONICET

El Libro del conde Lucanor et de Patronio pertenece a ese reducido grupo de textos 
medievales que todavía integran el canon escolar. Y uno de los ejercicios habituales, sobre 
todo en el Æmbito de la educación terciaria y universitaria, es la comparación de las versio-
nes que sobre la misma narración ofrecen El Conde Lucanor y el Libro de buen amor. Pero 
no se circunscribe esta prÆctica a los recursos de la docencia: paralelamente encontramos 
toda una tradición crítica que comienza con Ramón MenØndez Pidal (1941) y sigue con 
Ian Macpherson (1970-1971), Alan Deyermond (1973: 241-45) y Manuel Alvar (1988), 
hasta formulaciones mÆs rotundas, como las de Dayle Seidenspinner-Nœæez (1988-1989). 
Es que, tratÆndose de las dos obras maestras del siglo ��� castellano, parece lógico que 
terminara ganando preeminencia una lectura de cada una de ellas en contraste con la otra.

Por esta vía se ha llegado a la comœn opinión de que don Juan Manuel poseería un 
enfoque absolutamente serio de su labor de escritura didÆctico-ejemplar, por lo que ten-
dería a asegurar un sentido unívoco, acorde con su exposición doctrinal de cuestiones 
políticas, religiosas y morales. Por el contrario, Juan Ruiz propondría una escritura que no 
pareciera tomarse muy en serio las muchas cuestiones filosóficas y doctrinales que la atra-
viesan y, en cambio, estaría atenta a la celebración retórica de las posibilidades estØticas del 
significante, lo que supondría una entrega gozosa a un plural irreductible de sentidos y a 
la orgullosa reivindicación de una maestría poØtica. 

Pues bien, como suele suceder, una lectura demorada de los textos pone en entredicho 
un cuadro de oposiciones binarias tan elemental y sugiere que las cosas no son tan senci-
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162	 lEONaRDO fUNES

llas en ninguno de los dos casos. DejarØ de lado la problemÆtica de la escritura ruiciana y 
me concentrarØ en la textualidad juanmanuelina.

Por supuesto que, en la producción de sentido del discurso didÆctico-narrativo, la 
forma ejemplar parece, en principio, y como resultado inmediato del procedimiento del 
relato enmarcado, una estrategia discursiva destinada a asegurar la univocidad de su men-
saje doctrinal y, por ende, la eficacia didÆctica del texto. En consecuencia, las tradiciones 
acogidas por don Juan Manuel, en œltimas instancias retóricas, y los diversos procedi-
mientos puestos en juego para su configuración textual, pueden legítimamente apreciarse 
en este sentido, al menos en primera instancia.

Sin embargo, aun sin salirnos del terreno de la recepción medieval de la retórica clÆsi-
ca, podemos encontrar elementos matizadores de esta aspiración a la claridad enunciativa 
y a la univocidad semÆntica. La presencia de mÆs de un sentido se instaura en El Conde 
Lucanor �inesperadamente�, con la sola adopción de la forma ejemplar provista por la 
tradición retórica.

En la medida en que el exemplum cuenta como una probatio artificialis dentro de la 
argumentatio, pone de manifiesto, segœn Lausberg:

Un doble estrato de la voluntas [�] semÆntica: en el primer estrato (y sin que estØ de 
antemano referida a la causa) se mienta la significación propia del contenido del exemplum 
[�]. Pero la intención semÆntica [�] del hablante rebasa esta significación propia normal 
(cerrada en sí) del exemplum; el exemplum se toma como portador de una significación se-
ria, pensada como vÆlida, al servicio de la causa; la significación propia del exemplum es un 
medio alusivo para conseguir el fin de la significación seria (1966: I, 354-55).

De modo que su propia naturaleza retórica asegura una polisemia intrínseca a la for-
ma exemplum. De hecho, El Conde Lucanor pone de relieve y elabora la relación entre es-
tas dos significaciones (lo que Lausberg denomina «doble estrato de la voluntas semÆnti-
ca») mediante la complejización de la relación entre el apólogo (= relato en boca de 
Patronio) y el marco dialogístico; operación especialmente visible en aquellos apólogos en 
que la inclusión de una prueba o engaæo permite la constitución de un «marco interior» 
(un personaje del apólogo cuenta o arma una historia para otro); tambiØn en los que se 
abren a la interpretación alegórica y, finalmente, en aquellos de larga tradición, amplia-
mente conocidos por el pœblico, utilizados con una intencionalidad distinta de la original.

A partir de este planteo bÆsico de un juego de sentidos fundado en la retórica es posible 
avanzar en la descripción de la peculiar y compleja dimensión semÆntica del texto. De inme-
diato hay que recordar que para don Juan Manuel esto no es un mero problema formal ni 
una cuestión de elección de vías retóricas de resolución textual. En el manejo exitoso de la 
problemÆtica del sentido, de su producción y de su interpretación, tanto don Juan Manuel 
como sus lectores inmediatos se jugaban la vida, o al menos su fortuna política o patrimonial.

En el prólogo de El Conde Lucanor el autor nos dice, de forma explícita: 

Et Dios [�] quiera que los que este libro leyeren, que se aprovechen dØl a serviçio de 
Dios et para salvamiento de sus almas et aprovechamiento de sus cuerpos; así commo Él 
sabe que yo, don Iohan, lo digo a essa entençión. Et lo que ý fallaren que non es tan bien 
dicho, non pongan la culpa a la mi entençión, mas pónganla a la mengua del mío entendi-
miento (ed. Blecua, 2000: 51; itÆlicas mías).
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A pesar del carÆcter altamente convencional de esta declaración, quisiera puntualizar 
que el Ønfasis en la intención que aquí leemos viene a compensar, por adelantado, las com-
plejidades de un texto que tiende a poner en entredicho estas protestas de aspiraciones 
didÆctico-morales. 

Baste pensar en el enxemplo 17, cuyo epígrafe anuncia «De lo que contesçió a un 
omne que avía muy grant fambre, quel convidaron otros muy floxamente a comer» (p. 
118), donde se muestra cómo actuar cuando alguien nos ofrece algo o nos convida de 
compromiso y sin muchas ganas; y el consejo es tragarse el sentido del honor, aparentar lo 
que no se siente y sacar provecho de la situación. Dicho de otro modo: «la necesidad tiene 
cara de hereje» o «a hipócrita, hipócrita y medio» (ya volveremos sobre este modo pare-
miológico del que estoy abusando en este caso). Varios autores y críticos del siglo ��, en-
tre ellos Azorín, seæalaron la moralidad problemÆtica del ejemplo utilizado por el mÆs 
moralista y serio de los narradores de la baja Edad Media castellana (apud Devoto: 400).

Puesto a mensurar este espacio entre lo que se pretende decir y lo que efectivamente 
se dice, el lector moderno se encuentra en un dilema no muy diferente del de un lector 
medieval: quØ del texto (cuÆnto del texto) hay que entender en sentido literal y quØ y cuÆn-
to en sentido figurado; a lo que se agrega el presupuesto de que al hablar de sentido, esta-
mos hablando primeramente (aunque no solamente) de la intención del autor.

Llegados aquí, debo hacer una aclaración. En el clima intelectual reinante, todavía 
marcado por el postestructuralismo y los desafíos del giro lingüístico, hablar de intención 
del autor puede hacer temblar las paredes. No voy a internarme ahora en semejante discu-
sión; simplemente quiero aclarar mi postura: todo texto socialmente relevante constituye 
la acción de un agente en la esfera cultural a la que pertenece, el proceso de significación 
del texto se pone en marcha con el conjunto de motivaciones y propósitos que han empu-
jado al sujeto a una experiencia de escritura, aunque, por supuesto, ese proceso no se 
agota allí, sino que se completa en las situaciones dialógicas establecidas con los usuarios 
del texto. Por lo tanto, los textos llevan inscriptas las intenciones de sus autores, aunque, 
por la naturaleza misma del discurso, nosotros no podamos recuperarlas completamente. 
Esta limitación de la lectura crítica no puede, sin embargo, convertirse en pretexto para 
eliminar toda consideración de las intencionalidades actuantes en los textos.

En todo caso, para un lector medieval era una obviedad que la empresa hermenØutica 
involucraba la consideración del plano de la intentio, del mismo modo que daba por sen-
tada la polisemia inherente a todo texto. 

Ambas cuestiones son centrales en la ideología textual que recorre la obra que estoy 
comentando aquí. En parte esto se debe a las condiciones generales de la cultura letrada 
del siglo ���, que tendía como ningœn período previo a la reflexión sobre la propia prÆcti-
ca literaria y sobre la naturaleza de sus operaciones de escritura y lectura. Pero en parte 
tambiØn se nutre de tradiciones teóricas pluriseculares que todavía conservaban su vigen-
cia en los círculos letrados, trÆtese de la corte, del aula universitaria o del claustro monÆs-
tico.

Cuando don Juan Manuel enfatiza la problemÆtica de la intención estÆ aludiendo a 
una cuestión muy delicada cuya discusión se remonta, al menos, a los tiempos de Cicerón. 
Y es que la hermenØutica comenzó a desarrollarse en el marco de la retórica y de la gramÆ-
tica, en esa zona de superposición disciplinar que representó la enarratio poetarum de los 
gramÆticos y la inventio de los retóricos. Me interesa ahora la relación con la retórica, es-
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pecialmente la judicial. Segœn Cicerón y Quintiliano, los oradores cuyos casos involucra-
ban la interpretación de textos (documentos, contratos o cartas) extendían la discrepancia 
entre intención y acción al acto de escritura, y así ponían en juego la oposición entre 
scriptum y voluntas. Las controversias sobre los textos se deben, segœn Cicerón, a cinco 
causas: conflicto entre letra e intención, conflicto entre leyes, razonamiento por analogía, 
ambigüedad, conflicto sobre la definición de una palabra del documento. Por supuesto, el 
objetivo es argumentar sobre los textos para ganar un juicio, no para arribar a una inter-
pretación correcta o verdadera. Pero esto œltimo sí pasarÆ a ser el objetivo cuando san 
Agustín retome toda esta tradición y, de algœn modo, la reformule en clave religiosa en su 
De doctrina christiana. Los tres primeros libros de esta obra estÆn dedicados a demostrar 
cómo puede alcanzarse esta interpretación, en este caso, no de cualquier texto sino del 
Texto, es decir, las Sagradas Escrituras. Y para ello aprovecha la estrategia legal de oponer 
scriptum y voluntas (= texto e intención) y la expande para abarcar no solo el acto de es-
critura sino tambiØn el acto de lectura. Ambos actos deben calificarse segœn la intención 
del agente. El proceso hermenØutico supone un diÆlogo entre la voluntas del lector y la 
huella que la voluntas del escritor ha dejado en los signos del texto. Supone tambiØn un 
involucramiento personal que extiende la experiencia literaria al terreno moral: un ejerci-
cio arduo y complicado, porque si bien el intØrprete que actœa en el espíritu de la caritas 
no puede mentir, no puede engaæar intencionalmente ni a sí mismo ni a los demÆs con su 
interpretación, puede sin embargo equivocarse involuntariamente; por otra parte, el len-
guaje humano es imperfecto por su naturaleza fallida (en su diÆlogo De magistro insiste 
con una visión muy negativa de la capacidad comunicativa del lenguaje y de su imposibi-
lidad de ser vehículo eficaz de las ideas), de allí que la intención autoral estØ diseminada en 
una pluralidad de sentidos posibles del texto. Por la vía del error involuntario y de la poli-
semia de los textos se incorpora entonces una dimensión de lo inintencional, que san 
Agustín resuelve en el terreno de la interpretación del texto sagrado, pero que mantendrÆ 
toda la profundidad de sus dilemas cuando se trate de interpretar textos seculares. 1

Los lectores medievales entendieron este plural de sentidos en un marco acotado y 
jerarquizado, cuya primera formulación fuerte se remonta a Orígenes, quien, desde una 
perspectiva antropomórfica, entiende el juego de tres planos del hombre a la hora de sig-
nificar: el cuerpo, la mente y el espíritu. Habla así de un sentido literal o somÆtico, de un 
sentido figurado o psíquico y de un sentido espiritual o pneumÆtico. Orígenes estÆ conti-
nuando un proceso que había iniciado san Pablo, quien al proclamar «la letra mata, el es-
píritu vivifica» (Segunda Epístola a los Corintios, cap. III, 6), estaba reformulando en clave 
religiosa la distinción legal de la retórica clÆsica entre scriptum y voluntas usando los tØr-
minos gramma y pneuma. San Agustín retoma todo esto para enfatizar la impregnación 
moral de todo su planteo de una hermenØutica de las Escrituras. Por eso insiste en privile-
giar la voluntas del autor sobre su scriptum, a la vez que argumenta que el intØrprete 
preocupado por el scriptum es como el alma esclavizada por el cuerpo, con lo cual el error 
hermenØutico pasa a ser una manifestación de una perversión Øtica mÆs amplia. Pero, así 

1 E n lo expuesto en este pÆrrafo y el siguiente aprovecho los planteos de Kathy Eden (1990). Sobre el cruce 
de retórica y hermenØutica en el período medieval, sigue siendo fundamental el libro de Rita Copeland (1991). 
Para el De magistro, contamos ahora con la excelente traducción y el estudio de Eduardo Sinnott (2014), por lo 
que remito a la bibliografía allí consignada. Los estudios sobre hermenØutica agustiniana son inabarcables; me 
permito, a pesar de ello, sugerir la lectura de Isabelle Bouchet (2004).
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como el cuerpo debe subordinarse al alma, aclara que dentro de este orden el cuerpo debe 
preservarse y amarse, aunque no por el cuerpo mismo: esto supone el privilegio del senti-
do espiritual sobre el literal, pero sin despreciar la funcionalidad del sentido literal, œnico 
modo de progresar en el trabajo hermenØutico.

Don Juan Manuel es perfectamente consciente de la naturaleza polisØmica del discur-
so y de la propia realidad humana. Comienza, precisamente, el prólogo aludiendo a la in-
finita diversidad de lo humano:

Entre muchas cosas estraæas et marabillosas que nuestro Seæor Dios fizo, tovo por bien 
de fazer una muy marabillosa: esta es que de cuantos omnes en el mundo son, non ha uno 
que semeje a otro en la cara [�]. Et pues en las caras, que son tan pequeæas cosas, ha en ella 
tan grant departimiento, menor marabilla es que aya departimiento en las voluntades et en 
las entençiones de los omnes. Et assí fallaredes que ningœn omne non se semeja del todo en 
la voluntad nin en la entençión con otro (p. 48; itÆlicas mías).

La gravedad del problema en que desemboca semejante razonamiento se confirma en 
el primer proverbio con que se inicia la segunda parte del libro: «En las cosas que ha mu-
chas sentençias, non se puede dar regla general» (p. 279). Afirmar esto y sentenciar la 
imposibilidad de un discurso didÆctico parecen una y la misma cosa. ¿Cómo garantizar la 
pertinencia y la utilidad de las enseæanzas del libro para cualquier lector, si cada uno es 
radicalmente diferente? 

Por supuesto, el razonamiento del prólogo continœa y encuentra una base comœn en 
el plano de las conductas, pero esta reintegración a un orden positivo no impide que per-
manezca la resonancia de esta amenaza de una diversidad caótica precisamente en dos 
tØrminos clave en todo lo que venimos diciendo: voluntad e intención.

La tarea hermenØutica tambiØn estÆ en don Juan Manuel como preocupación central. 
Varios enxemplos enfatizan la necesidad de adquirir una capacidad interpretativa de las 
situaciones y de las personas, una capacidad de leer el mundo, como requisito indispensa-
ble para tener Øxito en la vida pœblica. La lectura del texto opera a menudo como un ejer-
cicio, como un entrenamiento, como una prueba a superar en la ardua tarea de adquisi-
ción de esa capacidad.

Para que el texto sea una herramienta eficaz, don Juan Manuel asume el desafío de la 
condición polisØmica, y trabaja desde allí la elaboración de los relatos ejemplares como 
puesta a prueba de sus lectores. La aparente simplicidad de ciertos desarrollos argumenta-
les, la recurrencia de una misma estructura marco, el estilo por momentos formulístico de 
su escritura, han llevado a la errónea conclusión de que todas las estrategias estÆn orienta-
das hacia la univocidad, hacia el privilegio de una sola lectura como la correcta, que apa-
recería condensada en los versos finales que cierran cada enxemplo.

Pero la complejidad de los relatos permite inferir que don Juan Manuel sabía muy 
bien que disponer un texto terso, claro, directo y unívoco no serviría de nada frente a la 
infinita variedad de voluntades e intenciones de las personas. 

Esta postura es fruto no solo de su dilatada experiencia como protagonista de la vida 
política del reino, sino tambiØn de su indudable frecuentación de las discusiones derivadas 
de esa tradición hermenØutica que se remonta al menos a la reformulación agustiniana de 
la retórica de Cicerón.
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A travØs de los frailes dominicos que formaban parte de su entorno, don Juan Manuel 
habría llegado a un conocimiento apreciable de los planteos de santo TomÆs de Aquino. 
Así, por ejemplo, muchos pasajes del Libro de los estados presuponen una lectura detenida 
de la Summa contra gentiles, algo que ha llevado a mÆs de un crítico (por ejemplo, Canta-
rino, 1984) a plantear que esos capítulos no pudieron salir de la pluma de don Juan, sino 
que debieron ser aportes de otro autor, seguramente clØrigo. Sea como fuere, la frecuenta-
ción de la filosofía tomista, tal y como la difundía la orden de predicadores, es algo com-
probable en sus textos.

Pues bien, al abordar la cuestión de la polisemia y de los niveles de sentido en las Es-
crituras, santo TomÆs introduce un nuevo elemento que resignifica todo el esquema: la 
intención. En efecto, define el sentido literal como aquel que se corresponde con la inten-
ción del autor. 2 De este modo, el sentido figurado o alegórico, cuando responde a una in-
tención alegorizante del autor, queda subsumido en el sentido literal. El sentido espiritual, 
entonces, pasa a definirse como aquel que engloba los sentidos que el autor no pretendía 
comunicar y no sabía que los comunicaba. Como puede verse, de aquí al concepto de 
Adorno de verdad inintencional hay solo un paso. Pero ese paso, santo TomÆs, lógicamen-
te, no lo da, pues en su esquema hermenØutico el sentido espiritual sigue dependiendo de 
una intención, pero se trata de la intención divina. En todo caso, lo interesante para noso-
tros es que se reconoce que un texto dice cosas que el autor no pretendía decir, se recono-
ce, en definitiva, una intentio operis. 

Estas nuevas perspectivas, en cuanto a la intencionalidad, estÆn presentes en el trabajo 
literario de don Juan Manuel, de allí que el conjunto de estrategias discursivas a las que 
recurre estÆn orientadas hacia la producción no de un sentido unívoco, sino, por el con-
trario, de una suerte de sentido coyuntural o situacional �reconozco el carÆcter absoluta-
mente provisorio de esta denominación y espero que futuras elaboraciones propias o con-
tribuciones de colegas permitan dar mayor precisión terminológica al concepto�. 

Los consejos de Patronio, los versos finales de cada enxemplo, las listas de proverbios 
de las partes II, III y IV, y, por supuesto, las diferentes líneas de sentido que recorren cada 
uno de los apólogos narrados por Patronio, funcionan como una suerte de significante 
cuyo significado se producirÆ cuando el texto se aplique a una situación vital determinada.

Estas cuestiones estÆn tematizadas de modo especial en dos enxemplos que no suelen 
estar entre los mÆs comentados: el 36 y el 44, segœn la numeración habitual que nos ha 
transmitido el manuscrito 6376 de la Biblioteca Nacional de Espaæa, base de todas las 
ediciones circulantes.

En el apólogo del enxemplo 36 se nos cuenta que un mercader fue a una tienda donde 
un maestro vendía sesos, es decir, sentencias proverbiales. Primero compró un seso de un 
maravedí (es decir, muy barato), que podría formularse de este modo: «Cuando te inviten 
a una cena y no conozcas cómo son los pasos del menœ, cómete todo lo que venga con el 
primer plato» (un consejo que, en lo personal, me ha sido œtil en mÆs de una fiesta de ca-
samiento). Como el seso le parece demasiado banal, compra otro de mayor valor, que 
Patronio formula de este modo: «El maestro le dixo que, quando fuesse muy saæudo et 

2 E n efecto, al explicar en la Summa theologiae los cuatro sentidos presentes en las Sagradas Escrituras, 
santo TomÆs afirma: «Quia vero sensus litteralis est, quem auctor intendit» (Prima Pars, Ia. quaestio, articulus 
10) [«El sentido que se propone el autor es el literal», traduce la 4.“ edición de la BAC (2001: 99), de modo no 
precisamente literal].
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quisiese fazer alguna cosa arrebatadamente, que se non quexasse nin se arrebatasse fasta 
que sopiesse toda la verdat» (p. 203). Y este seso le ayudarÆ a elegir la conducta adecuada 
cuando deba enfrentar una situación problemÆtica en su casa. 

Lo que me interesa seæalar con este caso es que el seso que el maestro vende funciona 
aquí como símbolo del texto en su conjunto. Por la generalidad de lo que el seso enuncia, 
resulta imposible interpretarlo, extraer un sentido o, lo que para don Juan es lo mismo, 
usarlo, hasta que no se lo sitœa en un contexto problemÆtico específico. 

Con lo cual, carece de toda pertinencia pensar este modo de implementar la significa-
ción en tØrminos de univocidad. El Conde Lucanor se ofrece como un entrenamiento de la 
capacidad hermenØutica y estÆ conformado por un stock de enseæanzas que operan como 
significantes al ser dotados de un sentido una vez integrados en la situación particular de 
recepción de cada lector.

Leemos en la primera sección de proverbios: «Todas las cosas paresçen bien et son 
buenas, et paresçen mal et son malas, et paresçen bien et son malas, et paresçen malas et 
son buenas» (p. 281). En el dramÆtico cruce del ser y del parecer todas las posibilidades se 
enuncian a la vez, verdades de a puæo tan rotundas como inœtiles, hasta que una situación 
concreta nos manifieste un sentido y se supere la sospecha de una burla o de una parodia 
del gesto sapiencial.

¿Es esto vanguardista? ¿Es don Juan Manuel un derrideano avant la lettre? En absolu-
to. A lo sumo, podríamos decir que el particular contexto de crisis del siglo ��� generó las 
condiciones de posibilidad para que las tradiciones didÆctico-narrativas fueran explotadas 
de un modo mÆs creativo de lo habitual. Pero el elemento tradicional sigue prevaleciendo 
aœn en esta noción de sentido coyuntural o situacional. Basta pensar en el Æmbito del re-
franero: Al que madruga Dios lo ayuda, No por mucho madrugar se amanece mÆs tempra-
no. Cada uno usarÆ el que le convenga segœn su situación. El tipo de verdad que transmite 
la sabiduría popular termina siendo tambiØn coyuntural y situacional.

Pero si la prÆctica hermenØutica se revela como un verdadero tembladeral, no menos 
angustiante resulta la empresa del autor determinado a que su intentio (o su voluntas) 
atraviese la indomable selva del significante y llegue mÆs o menos indemne a un destina-
tario.

El impresionante apólogo del enxemplo 44 nos cuenta una historia tan llena de avata-
res que bien puede leerse como una novela en miniatura. El conde don Rodrigo el Franco 
denuncia falsamente a su mujer y, ante la sœplica de la buena dueæa, Dios castiga al conde 
con la lepra y premia a la inocente con un nuevo casamiento que la convierte en reina de 
Navarra. Sabiendo que su mal es incurable, el conde decide peregrinar a Tierra Santa para 
morir allí expiando sus pecados. De sus muchos vasallos solo lo acompaæan tres caballe-
ros, don Pero Nœæez el Leal, don Ruy GonzÆlez de ˙avallos y don Gutier Ruiz de Blaguie-
llo. La estancia en Tierra Santa se prolonga y se les acaban las rentas, lo que obliga a los 
caballeros a trabajar para mantenerse. Todas las noches baæan a su seæor y limpian sus 
llagas. Pero una noche los tres escupen inadvertidamente mientras lo estÆn limpiando, y el 
conde comienza a llorar por su desgracia, creyendo que lo hacen por el asco que les pro-
voca. Entonces, para demostrar que no le tienen asco, los tres beben del agua llena de po-
dre con que lo han lavado. Una vez muerto su seæor, en el viaje de regreso a Castilla, ya 
muy pobres pero muy bien andantes, como se preocupa en aclarar Patronio, en la ciudad 
de Tolosa se topan con una mujer a quien estÆn llevando a quemar, acusada de adulterio, 
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168	 lEONaRDO fUNES

porque ningœn caballero se ha ofrecido a pelear por ella en un juicio de Dios. Don Pero 
Nœæez estÆ dispuesto a ser su campeón si la mujer le asegura su inocencia. Ella contesta 
que no ha cometido adulterio, pero que ha tenido intención de hacerlo. Don Pero Nœæez 
acepta lidiar aun sabiendo que esa falla en la intención le traerÆ consecuencias. Y, en efec-
to, gana la lid pero pierde un ojo en la pelea. La recompensa que le otorgan la mujer y sus 
parientes por haberla salvado les permite llegar sin penurias y bien montados a Castilla 
con los restos de su seæor. Al llegar a su casa don Pero Nœæez, en el festejo por su regreso, 
tanto su mujer como sus parientes comienzan a reír. Don Pero interpreta que lo hacen 
como escarnio por haber quedado tuerto. Entonces la buena dueæa «diose con una aguja 
en l� su ojo, et quebrólo, et dixo a don Pero Nœæez que aquello fiziera ella porque si alguna 
vez riesse, que nunca Øl cuydasse que reýa por le fazer escarnio» (p. 233).

Esta narración, de la que solo he seleccionado los episodios mÆs significativos para mi 
propósito, estÆ obviamente atravesada por el tema de la lealtad, tanto de los caballeros 
hacia su seæor como de las esposas hacia sus maridos. La trama se urde con sutiles gemi-
naciones y oposiciones de situaciones y personajes: con gestos que parecen buenos y son 
buenos, con actitudes que parecen malas y son buenas, con conductas que parecen buenas 
y son malas. Así se arma el relato de un viaje de ida y vuelta que, en el fondo, no lleva a 
ninguna parte, salvo a la región moral de la fidelidad, honrada hasta el extremo de la mor-
tificación. Pero me interesa aquí subrayar el modo en que don Juan Manuel pone en esce-
na el dilema de la intentio: cómo asegurar el valor intencional de un acto en el incierto 
terreno del parecer, en el caótico mundo de la diversidad de las caras, de las voluntades y 
de las intenciones. 

Si nos detenemos en el episodio del duelo judicial en Tolosa, podemos ver allí un ele-
mento jurídico con resonancias complejas en los tiempos de don Juan Manuel: si algo se 
vuelve problemÆtico a la hora de impartir o exigir justicia es establecer las intenciones 
detrÆs de las acciones de los hombres. Este interØs por la derivación jurídica de la cuestión 
hermenØutica queda plasmado en el texto mediante la recurrencia al formato de la fazaæa 
en la estructuración del episodio inicial que culmina con el castigo de la lepra y en el del 
duelo judicial. Conviene recordar aquí que las fazaæas son narraciones breves recogidas 
en fueros y códigos sobre hechos que no siempre poseen una naturaleza jurídica; tales 
narraciones solo a veces culminan con la mención de una sentencia que dirime un conflic-
to: en la mayoría de los casos el principio jurídico se desprende del relato a partir de una 
operación de lectura que identifica la juridicidad implícita. En las dos fazaæas que inte-
gran este apólogo la imposibilidad humana de discernir las verdaderas intenciones obli-
gan al recurso de la sanción divina mediante el juicio de ordalía. Solo la mirada de Dios 
puede captar el delito en grado de tentativa y aplicar una pena acorde (la pØrdida de un 
ojo, precisamente).

Pero en el mundo sublunar, hombres y mujeres estÆn arrojados a lo incierto, equipa-
dos apenas con las armas inadecuadas que les provee su pobre entendimiento, cargando 
con una voluntas daæada por las huellas de conductas culpables (llagas de la lepra, una 
cuenca ocular vacía), de allí la facilidad con que se interpreta erróneamente en el otro el 
asco o el escarnio. 

Aquí es importante aclarar que el tØrmino romance voluntad, tal y como lo estÆ enten-
diendo don Juan Manuel, no coincide con el concepto de voluntas que vengo utilizando 
(sinónimo de intentio y de cuæo retórico-hermenØutico). Se trata mÆs bien de lo que po-
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dríamos entender como una disposición espiritual o existencial �una definición, otra vez, 
provisoria�, tal y como aparece, por ejemplo, en la frase «le habló con voluntad enamo-
rada». Con lo cual, quien enuncia el discurso, el texto, el signo �tematizados aquí en el 
acto de escupir o el de reír�, debe lidiar no solo con la naturaleza polisØmica de su mate-
ria significante, sino tambiØn con la particular disposición del receptor. Es por eso que, 
para quienes deben superar la sospecha de lo que parece malo pero es bueno, de lo que 
parece culpable pero es inocente, no quede otro camino que el exceso y la mortificación 
(beber agua con pœstulas, quitarse un ojo). 

En este punto conviene apuntar que, dentro de la ficción del marco, la función de todo 
este relato en boca de Patronio es específicamente consolatorio. El conde Lucanor se en-
cuentra deprimido y desengaæado del gØnero humano por el modo en que algunos amigos 
lo han traicionado en un momento de necesidad. La respuesta de Patronio es este relato del 
que no se deriva un consejo específico que ayude a solucionar un conflicto, sino una exhor-
tación a perseverar en la conducta digna de su estado y no entregarse a la desesperación. 

Sin embargo, ese exceso y mortificación, como œnico modo de fijar un sentido y de 
confirmar una intención, quedan en el Æmbito de la ficción consolatoria, en el límite de lo 
sobrehumano. EstÆn allí para marcar una imposibilidad, la del signo transparente y eficaz, 
la del discurso unívoco portador de la verdad indudable. El texto, como el comœn de los 
mortales, se detiene ante ese límite y arroja sus seæales confiando en que el encuentro de 
un buen entendimiento con una situación problemÆtica adecuada y una disposición re-
cepcional propicia concretarÆn un sentido apropiado.

Leemos en el proverbio 19 de la primera sección de proverbios: «Sabio es el que sabe 
soffrir et guardar su estado en el tienpo que es turbio» (p. 281). Pareciera no haber mane-
ra de ver con claridad en esos momentos de necesidad del conde Lucanor, en los tiempos 
de padecimiento y expiación del conde Rodrigo, en el tiempo de tribulación del caballero 
tuerto, en las penurias de la guerra contra su rey, Alfonso XI, que estÆ llevando adelante 
don Juan Manuel mientras escribe El Conde Lucanor. Lo turbio del tiempo funciona como 
huella de la historia en el texto, pero tambiØn como síntesis de la condición incierta, tanto 
de la palabra humana como de su interpretación.

Pero todo esto se despliega en el texto sin sombra de fatalismo pesimista. En la prosa 
engaæosamente sencilla de don Juan prevalece una confianza en las posibilidades de la 
experiencia humana que no teme asentarse en la imperfección misma de su condición. 
QuizÆs sea esa obstinada persistencia la que ha logrado que esta obra todavía nos siga in-
terpelando siete siglos despuØs.
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FILOLOG˝A DEL COMO SI, O LAS FATIGAS 
DE LA ODA III DE FRAY LUIS DE LEÓN

Luis G�����
Universidad de Navarra � GRADUN (Pamplona)

«QuizÆs el logro mÆs importante de la Teoría literaria contemporÆnea haya sido des-
arraigar hÆbitos ingenuos en la observación de la obra cambiÆndolos por otros mÆs ajus-
tados a la realidad» (Garrido, 1994: 199). Esta contribución pretende analizar unos hÆbi-
tos mÆs arraigados de lo que quisiØramos creer, que se interponen en el camino a la 
realidad de los textos, entendida en un sentido basal: si determinadas palabras pertenecen 
o no al texto que leemos. En el caso de la oda III, «El aire se serena», de fray Luis de León, 
ademÆs de elegir entre una u otra variante en una decena de casos, hay que resolver si se 
admite, se restituye o se atetiza una estrofa entera. La general convergencia de editores y 
críticos en el œltimo medio siglo invita a pensar que tenemos un texto crítico definitivo. 
Sin embargo, no se ha probado concluyentemente que fray Luis lo escribiese de esa mane-
ra, y hay bastantes testimonios de que circuló en otras formas en los siglos ��� y ����. Es 
necesario, por tanto, revisitar los problemas, hipótesis y argumentos, con sus presupues-
tos e implicaciones. 

ProcederØ del siguiente modo. En primer lugar, voy a exponer las características del 
actual textus receptus de la oda III y sus relaciones con la transmisión manuscrita e impre-
sa de la obra de fray Luis y con la prÆctica editorial predominante hasta mediados del siglo 
��. En segundo lugar, analizarØ los argumentos que han dado los editores recientes para 
justificar sus constitutiones textus, distinguiendo, en la medida de lo posible, entre lo rela-
tivo a la estricta crítica textual y lo relativo a la interpretación y valoración del poema. Al 
hilo, habrÆ que atender las dimensiones teóricas de la cuestión, que ataæen a los papeles 
del autor y el editor en el sistema literario. Para concluir, propondrØ una simplificación del 
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problema de la oda III, que debería simplificar tambiØn la solución, y, por œltimo, harØ 
unas consideraciones teóricas mÆs generales.

I

El texto de la oda III, que ofrecen las ediciones de Oreste Macrí (1964, 1982), Juan 
Francisco Alcina (1986), JosØ Manuel Blecua (1990a), Cristóbal Cuevas (1998) y Antonio 
Ramajo Caæo (2006), es esencialmente el que sigue: 1

 
 
 
 

5

El aire se serena  
y viste de hermosura y luz no usada,  
Salinas, cuando suena  
la mœsica extremada,  
por vuestra sabia mano gobernada.

 
 
 
 

30

Y como estÆ compuesta  
de nœmeros concordes, luego envía  
consonante respuesta,  
y entre ambos a porfía  
se mezcla una dulcísima armonía.

 
 
 
 

10

A cuyo son divino  
el alma que en olvido estÆ sumida 
torna a cobrar el tino  
y memoria perdida,  
de su origen primera esclarecida.

 
 
 
 

35

Aquí la alma navega  
por un mar de dulzura y finalmente  
en Øl ansí se anega  
que ningœn accidente  
extraæo y peregrino oye y siente.

 
 
 
 

15

Y, como se conoce,  
en suerte y pensamiento se mejora;  
el oro desconoce,  
que el vulgo vil adora,  
la belleza caduca engaæadora.

 
 
 
 

40

¡Oh desmayo dichoso!,  
¡oh muerte que das vida!, ¡oh dulce  
¡durase en tu reposo, [olvido!, 
sin ser restituido  
jamÆs aqueste bajo y vil sentido!
A este bien os llamo,  
gloria del apolíneo sacro coro,  
amigos, a quien amo  
sobre todo tesoro,  
que todo lo visible es triste lloro.

¡Oh, suene de contino,  
Salinas, vuestro son en mis oídos,  
por quien al bien divino  
despiertan los sentidos  
quedando a lo demÆs dormecidos!

 
 
 
 

20

Traspasa el aire todo  
hasta llegar a la mÆs alta esfera,  
y oye allí otro modo  
de no perecedera  
mœsica, que es la fuente y la primera.

 
 
 
 

45
 
 
 
 

25

Ve cómo el gran Maestro,  
aquesta inmensa cítara aplicado,  
con movimiento diestro  
produce el son sagrado 
con que este eterno templo es sustentado.

 
 
 
 

50

La transmisión de la poesía de fray Luis es compleja, con un buen nœmero de manus-
critos tempranos y una editio princeps póstuma, preparada, como se sabe, por Quevedo en 
1631. Afortunadamente, para el problema de las ediciones críticas de esta oda, la situación 
se puede simplificar bastante. Una familia de testimonios, constituida por la princeps y 
varios manuscritos, se suele denominar por la sigla Q. Otra familia, que suele designarse 

1  Hago abstracción de las diferencias de ortografía y puntuación entre los editores. Hay que constatar, ade-
mÆs, algunas lecciones particulares de Cuevas: v. 21, a aquesta; vv. 29-30, entrambas� mezclan; v. 40, a aqueste 
(evidentemente, en vv. 21 y 40 Cuevas no hace mÆs que explicitar la preposición embebida en el demostrativo). 
No tengo en cuenta estas variantes en el resto del anÆlisis.
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como J, estÆ formada por otros manuscritos, entre ellos uno del siglo ��� que perteneció a 
Jovellanos; sirvió de base a la edición preparada por Merino en 1816. Así pues, durante 
siglos, la prÆctica editorial consistió en atenerse, o bien a Q, como hicieron ya en el siglo 
�� Llobera (1928) y, al principio, Macrí (1950), o bien a J, como hizo Vega (1955). Sin 
embargo, a partir de la edición de Macrí de 1964 se ha generalizado el texto eclØctico ofre-
cido arriba, que presenta en diez ocasiones las lecturas de Q con preferencia a las de J: 2

v. 7 el alma] mi alma J		  v. 30 se mezcla] mezclan J

v. 12 pensamiento] pensamientos J		  v. 33 ansí] así J 

v. 13 vil] ciego J		  v. 35 y� y] y�o J 

v. 20 la fuente y] de todas J 		  v. 45 visible] demÆs J 

v. 29 entre ambos] entrambas J 		  v. 50 adormecidos] amortecidos J

Sin embargo, toma de J una estrofa entera que no aparece en Q, los vv. 21-25: «Ve 
cómo� es sustentado» (Macrí, Blecua y Cuevas seæalan esta intervención poniendo la 
estrofa entre corchetes). Así pues, lo que tenemos es un philologoœmenon, un texto hijo  
de la prÆctica editorial reciente, no atestiguado en los manuscritos tempranos ni en la 
princeps.

II

¿Por quØ incluyen los editores esos versos si, en general, prefieren el testimonio que no 
los tiene? Las notas de Cuevas (1998: 98) y Ramajo (2006: 448, 540) remiten a una supues-
ta demostración de la autenticidad de la estrofa en Blecua, Macrí, LÆzaro Carreter y DÆma-
so Alonso. A su vez, Blecua dice: «basta remitir a DÆmaso Alonso que lo demuestra sobra-
damente con numerosos testimonios» (1990a: 24). TambiØn se refieren a Alonso tanto 
LÆzaro (1979) como Macrí (1982: 98-101), aunque ademÆs hablan de las fuentes filosóficas 
y teológicas de la oda, a cuyo contexto pertenece tambiØn la idea e imaginería de los vv. 
20-25. Ahora bien, de las fuentes y el contenido de la oda comenta LÆzaro: «el poeta se li-
mita a metrificar �hermosamente� conocimientos mostrencos, absolutamente triviales 
para cualquier hombre culto» de la Europa de la Øpoca (1979: 281). Siendo así, las fuentes 
tienen un valor probatorio limitado: no descartan la autenticidad, pero tampoco la confir-
man.

¿Y quØ dice DÆmaso Alonso? Puesto que a Øl, en fin, remiten todos. «Esta estrofa figu-
ra en unos manuscritos sí, y en otros no. Ni yo conozco en pormenor esta cuestión [�] ni 
aunque la conociera podríamos discutirla aquí» (1966: 183). No parece el fundamento 

2 P ara este trabajo, ademÆs de las ediciones críticas citadas anteriormente, he utilizado reproducciones digi-
tales de las ediciones de Quevedo y de Merino y del manuscrito de Jovellanos (actualmente en la Academia de la 
Historia, sign. 9/2077). Simplifico algunas diferencias dentro de J, por ejemplo v. 35: y�o / o�o; v. 41: A este / 
Aqueste.
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mejor para resolver un problema ecdótico. Su razón principal para admitir la estrofa es 
que «entra perfectamente [�] en el organismo de la oda» (187), a saber, una ascensión 
desde la armonía musical a la armonía cósmica celeste. Sin embargo, como el propio 
Alonso advierte que la armonía celeste ya comparece en los vv. 16-20 (184), resulta que los 
vv. 21-25 no son imprescindibles para alcanzar ese sentido. En cuanto a su pertenencia al 
«sistema total del pensamiento» de fray Luis (187), vale lo dicho por LÆzaro sobre las fuen-
tes en general: es un lugar comœn de la Øpoca. 

DÆmaso Alonso apunta ademÆs un aparente lugar anÆlogo en la poesía de fray Luis, 
seæalado tambiØn por Amado Alonso (1950: 392): la representación de Cristo como buen 
pastor que toca el rabel en la oda XII. Dejando para despuØs las diferencias estructurales, 
hay que atender ahora a una consecuencia interpretativa que extraen los dos críticos: «la 
imagen del Gran Maestro era no solo propia, sino necesaria [�]. No estÆ en el pensamien-
to de fray Luis un concierto sideral sin el Gran Maestro que lo vaya produciendo. [�] 
Dios mismo es quien da su ley a cada cosa, su orden, su concierto, su armonía, su mœsica» 
(Alonso, 1950: 392); «Dios es el creador de esa armonía. El alma se eleva por la mœsica 
humana hasta la mœsica celeste movida por las manos diestras de Dios» (Alonso, 1966: 
187). Sobre este aspecto ha vuelto recientemente Aquilino SuÆrez en un importante artí-
culo que luego tratarØ con mÆs detalle. Aunque su trabajo consiste, sobre todo, en un 
anÆlisis pormenorizado de problemas textuales, considera, sin embargo, que «el argumen-
to definitivo» (SuÆrez, 2011: 319) es el siguiente:

Sin estanza 5 la oda suena menos cristiana y mÆs pagana incluso que el Somnium Scipio-
nis de Cicerón o que el comentario de Macrobio que han servido a la inspiración de fray 
Luis de León. [�] una oda de estilo New Age, como sería «El aire se serena» sin el Dios 
cristiano uno y trino, faltando la estanza ya no tanto cuestionada, no es lo que Øl pudo haber 
escrito ni pensado (319-20).

¿Puede esa estrofa garantizar la ortodoxia cristiana del poema? En realidad, permane-
ce enteramente en la órbita del Somnium Scipionis (Macrí, 1982: 97-99). En este, el papel 
de gran maestro corresponde al Sol, al que Cicerón llama «dux et princeps et moderator 
luminum relinquorum, mens mundi et temperatio» (IV.17). El comentario de Macrobio 
identifica al Sol con Apolo Musagetes, el director de la Musas, pues estas significan la ar-
monía de las esferas (Commentarii in Somnium Scipionis, II.3; tambiØn Saturnalia I.19). 3 
TambiØn pertenece a ese contexto la iunctura «eterno templo» (v. 25): Cicerón escribe que 
el universo es un templo (III.15) y lo llama aeternam domum (VII.25), por ser eternas las 
esferas supralunares (IV.17). Así pues, la oda, con los vv. 21-25 y sin ellos, es tan pitagóri-
ca y tan pagana como el Somnium Scipionis. Naturalmente, se trata de un pitagorismo que 
se pudo integrar en una cosmovisión cristiana; así sucede en poemas y prosas de diversos 
autores y del mismo fray Luis, como los aducidos por DÆmaso Alonso, Fernando LÆzaro 
Carreter y otros. Por ello mismo, se puede interpretar la oda III en clave cristiana. Pero no 
hay motivos suficientes para tratar los vv. 21-25 como si fueran una necesidad de esa in-
terpretación.

Al cabo, los argumentos alegados en favor de la autenticidad podrían probar tam-
biØn lo contrario. Si la referencia a Dios como artífice de la mœsica de las esferas estaba 

3 V ease Macrí, 1982: 98-99; Lumsden-Kouvel, 1986.
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en las fuentes, que eran conocidas de todos; si un lector podía echar de menos en el 
poema una mención de Dios, tal como la echan de menos los lectores contemporÆneos; 
siendo el caso que en el contexto del siglo ��� no hablamos de lectores en general sino 
de personas como Juan de Grial, Felipe Ruiz, el Brocense, Arias Montano, Juan de Al-
meida, Alonso de Espinosa, es decir, de lectores que podían adoptar la posición de autor 
(Blecua, 1981; Blecua, 1983: 202-212; y, en general, Lotman, 1988: 44-45); entonces, es 
posible que alguien distinto de fray Luis interviniera en el poema para interpolar la es-
trofa. EntiØndase que no es esta una hipótesis que yo defienda aquí; lo œnico que preten-
do mostrar es que es tan compatible como la autenticidad con los argumentos que se 
han dado.

III

El asunto requiere, por tanto, un anÆlisis textual mÆs estricto. Puesto que la estrofa 
figura en la familia de testimonios J y no en la de Q, en principio pudo o interpolarse en J 
o suprimirse en Q, y ello por mano de fray Luis o de otra persona. Antaæo se pensaba mÆs 
bien en la interpolación, porque «corta el nexo» entre los vv. 20 y 26 (Llobera, 1928: 27; 
vØase tambiØn Alonso, 1950: 391), mientras que la mayor parte de los estudios recientes se 
inclinan por la hipótesis de la supresión. Así pues, me ocuparØ principalmente de esta œl-
tima, tratando al paso la posibilidad de la interpolación.

¿QuiØn pudo suprimir la estrofa? Macrí (1957; 1982) piensa que fue fray Luis; Alcina 
(1986) y Ramajo (2006) admiten que fuese fray Luis o un copista; Blecua (1990a) y Cuevas 
(1998) se atienen al copista. Vengamos a las razones que se han dado, empezando por la 
omisión a cuenta del copista. Se habla de un salto por homoioteleuton (Alcina, 1986: 83; 
Cuevas, 1998: 98) o un «salto de igual a igual» (SuÆrez, 2011: 315). En los dos casos la ex-
presión es inexacta; lo dice mejor Blecua: «el copista [�] saltó de una estrofa a otra porque 
comenzaban de un modo muy parecido: �Ve cómo��, �Y como��» (1990a: 24). Ramajo 
remite a esta explicación (2006: 448). Morreale le da su nombre exacto, homoioarchton, 
pero tambiØn dice que la semejanza es aparente, porque «el primer como [sic] es comple-
tivo, y el segundo, causal» (2007: 66). Es decir, las iuncturae son de aspecto parecido, pero 
de naturaleza bastante distinta. 

Aquilino SuÆrez ha dedicado la mayor atención a los problemas textuales de esta oda. 
Su propuesta consiste en considerar conjuntamente la omisión de los vv. 21-25 con las 
variantes del v. 29, donde Q tiene entre ambos, y J entrambas. 4 Segœn dice, en Q ambos es 
incorrecto, porque todas las palabras a las que puede referirse son de gØnero femenino: 
mœsica, alma, respuesta. El femenino de J resulta a su vez erróneo porque, en su contexto, 
la referencia habría que hacerla al masculino son del v. 24. SuÆrez piensa que el arquetipo 
de la oda tenía los vv. 21-25 y ambos referido a son; un subarquetipo perdió, por «salto de 
igual a igual», los vv. 21-25, estado que se recoge en Q; sobre ese estado, otro subarquetipo 
hizo la corrección ambas; y, a partir de este, otro restituyó la estrofa perdida, sin deshacer 
la corrección de gØnero, que ahora era superflua.

4 E l estudio de SuÆrez incluye consideraciones sobre las variantes entre entre ambas / entrambas y se mezcla 
/ mezclan; por no ser esenciales para la presente argumentación, hago abstracción de ello en el texto.
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hipótesis de la omissio ex homoioteleuton [sic], tambiØn admite la siguiente posibilidad: «si 
[fray Luis] eliminó esta estrofa sería por razones estØticas: es demasiado culta y de manual 
para el tono del resto de la oda» (1986: 83). No estÆ de mÆs precisar algunos de los tropie-
zos que ofrece. En primer lugar, el sustentar un templo mediante el taæido de una cítara es 
una catacresis (Hatzfeld, 1973: 62) o inconsequentia rerum. 7 AdemÆs, los demostrativos de 
«aquesta inmensa cítara» y «este eterno templo» tienen un papel anafórico peculiar, pues-
to que no se aplican a palabras ya aparecidas, sino a designaciones metafóricas de algo ya 
mencionado: las esferas (vv. 16-20). Aunque este uso es conocido en la poesía de fray 
Luis, 8 resulta excesivo que se haga dos veces en una misma oración; de hecho, Macrí, antes 
de sumarse a los laudadores de la estrofa, había seæalado que su eliminación solucionaba 
la repetición de demostrativos en el poema (1957: 28). 

Se han dado otros motivos mÆs abstractos. Macrí, en una segunda etapa, admite que 
la estrofa es «bellísima» y autØntica, y pertenece a la forma original del poema; sin embar-
go, piensa que «el propio autor debió eliminarla en la redacción final de las odas» porque 
«la imagen de Dios, mœsico y arquitecto pitagórico del universo [�] debiole de parecer 
excesiva dentro de la economía lírico-especulativa de la cristianización de la cosmología 
pagana» (1982: 98). El problema, a la vez teológico y poØtico, es que la imagen no permite 
distinguir bastante bien entre lo metafórico y lo literal, de tal modo que da a entender una 
divinidad «pitagóricamente inmanente en la materia de un mundo eterno» (101). LÆzaro 
recoge este problema, pero le da una interpretación mÆs ideológica que poØtica: «la peli-
grosa sugerencia de un Dios solar, por muy espiritualizado, metaforizado y cristianizado 
que estuviera, puede ser razón suficiente para que la estrofa fuese rechazada»; a lo cual se 
aæade el prejuicio de que «no era digno de la majestad real tocar instrumentos», tanto 
menos de la dignidad de Dios (1979: 285-86). LÆzaro aæade una reserva: la decisión de 
suprimir la estrofa no debe atribuirse necesariamente al propio fray Luis, sino que tam-
biØn pudo tomarla un copista (283, 286). La edición de Ramajo recoge esta disyunción sin 
resolverla: «esta estrofa de fray Luis [�] sería suprimida despuØs [�], sea por fray Luis o 
sea por otra mano» (2006: 540).

La cita que encabeza estas pÆginas se refiere a la inadecuación de ciertos hÆbitos inge-
nuos. Probablemente hay que contar entre ellos la idea de la intención del autor es norma-
tiva para una edición crítica, tal como la define, por ejemplo, un conocido Diccionario de 
tØrminos filológicos: «trata de reconstruir un texto viciado en su transmisión, acercÆndolo, 
en lo posible, al que el autor consideró definitivo» (LÆzaro, 1990: 154). Sin embargo, aquí 
tenemos unas ediciones que restituyen lo que piensan que el autor suprimió. El caso de 
Macrí es especialmente agudo, no solamente porque inicia esta prÆctica, sino tambiØn 
porque Øl muestra la superioridad de las lecturas de Q y defiende inequívocamente que fue 
fray Luis quien eliminó la estrofa. ¿QuØ clase de planteo filológico es este? La edición de 
Macrí es declaradamente neolachmaniana (Macrí, 1982: 7), un mØtodo donde lo lachma-

7  «Nam id quoque in primis est custodiendum, ut, quo ex genere coeperis translationis, hoc desinas. Multi 
autem, cum initium a tempestate sumpserunt, incendio aut ruina finiunt; quae est inconsequentia rerum foedis-
sima» (Quintiliano, Institutio oratoria, VIII.6.50). LÆzaro aduce (1979: 280) una cita de Clemente de Alejandría 
(ProtrØptico, I) que reœne las metÆforas de cítara, flauta y templo, pero esto no respalda la inconsequentia en la 
oda, porque no hay tal en Clemente: cítara y templo son metÆforas independientes, cada una de las cuales se 
desarrolla por separado (ademÆs, no se refieren al mundo sino al ser humano).

8 P or ejemplo, en la oda I, «este viento» (v. 18) se refiere a la voz de la fama mencionada en la estrofa prece-
dente (vv. 11-15).
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niano es el riguroso estudio de las variantes, y lo neo-, el decidido ejercicio de la emendatio 
(Macrí, 1969: 15). En este contexto, los conceptos de texto original o definitivo importan 
menos que el de arquetipo, y se discute largamente sobre las variantes de autor, admitien-
do que son de diversas clases y que pueden desvirtuar o empeorar el texto (Caretti, 1955: 
1-25; Pasquali, 1962: 395-465; Blecua, 1983: 117-22). Aun así, la recomendación mÆs ge-
neralizada es preferir la œltima redacción (Caretti, 1955: 17) y dejar los estados anteriores 
en el aparato crítico u otras formas de dispositio (Blecua, 1983: 120-22). Caretti advierte 
contra los peligros de hacer una selección de entre las variantes de autor, pues la contami-
nación de las versiones produce un texto híbrido, un pastiche, una falsificación (1955: 16).

Sin embargo, Blecua menciona otra dimensión de las variantes de autor: la autocensu-
ra (1983: 120). Se establece así una diferencia entre el individuo que escribe y el rol de 
autor: al igual que no se imputan a la intención literaria los errores mecÆnicos que puede 
cometer un autor al copiar su propia obra (Blecua, 1983: 121), tampoco irÆn a su cuenta 
los cambios por motivos ideológicos. En este sentido, las observaciones de LÆzaro sobre la 
caída en desgracia del pitagorismo, a finales del siglo ���, implican que fray Luis de León, 
al volver sobre sus propias poesías en el nuevo contexto, pasa a ser considerado como un 
editor, crítico o censor de los textos. 9 Tal debe de ser la lógica de las ediciones que restitu-
yen los vv. 21-25, aun cuando dan por probable o posible que los suprimiera fray Luis. 

La cuestión tiene una faceta teórica insoslayable, pues el debate sobre el autor ha sido 
clave en la formación de la teoría literaria contemporÆnea. Ese debate, desde la falacia in-
tencional de Wimsatt y Beardsley, pasando por Barthes y Foucault, hasta aproximaciones 
mÆs recientes (Tamen, 1993: 69-108; Compagnon, 1998: 49-99; Jannidis, 1999), ha atendi-
do principalmente al problema de la interpretación y a la correlación entre los roles del 
autor y el crítico literario. Pero tambiØn el editor trabaja con una determinada hipótesis 
sobre el autor y con un concepto de autoría, y, a la vez, asume facultades autoriales (Gum-
brecht, 2003: 24-40). Lo que muestra este caso es que los editores, no menos que los intØr-
pretes, se arrogan la facultad de entender a un autor mejor que Øl mismo. 10 

V

Sugiero que una comprensión mÆs justa del problema textual de los vv. 21-25 puede 
lograrse tomando en consideración las diferencias entre J y Q en su conjunto y, ademÆs, 
poniØndolas en el marco de una collatio externa de los testimonios (Orduna, 1982). Como 
se ha expuesto, Q estÆ representado principalmente por la princeps publicada por Queve-
do; y esta, al parecer, se hizo sobre un manuscrito, hoy perdido, derivado de la colección 
de poesías que fray Luis de León presentó a Portocarrero hacia 1580, con Ænimo de darla 
a la imprenta (García Gil, 1988: 123). En la dedicatoria a Portocarrero, el autor dice de sus 

9  Lumsden-Kouvel, arrimando a esta sardina el ascua de la leyenda negra, escribe: «la atrevida figuración  
de Dios como el gran citarista del cielo infundía miedo a los que vivían en la sombra de la Inquisición» (1986: 
220-221).

10 U n intØrprete que entiende mejor al autor mejor que Øl mismo se puede convertir en editor: «[er] kritisiert 
[�] den Autor und macht (mehr oder weniger direkt) Korrektur- und Verbesserungs vorschlage» (Strube, 1999: 
137). Sería beneficioso para la teoría literaria general el integrar las reflexiones sobre la autoría que se han hecho 
en el campo de la crítica textual (ver, entre las contribuciones recientes, Tanselle, 2001; Italia y Raboni, 2010 y 
2014).
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poemas, bajo una alegoría convencional: «recogiendo a este mi hijo perdido, y apartÆndo-
le de mil malas compaæías que se le habían juntado, y enmendÆndole de otros tantos ma-
los siniestros que había cobrado con el andar vagueando, le vuelvo a mi casa y recibo por 
mío». Si es verdad que lo hizo así, no falta razón a los editores que han considerado ese 
texto preferible a los demÆs �aunque no deja de ser necesario estudiar los testimonios de 
cada poema particularmente (Macrí, 1957: 6; Blecua, 1990b: 21)�. ¿QuØ revelan, en esa 
perspectiva, las diferencias entre J y Q? Aunque de algunas hay poco que decir (vv. 7, 12, 
33 y 35), otras son mÆs reveladoras. Por ejemplo, parece que allÆ se van amortecidos (J) y 
adormecidos (Q) en v. 50; pero, como la primera conforma una derivatio con el algo dis-
tante v. 37 (muerte), y la segunda una antítesis con el inmediato v. 49 (despiertan), es esta 
la mÆs acorde con el usus scribendi de fray Luis (Llobera, 1928: 43; Macrí, 1957: 29). En 
cuanto a «es de todas la primera» (J) / «es la fuente y la primera» (Q) en v. 20, Vega cree 
peor Q porque contiene una tautología (1955: 450), pero ¿no da J un pleonasmo? AdemÆs, 
la figura de repetición sinonímica de Q es corriente en el Renacimiento en general y en 
fray Luis en particular (en esta misma oda, v. 35: «extraæo y peregrino»); y aun se podría 
decir que no hay una sinonimia estricta, sino una relevante diferencia de matiz. 11

Las variantes de vv. 13 y 45 estÆn relacionadas. De «vulgo ciego» y «todo lo demÆs es 
triste lloro» (J) a «vulgo vil» y «todo lo visible es triste lloro» (Q) se produce una devalua-
ción del sentido de la vista; Ramajo afirma la «superioridad [�] manifiesta» de esa œltima 
lectura, porque «resalta su precisión conceptual de acuerdo con el tema desarrollado a lo 
largo del poema» (2006: 449). AdemÆs, es natural relacionarlas con la ceguera del destina-
tario de la oda (Macrí, 1957: 28; Cuevas, 1998: 100; Ramajo, 2006: 26). Uno podría llegar a 
pensar que ciego en J sea uno de los malos estragos sufridos en la transmisión, porque el 
uso despectivo de la palabra resulta extraæo en una oda dirigida a un ciego.

Si, como parece, fray Luis, al revisar el texto, presta especial atención al campo semÆn-
tico de la vista, ¿no ha de reparar en una estrofa que comienza: «Ve cómo�»? ¿No con-
vendría su eliminación a «una oda en la que omite todo lo visual y pondera lo acœstico» 
(Ramajo, 2006: 22)? Y si hay en ella, ademÆs, una interrupción del hilo del discurso, una 
inconsequentia rerum y una redundancia de demostrativos; y si fray Luis piensa que el 
estilo es 

negocio de particular juicio [�], que de las palabras que todos hablan elige las que convie-
nen, y mira el sonido de ellas, y aun cuenta a veces las letras, y las pesa, y las mide, y las 
compone, para que no solamente digan con claridad lo que se pretende decir, sino tambiØn 
con armonía y dulzura (Nombres de Cristo, 391).

¿No sacrificarÆ la estrofa en aras de esa claridad, armonía y dulzura que persigue? Por 
tanto, la supresión de los vv. 21-25 no es necesariamente de distinta naturaleza que las 
demÆs variantes de la oda III: todas valen como intervenciones autoriales. 12

11 V Øase Orringer (2005) sobre el concepto de fuente en fray Luis de León.
12 E s verdad que la referencia a la visión en v. 21 no prueba necesariamente que sea una interpolación, pues-

to que al principio y al final de la oda hay un dato visual (v. 2) y una mención genØrica de los sentidos (v. 49); 
Morreale (2007: 66) incluso valora la correlación entre oye y ve (vv. 18-21). Pero hay que constatar la diferencia 
estructural entre esta oda y la oda VIII, «Noche serena», porque esta es visual desde el principio; vØanse tambiØn 
los reparos de LÆzaro (1979: 283) a otros posibles lugares paralelos, como el de la oda XII.
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Se dirÆ que esta hipótesis no es mÆs probable que las otras que he discutido arriba. Es 
verdad, pero el caso es que la carga de la prueba corresponde a quienes quieren hacer una 
excepción en la superioridad de las lecturas de Q y componen un texto híbrido. Aunque 
esto sea legítimo, habría de hacerse de manera mÆs explícita y con argumentos mÆs rigu-
rosos que los que se han dado hasta ahora. QuizÆ cabe esperar que en cualquier momento 
se halle un testimonio antiguo que autorice ese texto híbrido. Pero, en el presente estado 
de cosas, tan legítimo, y mÆs, es volver a la prÆctica editorial anterior y ofrecer a los lecto-
res el texto de Q sin la estrofa de marras, o bien, cuando esta se considere imprescindible, 
retornar a J con todas sus consecuencias, pues esas dos son las formas en que nos consta 
que se copió y leyó en su tiempo. 

VI

Para terminar, quisiera aæadir dos reflexiones mÆs generales sobre los hÆbitos inge-
nuos a que aludía la cita inicial, con el objetivo, corriente en la teoría, de convertir en 
problema lo que parece un hecho, o buscarle tres pies al gato. El primer problema es el de 
la identidad de un texto. Hasta aquí se ha dado por bueno que estÆbamos ante un texto con 
variantes. Pero ¿hasta quØ punto se puede decir que tenemos distintas copias o versiones 
de un mismo poema, y a partir de dónde hay que hablar de poemas distintos? Para la oda 
de fray Luis, la ausencia o presencia de una estrofa de cinco versos en un poema de cin-
cuenta representa una diferencia del diez por ciento, a lo cual se puede sumar una docena 
de palabras con variantes. ¿Esto es mucho o poco? Sin duda es demasiada desviación para 
un sistema notacional diseæado con criterios lógicos, que puede llegar exigir la exacta 
coincidencia, carÆcter por carÆcter (Goodman, 1976: 201-211). Sin embargo, un plantea-
miento fenomenológico admite un margen de variación y diferencia, mientras se preserve 
la identidad hermenØutica de un esquema que invita a la actividad interpretativa que lo 
completa (Gadamer, 2003: 32-35). ¿Salva esto la identidad entre los textos de Q y de J? No 
estÆ claro, porque esta perspectiva obliga a considerar criterios cualitativos. Si tienen ra-
zón los críticos para quienes la estrofa «Ve cómo el gran maestro�» es la clave estructural 
del poema, entonces el texto de J, que posee esa estrofa, es estructuralmente distinto del de 
Q, que carece de ella.

El segundo problema ataæe a la autocomprensión de los estudios literarios. Uno de los 
lugares comunes de esa autocomprensión es la dicotomía entre participar en el sistema 
literario y observarlo desde el exterior, observación que tendría el carÆcter de ciencia 
(Mignolo, 1983; Schmidt, 1997). Pues bien, aquí nos hemos encontrado con que una acti-
vidad como la edición crítica, cuyos mØtodos la podrían acreditar como paradigma de 
objetividad científica en los estudios literarios, a la vez participa inevitable y decisivamen-
te en el sistema, porque es, al fin y al cabo, la que suministra un texto a los lectores; en este 
caso, como hemos visto, un texto que no consta que el autor escribiese ni que haya existido 
antes del siglo ��. Esto no implica que la diferencia entre observar y participar haya de 
echarse por la borda; la primera ha de conservar sus criterios de racionalidad y empirici-
dad, sin cambiarlos por los de novedad e interØs que gobiernan la participación en la co-
municación artística. Lo que sí cabe es desear que los estudios literarios, sin renunciar a su 
especificidad, agarren por los cuernos el toro de su relación con el pœblico general.
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LOS TRES PARLAMENTOS 
DE DON QUIJOTE A DULCINEA

`ngel G����� G������
Universidad Complutense de Madrid

Y dos de ellos propiciados por la fabulación mentirosa de Sancho, el mÆs importante, 
a la salida del Toboso, con la vista desquiciada del ingenioso hidalgo que solo atina a ver 
tres labradoras y, por cierto, no muy agraciadas. Las mismas que, ya sabiendo que una de 
ellas es su seæora Dulcinea, pero encantada, se topa en la cueva de Montesinos. El primer 
encuentro, el de la embajada de la carta, en la primera parte, es fruto exclusivo de la inven-
ción del escudero, pero lo mismo cabe decir de tantos otros episodios protagonizados por 
ambos en que el ingenio de don Quijote ha decidido transformar la prosaica realidad por 
medio de la palabra caballeresca. Ese serÆ el aprendizaje de Sancho, que comienza a me-
diados de la primera parte y sobre el que deseo enderezar estas líneas.

En efecto, el labrador embutido en hÆbitos de escudero de un hidalgo manchego con-
vertido a la andante caballería, acaso no inteligente pero sí muy listo, aprendió muy pron-
to a seguirle el juego a su amo. En apenas las pocas semanas que trascurren desde la segun-
da salida hasta su regreso al lugar de la Mancha en que ambos viven, Sancho Panza ha 
comprendido que una cosa es lo que ven y miran los ojos y otra lo que oyen y escuchan los 
oídos, y que hasta lo que ven los ojos como objeto aparentemente real se puede poner en 
tela de juicio a razón del ímpetu y los ademanes del cuerpo. El escudero se termina de 
doctorar en invenciones andantes o caballerías verbales en el capítulo LXIV, en el famoso 
caso del baciyelmo, cuando ha de inventar tan peregrino nombre para salir al paso del 
enredo, hazaæa que no pasa desapercibida a don Quijote quien, al verlo porfiar con el po-
bre barbero despojado de su albarda y bacía:
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Estaba [�] delante, con mucho contento de ver cuÆn bien se defendía y ofendía su es-
cudero, y tœvole desde allí adelante por hombre de pro, y propuso en su corazón de armalle 
caballero en la primera ocasión que se le ofreciese, por parecerle que sería en Øl bien emplea-
da la orden de la caballería.

Sancho ha visto molinos, rebaæos, ventas, bacías de barbero y odres de vino allí donde 
su seæor decía gigantes, ejØrcitos, castillos, yelmos y mÆs gigantes afirmando con la pala-
bra, pero tambiØn con los actos y sus gestos (espada en ristre y ojos inyectados), que su 
percepción de la realidad es la correcta. Sancho intuye que para obtener la ínsula prome-
tida tiene que seguir el juego de don Quijote, y recuerden que ese seguirse el juego el uno 
al otro, tejiendo un soberano castillo en plenos aires, serÆ el aglutinador estructurante de 
casi toda la segunda parte, sobre todo a partir del encantamiento de Dulcinea, que aboca-
rÆ al caballero manchego a su infierno mÆs cruel, seguido días despuØs del purgatorio del 
propio Sancho en forma de latigazos que quieren ser bulas (a medio real cada indulgencia) 
con que propiciar la salida de Dulcinea de su atroz cautiverio. RepÆrese que tanto Dulci-
nea como la ínsula no son sino invenciones de don Quijote, la primera postulada como 
ideal propio y la segunda bienquista por la codicia de Sancho.

Un solo ejemplo serÆ suficiente para concluir que es el deseo de la ínsula el que trans-
forma la realidad de Sancho, si no con absoluta convicción quijotesca, sí con la suficiente 
y baciyØlmica vesania como para posibilitar un desenlace felice a sus anhelos. Me refiero a 
la brava y descomunal batalla que don Quijote tuvo con unos cueros de vino tinto, prime-
ra vez en la que Sancho ve o finge ver lo mismo que su amo. En efecto, el escudero busca 
denodadamente la cabeza del gigante en los aposentos de don Quijote y, al no encontrar la 
testuz del jayÆn, exclama, sin duda convencido, quiero decir, no embustero, sino bachiller 
en fabular: «y ahora no parece por aquí esta cabeza, que vi cortar por mis mismísimos ojos, 
y la sangre corría del cuerpo como de una fuente». Ante la queja amarga del ventero por el 
estropicio, Sancho replica cabizbajo que si no aparece la cabeza «se me ha de deshacer mi 
condado como la sal en el agua». Por eso anota el narrador que estaba peor Sancho despier-
to que su amo durmiendo: tal le tenían las promesas que su amo le había hecho. Lo que voy 
a demostrar es que Sancho inventa, a su manera, a Dulcinea, porque Quijote tambiØn se la 
inventó a la suya. Para ello creo que sería bueno comenzar, por una vez, por el principio.

Y en el principio estÆ la locura del ocioso hidalgo manchego Alonso Quijano, que 
decide convertirse en don Quijote, para lo cual, tras tomar las armas que habían sido de 
sus bisabuelos, bautizar a su rocín y confirmarse a sí mismo con nombre de caballero 
(pensamiento que le ocupó ocho días): «se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino 
buscar una dama de quien enamorarse» (Quijote, I, I).

Y, ciertamente, don Quijote, o Alonso Quijano, por mejor decir, buscó en aquella 
parte del libro de su memoria y

halló a quien dar nombre de su dama! Y fue, a lo que se cree, que en un lugar cerca del suyo 
había una moza labradora de muy buen parecer, de quien Øl un tiempo anduvo enamorado, 
aunque, segœn se entiende, ella jamÆs lo supo ni le dio cata dello. LlamÆbase Aldonza Loren-
zo, y a esta le pareció ser bien darle título de seæora de sus pensamientos; y, buscÆndole 
nombre que no desdijese mucho del suyo y que tirase y se encaminase al de princesa y gran 
seæora, vino a llamarla «Dulcinea del Toboso» porque era natural del Toboso: nombre, a su 
parecer, mœsico y peregrino y significativo, como todos los demÆs que a Øl y a sus cosas 
había puesto.
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186	 `NgEl GaRCía GalIaNO

El hidalgo dio en llamar Dulcinea a la campesina, sustituyendo así el apelativo labra-
dor por el nuevo y propio de seæora de sus pensamientos, o «alma de su cuerpo». Don 
Quijote y Dulcinea, la Mancha y el Toboso, desde ahora nuevas almas sostenidas respec-
tivamente sobre los cuerpos de Alonso Quijano y Aldonza Lorenzo. Sabemos que, segœn 
la tripartición neoplatónica, el hombre es un compendio de cuerpo, mente y espíritu, de 
tal suerte que, podemos colegir que don Quijote es un compendio trino de cuerpo (soma: 
Alonso Quijano, al que le duelen los golpes y heridas de sus lances), mente (psique: su 
libro de la memoria, abarrotado de historias caballerescas, poesía petrarquista y relatos 
pastoriles) y alma (pneuma: Dulcinea del Toboso). Del mismo modo que su escudero es 
Sancho Panza en el nivel somÆtico (su cuerpo Ævido de gaæÆn manchego), los refranes y 
su oíslo en el nivel mental, y la ínsula en el pneumÆtico. Aunque es cierto que al final de 
la segunda parte, cuando regresa desengaæado de su breve e intensa experiencia como 
gobernador, observamos que la ínsula ha sido sustituida, en su ideal anímico, por don 
Quijote.

La primera vez que don Quijote ha de dar cuenta de la realidad de su amada es en el 
episodio de los cabreros (I, XIII), ante las insidiosas preguntas de Vivaldo, que desea com-
probar quØ gØnero de locura late en aquel hidalgo disfrazado de estantigua. Don Quijote 
describe a la dama con todos los tópicos de la poesía petrarquista (oro, sol, rosas, coral, 
perlas, alabastro, mÆrmol, nieve), y hasta se atreve a culminar su descripción con una fra-
se tan osada que fue expurgada por la Inquisición portuguesa en 1624, allí donde proclama 
que «las partes que a la vista humana encubrió la honestidad son tales, segœn yo pienso y 
entiendo, que solo la discreta consideración puede encarecerlas, y no compararlas».

El narrador subraya, ante la sorna de Vivaldo, cómo todos los presentes constatan la 
locura del hidalgo y que «solo Sancho Panza pensaba que cuanto su amo decía era verdad, 
sabiendo Øl quiØn era y habiØndole conocido desde su nacimiento»; su œnica duda era, 
precisamente, la existencia de Dulcinea, pues, aunque vivían tan cerca del Toboso, jamÆs 
había oído mencionar a tan linda princesa. RepÆrese, empero, en que no pone en duda la 
palabra de su seæor porque lo conoce de toda la vida. 

El problema de la existencia de Dulcinea queda de este modo suspendido, si no resuel-
to, en la fe que profesa a su amo, hasta que don Quijote, ya en Sierra Morena, se decide a 
hacer penitencia, motivado por el encuentro con Cardenio el Roto, cuyo librillo de memo-
ria primero y el relato de sus cuitas inmediatamente despuØs lo mueven a trocar la lanza 
por el ayuno y la mortificación en tan agrestes parajes, confirmado en el fondo de su pro-
pia experiencia libresca por el recuerdo de lo que aconteciera a Amadís en la peæa pobre, 
«mudado su nombre en el de Beltenebros, nombre por cierto significativo y proprio para 
la vida que Øl de su voluntad había escogido», o al no menos famoso caballero don RoldÆn 
(Orlando), «cuando halló en una fuente las seæales de que AngØlica la Bella había cometi-
do vileza con Medoro» (ca. ���) y ese fuera el motivo de su locura y vesania.

En su afÆn por imitarlos, Sancho se pregunta si es que su seæora Dulcinea ha hecho 
«alguna niæería con moro o cristiano», a lo que don Quijote replica que ahí estÆ la gracia, 
que por lo que a Øl respecta ya no es necesario que su seæora lo traicione para que pierda 
el seso, sino disparatar y enloquecer gratuitamente, y concluye: 

Así que, Sancho amigo, no gastes tiempo en aconsejarme que deje tan rara, tan felice y 
tan no vista imitación. Loco soy, loco he de ser hasta tanto que tœ vuelvas con la respuesta 
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LOS TRES PARLAMENTOS DE DON QUIJOTE A DULCINEA	 187

de una carta que contigo pienso enviar a mi seæora Dulcinea; y si fuere tal cual a mi fe se le 
debe, acabarse ha mi sandez y mi penitencia; y si fuere al contrario, serØ loco de veras y, 
siØndolo, no sentirØ nada.

Nótese bien: un hidalgo ocioso que decide ser caballero andante, que resuelve hacer 
penitencia y toda laya de locuras hasta que su seæora imaginada no le devuelva el saludo y 
le conceda una real respuesta epistolar que lo vuelva a su natural estado de caballero no 
furioso, sino enamorado, en una marcha atrÆs literaria que iría de su admirado Ariosto 
hasta Matteo Boiardo. 

Antes de llevar a cabo la embajada epistolar, don Quijote pregunta por el reciØn gana-
do yelmo de Mambrino, momento que sirve para que Sancho ponga en tela de juicio todas 
las promesas de ínsulas y condados, dado que su seæor confunde una modesta bacía, por 
cierto, ya toda abollada, con un yelmo. Interesante puesta en tela de juicio de la realidad 
frente a la imaginación (como antes se hiciera con los molinos o los rebaæos), porque an-
ticiparÆ la sorpresa de que la seæora Dulcinea no sea sino su paisana la campesina Aldonza 
Lorenzo. A la duda del yelmo, don Quijote ofrece una respuesta soberana que inaugura la 
modernidad y anticipa el interesado bautizo del utensilio como baciyelmo, en el citado 
capítulo XLIV:

Andan entre nosotros siempre una caterva de encantadores que todas nuestras cosas 
mudan y truecan, y las vuelven segœn su gusto y segœn tienen la gana de favorecernos o 
destruirnos; y, así, eso que a ti te parece bacía de barbero me parece a mí el yelmo de Mam-
brino y a otro le parecerÆ otra cosa.

Decidido pues a comenzar su penitencia, Sancho lo urge a que le despache con esa 
carta «porque tengo gran deseo de sacar a vuestra merced deste purgatorio donde le dejo», 
a lo que su amo replica que mÆs bien es infierno «y aun peor, si hay otra cosa que lo sea». 
Y Sancho, decidido a tranquilizar a su seæor, replica: 

Yo le dirØ tales cosas [a Dulcinea] de las necedades y locuras, que todo es uno, que vues-
tra merced ha hecho y queda haciendo, que la venga a poner mÆs blanda que un guante, 
aunque la halle mÆs dura que un alcornoque; con cuya respuesta dulce y melificada volverØ 
por los aires como brujo y sacarØ a vuestra merced deste purgatorio, que parece infierno y 
no lo es, pues hay esperanza de salir dØl, la cual, como tengo dicho, no la tienen de salir los 
que estÆn en el infierno, ni creo que vuestra merced dirÆ otra cosa.

RepÆrese en cómo Sancho ha comenzado a intuir el juego verbal de su maestro y cómo 
piensa demandar de la princesa una respuesta acorde con su nombre, esto es, «dulce y 
melificada». 

Pues bien, a falta de papel, y mejor que en la corteza de los Ærboles, don Quijote 
decide usar como borrador el librillo de memoria en que el bueno de Cardenio iba ano-
tando sus cuitas amorosas. RecuØrdese que fue al hojear el cuaderno de su sosias cuando 
se le ocurrió la idea de la carta, ante el asombro sanchesco de que tambiØn entendiera de 
trobas. Con el recuerdo material de la que nombra su amada, don Quijote habla por 
boca del mismo Alonso Quijano cuando decidió bautizar a su paisana Aldonza como 
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Dulcinea, desvelÆndole a Sancho de este modo la persona terrenal que encarna a su Ve-
nus celestial: 

Y harÆ poco al caso que vaya de mano ajena, porque, a lo que yo me sØ acordar, Dulcinea 
no sabe escribir ni leer y en toda su vida ha visto letra mía ni carta mía, porque mis amores 
y los suyos han sido siempre platónicos, sin estenderse a mÆs que a un honesto mirar. Y aun 
esto tan de cuando en cuando, que osarØ jurar con verdad que en doce aæos que ha que la 
quiero mÆs que a la lumbre destos ojos que han de comer la tierra, no la he visto cuatro ve-
ces, y aun podrÆ ser que destas cuatro veces no hubiese ella echado de ver la una que la mi-
raba: tal es el recato y encerramiento con que sus padres, Lorenzo Corchuelo y su madre 
Aldonza Nogales, la han criado.

La sorpresa de Sancho es mayœscula al reconocer a su paisana Aldonza bajo el literario 
velo de Dulcinea. La picante apostilla sobre la ligereza erótica de la campesina llevarÆ a 
don Quijote a chamullar uno de los comentarios mÆs soeces de todo el libro, no sØ si por 
querer ponerse a la altura, o bajura, de su escudero, o porque estÆ a un tris de perder los 
papeles al sentirse descubierto por Sancho al haberse visto obligado, por mor de la enco-
mienda, a hacerle partícipe del sujeto real que encarna su alma, vale decir, sus literarios 
desvelos amorosos. En efecto, el escudero confiesa que «hasta aquí he estado en una gran-
de ignorancia, que pensaba bien y fielmente que la seæora Dulcinea debía de ser alguna 
princesa de quien vuestra merced estaba enamorado», a lo que su seæor, molesto, respon-
de con el cuento de marras y concluye: «por lo que yo quiero a Dulcinea del Toboso, tanto 
vale como la mÆs alta princesa de la tierra».

Tras de lo cual le explica, ya mÆs calmado y de mejor tono, pues vuelve a la seguridad 
de sus libros, que todo poeta ha de fingirse enamorado «para dar subjeto a sus versos», de 
la misma manera, «bÆstame a mí pensar y creer que la buena de Aldonza Lorenzo es her-
mosa y honesta, y en lo del linaje, importa poco, que no han de ir a hacer la información 
dØl para darle algœn hÆbito, y yo me hago cuenta que es la mÆs alta princesa del mundo», 
y remata tajante: «yo imagino que todo lo que digo es así, sin que sobre ni falte nada, y 
píntola en mi imaginación como la deseo».

La campesina real diluye su circunstancia y borra sus atributos corporales ante la pu-
janza de la imaginada Dulcinea. Esta lección dejarÆ una honda huella en el sorprendido 
Sancho, que ya solo arde en deseos de llevarle la carta a esta baciyØlmica y fascinante Al-
donza del Toboso. Inmediatamente surge el problema de dónde escribir la epístola y don 
Quijote echa mano del cuaderno de Cardenio el Furioso que, al menos, le puede servir 
como borrador, encomendando a Sancho que al llegar a una población mande a un sacris-
tÆn que la pase a limpio. En ella, don Quijote, al modo trovadoresco, constata la pØrdida 
de su salud por el desprecio de su dama. Es, se supone, ese mismo desdØn el que lo ha 
obligado a su apartamiento y penitencia. Pero hay en ella otra cosa que fascina al Sancho 
analfabeto y que ya observó Pedro Salinas: 1 por obra y gracia del lenguaje y de su magia, 
la epístola encumbra a Dulcinea y oculta a la labradora Aldonza; podría decirse que la 
destinataria es creada en la literalidad del estilo hasta hacerle exclamar a Sancho, que se ha 
quedado boquiabierto:

1  «La mejor carta de amores de la literatura espaæola», en Ensayos completos, Madrid, Taurus, 1983, vol. III, 
pp. 83-96.
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LOS TRES PARLAMENTOS DE DON QUIJOTE A DULCINEA	 189

�Por vida de mi padre que es la mÆs alta cosa que jamÆs he oído. ¡Pesia a mí, y cómo 
que le dice vuestra merced ahí todo cuanto quiere, y quØ bien que encaja en la firma El Ca-
ballero de la Triste Figura! Digo de verdad que es vuestra merced el mesmo diablo y que no 
hay cosa que no sepa.

Subrayemos aquí el aprendizaje de Sancho, porque en su encuentro del Toboso Øl 
usarÆ precisamente este mismo estilo rebuscado y caballeresco de la epístola para conven-
cer a su amo de que tiene delante a Dulcinea. Comparemos el tono de la carta con la pa-
rrafada de Sancho:

�Reina y princesa y duquesa de la hermosura, vuestra altivez y grandeza sea servida de 
recebir en su gracia y buen talante al cautivo caballero vuestro, que allí estÆ hecho piedra 
mÆrmol, todo turbado y sin pulsos, de verse ante vuestra magnífica presencia. Yo soy San-
cho Panza, su escudero, y Øl es el asendereado caballero don Quijote de la Mancha, llamado 
por otro nombre el Caballero de la Triste Figura (II, X).

En donde resuena la modulación, el lØxico y hasta la sintaxis de la epístola:

Soberana y alta seæora:
El ferido de punta de ausencia y el llagado de las telas del corazón, dulcísima Dulcinea 

del Toboso, te envía la salud que Øl no tiene. Si tu fermosura me desprecia, si tu valor no es 
en mi pro, si tus desdenes son en mi afincamiento, maguer que yo sea asaz de sufrido, mal 
podrØ sostenerme en esta cuita, que, ademÆs de ser fuerte, es muy duradera. Mi buen escu-
dero Sancho te darÆ entera relación, ¡oh bella ingrata, amada enemiga mía!, del modo que 
por tu causa quedo: si gustares de acorrerme, tuyo soy; y si no, haz lo que te viniere en gusto, 
que con acabar mi vida habrØ satisfecho a tu crueldad y a mi deseo. Tuyo hasta la muerte,

El Caballero de la Triste Figura (I, XXV).

Una vez convertida en princesa la labradora, Cervantes da otra vuelta de tuerca y, a 
petición de Sancho, que ha perdido a su rucio, obliga al caballero, en la misma hoja del 
librillo, esto es, cara con cara, a escribir una cØdula a su sobrina para que le restituyan su 
falta. De modo que la realidad baciyØlmica se solapa una vez mÆs pues, inmediatamente 
despuØs de la solemne epístola a Dulcinea, don Quijote escribe lo que sigue: «MandarÆ 
vuestra merced, por esta primera de pollinos, seæora sobrina, dar a Sancho Panza, mi es-
cudero, tres de los cinco que dejØ en casa y estÆn a cargo de vuestra merced».

Elemento harto prosaico justo en el envØs de su artificiosa declaración de amor y que 
resuena, sin duda, en la respuesta de la labradora a los requerimientos de Sancho en el 
Toboso: «�Mas ¡jo, que te estrego, burra de mi suegro! ¡Mirad con quØ se vienen los se-
æoritos ahora a hacer burla de las aldeanas, como si aquí no supiØsemos echar pullas como 
ellos! Vayan su camino e dØjenmos hacer el nueso, y serles ha sano».

Nadie ignora cómo termina la aventura de la carta, Sancho se olvida de llevar consigo 
el librillo de memoria y se topa en la venta con el cura y el barbero que vienen travestidos 
en rescate del hidalgo; tras su desesperación, porque con la pØrdida del cuaderno van los 
tres pollinos, da su propia versión oral de la epístola. Días mÆs tarde, a su regreso, ya en el 
capítulo XXX, debido al ofrecimiento de Dorotea-Micomicona de casarse con don Quijo-
te y la disputa sobre su belleza en comparación con Dulcinea, a Sancho (que desea el ma-
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trimonio para que su seæor herede el reino y Øl, de rebote, alguna regalía) se le escapa lo 
siguiente:

�En lo de la hermosura no me entremeto, que en verdad, si va a decirla, que entrambas 
me parecen bien, puesto que yo nunca he visto a la seæora Dulcinea.

�¿Cómo que no la has visto, traidor blasfemo? �dijo don Quijote�. Pues ¿no acabas 
de traerme ahora un recado de su parte?

�Digo que no la he visto tan despacio �dijo Sancho�, que pueda haber notado parti-
cularmente su hermosura y sus buenas partes punto por punto; pero así a bulto me parece 
bien.

El relato del encuentro con Dulcinea no tiene pØrdida, amo y seæor inventan o fabulan, 
cada uno desde su imagen del mundo, a esta seæora, en duelo dialØctico, hilando perlas o 
ahechando trigo, exhalando un imaginado olor sabeo o cierto olorcillo algo hombruno y 
sudado que inventa Sancho.

La œltima ocurrencia de Sancho es la que cambiarÆ el curso de la historia, en realidad 
toda la ficción de 1615, pues, impelido por la buena intención de sacar a su amo de sus 
disparatadas penitencias, inventa esta sœplica:

Y, finalmente, me dijo que dijese a vuestra merced que le besaba las manos, y que allí 
quedaba con mÆs deseo de verle que de escribirle, y que, así, le suplicaba y mandaba que, 
vista la presente, saliese de aquellos matorrales y se dejase de hacer disparates y se pusiese 
luego luego en camino del Toboso, si otra cosa de mÆs importancia no le sucediese, porque 
tenía gran deseo de ver a vuestra merced.

Obligado por su juramento a la princesa Micomicona, esta inexcusable visita habrÆ de 
postergarse apenas un mes o diez largos aæos, segœn se mire: el tiempo que dista entre este 
capítulo y el dØcimo de la segunda parte. El propio Cervantes es consciente de que este 
capítulo X es una joya diamantina y sabe que va a llevar su relato al límite de la necesidad 
narrativa al conceder a Sancho el poder de transformar la realidad con su palabra. Por eso 
nos pide, al comenzar, que reparemos en ello:

Llegando el autor desta grande historia a contar lo que en este capítulo cuenta, dice que 
quisiera pasarle en silencio, temeroso de que no había de ser creído, porque las locuras de 
don Quijote llegaron aquí al tØrmino y raya de las mayores que pueden imaginarse, y aun 
pasaron dos tiros de ballesta mÆs allÆ de las mayores.

En el capítulo anterior, ya en el Toboso, don Quijote interroga a Sancho por el palacio 
de su dama y este, atribulado, se revuelve como puede postergando la busca de un alcÆzar 
inexistente. Por fin, cuando don Quijote reconoce que Øl nunca ha visto a Dulcinea y que 
su amor es de oídas, siguiendo a la letra el modelo del amor cortØs, el asendereado escude-
ro confiesa que Øl tampoco, con lo que obliga a don Quijote a recordarle cuando le dijo que 
la vio «ahechando trigo», acción que Øl inmediatamente transformarÆ en su imaginación 
por hilar perlas, pero que ahora no viene al caso y, por eso, se atiene a la letra del relato de 
su escudero, aceptando baciyelmo o Aldonza del Toboso con tal de ver culminados sus 
anhelos. Pero Sancho no le sigue el juego, pues lo abocaría a tener que reconocer la men-
tira sobre su embajada, por eso responde oblicuamente: «porque le hago saber que tam-
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biØn fue de oídas la vista y la respuesta que le truje; porque así sØ yo quiØn es la seæora 
Dulcinea como dar un puæo en el cielo». Don Quijote considera que, si es broma, es de 
muy mal gusto y no hace caso; de otra parte, es obvio por quØ don Quijote no indaga mÆs 
en la apócrifa embajada y deja en paz a su escudero: si bien don Quijote desea encontrar el 
alcÆzar, Alonso Quijano sabe que no hay tal.

El alba los sorprende con estas consideraciones y el acorralado Sancho propone pos-
tergar el encuentro pidiendo a don Quijote que se embosque en una floresta cercana mien-
tras Øl busca a solas el palacio. El diÆlogo que tiene Sancho consigo mismo no tiene desper-
dicio, en un momento dado se hace la luz en su magín y encuentra la solución al callejón 
sin salida en que se encuentra:

No serÆ muy difícil hacerle creer que una labradora, la primera que me topare por aquí, 
es la seæora Dulcinea [�]. QuizÆ pensarÆ, como yo imagino, que algœn mal encantador de 
estos que Øl dice que le quieren mal la habrÆ mudado la figura, por hacerle mal y daæo. 

En las afueras del lugar Sancho se topa con tres labradoras montadas en sendos polli-
nos. Sin pensarlo mÆs, arrastra a don Quijote fuera del bosque y lo aboca de bruces ante las 
campesinas. Sancho ha aprendido la lección y habla y gesticula como si se encontrara de-
lante de Dulcinea, pero don Quijote no da crØdito, pues Øl solo ve a tres labradoras. Las 
tornas han cambiado, ahora los molinos, la bacía y los rebaæos se le ofrecen a don Quijote, 
mientras que los gigantes, el yelmo y las mesnadas en pie de guerra quedan del lado de 
Sancho, que quiere transformar la realidad con el lenguaje y sus gestos, hincÆndose de 
hinojos y arrastrando en el ademÆn a un aturdido don Quijote a punto de resignarse a 
mero Alonso Quijano desquiciado y sin sentido.

De este modo tan trÆgico, de tan cómico, a punto de reducir su ideal andante a la real 
condición de hidalgo ocioso y empedernido lector de caballerías, «con ojos desencajados y 
vista turbada», decide, una vez mÆs, echar mano del lenguaje para salir del suplicio al que 
lo ha abocado Sancho, quien, acorralado por su propio embuste de la primera parte, recu-
rre a las mismas armas de su amo para inventar a Dulcinea con sus palabras. El buen hidal-
go acepta el reto y, preventivamente, cree de nuevo a su escudero, ahora los tres pollinos 
no estÆn en el envØs de su epístola, sino en el haz de su mirada, lo que para Sancho son jacas 
tan blancas como la nieve, a don Quijote se le representan como sendos «borricos, o borri-
cas, como yo soy don Quijote y tœ Sancho Panza; a lo menos, a mí tales me parecen». Pue-
de que en esta dubitación sensorial de don Quijote lata su explicación sobre el yelmo o 
bacía que incluso «a otro le parecerÆ otra cosa». En la duda, echa mano, una vez mÆs, de su 
mecanismo de defensa, los encantadores. De este modo, por segunda vez en su vida se va a 
dirigir a Dulcinea, ahora presente, aunque encantada para sus sentidos, exhalando del mis-
mo hondón del alma herida esta suerte de epístola oral que, incluso, supera en belleza y 
arrebato a la que pergeæó en Sierra Morena, mucho mÆs artificiosa y literaria. Si entonces 
eran burlas, ahora pintan veras, si allí fingía la pØrdida de su cordura y jugaba a que la dama 
se mostraba esquiva, ahora pide compasión ante la tragedia de su encantamiento, pues si 
ella estÆ hechizada, como evidencian sus sentidos, quizÆ Øl tambiØn lo estØ para ella y ya no 
sea el ingenioso caballero don Quijote de la Mancha, sino escasamente un viejo hidalgo 
enamoradizo que apenas ha entrevisto cuatro veces a una campesina vecina de su lugar. 
Oigamos su planto, joya pura de la retórica caballeresca y Æpice sincero de su desconcierto:
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192	 `NgEl GaRCía GalIaNO

Y tœ, ¡oh estremo del valor que puede desearse, tØrmino de la humana gentileza, œnico 
remedio deste afligido corazón que te adora!, ya que el maligno encantador me persigue y 
ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, y para solo ellos y no para otros ha mudado y trans-
formado tu sin igual hermosura y rostro en el de una labradora pobre, si ya tambiØn el mío 
no le ha cambiado en el de algœn vestiglo, para hacerle aborrecible a tus ojos, no dejes de 
mirarme blanda y amorosamente, echando de ver en esta sumisión y arrodillamiento que a 
tu contrahecha hermosura hago la humildad con que mi alma te adora.

Su corazón y su alma adoran su valor y humana gentileza, ella es el œnico remedio de 
su afligido corazón. Si Øl tambiØn ha sido transformado en alguien aborrecible, le pide que 
no deje de mirarlo con amor, advirtiendo su humildad al arrodillarse ante su hermosura 
contrahecha; de ahí el pÆnico que siente al sospechar que Øl mismo ha podido ser transfor-
mado en monstruo irreconocible para ella o, quizÆ peor aœn, que simplemente lo vea 
como un viejo hidalgo tronado. En esta genial vuelta de tuerca, Dulcinea y la ínsula como 
ideales han comenzado a encarnarse, a manifestar su paródica y desalentada realidad. Por 
eso, precisamente, de la misma manera que acabamos de ver a Dulcinea, eso sí, encarnada 
en moza carirredonda, podrÆ Sancho ser, por fin, gobernador de su ínsula dentro de unos 
días, ya que ambos ideales cada vez van mÆs a la par por la senda claroscura del desengaæo. 
RecuØrdese que tras el chasco baratÆrico, Sancho desaloja a la ínsula de su ideal y en Øl 
coloca al caballero de la Mancha.

Vamos a terminar este recorrido con el tercer y œltimo 2 parlamento de don Quijote a 
Dulcinea, esta vez no una epístola, ni una sœplica, sino una comanda, y harto extraæa. El 
descenso ad inferos de don Quijote, episodio capital en casi todo hØroe mítico, unido a su 
simØtrico y paródico ascensus ad coelum a lomos de Clavileæo (II, 41), sellarÆn un nuevo 
pacto de ficción entre amo y criado: el caballero creerÆ el disparatado cuento que hace 
Sancho del viaje astral solo si el escudero reconoce la veracidad de los sucesos acaecidos en 
la caverna. De todo lo allí sucedido, el episodio que ahora nos importa, casi al cabo de su 
relato, es este, cuando Montesinos:

Me mostró tres labradoras que por aquellos amenísimos campos iban saltando y brin-
cando como cabras, y apenas las hube visto, cuando conocí ser la una la sin par Dulcinea del 
Toboso, y las otras dos aquellas mismas labradoras que venían con ella, que hallamos a la 
salida del Toboso (II, XXIII).

Siguiendo el modelo de la Odisea, don Quijote serÆ narrador y protagonista de su 
aventura, hazaæa que a Øl le ocupó tres días con sus noches, mientras que en el tiempo de 
afuera de la cueva, el constatado por Sancho, apenas si duró una hora. El tiempo sin tiem-
po de la aventura, y su posibilidad de fabulación maravillosa, se deslinda para siempre del 
de la narración realista y cronológica, por eso Sancho no puede creer a su amo y menos 
aœn ahora que le relata el encuentro con Dulcinea/labradora: «Conocila �respondió don 
Quijote� en que trae los mesmos vestidos que traía cuando tœ me la mostraste. 3 HablØla, 
pero no me respondió palabra, antes me volvió las espaldas y se fue huyendo con tanta 
priesa, que no la alcanzara una jara». La cuestión es que nunca sabremos cuÆles fueron las 

2 R ecuØrdese que cuando se encuentra en el palacio de los duques (II, 35) con «Dulcinea encantada», no le 
dirige la palabra.

3 R epÆrese en que Øl se limita a reconocer lo que Sancho le mostrara en el Toboso.
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LOS TRES PARLAMENTOS DE DON QUIJOTE A DULCINEA	 193

palabras impotentes que le dirigió don Quijote a su dama, acaso un mero balbuceo secun-
dado con un gesto inœtil del brazo. 

Si el primer parlamento epistolar nacía de una parodia de la literatura cortesana rena-
centista, trocado en burla merced al relato de Sancho, y el segundo, presencial, se queda 
genialmente a mitad de camino entre la burla y la tragedia, este tercer encuentro constata 
el desengaæo barroco y el escepticismo chancero que exhala la extraæa respuesta del hidal-
go. El tema del dinero, clave y leitmotiv de la segunda parte, epítome pícaro del desengaæo 
barroco frente al ingenio renacentista, se incoa trÆgicamente al final del relato de los suce-
sos de la cueva:

Pero lo que mÆs pena me dio de las que allí vi y notØ, fue que, estÆndome diciendo Mon-
tesinos estas razones, se llegó a mí por un lado, sin que yo la viese venir, una de las dos 
compaæeras de la sin ventura Dulcinea, y llenos los ojos de lÆgrimas, con turbada y baja voz, 
me dijo: «Mi seæora Dulcinea del Toboso besa a vuestra merced las manos y suplica a vues-
tra merced se la haga de hacerla saber cómo estÆ, y que, por estar en una gran necesidad, 
asimismo suplica a vuestra merced cuan encarecidamente puede sea servido de prestarle 
sobre este faldellín que aquí traigo de cotonia nuevo media docena de reales, o los que vues-
tra merced tuviere, que ella da su palabra de volvØrselos con mucha brevedad.

El pobre hidalgo no acepta el faldellín como prenda, pero solo dispone de cuatro rea-
les, «que fueron los que tœ, Sancho, me diste el otro día para dar limosna a los pobres que 
topase por los caminos». La grandeza narrativa de Cervantes ha eludido el diÆlogo directo 
entre dama y caballero, lo que se nos ofrece es una respuesta indirecta a travØs de la otra 
labradora, que le trae a don Quijote la embajada de los reales y el aval con que pignorarlos:

Decid, amiga mía, a vuesa seæora que a mí me pesa en el alma de sus trabajos, y que 
quisiera ser un Fœcar para remediarlos, y que le hago saber que yo no puedo ni debo tener 
salud careciendo de su agradable vista y discreta conversación, y que le suplico cuan enca-
recidamente puedo sea servida su merced de dejarse ver y tratar deste su cautivo servidor y 
asendereado caballero. DirØisle tambiØn que cuando menos se lo piense oirÆ decir como yo 
he hecho un juramento y voto a modo de aquel que hizo el marquØs de Mantua de vengar a 
su sobrino Baldovinos, cuando le halló para espirar en mitad de la montiæa, que fue de no 
comer pan a manteles, con las otras zarandajas que allí aæadió, hasta vengarle; y así le harØ 
yo de no sosegar y de andar las siete partidas del mundo, con mÆs puntualidad que las an-
duvo el infante don Pedro de Portugal, hasta desencantarla.

Se advierte un gran contraste entre este parlamento y los dos anteriores; si en el caso 
de la epístola el estilo reflejaba un molde libresco y una actitud protocolaria, estilizada y en 
el límite de lo paródico, en el encuentro del Toboso la actitud del caballero es trÆgica, y su 
retórica es acorde con la angustia que padece al verse atrapado en su propio juego, mien-
tras que aquí la tragedia se ha trocado en mero sainete pecuniario, resuelto con un parla-
mento a mitad de camino entre el desdØn y la chanza; por eso a su salida de la cueva se 
niega a que llamen infierno 4 a su aventura. Incluso un poco antes, nada mÆs despertar de 
su ensoæación, llega a afirmar de manera harto significativa, en trance de iluminación 
metafísica: 

4 C omo sí lo era, en su imaginación, la de la penitencia en Sierra Morena.
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194	 `NgEl GaRCía GalIaNO

�Dios os lo perdone, amigos, que me habØis quitado de la mÆs sabrosa y agradable vida 
y vista que ningœn humano ha visto ni pasado. En efecto, ahora acabo de conocer que todos 
los contentos desta vida pasan como sombra y sueæo o se marchitan como la flor del campo.

¿Le han arrebatado una vida y vista sabrosa y agradable? ¿Es que acaso el sueæo vivido 
le ha hecho ver que era todo industria, no milagro, como el montaje de Basilio apenas 
unos capítulos antes? Porque la respuesta que ofrece a Dulcinea, a travØs de su amiga, no 
puede ser mÆs serena, priva de angustias y hasta un punto burlona. La incredulidad de 
Sancho es aceptada por don Quijote con absoluto sosiego, cosa que pone en valor el pro-
pio narrador en el capítulo siguiente, subrayando el atrevimiento de Sancho y la paciencia 
de su amo. Esta serena felicidad tendrÆ sus altibajos a lo largo de toda la segunda parte, 
dependiendo del grado de sospecha sobre lo vivido o soæado en la cueva. Pero el momen-
to clave, de hermandad espiritual entre ambos mistificadores, caballero y escudero, llega 
cuando ambos descienden de Clavileæo y don Quijote trata por primera y œnica vez a 
Sancho de tœ a tœ, no como su criado, sino como aventajado discípulo, casi cómplice y 
compaæero de (con)fabulaciones: «�Sancho, pues vos querØis que os crea lo que habØis 
visto en el cielo, yo quiero que vos me creÆis a mí lo que vi en la cueva de Montesinos, y no 
os digo mÆs». Este pacto le va a costar dinero a nuestro hidalgo, pues tendrÆ que pagarle a 
Sancho medio real por cada zurriagazo. Puro barroco, el caballero comienza a extinguirse: 
hemos pasado de inventar el mundo a base de palabras, a tener que acoquinar con mone-
da contante los efectos de tales ideaciones. Vale.
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ANTROPONIMIA TERESIANA

Consuelo G����� G�������
Universidad Complutense de Madrid

1. �INTRODUCCIÓN

En tiempos de santa Teresa de Jesœs, la onomÆstica era una demostración de la religio-
sidad de la población, estaba muy ligada al culto a los santos, verdaderos hØroes de la Es-
paæa del Siglo de Oro. La obras hagiogrÆficas dejan su impronta en la escritura de ascØti-
cos y místicos, ya que exhiben patrones de santidad que atraen a legiones de almas. 1 La 
espiritualidad es mÆs firme y fructífera en los devotos. 

Era devoto de la gloriosa Santa Ana (1573-1582, Santa Teresa de Jesœs, Libro de las fun-
daciones), habiendo la niæa como poco mÆs que doce aæos, leyendo en un libro que trata de 
la vida de Santa Ana, tomó gran devoción con los santos del Monte Carmelo (1573-1582, 
ibidem). Era yo muy devota de la gloriosa Magdalena (1562-1566, Libro de la vida). 

Ciertos santos gozaban de la veneración popular, sus historias y leyendas inspiraron a 
quienes decidían dejar bajo su protección a su persona (religiosos), a seres queridos (ni-
æos) o a mœltiples realidades de la vida cotidiana, desde los lugares que habitaban hasta los 
navíos en los que emprendían largos viajes. La vida se ordenaba mediante referencias al 
santoral:

1  Gómez Moreno ha estudiado con rigor este aspecto de la hagiografía, haciendo hincapiØ en la reproduc-
ción de una misma vita con nombres distintos. VØanse: Claves hagiogrÆficas de la literatura espaæola (del Cantar 
de mio Cid a Cervantes), 2008, pp. 150-151; «Las vidas de los santos guían a Cervantes», en Homenaje a Cervan-
tes y a cinco cervantistas, 2016, pp. 102-103.

Libro garrido3.indb   195 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



196	 CONSUElO GaRCía GallaRíN

Es hoy día de Santa Lucía (1568, Santa Teresa de Jesœs, carta a D.“ Luisa de la Cerda. 
Valladolid, 13 de diciembre), día de Santa Clara (1575, carta a D.“ Juana de Ahumada en 
Alba. Sevilla, 12 de agosto), fue ayer día de Santa Ana (1579, carta a don Lorenzo de Cepeda 
en `vila), fue el día de Santa Catalina (1579, Santa Teresa de Jesœs, carta al P. NicolÆs de 
Jesœs María [Doria] en Sevilla, apud CORDE). 

Es la Øpoca en la que los nombres alusivos a dogmas y doctrinas cristianos empiezan a 
introducirse en la onomÆstica, se aplicaron a realidades no personales 2 (edificios, ciuda-
des, etc.) y personales, primero a religiosos. Estos temas son recurrentes en la obra de la 
santa: 

Nuestra Seæora le devía ayudar mucho, que era muy devoto de su Concepción (1562-
1566, Santa Teresa de Jesœs, Libro de la vida), podría el demonio venir a hacer perder la 
devoción con el Santísimo Sacramento (1577, Santa Teresa de Jesœs, Las moradas del castillo 
interior).

La antroponimia mÆs tradicional pasaba por una etapa de revisión y selección de las 
mœltiples variantes. Corrían tiempos de inquietudes lingüísticas. El idioma espaæol del 
siglo ��� seguía buscando sus vínculos con el latín y manteniendo una relación permanen-
te con idiomas de prestigio como el italiano. Una consecuencia de estos contactos fue el 
incremento de latinismos y las subsiguientes rivalidades lØxicas, por ejemplo, en el siglo 
���� contienden todavía las advocaciones Limpia Concepción e Inmaculada Concepción; 3 
pero no todas las variantes sucumbieron a la presión cultista, por ejemplo, se hizo fuerte 
BartolomØ, que terminó desplazando a Bartolomeo. 4 El avance del cultismo provocó el 
olvido de las formas de transmisión patrimonial o su desplazamiento a la subclase de los 
apellidos: Antonio 5 vence a Antoæo, pero la palatal perdura en los apellidos Antoæano y 
Antoæanzas. 

La internacionalización de una serie de nombres es una consecuencia de la renovación 
que se estaba produciendo en la literatura espaæola y de las conexiones con la de otros 
países. 6 En el siglo ���, Elisa, Diana y Marcio identifican a personajes literarios; al mismo 
tiempo llegan a Espaæa italianos llamados Leonardo o Lionardo, Rafael o Raphael, Sebas-
tiano y Mariano. En Portugal, MenØndez Pidal destaca la «recíproca facilidad de com-
prensión hispano-portuguesa» (HLE, 2004: 793-795) y la moda del bilingüismo literario. 
Los enlaces entre las familias nobles y las casas reales de ambos países sirvieron para pro-
pagar voces del Æmbito cortesano, incluso antropónimos. Las relaciones del espaæol con el 
francØs, aunque menos estrechas, tambiØn trajeron galicismos a Espaæa: Clarisa se con-
vierte en nombre literario desde finales del siglo ��, y en el siglo ��� comienza la expan-
sión de Carlos. 

2 T Øngase en cuenta que en 1532 se construyó el templo de la Concepción de Salvatierra de los Barros, en 
1565 florece el culto en Mazarrón y mÆs tarde en otras localidades. 

3  Inmaculada es adjetivo documentado en textos del siglo ���, pero la advocación Inmaculada Concepción 
es posterior (siglo ����).

4 E s la œnica variante de las cartas teresianas, surgida por apócope de la vocal final: BartolomØ de santa Ana 
(carta 25), BartolomØ de Jesœs (cartas 146, 148, 185, etc.).

5 E n CORDE, es significativo el incremento de portadores de este nombre en el siglo �� respecto del siglo 
anterior, de 1300 a 1400: 166 casos en 21 documentos; de 1400 a 1500: 3524 casos en 2319 documentos.

6  MenØndez Pidal (HLE, 2004: 793-795). 
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ANTROPONIMIA TERESIANA	 197

Debería estudiarse en profundidad la función social de esta categoría gramatical en el 
periodo clÆsico y los motivos por los que numerosos burgueses cambiaban el nombre de 
pila o el apellido; tengamos en cuenta que muchos integrantes de este grupo social eran 
descendientes de judíos que se vieron obligados a comprar certificados de hidalguía por 
grandes sumas de dinero y a acreditar su limpieza de sangre de forma onomÆstica. 7 El 
concepto buen nombre se empleaba en aquellos tiempos con doble sentido: el primero y 
principal era «nombre de honor», es decir, no mancillado por homónimos anteriores, y el 
segundo era «nombre evocador de hermosos referentes». En tiempos de santa Teresa, las 
disertaciones sobre el valor social del buen nombre y su posible instrumentalización se 
acercan a la tradición clÆsica, 8 que otorga al antropónimo un valor proveniente del propio 
portador:

El buen nombre pareçe que denota ser bueno aquello que nombra porque segœn los  
sabios, Nomina debent esse consona rebus, «Los nombres han de conformar con las cosas 
nombradas» (1570-1579, SebastiÆn de Horozco, Libro de los proverbios glosados, apud  
CORDE).

Una consecuencia del cumplimiento de los preceptos tridentinos fue la obligatoriedad 
de llevar libros sacramentales en las parroquias, disposición que confiere a dichos regis-
tros un valor probatorio. Los encargados de escribirlos podrían haber ejercido como líde-
res antroponímicos, asesorando en la elección del nombre y seleccionando la variante mÆs 
adecuada en esta nueva fase de conformación del sistema de la denominación personal. 
Los bautizados pasaban a ser miembros de la Iglesia, por lo tanto, la opinión de los ofician-
tes tendría gran influencia en la familia:

Fuí bautizado, por haber salido atormentado Æ la luz de este mundo, al tercero día en la 
iglesia parrochial de Santa María de aquella villa, por ministerio de Juan RomÆn, vicario y 
cura de ella, hombre viejo, sencillo y buen sacerdote; pusiØronme el nombre del día en que 
nací, Æ honor del glorioso confesor y pontífice San Martín, Obispo de Tours. Parióme mi 
madre siendo de quince aæos ó diecisØis; fuí el primero gØnito de ella. Nací de honestos 
padres y de legítimo matrimonio, aunque obscuro, por tener poco (a. 1566, Martín de Aya-
la, Discurso de la vida, apud CORDE).

Santa Teresa no parece fiel seguidora de convencionalismos, aunque demuestra gran 
tacto en su vida social. Suele declarar su contrariedad por prÆcticas que para ella son na-
derías contrarias a sus deseos reformadores, por lo tanto, es probable que sus preferencias 
onomÆsticas fueran tambiØn las de una mujer libre.

7  Las principales contribuciones de los investigadores interesados en el tema se encuentran en Gregorio 
Salinero (ed. lit.), Isabel Testón Nœæez (ed. lit.), Un juego de engaæos: movilidad, nombres y apellidos en los siglos 
�� a �����. Madrid: Casa de VelÆzquez, 2010.

8  La antinomia buen nombre y mal nombre tambiØn se manifiesta en textos medievales, basta leer estas ex-
presiones en textos alfonsíes. Citaremos a continuación un comentario posterior, en el que se alude a las conse-
cuencias de llevar un mal nombre: «C��������.- ¿Cómo, seæora? ¿Tan mal hombre es aquel, tan mal nombre es 
el suyo, que en solo ser nombrado trae consigo ponzoæa su sonido? No creas que sea esa la causa de tu sentimien-
to, antes otra que yo barrunto. Y pues que ansí es, si tœ licencia me das, yo, seæora, te la dirØ» (Rojas, Fernando 
de [ca. 1499-1502]). La Celestina. Barcelona: Crítica, 2000, p. 233).
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Mas ¡en quØ boberías me he metido!; por tratar en las grandezas de Dios, he venido a 
hablar de las bajezas del mundo. Pues el Seæor me ha hecho merced en haverle dejado, quie-
ro ya salir de Øl; allÆ se avengan los que sustentan con tanto trabajo estas naderías (1562-
1566, Santa Teresa de Jesœs, Libro de la vida, apud CORDE).

Atenta a los acontecimientos, en sus obras introduce comentarios sobre las guerras de 
religión, el Concilio de Trento, las revueltas de los moriscos, los procesos inquisitoriales o 
las diferentes guerras europeas. La santa tuvo relación directa o epistolar con personas de 
todos los estratos de la sociedad: el rey Felipe II y sus secretarios, príncipes e infantas, 
cortesanos y nobles rurales, profesores universitarios, criados y mercaderes. En el Æmbito 
de la Iglesia, trató con cardenales, obispos, religiosos de casi todas las congregaciones con-
temporÆneas, abadesas y santos: san Pedro de AlcÆntara, san Juan de `vila, san Francisco 
de Borja y san Juan de la Cruz fueron algunos de ellos. Las referencias a numerosos coetÆ-
neos, la distinta extracción social de estos y las etiquetas antroponímicas hacen del episto-
lario una fuente valiosa para la investigación onomÆstica. La habilidad lingüística de la 
fundadora se descubre en las fórmulas mÆs familiares de la denominación personal, que 
difieren notablemente de las impuestas oficialmente. 

En la presente contribución nos hemos propuesto analizar cómo administra santa 
Teresa los recursos de denominación personal, cómo expresa el afecto que siente hacia sus 
allegados, cómo la discrepancia e incluso el desprecio. Los datos onomÆsticos del presente 
estudio proceden de las 441 cartas editadas por Efren de la madre de Dios y Otger Steggink 
(1967), 9 escritas de 1546 a 1582 (la edición consultada contiene otros fragmentos sin fe-
cha). Se tienen noticias de cartas que se han perdido. Los autógrafos y originales conocidos 
hoy son 245.

2. �TR ADICIÓN E INNOVACIÓN ANTROPON˝MICAS  
EN EL EPISTOLARIO DE SANTA TERESA

La acertada elección de los nombres personales protegió a su familia de soportar el 
humillante sambenito y, probablemente, evitó la muerte social de sus miembros. 10 Antes 
fue necesario cambiar de lugar de residencia y disimular la historia del abuelo paterno, el 
converso Juan SÆnchez de Toledo, rico mercader casado con doæa InØs de Cepeda, cristia-
na vieja, oriunda de Tordesillas. Se sabe que gran parte de sus familiares eran portadores 
de nombres tradicionales: Alonso (no Alfonso), Antonio (no Antoæo), `lvaro, Elvira, 
Francisco, Hernando (no Fernando), Juan, Lorencio, María, Pedro, Rodrigo, etc., nombres 
atestiguados en documentos medievales. No quedan claras las diferencias generacionales, 

9 E xisten, ademÆs, copias de otras cartas, hechas para el archivo general de la Orden, de donde pasaron a la 
Biblioteca Nacional de Madrid. Los códices de mÆs valor contienen traslados realizados sobre los mismos autó-
grafos. Otro manuscrito contiene el borrador de la edición que hizo Pedro de la Purificación (1664). Del siglo 
����� se conservan las copias hechas por el P. Manuel de Santa María (1742-1792) y las del P. TomÆs de Aquino 
(1712-1779), que se juntaron en un volumen. Son importantes las correcciones del P. Manuel de Santa María 
sobre otras ediciones (Efren de la madre de Dios y Otger Steggink, 1967: 663). 

10 E n 1946, en un legajo de la Chancillería de Valladolid se encontraron unos documentos que demostraban 
que el abuelo paterno de santa Teresa era un convertido del judaísmo que había tenido problemas con la Inqui-
sición. Los pleitos de hidalguía de los Cepeda volvieron a aparecer en 1986 (Eduardo Sanz, 2014).
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ANTROPONIMIA TERESIANA	 199

pero se ha observado que menciona a jóvenes cuyos nombres de pila coinciden con los de 
sus parientes, 11 entre ellos se encuentran sus sobrinos Lorencico y Teresica.

En la fuente con la que hemos trabajado, la galería de figuras femeninas es amplia. 
Ocupan la primera posición por su frecuencia: María y María + NP, Ana, Juana e Isabel.

María y María + NP Ana Juana Isabel
34 23 22 21

En estas cartas, los nombres Juan, Alonso, Antonio y Diego son los que cuentan con 
mÆs homónimos. Los datos obtenidos son los siguientes:

Juan Alonso Antonio Diego
13 6 6 6

Los anÆlisis de los datos onomÆsticos de documentos mexicanos (siglos ��� y ����) y 
madrileæos (libros de bautismo de la parroquia madrileæa de san SebastiÆn) 12 indican que 
Juan es el nombre propio (NP) que produjo mÆs homónimos de 1540 a 1660, y que María 
ocupa la primera posición en las mismas fuentes. Los resultados del epistolario teresiano 
corroboran la mœltiple referencialidad de los dos antropónimos, por lo tanto, la primera 
posición de estos en el orden de frecuencia coincide en tres fuentes diferentes, escritas 
desde la segunda mitad del siglo ��� a la primera mitad del siglo ����. Las cifras son indi-
cativas de la coincidencia de las tendencias antroponímicas en Espaæa y AmØrica durante 
este periodo.

Gran parte de los designados en las cartas son de extracción social mÆs alta que las 
Aldonzas, Mengas y Sanchas de los textos literarios (nombres de rœsticos y de otros tipos 
de baja extracción social). Santa Teresa tenía don de gentes, una cualidad que aprovechó 
para conseguir numerosos apoyos, aunque tampoco faltaron los detractores en su vida. 13 
Se relacionó con mujeres pertenecientes al estamento de la nobleza, cuyos nombres eran 
tradicionales, pues contamos con suficientes testimonios de portadoras homónimas, cita-
das en textos de centurias anteriores. 14 La popularización de estos antropónimos devino 

11 E l nombre-homenaje, tomado de un familiar, seguía siendo uno de los principales motivos de la elección 
del antropónimo: «Allí puso el Duque Æ la Srma. Infanta en brazos al de Parma, el cual la tuvo como padrino 
hasta que fue bautizada; pusieron por nombre Æ la Srma. Infanta, doæa Ana que era el nombre que tenía su agüe-
la, madre del Rey Nuestro Seæor» ([ca. 1599-1614], Luis Cabrera de Córdoba, Relación de las cosas sucedidas en 
la corte de Espaæa desde 1599 hasta 1614, apud CORDE); «y aparte habia otra cama con cortinas, dentro de la cual 
desenvolvieron al Príncipe y le pusieron en manos del de Piamonte, el cual le tuvo en la pila, y le pusieron por 
nombre Felipe Dominico Victorio: por el padre, por la pila de Santo Domingo en que le bautizaron, y por el 
padrino» (ibidem).

12 B oyd Bowman, 1970; vØase tambiØn Diccionario Histórico de Nombres de AmØrica y Espaæa, 2014  
(DHNAE).

13 P . Eduardo Sanz de Miguel, «Inquieta y andariega. Enseæanzas de santa Teresa de Jesœs para nuestros 
días», en línea: https://delaruecaalapluma.files.wordpress.com/2014/07/inquieta-y-andariega.pdf.

14  Isabel (1073, Elisavet; 1185, Isabel; 1223, Helisabeth, etc., apud DHNAE), Margarita (1139, Margarita; 
1332, Margarida, apud DHNAE), Constanza (1036, Constancia; 1270, Constancia; 1270-1284, Costança; 1335, 
Constança, etc. apud DHNAE), Beatriz (1221, Beatrix; 1229, Beatris; 1230, Beatrice; 1270-1280, Beatriç, etc., 
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200	 CONSUElO GaRCía GallaRíN

en los siglos ��� y ���� a la vez que se expandían otros menos representativos de la antro-
ponimia medieval, por ejemplo, Luisa y Antonia (DHNAE): Isabel de Jesœs, 222; Margari-
ta, 128; Isabel Osorio, 252, 295, 296; Costanza, 116; Beatriz de la Encarnación y Beatriz de 
Jesœs, 32, 139, 146; Leonor del Salvador, 303; Antonia del Espíritu Santo, 134, 234; doæa 
Luisa de la Cerda, 404; InØs de Jesœs, 357. En la misma fuente quedan restos de nombres 
igualmente representativos de la onomÆstica medieval, aunque se sabe que ya estaban en 
decadencia: García Manrique, cartas 340, 356; Fadrique `lvarez de Toledo, carta 384; 
doæa Mayor de Ovalle, carta 316; doæa Guiomar [Yomar] (carta 86), Brianda de san Josef 
(carta 45), Sancho de `vila (carta 348), Elvira de san Angelo (cartas 28, 106, 307, 309, 314, 
etcØtera).

Se ha podido constatar que en dØcadas posteriores a la muerte de la fundadora decae 
García en Madrid, pues de 1600 a 1630 solo tres niæos recibieron este nombre en la parro-
quia madrileæa de san SebastiÆn; su declive se manifiesta igualmente en CORDE y otros 
corpus. Fadrique y Fradique aparecen en documentos castellanos y aragoneses de la Edad 
Media, esta tradición se ha mantenido independiente de la que trajo el nombre Federico. 
Al mismo tiempo, germanismos frecuentes en la Øpoca medieval (`lvaro, Rodrigo) pasa-
ron despuØs por una etapa de decadencia (siglos ���-�����) y se recuperaron con el Ro-
manticismo. En el epistolario, el apellido `lvarez estÆ bien representado en el índice que 
proporcionan los editores, pero faltan portadores del nombre de pila ̀ lvaro; 15 igualmente, 
el apellido SÆnchez aventaja al infrecuente Sancho de la obra teresiana, en la que solo se 
han encontrado dos homónimos: Sancho Rodríguez de Sandoval y Sancho de `vila. El 
femenino Mayor es representativo de tiempos pasados, y en el siglo ���� resulta arcaico, 
como Elvira (en la misma fuente madrileæa solo una niæa fue bautizada con este nombre). 
Tanto las crónicas como las obras literarias contribuyeron a que Guiomar se recordara 
como antropónimo del pasado. En los libros de la citada parroquia madrileæa (1600-1630) 
solo aparecen dos homónimas, una esclava y una niæa de padres desconocidos; asimismo, 
Brianda identifica a nobles en los siglos �� y ���.

La antroponimia de la obra teresiana se caracteriza por la diversidad; en sus escritos 
coexisten nombres en decadencia con otros tradicionales, que compiten con los mÆs no-
vedosos (Dorotea de la Cruz, `lvaro de Mendoza, 415). Dorotea no era un nombre popu-
lar en tiempos de la fundadora, los primeros testimonios del CORDE son de mediados del 
siglo ���, corresponden a mujeres de Cataluæa y de otras naciones europeas. Al tratarse de 
un hagiónimo, gozaría de plena aceptación, por ello identifica a esta religiosa del epistola-
rio y a otras del siglo ����, entre ellas la hermana de Calderón de la Barca, mencionada en 
el testamento de su hermano (1681). 

La relación de la santa con italianos y portugueses fue fluida, en sus cartas no faltan 
referencias a italianos y portugueses, entre ellos Nicolao Doria y Horacio Doria, de origen 
genovØs (cartas 234 y 380 respectivamente), y Teutonio de Braganza. TambiØn menciona 
afectuosamente a Lucrecia (1580, carta 301); segœn los editores, podría tratarse de una 
muchacha italiana. Es el primer testimonio encontrado hasta ahora fuera de la antroponi-
mia literaria.

apud DHNAE), Leonor (1177, Alionor; 1178, Alienor; 1190, Aleonor; 1209, Lionor; 1253, Leonor, etc.). Se podrÆ 
comprobar consultando el Diccionario histórico de nombres de AmØrica y Espaæa (DHNAE).

15  La monumental obra de Lidia Becker (2009) aporta mucha información sobre cuestiones etimológicas 
controvertidas respecto de nombres medievales.
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ANTROPONIMIA TERESIANA	 201

3. �DE L NOMBRE OFICIAL AL NOMBRE FAMILIAR: LOS HIPOCOR˝STICOS  
Y OTRAS FÓRMULAS DENOMINATIVAS

Las variadas formas de referencia personal que adopta la escritora responden a distin-
tas necesidades expresivas y a los modos de relacionarse con los mencionados. Tiende a 
emplear fórmulas de arraigo popular, como el sintagma que incluye los adjetivos «buen o 
buena + NP»: el buen Asensio (1576, carta 100), el buen Roque (1578, carta 243), el buen 
Rodrigo (1579, carta 300), el buen Velasco (1579, carta 297), la buena Teresita (1580, carta 
342), el buen Rodrigo `lvarez (1579, carta 300), tambiØn ese santo de Rodrigo `lvarez 
(1579, carta 300), ese santo de Fray Juan (1578, carta 246), ese santo de Rodrigo `lvarez 
(1580, 302). Rafael Lapesa subraya el valor expresivo de los tres œltimos giros, propios de 
la lengua del coloquio y descendientes del genitivo aposicional. La construcción consiste 
en «poner de relieve una cualidad o rasgo presentÆndolos como esencia de su poseedor» 
(Lapesa, 2000: 84). EstÆ atestiguada en la literatura medieval y mantiene plena vitalidad en 
el periodo clÆsico, incluso en tiempos mÆs recientes.

La llaneza con la que alude a sus conocidos es una demostración de dominio de los 
resortes expresivos, lo que no implica desconocimiento de las reglas de cortesía. En las 
cartas no pierde el sentido del respeto social, maneja los tratamientos con tacto, segœn las 
circunstancias; 16 igualmente se muestra hÆbil para aplicar recursos de denominación per-
sonal. La fundadora es una mujer de cultura media, considerada en las referencias perso-
nales y bien hablada, pero ajena a los excesos cultistas. No escatima en títulos: doæa, don, 
doctor, maese, etc. A los religiosos les aplica los que son exclusivos de su condición: fray, 
padre, madre, hermano/-a, hija, parte de estos œltimos se encuentran en documentos de 
finales de la Edad Media y se emplean con prodigalidad en las cartas teresianas: el doctor 
Rueda (1578, carta 257), el maestro `vila (1568, carta 14), la madre san Francisco (1577), 
la hermana Catalina (1578, carta 219), el padre Mariano (1578, carta 226), fray Juan (1578, 
carta 221), el padre Salucio (P. Agustín Salucio, celebØrrimo predicador de aquellos días, 
carta 235), títulos que funcionan como desambiguadores cuando los nombres son fre-
cuentes. Los usos mÆs característicos son los mÆs alejados de la esfera de lo ceremonioso: 
«la mi hija María de San JosØf» (1578, carta 233), «A mi hija Blanca dØ muchas encomien-
das» (1579, carta 284), «veo que mi hija Josefa es harto ruin» (1579, carta 277), «mi hija 
Gabriela» (ibidem). Su pluma plasma las mœltiples posibilidades de relación personal. 
Puede referirse al designado con afecto o admiración (1) o con familiaridad (2), pero tam-
biØn puede hacerlo desclasÆndolo o descalificÆndolo (3).

(1) Las construcciones de nombre propio con posesivo, o con artículo y posesivo, las 
reserva para los mÆs queridos: mi Bela (1577, carta 171), la mi Grabiela, mi Grabiela, su 
Grabiela (1578, cartas, 224 y 229), la nuestra Lucrecia (1580, carta 301), mi Paulo (1578, 
carta 233 y 240), mi Isabel de Iesœs (1578, carta 229), la mi madre San Francisco (1578, 
carta 224).

(2) Usa con distinta intencionalidad el nombre propio con artículo, sea en expresiones 
de familiaridad: «la Beatriz no me parece tiene las partes que yo querría» (1580, carta 306), 

16  Vuestra Seæoría, Vuestra Paternidad, su Paternidad, su Majestad, Vuestra Reverencia (muy frecuente), 
Vuestra Merced, Vuestra Caridad, etc. son tratamientos dirigidos a personas bien posicionadas en la escala social 
(apud CORDE).
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202	 CONSUElO GaRCía GallaRíN

la Mariana (1581, carta 385), sea en referencias anafóricas: «a InØs de Jesœs [�] mas sen-
tirÆ mucho la InØs de Jesœs» (1581, carta 357).

(3) Suelen reforzar el matiz peyorativo las fórmulas de nombre propio con el demos-
trativo ese: ese Peralta (1578, carta 228), «ese Piæuela por engaæo tomó el hÆbito» (1575, 
carta 81), «siempre he tenido un poco de sospecha de esa Leonorica» (1580, carta 309). 
Con el nombre propio, el demostrativo tambiØn puede ser un recurso desambiguador: 
«Este Sant `ngel de aquí» (Elvira de san Angelo, 1580, carta 307). 

Uno de los rasgos mÆs peculiares del lenguaje teresiano es la naturalidad con la que 
opina sobre ciertas personas. Se muestra afectuosa al nombrar a sus sobrinos Teresica 
(1576, carta 146; 1578, carta 226) y Lorencico (1578, carta 239; 1580, carta 316) y no esca-
tima expresiones cariæosas a Isabel Dantisco, llamada tambiØn Isabelita, mi Isabelita, mi 
Bela (afØresis de Isabel o Isabela). El epistolario contiene otros derivados del frecuentísimo 
María, uno es Maruca (carta 432) y otro es Mari, apócope de María, elemento constituti-
vo de compuestos como Maridiaz (1568, carta 13).

Conoce bien la funcionalidad de este sufijo como marca de edad, por ejemplo, Blasico 
es el niæo que sirve en la sacristía de las monjas (1576, carta 157); tambiØn exprime otras 
posibilidades estilísticas que han sido objeto de estudio por parte de quienes se han aden-
trado en la pragmÆtica del diminutivo y en la del nombre propio: 17 esa Leonorica (Leonor 
de San `ngelo); en este caso, el derivado atenœa la descalificación que implica el uso del 
demostrativo con el nombre propio (1580, carta 309). 

Se atreve a renombrar a sus mÆs íntimos colaboradores con la intención de no faltar a 
la verdad; necesita que su discurso plasme su verdadero mundo frente a otros mundos 
posibles. El cambio denominativo es un modo sutil de expresar merecidos reconocimien-
tos, de equiparar al designado con un hØroe de las leyendas hagiogrÆficas o de atribuirle la 
ejemplaridad de ciertos personajes bíblicos. El recurso engrandece al elegido: el padre 
GraciÆn de la Madre de Dios es tambiØn mi Paulo (1576, carta 125, 3; 1578, carta 233) y mi 
Eliseo (1576, carta 125); Baltasar de Jesœs es renombrado como Macario, y Mariano de  
san Benito podría ser David (carta 125, 9). 

Busca nombres transparentes para otros religiosos: «yo creo que Øl ha de embaucar a 
el padre Esperanza» (se refiere al padre Gaspar de Salazar en la carta 125), sin renunciar a 
formaciones de extrema originalidad: Ardapilla (carta 233) es el seudónimo que combina 
algœn apelativo con otros elementos del nombre oficial de Juan Calvo de Padilla.

Asume la antroponimización del apelativo como medio de expresión de cambios en 
las relaciones personales: MatusalØn «prototipo del hombre de mucha edad», identifica 
en las cartas al italiano Felipe Sega, nuncio en Espaæa y contrario al proyecto teresiano 
(1578, carta 244; 1580, carta 305), pero la santa muestra una actitud mÆs considerada 
cuando recurre a la metÆfora zoomórfica, llamando sabandijita a Mariana GaitÆ, en 
una carta dirigida al padre de esta niæa (1575, carta 83). Su intencionalidad se modifica 
de una referencia a otra, pasa de la humorada descalificadora (MatusalØn) al humoris-
mo bienintencionado cuando nombra con familiaridad a Elena de Jesœs mi gordilla 
(carta 434). La voluntad designativa guía a la santa hacia la creación de nuevos nombres 

17  García Gallarín, «Los diminutivos en el discurso femenino (Edad Media y Siglos de Oro)», Verba, 27, pp. 
379-404. Ricardo Morant aborda cuestiones similares sobre la pragmÆtica del nombre propio en «La antroponi-
mia en la atención sanitaria», Círculo de lingüística aplicad a la comunicación, 66, 2016, pp. 284-300. 
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ANTROPONIMIA TERESIANA	 203

por recategorización del apelativo, que sustituye en determinados contextos al nombre 
propio. 18

Sigue la prÆctica popular de identificar a las prioras por los lugares donde se encuentra 
su convento: la de Malagón (1580, carta 315), la de Alva (1578, carta 226), la de Villena 
(1568), la de Beas, etc. Los gentilicios tambiØn facilitan la identificación del designado: el 
Siciliano (1578, carta 231), la Flamenca (1568, carta 13).

4. �V ARIACIÓN DE ANTROPÓNIMOS Y DISOCIACIÓN DE VARIANTES

La variación antroponímica es una cuestión ineludible. Son numerosos los hagióni-
mos que hoy se distinguen por la invariabilidad formal respecto del Øtimo latino y que 
coexistieron con formas mÆs evolucionadas. Todas corrieron distinta suerte en el pasado, 
unas cayeron en desuso y otras llegaron a independizarse de su rival, al convertirse en 
nuevo antropónimo. Los nombres de pila se caracterizan por la semejanza formal con los 
nombres transmitidos por el latín, mientras que el mayor nœmero de antropónimos patri-
moniales se desplazaron a la subclase de los apellidos: en el epistolario, Asensio Galiano 
(cartas 50, 10; 86, 7; 100, 9; 143, 8; 192, 4) y no Assenxo (hoy apellido) o Axenxo, variantes 
que compiten con la primera hasta finales del siglo ���. En estos escritos solo consta el 
cultismo, probablemente cruce entre Ascensio y Assensio. 

No se ha explicado hasta quØ punto influyeron los notarios en la representación de los 
nombres propios; no hemos de desdeæar la contribución de los pÆrrocos, que desde la se-
gunda mitad del siglo ��� practicaron con asiduidad la escritura de los nombres persona-
les en los libros sacramentales. Aunque no hubiese unanimidad de criterio, estamos segu-
ros de que dicha actividad coadyuvó a la supresión de variantes y formas equívocas, 
tambiØn a la distribución de los dobletes antroponímicos, pues la influencia cultista no 
consiguió que sucumbieran los hagiónimos de transmisión patrimonial, muchos de ellos 
admitidos en traducciones de textos bíblicos o hagiogrÆficos. El caso de NicolÆs o Nicolao 
de Jesœs es interesante, puesto que no le dan tratamiento independiente a las dos variantes, 
la de tradición francesa (NicolÆs) y la cultista, que en el epistolario identifica a italianos 
(lat. Nicolaus > Nicolao). En el epistolario se encuentran variantes que contienden en si-
tuación de desigualdad:

Antonio y Antoæo: la forma patrimonial Antoæo estÆ en desventaja respecto del cultis-
mo Antonio; en la fuente consultada solo escribe con palatal el nombre de dos seglares: 
Antoæo SÆnchez (1574, apud CORDE), y Antoæo Muæón o Muæoz (1577, apud CORDE. El 
editor cree que es errata), pero adopta la forma culta cuando nombra a Antonio MorÆn 
(1561), Antonio de Segura (1570, apud CORDE), Antonia del Espíritu Santo, don Antonio 
PØrez (carta 130, 27), Antonio de Jesœs (carta 81, 16 y otras), Antonio de la madre de Dios 
(124, 2). 

Lorencio (1581, apud CORDE) y Lorencia (1575, 1576, 1581) son cultismos que con-
servan la yod.

18  Guillermo FernÆndez ha explicado lo que este tipo de denominación aporta en la obra cervantina: «El 
nombre apelativo instaura una nueva convención complementaria de la operante en el caso de los nombres 
propios, pero no incompatible con ella» (FernÆndez Rodríguez-Escalona, 2016: 319). 
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Magdalena (1569, cartas 21; 1578, carta 220) y Madalena (1570, 1572, 1576, 1579, 
1581, apud CORDE) son variantes del mismo antropónimo. Predomina la que reduce el 
grupo consonÆntico. 

Gabriela y Gabriel aventajan a Grabiela, forma popular que resulta de una metÆtesis: 
«A mi Grabiela» (10 de diciembre de 1577, ed. de Silverio de santa Teresa), «a la mi Gra-
biela» (1578, carta 224). 

Pedro tambiØn es la variante mÆs representativa en relación con Pero, de la que apenas 
hemos reunido tres ejemplos de diferentes portadores: Pero SÆnchez o SÆnches (1582, car-
ta 433), Pero `lvarez (1577, carta 178) y Pero GonzÆlez (1576, carta 114). El nœmero de 
Pedros es superior en el epistolario.

Otras variantes se han convertido en nombres independientes en estas cartas. Se en-
cuentra Alonso, pero falta Alfonso, que a mediados del siglo ��� es forma distintiva de 
personajes históricos, reyes y algunos nobles; tambiØn figuran varios Hernandos, un Her-
nÆn, pero ningœn Fernando, nombre del príncipe que murió en 1578. Los religiosos y los 
seglares eran portadores de la forma mÆs evolucionada: Alonso de la madre de Dios (1576, 
carta 102; 1576, 104; 1576, carta 133); HernÆn Alvarez de Peralta (1577, carta 167), Her-
nando de Ahumada (1561, carta 2), el seæor don Hernando (1568, carta 8), Hernando de 
Cepeda (1570, carta 24), entre otros homónimos. La forma con H parece ser la general. 
Conviene recordar que Fernando y Hernando o Herrando valían para designar a la misma 
persona: Fernando el Católico y Hernando el Católico, tambiØn HernÆn CortØs y FernÆn 
CortØs. La separación sobrevino mÆs tarde con un tratamiento diferenciado en Espaæa 
respecto de AmØrica, donde aœn quedan testimonios del nombre de pila, principalmente 
en Colombia, a diferencia de lo ocurrido en Espaæa, donde solo perdura como apellido 
(DHNAE).

5. � LA ANTROPONIMIA DE LOS RELIGIOSOS

En el epistolario, al nombre de pila del religioso se ha agregado otro alusivo a los dog-
mas del cristianismo o a sus figuras principales. Podríamos considerar que estas advoca-
ciones son sus apellidos, los cuales se introducen mediante la preposición de, «NP + de + 
NR». 19 La secularización de estos nombres se produce en el siglo ����, cuando surgen los 
nombres mœltiples con el frecuentísimo María en posición inicial, constituyØndose así un 
modelo que ha mantenido su vitalidad hasta nuestros días (MenØndez Pidal, 2005: 1320). 
Los datos cronológicos indican que los antecedentes de dicha tendencia se encuentran en 
los nombres de los navíos y de los religiosos, tambiØn en algunos topónimos del Nuevo 
Mundo. 20 Es frecuente el nombre de Jesœs en la fuente con la que se ha trabajado (Teresa 
de Jesœs), y tambiØn los alusivos a los misterios de la Encarnación (Beatriz de la Encarna-
ción) o de la Inmaculada Concepción (Margarita de la Concepción). Otros religiosos se 
convirtieron en portadores de las advocaciones siguientes: del Espíritu Santo, de la Madre 
de Dios, del Salvador, de la Asunción, de la Purificación, del Sacramento, de la Trinidad, 

19 NR : «nombre religioso».
20  «En la nao capitana nombrada Santa María de la Concepción» (1526, anón.: «Fee Ø testimonio del asiento 

que se hizo», apud DHNAE).
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aunque no faltan hagiónimos de plena aceptación: de san Josef, de san Gabriel, de san Bar-
tolomØ, de san Pablo, entre otros nombres de santos.

DOC. HIST. Brianda de San Josef (carta 45), Ana de San BartolomØ (carta 401), Ana de 
Jesœs (carta 197), Leonor de San Gabriel (Gabriela, San Gabriel, carta 104), Leonor del 
Salvador (1580, apud CORDE), Leonor de la Misericordia (carta 441), Isabel de Jesœs (Dan-
tisco, carta 347), Catalina de la Resurrección (carta 104), María del Sacramento (carta 336), 
Isabel de San Pablo (carta 222), Margarita de la Concepción (carta 128), Ana de la Encar-
nación (carta 57, 85, 101, 115), Beatriz de la Encarnación (carta 61, 139), Ana de la Trini-
dad (403), Juana del Espíritu Santo (carta 433). Algunos de estos nombres religiosos tarda-
rían mÆs de un siglo en popularizarse; es lo ocurrido con el NP `ngel (fray `ngel de 
Salazar), cuya vulgarización se produjo en el siglo �����.

6. �DE  LA ONOM`STICA A LA DEONOM`STICA TERESIANA

Las metÆforas eponímicas son recursos poØticos para la autora. Los datos indican que 
no las considera compatibles con el lenguaje menos elaborado de la vida cotidiana.

Decid, ¿dónde, cómo y cuÆndo?
Decid, dulce Amor, decid.
¿QuØ mandÆis hacer de mí?
Dadme Calvario o Tabor,
Desierto o tierra abundosa,
Sea Job en el dolor,
O Juan que al pecho reposa;
Sea viæa frutuosa
O estØril, si cumple así.
¿QuØ mandÆis hacer de mí?
Sea Josef puesto en cadenas,
O de Egito Adelantado, 
O David sufriendo penas,
O ya David encumbrado, 
Sea JonÆs anegado,
O libertado de allí.
(1582, santa Teresa de Jesœs, Poesías, apud CORDE).

El epistolario no es una fuente que proporcione demasiados datos sobre la lexicaliza-
ción de los nombres propios. La autora selecciona este lØxico en contadas ocasiones, y ni 
siquiera da muestras de conocer un vocabulario del gusto de otros coetÆneos. Podría ser 
metÆfora lexicalizada el nombre Babilonia, voz que emplea como sinónimo de desorden o 
confusión, como babel. 

Se han localizado expresiones proverbiales de gran valor para el vulgo, por la antigüe-
dad que este les atribuye y por la verdad natural que revelan. Se consideran dichos univer-
sales, verdaderos y eternos. «El valor de la autoridad del proverbio nace de su aprobación 
general» (Guillermo FernÆndez, 2016: 353). En las cartas introduce una locución alusiva a 
la historia de Judas y otra que podría derivar de la exØgesis de la figura de AdÆn: «DOC. 
HIST. y a Isabelita, que es la de San Judas, como nueva, calla (1580, carta a don Diego de 
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Mendoza). No hay que fiar de estos hijos de AdÆn (1579, carta al P. Jerónimo GraciÆn)». 
Es recurrente la nominalización de los hagiónimos referidos a las efigies de los santos.

DOC. HIST. un San Pedro y San Pablo (1573-1582, Libro de las fundaciones), un San 
Josef me estÆn haciendo (1576, carta a la M. María de San JosØ, priora de Sevilla), los ha 
llevado con una alegría, como un San Jerónimo (1578, Carta a don Teutonio de Braganza). 

Son igualmente escasas las comparaciones de ejemplaridad «como un San Jerónimo» 
(1577, carta a don Teutonio de Braganza). Tal vez le sobrara humildad o le faltara la eru-
dición de los que pasaban por letrados aludiendo con frecuencia a destacadas figuras de la 
historia. 21

7. �CONC LUSIONES

Los antropónimos del epistolario teresiano son representativos de la diversidad de 
usos lingüísticos para la denominación personal, y ponen de manifiesto la coexistencia de 
tradiciones e innovaciones onomÆsticas en el siglo ���. 

Las diferencias cuantitativas indican que se estaba produciendo la decadencia de 
nombres que fueron muy frecuentes en el periodo medieval, pero escasamente represen-
tados en dicha fuente.

La fuente teresiana concuerda con otros documentos de la Øpoca en los resultados 
estadísticos sobre los nombres mÆs frecuentes. Ocupan el primer lugar Juan y María. 

La santa demuestra gran habilidad para emplear los resortes de denominación perso-
nal. Desde la perspectiva de la pragmÆtica, el epistolario contiene mœltiples fórmulas apre-
ciativas, aunque algunos de estos recursos podrían ser desambiguadores.

Las cartas recogen las variantes antroponímicas que triunfaron en tiempos de santa 
Teresa. 

Los cultismos se concentran en la subclase de los nombres de pila, aunque estos admi-
ten todavía otras variantes patrimoniales.

Se organiza una antroponimia religiosa claramente diferenciada de la que caracteriza 
a los seglares. Se sustituye el apellido por nombres de las principales figuras del cristianis-
mo o por los alusivos a los dogmas o doctrinas de la Iglesia.
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REESCRITURA Y SIGNIFICACION: 
�TODOS DUERMEN EN ZAMORA�

Luciano G����� L����	�
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid)

En 1905 afirmaba don Ramón MenØndez Pidal, al escribir sobre los romances viejos 
en su Historia de la lengua espaæola, reeditada en 2005 por su nieto Diego CatalÆn: «Tan 
cantados y leídos por todos eran esos romances que sus versos se infiltraban en la fraseo-
logía corriente del idioma». Y recordaba don Ramón, inmediatamente, versos convertidos 
en frases hechas y proverbios en la lengua habitual, como tambiØn con amplia utilización 
desde entonces por los escritores posteriores: «Que los yerros por amor dignos son de 
perdonar», «Por el val de las estacas», «Mensajero eres amigo, no mereces culpa, no», «No 
digas la tal palabra» (el rey Fernando a su hija doæa Urraca), «media noche era por filo, los 
gallos querían cantar», etc., y otro que nos interesa particularmente: «todos duermen en 
Zamora» (MenØndez Pidal, 2005: 283.3)

Desde las palabras de don Ramón hasta el presente, los estudios en torno a los textos 
nacidos a partir del romancero han sido numerosísimos, sobre todo, claro estÆ, los escritos 
en el tiempo en que nacieron mÆs obras con el romancero como referente y que es nuestra 
Øpoca Æurea. El acercamiento ha sido llevado a cabo a partir de romances completos (uno 
o mÆs romances) como referencia, 1 haciØndolo tambiØn con solo parte de uno de ellos o, 
y a este caso es al que atiende MenØndez Pidal, sobre uno o dos versos específicos y de 
significado mÆs o menos rotundo. Eso es lo ocurrido con el que hemos citado líneas atrÆs 

1  Lo cierto es que son muchísimos los estudios sobre todo en torno a obras de teatro en particular, pero es-
casos los que parten como paradigmas de un conjunto de romances o de uno solo para hacer la fortuna de estas 
composiciones a lo largo de la historia literaria. Fue lo que hace aæos hice con el romance del conde Alarcos, uno 
de los mÆs hermosos y tambiØn de los que mÆs posibilidades dramÆticas ofrece (García Lorenzo, 1972).
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�«todos duermen en Zamora»�, al cual vamos a prestar atención en las pÆginas siguien-
tes, como, asimismo, a la herencia que ha dejado en algunas obras literarias de diferentes 
gØneros y la función que en ellas cumple.

Uno de los romances mÆs hermosos del ciclo en torno al cerco de Zamora es quizÆs 
tambiØn el mÆs intimista, pues lo fundamental en Øl no es el relato de traiciones o muerte, 
de motivos bØlicos o duelos sangrientos. En el romance, y sobre todo en los primeros ver-
sos, hay un hombre de carne y hueso, responsable de que una ciudad mantenga su digni-
dad para la historia y en el corazón el dolor por unos hijos que pueden morir poco despuØs 
del amanecer. Es un hombre solo en la noche. Un hombre en vela mientras los demÆs 
sueæan. De ahí, esos versos «todos duermen en Zamora, / mÆs no duerme Arias Gonzalo», 
quedando el primero de ellos como un referente ampliamente utilizado en la literatura, 
sobre todo en nuestra Edad de Oro, con un significado muy preciso: siempre habrÆ hom-
bres y mujeres despiertos en la noche para lograr que otras mujeres y hombres puedan 
conciliar el sueæo (Sbarbi: II, 473). El romance, como bien es conocido, relata las horas 
anteriores a llevarse a cabo el duelo entre Diego Ordóæez y los hijos de Arias Gonzalo en 
el llamado campo de la verdad, como consecuencia de la muerte del rey Sancho II a manos 
de Bellido Dolfos, y ser calificados de traidores los zamoranos por Diego Ordóæez en el 
reto que lanza a la ciudad desde fuera de sus murallas. Recordemos esos versos del roman-
ce que ahora nos interesa: 

Tristes van los zamoranos
metidos en gran quebranto;
retados son de traidores,
de alevosos son llamados.
MÆs quieren ser todos muertos
que no traidores nombrados.
Día era de San MillÆn,
ese día seæalado,
todos duermen en Zamora,
mas no duerme Arias Gonzalo. 2

Como ya antes escribíamos, nuestra intención es recoger no pocos textos que han 
utilizado, como veremos de muy diversas maneras y en diferentes situaciones, la que se ha 
convertido en una frase referencial a travØs de los siglos: «todos duermen en Zamora». 

Por lo que se refiere a la poesía, el primer texto que ofrecemos es de Francisco de Que-
vedo, sin duda uno de los grandes maestros de la esgrima verbal y con ella el autor que nos 
ha ofrecido tambiØn obras excepcionales al utilizar la parodia, la burla, la caœstica comici-
dad, con un descaro y, no pocas veces, con una marcada crueldad. Leer a Quevedo es gozar 

2 E l ciclo en torno al cerco de Zamora es uno de los que mÆs posibilidades ha dado para crear fundamental-
mente obras teatrales, desde Juan de la Cueva, GuillØn de Castro, Lope de Vega, etc., hasta las versiones paródicas 
de algunas de ellas, ratificando así la popularidad de los referentes. El romance que nos interesa en Romancero 
general� I, n.” 795. Vid. el volumen de Studia zamorensia, XV, 2016, dedicdo a «El cerco de Zamora: la historia, 
la leyenda y el legado cultural», sobre todo el estudio de Virginie Dumanoir, «El cerco de Zamora: un ciclo ro-
manceril Øpico-histórico y cortesano», pp. 117-150. TambiØn Paola Laskaris, Romancero del cerco de Zamora en 
la tradición impresa y manuscrita (siglos ��-����). MÆlaga: Universidad de MÆlaga, 2006; y Luciano García Lo-
renzo, «Bellido Delfos y La asamblea de los muertos, de Franciso `lvarez Hidalgo», en Zamora en la literatura 
(II), Zamora; Editorial Semuret (en prensa).
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con algunos de los poemas mÆs trascendentales y hermosos de la literatura espaæola, pero, 
sin duda, la otra cara del autor de los Sueæos estÆ conformada por un universo donde sexo, 
e incluso escatología, se ofrecen al lector sin el mÆs mínimo pudor y sí con las mÆs vergon-
zosas provocaciones. El poema que ahora retiene nuestra atención utiliza los versos del 
romancero, poniØndolos en boca de una reciØn casada en su noche de bodas. 3 Ella es víc-
tima de la pila (el agua, el líquido, como consecuencia de la purga que se le ha puesto al 
marido) y de su impotencia («fuente enjuta», pene pequeæo y seco del viejo que tiene a su 
lado en la cama), pero tambiØn el marido serÆ víctima de la burla de la joven, un marido 
«que solo amaga y no apunta», un pobre desgraciado con una vela que no punza ni des-
pliega, como comprueba la muchacha al llegar sus manos a «la culpa» de su pareja� Esta 
historia (relato que podía ser digno de una dramatización entremesil) se titula «Ridículo 
suceso del trueco de dos medicinas», y estos son los versos que nos interesan de las varias 
decenas que componen el poema:

La niæa, que se hallaba
entre pila y fuente enjuta,
con un marido por seæas, 
que solo amaga y no apunta, 
jícara de chocolate
que puede, sin el ayuda
de rescoldo y molinillo 
hervirse y hacer espuma; 
en achaque de apartarle 
dio con ambas manos juntas, 
como si fueran con guía 
y pintiparada, en la culpa.
«Todos duermen en Zamora,
dijo romancera y culta;
no debes de ser Don Sancho,
pues la vela no te punza».

El segundo texto que vamos a transcribir estÆ en la línea del de Quevedo. Se trata de 
un poema erótico-burlesco (Arellano; Floresta; Díez FernÆndez) de los muchos que se es-
cribieron en nuestra Edad de Oro y se han escrito en siglos posteriores, de nula calidad 
lírica, pero pleno de ingenio y descaro, logrando una comicidad evidente. 

Uno de los subgrupos que podríamos hacer en nuestra historia poØtica, desde el pun-
to de vista temÆtico, sería el de los sueæos eróticos (Alatorre, 2003, 2012; Carreira, 2004), 
pero que fÆcilmente dio lugar a la imitatio de tipo cómico y, muy frecuentemente, con lí-
mites muy amplios en cuanto a las situaciones descritas y al vocabulario, y, naturalmente, 
derivando en descripciones o relatos con el sexo como centro. Esa parodia de universos 
líricos, en ocasiones exquisitos, se consigue tomando incluso versos de diversos gØneros 
poØticos para darles un sentido muy diferente a aquellos de que se parte e imitan. En el 
poema que ofrecemos a continuación serían, por una parte, dos versos en dos momentos 

3  Arellano, 2007, pp. 224-233, romance LXXXIV. Anota Arellano: «GonzÆlez de Salas escribió: el doctor 
AndrØs Laguna, doctísimo espaæol, afirma en la ilustración que hizo a Dioscórides, haber sucedido así a un novio 
y a un fraile, estando Øl en Mets.», pero, como recuerda Arellano, el profesor Chevalier ya decía que se trataba de 
un tema tradicional de los muchos que encontramos en la obra de Quevedo. 
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diferentes, y, por otra, otros varios de un romance tradicional los que se toman. Desgra-
ciadamente, el primero de esos versos, y que cierra la quintilla con que se abre el poema, 
no ha llegado hasta nosotros, pues no consta en el manuscrito que se conserva en la Biblio-
teca del Palacio Real de Madrid. La segunda referencia serÆ el verso de una letra muy po-
pular en la poesía del Siglo de Oro �«las tristes lÆgrimas mías»�, 4 lÆgrimas que aquí se 
han convertido en semen, como tambiØn �y es la tercera de las referencias y con varios 
versos, como hemos escrito� de Arias Gonzalo solo queda un pene en los sueæos del 
poeta y «el postigo viejo» (la puerta por la que huyó Bellidos Dolfos despuØs de matar a 
doæa Urraca) es la vagina que coprotagoniza el delirio onírico del escritor anónimo de esta 
composición. En este caso, como vemos, el verso del romancero «todos duermen en Za-
mora» da origen a un tipo de texto, antes lo hemos afirmado, habitual y muy representa-
tivo de esa riqueza de gØneros y subgØneros que la poesía de nuestra Øpoca Æurea nos 
ofrece. 

Como leemos en el poema, todo «a deshora». O como ya hemos escrito en algœn otro 
momento, de lo sublime a lo grotesco y como resultado el mundo al revØs. Adiós a la emo-
ción lírica y bienvenido el sexo duro (que no puro, claro). Escribió así el desconocido 
poeta (Cancionero de poesías varias, n.” 134):

Soæaba, seæora mía,
que os besaba y abrazaba
y vuestra boca y la mía 
muy muchas veces llegaba.
������������
Y soæaba que os tocaba
vuestras piernas con las mías,
y que tan gozoso estaba
que en el medio derramaba
las tristes lÆgrimas mías�
TambiØn soæaba, seæora,
que estando en este regalo,
cantÆbades a deshora:
todos duermen en Zamora
y no duerme Arias Gonzalo;
y que con gran sobrecejo, 
ya despuØs de haber velado, 
se entró furioso y armado
por aquel postigo viejo 
que nunca fuera cerrado.
Todo esto, dama, soæØ
y estando con grande gozo
mucha excitación tomØ, 
porque cuando despertØ 
hallØ mi gozo en un pozo. 5

4 P odemos recordar, incluso, una muy hermosa composición musical de Enríquez de ValderrÆbano (vØase 
la bibliografía final): «Villancico las tristes lagrimas mias en segundo grado»: «Las tristes lagrimas mias / en pie-
dra hacen seæal / y en vos nunca, por mi mal, / por mi mal». Libro segundo, XXV.

5 E l sueæo erótico, que con frecuencia aparece en la poesía Æurea (como en la de todos los tiempos), tambiØn 
es motivo para Quevedo en su obra amorosa. Es el caso del soneto «Amante agradecido a las lisonjas mentirosas 
de un sueæo» y del que comienza «A fugitivas sombras doy abrazos�» (Vique Domene, 2011).
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Por lo que se refiere a nuestro teatro clÆsico, no son pocos los testimonios que encon-
tramos referidos a la frase que nos ocupa. Recogemos algunos de ellos.

Lope de Rueda (1510-1565) aprovecha el proverbio en dos ocasiones; en el paso de Las 
aceitunas leemos en su comienzo y en boca de Toruvio (Rueda: 77-78): 

¡VÆlame Dios, y quØ tempestad ha hecho desd�el resquebrajo del monte acÆ. Que no 
parescía sino qu�el cielo se quería hundir y las nuves venir abaxo! Pues dezí agora: ¿quØ os 
ternÆ aparejado de comer la seæora de mi muger? ¡Assí mala ravia la mate! ¡Oíslo! ¡Mocha-
cha! ¡Mencigüela! Si todos duermen en Zamora. ¡Agueda de ToruØgano! ¡Oíslo!

La segunda ocasión es en la Comedia Armelina, tambiØn en su comienzo, y dice Pas-
cual (Rueda: 133): 

En el nombre sea de Dios Todopoderoso, siempre el pie derecho delante, y para que el 
demonio no pueda empecerme, quiero santiguarme y encomendar mi persona y toda mi 
casa al Hazedor supremo. Mas, ¡cómo se rodea mi gente en hazer hazienda! Todos duermen 
en ˙amora�

Una variante del proverbio la encontramos en la obra de Juan de Timoneda (entre 
1518 y 1520-1583), Aucto del castillo de Emaœs (Timoneda: 17, vv. 51-55): 

G������	. Oyd que aliæo, y que adreço
ay en mi casa malora,
el sol va por el cabeço,
y si yo a gritar no empieço
no hay quien recuerde en Zamora.

Tirso de Molina (1579-1648) escribe muy pronto en La villana de Vallecas (vv. 111-117):

L�	��. Todos duermen en Zamora;
solo no he podido hallar
a tu hermana y mi seæora;
y dame que sospechar
la puerta abierta a tal hora
y el hallar este papel
para ti sobre la mesa.

Encontramos exactamente estos mismos versos de La villana de Vallecas, en la refun-
dición titulada La ocasión hace al ladrón y trueque de las maletas, que se atribuye a Agustín 
Moreto (Moreto: 407�) y que parece se escribió en 1664. Así lo afirma Luis FernÆndez-
Guerra en la Introducción que escribe para su edición de la Biblioteca de Autores Espaæo-
les y en la cual expone sus dudas acerca de la autoría de Moreto. Palau y La Barrera así lo 
repiten. En mÆs de una ocasión se ha adjudicado esta comedia a Matos Fragoso, siguiendo 
la atribución que se efectœa en la Parte veinte y siete de comedias varias nunca impressas� 
(1667: 190-225). 6

6 E n la pÆgina digital del grupo de investigación Moretianos.com se incluye en «Obras atribuídas a Moreto» 
sin mÆs.
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En El diablo estÆ en Cantillana, jornada primera, de Luis VØlez de Guevara (vv. 1579-
1644), podemos leer:

R������. Don Lope, yo apostarØ
que descansa, porque agora
todos duermen en Zamora,
si no es quien camina a pie.
¿QuØ harÆ a estas horas Leonor,
mientras vela mi cuidado?�

BeltrÆn dice en Las muæecas de Marcela (vv. 2006-2009), de Alvaro Cubillo de Aragón 
(1596-1661): 

B������. CenØ bien, bebí, llegó
de par el sueæo, y si agora 
todos duermen en Zamora 
¿no es mucho que duerma yo?

Y un testimonio mÆs: Francisco de Rojas Zorrilla (1607-1648) escribe en esa deliciosa 
comedia que es Entre bobos anda el juego (vv. 1352-1356):

C�����	�. Durmiendo a todos agora
con un mismo sueæo igualo.
No seas Arias Gonzalo
si estÆ hecho el mesón Zamora.

MÆs pobre es el resultado que podemos testimoniar de los textos en prosa; a expensas 
de los que puedan citarse en otro momento, ofrezco uno de ellos. Se encuentra en La píca-
ra Justina de Francisco López de Úbeda (parece ser la atribución mÆs autorizada), en cuyo 
capítulo segundo, nœmero segundo, podemos leer: «Veslos aquí; todos duermen en Za-
mora, solo la hija de Diego Díez velando. Pero no sin provecho, pues, segœn ya verÆs, en el 
carro que cogieron el gato, pagaron el pato�». De nuevo la reescritura del verso que nos 
interesa, acompaæada al final del breve texto con otro proverbio. 

Como decíamos al comienzo de este trabajo, romances completos, o uno o varios ver-
sos de nuestro tradicional romancero, han tenido una riquísima descendencia, consi-
guiendo, en muchos momentos y en diferentes gØneros, parÆfrasis, recreaciones, de mayor 
o menor acierto o belleza lírica y narrativa, y, por supuesto, con una rica presencia en 
muchas, y diversas en cuanto a su valor, obras teatrales, al convertirse el romancero en 
fuente fundamental de carÆcter temÆtico. Por lo que se refiere al verso «todos duermen en 
Zamora», convertido en frase hecha, en proverbio, podemos afirmar que se repiten los 
testimonios de su presencia en nuestro teatro Æureo, pero siempre, y sin mÆs, con su signi-
ficado preciso aplicado a las muy diferentes situaciones en que lo encontramos. En cuanto 
a otros gØneros, destacar la utilización erótico-burlesca que se lleva a cabo en algunos 
poemas de carÆcter cómico, sin que aæada mucho a nuestro propósito su presencia en solo 
una obra narrativa, La pícara Justina. 
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BALTASAR DE MEDINILLA Y LAS NOTAS  
A LA JERUSALÉN CONQUISTADA DE LOPE DE VEGA

María Lorena G���� O��������
Universidad Nacional de Cuyo (Mendoza, Argentina)

Baltasar Elisio de Medinilla nació en Toledo, el 28 de junio de 1585, y murió trÆgica-
mente en la misma ciudad, el 30 de agosto de 1620, asesinado al intentar defender la vida 
de una joven amiga de su familia. Fue un destacado poeta, autor de poesía divina y profa-
na y de algunos textos en prosa, mayormente de gØnero epistolar, con algunas excepciones 
importantes como un diÆlogo de estilo renacentista titulado «El Vega. De la poØtica 
espaæola». 1 Como puede observarse en el título de este escrito, Lope tendrÆ una importan-
cia esencial en el grupo poØtico al que perteneció Medinilla. Allí donde el famoso drama-
turgo iba, generaba escuela y aglutinaba en torno a sí a muchos poetas locales consagrados 
y tambiØn a jóvenes que se iniciaban en el arte de las letras. 

PØrez Priego, en el artículo «Poetas toledanos del barroco. Baltasar Elisio de Medini-
lla», rastrea en fuentes documentales lo que llama grupo de poetas toledanos, el cual no 
cuenta hasta ese momento con la «tradición crítica de otros �sevillano, antequerano, 
aragonØs, etc.� mucho mejor consolidados y tambiØn de superior categoría poØtica» 2 

1 E n vida del autor se publican su obra mÆxima, la Limpia concepción de la Virgen (1617), un memorial ti-
tulado A la imperial ciudad de Toledo (1618), algunos poemas preliminares a libros de amigos y contribuciones 
a justas poØticas. 

2  Miguel `ngel PØrez Priego (1986). «Poetas toledanos del barroco. Baltasar Elisio de Medinilla», Anuario 
de estudios filológicos, 9, p. 225. En el presente trabajo, se modernizarÆn puntuación y ortografía de las citas de 
bibliografía crítica segœn las normas actuales. La modernización de la bibliografía fuente se harÆ segœn el Borra-
dor de acuerdo para especialistas en edición de textos medievales y Æureos, realizado despuØs del Encuentro titu-
lado «Hacia un estÆndar en la edición de textos antiguos espaæoles». Este se efectuó los días 25 y 26 de junio de 
2007 y fue organizado por el Centro Internacional de la Lengua Espaæola (Cilengua) de la Fundación San MillÆn 
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(1986: 225). Se refiere a dos generaciones sucesivas en la poesía barroca toledana. Una 
primera, la de los nacidos hacia 1560, mÆs próximos a Lope, formada por JosØ de Valdi-
vielso, Martín Chacón, Gaspar de la Fuente, Gregorio de Angulo, Gaspar de Barrionuevo 
y Agustín Castellanos. La segunda, la de quienes nacieron hacia 1580, integrada por Elisio 
de Medinilla, Luis Cernœsculo de GuzmÆn, Alonso Palomino, Luis Hurtado de Écija, el 
escribano Juan Ruiz de Santa María, el agustino fray Francisco de Avellaneda, Pedro Pan-
toja de Ayala o el bachiller Mateo FernÆndez Navarro. PØrez Priego da los rasgos esencia-
les de esta promoción: 

Aunque alguno de ellos interviene ya en el certamen de 1605, son sobre todo los poetas 
que protagonizan las justas toledanas al Sacramento (1608), a San Ignacio (1612) y a Santa 
Teresa (1614). PoØticamente continœan la anterior tradición del postgarcilasismo y la no 
afectación, si bien intensifican mucho mÆs los contenidos y temas religiosos. 3

Medinilla fue discípulo y amigo de Lope de Vega, y asistió junto a Øl a algunas acade-
mias informales de su ciudad. El FØnix tuvo residencia habitual en la Ciudad Primada 
«desde agosto de 1604 a septiembre de 1610». 4 Madroæal estima que el encuentro entre 
maestro y discípulo pudo haberse producido en 1604, en la segunda estadía de Lope en 
Toledo, pues ese aæo un joven Medinilla compuso un poema para el San JosØ de Valdiviel-
so, amigo comœn de ambos, quien debió haberlos presentado. 5 Al aæo siguiente ambos 
escritores participan de la Justa por el nacimiento de Felipe IV y en 1608 se declaran escla-
vos del Santísimo Sacramento. 

En 1609 Medinilla cuida de la impresión de la JerusalØn conquistada, epopeya trÆgica, 
por la ausencia de Lope de Madrid, segœn explica en el prólogo de la misma, donde afirma: 
«habiendo quedado a corregir la impresión de su JerusalØn en ausencia suya». 6 Sin embar-
go, sostiene Entrambasaguas: 

Parece difícil dar crØdito a la intervención que se atribuye Medinilla en la edición del 
poema de Lope, y mÆs aœn no creer que fuera todo ello una de tantas artimaæas del FØnix 
para tener a raya a sus envidiosos enemigos [�]. Es sumamente extraæo que Lope no estu-
viera presente en la trascendental tarea de imprimir el libro, sabiØndose su interØs por Øl, y 
deduzco que el FØnix fingía esto tal vez para que así, como sin enterarse Øl mismo, segœn se 

de la Cogolla. Fue convocado con el fin de hallar acuerdos en lo referente a las representaciones grÆficas de los 
textos, que permitieran abordar con mejores bases los proyectos de investigación del mencionado Cilengua. Por 
otra parte, el objetivo mediato sería lograr herramientas electrónicas de anÆlisis de los textos y allanar el camino 
a los lectores de obras medievales y clÆsicos. La propuesta de partida, mejorada en el encuentro, ha sido trabaja-
da por el grupo de investigación GITHE de la Universidad de AlcalÆ, y forma parte de los criterios de la Red 
Internacional CHARTA (Corpus HispÆnico y Americano en la Red de Textos Antiguos). La JerusalØn conquista-
da se cita en la edición del CSIC de 1951, seæalÆndose entre parØntesis tomo y nœmero de pÆgina y de verso. 

3 V Øase M. A. PØrez Priego, op. cit., p. 232. 
4  Francisco de Borja de San RomÆn y FernÆndez (1920). Elisio de Medinilla y su personalidad literaria. To-

ledo: Sucesor de J. PelÆez, p. 138. 
5 V Øase Abraham Madroæal DurÆn (1999). Baltasar Elisio de Medinilla y la poesía toledana de principios del 

siglo ���� (con la edición de sus Obras divinas). Pamplona � Madrid � Frankfurt am Main: Universidad de Nava-
rra � Iberoamericana � Vervuert, p. 87. 

6  «Baltasar Elisio de Medinilla toledano, a los aficionados a los escritos de Lope de Vega Carpio». En Lope 
de Vega (1951). JerusalØn conquistada: epopeya trÆgica, ed. de Joaquín de Entrambasaguas. Madrid: CSIC,  
I, p. 13. 
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da a entender, se pusieran al frente del poema los elogios entusiastas que en Øl figuran, atri-
buidos al interØs de Medinilla por su maestro. 

Porque en esto tambiØn hubo, sin duda, evidente premeditación de Lope, que quiso 
completar la intención de su obra colocando en ella, para conocimiento del pœblico, un 
panegírico de sí propio que le formara un ambiente favorable. 7 

No obstante, Madroæal, editor de las Obras divinas de Medinilla y autor de una intro-
ducción que constituye hasta el presente el estudio mÆs acabado de este poeta y su 
generación, 8 considera cierta la declaración del discípulo y, ademÆs, plantea la hipótesis de 
que muchas de las anotaciones del texto son hechura de Medinilla: 

Baltasar se ocupa de la JerusalØn de Lope, con la solicitud que un buen amigo y un buen 
editor dedicaría a un empeæo de este tipo. No solo cuida de las erratas, tambiØn hace ante-
ceder un retrato de Lope (que se cuida de advertir no es el de Pacheco) y un elogio en prosa 
que sí pertenece al pintor y literato sevillano. Por si fuera poco, Medinilla anota gran parte 
del texto. A Øl mismo y no a otro deben de pertenecer todos esos comentarios en los que tan 
frecuente es la aparición de nombres y circunstancias toledanos (1999: 89). 

Entre los nombres toledanos mencionados estÆn, por ejemplo, los poetas. El primero 
que se cita es Gregorio HernÆndez, traductor de una obra de Sannazaro:  «Y el excelente 
poeta, Gregorio Hernandez, dijo en El parto de la Virgen: divino Arquimandrita Siliceo» 
(I, 453). Esta nota es el comentario a los versos de Lope que dicen «Templan, entonces, la 
civil porfía / los cuatro arquimandritas». Archimandrita o arquimandrita deriva del griego 
mandra y designa al superior en un convento griego, aunque este título «se ha hecho es-
tensivo a toda clase de superiores eclesiÆsticos, habiØndose dado algunas veces a los arzo-
bispos, aun entre los latinos» (Paula, 1851: 401). Lo interesante es que para explicar el 
tØrmino utilizado por Lope y referido a personajes de la Antigüedad, Medinilla amplía la 
nota con la cita de un poeta toledano, proveniente de un «CatÆlogo de algunos claros va-
rones de Toledo, en octavas», el cual recoge Francisco de Pisa en su Descripción de la im-
perial ciudad de Toledo en 1605 y del que, con toda probabilidad, Medinilla toma las pala-
bras del poeta citado. 9 

A medio camino entre los catÆlogos de hØroes, propios de las obras Øpicas y las se-
ries de autores incluidos en los Parnasos �catÆlogos versificados o repertorios de inge-

7  Lope de Vega. JerusalØn conquistada: epopeya trÆgica. Ibidem, III, p. 63. 
8 E n nuestro trabajo Edición, estudio y valoración de la obra poØtica de Baltasar Elisio de Medinilla: entre 

Lope y Góngora, tesis doctoral dirigida por Madroæal, retomamos y desarrollamos muchas de las intuiciones 
expuestas en dicha introducción.

9  Francisco de Pisa precede el catÆlogo de HernÆndez de las siguientes palabras, aludiendo a Toledo: «En 
especial en lo que son letras y virtud, ha habido en esta ciudad en todos tiempos y edades y hay siempre personas 
tan eminentes y aventajadas, que se podría de ellas hacer un gran catÆlogo de ilustres y claros varones, como es-
cribieron de los de sus tiempos san Jerónimo, san Isidoro, san Illefonso y otros autores. Y en esta parte no puedo 
dejar de culpar el descuido de los que escriben, y pudiendo, no hacen memoria de las personas graves y notables 
en letras y santidad, que ha habido y hay en esta ciudad. Yo por mi parte hiciera de buena gana este oficio y ser-
vicio a mi patria y a los claros varones de ella, en especial de los de mi tiempo y edad, pero dØjolo por no atrever-
me con mi ruda lengua y estilo a celebrar sus dignos loores, y por otros justos respectos. Mas alabo la diligencia 
del doctor Gregorio FernÆndez de Velasco, el cual en un libro que tradujo en versos castellanos de octava rima, 
cerca del parto de la Virgen, cumplió este oficio, haciendo honrada memoria de algunas personas seæaladas» 
(Descripción de la imperial ciudad de Toledo y historia de sus antigüedades y grandeza, Toledo, Pedro Rodríguez, 
1605, p. 59). 
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nios�, 10 son frecuentes en la JerusalØn las enumeraciones de poetas espaæoles, entre 
ellos toledanos. Las notas de Medinilla van identificando a los personajes mencionados 
por Lope, entre ellos algunos «Cisnes del Tajo», tanto de la primera como de la segunda 
generación: «El maestro Josefo de Valdivieso» (II, 496), «El doctor Gregorio de Angulo, 
regidor de Toledo» (II, 497) o «Martín Chacón» (II, 497). TambiØn se nombra a un 
poeta admirado por Medinilla, amigo de Lope, «Pedro LiæÆn de Riaza, milagroso y œni-
co ingenio» (II, 496) y a un poeta neolatino contemporÆneo, «Francisco GutiØrrez, ex-
celente poeta latino» (II, 496). En ediciones posteriores de la JerusalØn, seguramente 
Lope precisa «Francisco GutiØrrez, toledano», sin duda teniendo en cuenta a los lectores 
no oriundos de la Ciudad Primada, para los cuales este poeta resultaría desconocido, lo 
cual no debió advertir Medinilla. 

En el Libro XV de su JerusalØn (v. 30), Lope escribe «Las santas aves por el aire nadan» 
y la nota explica: «Así dijo el licenciado Francisco GutiØrrez, cØlebre poeta toledano, en sus 
Heroicos a la descensión de la Virgen: Santique volucres praepetibus pennis liquidas enare 
per auras» (II, 466). 11 

Otras notas hacen referencia a la peculiar geografía de la ciudad, inmortalizada por el 
Greco en su «Vista y plano de Toledo» (1608). 12 Geografía a la que ademÆs se le daban en 
la Øpoca valores simbólicos, como explica Madroæal: «la creencia de entonces suponía que 
la especial configuración de la ciudad, su situación estratØgica y privilegiada ademÆs en el 
centro de Espaæa, ayudaba al florecimiento del ingenio y la discreción». 13 

El FØnix, en el Libro VIII, escribe «Cuando Orco Aliberbei el arma toca / y pone dos 
mil moros en campaæa, / a los padres temiendo que provoca / de la imperial ciudad centro 
de Espaæa» (p. 344) y Medinilla aclara respecto al œltimo verso: «Por la insigne Toledo, 
que es centro de su circunsferencia» (I, 503). En el Libro XV, se lee: 

Garcipacheco, atento a la riqueza 
del Saladino, dijo: AllÆ en Espaæa	 10
hay otras cosas de mayor grandeza,
si es la grandeza ser la joya estraæa: 
Puente tiene mi rey de tal belleza,
que encima della a guisa de montaæa
pacen y se sustentan como en prado 	 15
cuarenta mil cabezas de ganado. 
Sala tiene mi rey donde sin daæo
viven y caben treinta mil personas
y un tinte al pie de un monte, cuyo paæo

10  «Los catÆlogos versificados (o repertorios de ingenios [�]) realizados por los propios poetas conllevan un 
elemento seleccionador y sancionador de primer orden [�] `lvarez Amo selecciona entre centenar y medio de 
poetas catalogados en el siglo ����, dos modalidades representativas y bien diferentes, las vertidas en el cauce 
epistolar y las insertas en poema Øpico-narrativos». Begoæa López Bueno (dir.), 2010. El canon poØtico en el siglo 
����. Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Sevilla, p. 15. 

11  Y la nota continœa con la mención de otro poeta, pero ya no toledano: «Y surcar los aires dijo el doctísimo 
Gerónimo Ramírez por las aves: Volucres sulcarent aera pennis, De Rap. Innocent, lib. I». 

12  La relación de Medinilla con el Greco, quien muriera en Toledo en 1614, parece cosa probada a juzgar por 
las amistades comunes que tuvieron. El œnico supuesto retrato de Medinilla es uno realizado por el artista griego, 
titulado Retrato de Caballero joven y que se conserva en el Museo del Prado. Madroæal antecedió la edición de 
las Obras divinas con Øl. 

13  A. Madroæal, op. cit., p. 13. 
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renta a la suya treinta mil coronas. 	 20
Tiene un monte de casas tan estraæo
que no le ven igual las cinco zonas,
de un muro de agua alrededor cercado
que deja de ser isla por un lado. 

En la nota se explican los œltimos versos de la siguiente forma: «Toledo solo le deja de 
cercar el Tajo por la parte de la Vega» (II, 467). 

En el Libro XV, Lope escribe: «Hay una fuente cerca de Toledo / que vierte mil jacintos 
por la boca» (vv. 9-10) y el autor de las Obras divinas precisa: «La fuente de los jacintos en 
San Bernardo de Toledo» (II, 468). 

En el libro VII, los niæos de Toledo se arman para ir a JerusalØn: 

Cruzose el pecho �seæa en que el soldado
que iba a JerusalØn se conocía�	 10
mucha gente plebeya del dorado
Tajo, porque la noble al rey seguía.
No solo lleva en su cristal sagrado
arenas de oro, hombres de acero cría
entre sus muros de peæascos hechos,	 15
de que parece que formó los pechos. 
Viendo los niæos �de quien es costumbre
imitar a los grandes� que cruzaban 
los pechos o movidos de la lumbre
de la piadosa fe que profesaban,	 20
de san Servando en la famosa cumbre
cuyos cimientos para siempre lavan
aguas del Tajo, lo que visto habían 
en la ciudad, en la campaæa hacían. 

Y para comentar la imitación que los pequeæos hacen de los adultos, Medinilla enfati-
za: «Los hombres de Toledo parecen en el corazón a la calidad del sitio» (I, 489). 

En el Libro VIII, el autor de la JerusalØn dice: 

Toledo insigne madre, nueva Roma
de CØsares, Catones y Virgilios, 	 10
y de quien nuestra fe tal fuerza toma
por tantos y tan cØlebres concilios (p. 344).

Y Medinilla anota: «Toledo compite en los concilios que se han celebrado en ella con 
todas las ciudades del mundo» (I, 504). 

Otro grupo de las anotaciones que Medinilla seguramente hizo estÆ ligado a la Iglesia 
toledana, con la que tantos vínculos tuvieron Lope y su discípulo. En el Libro XVII, una de 
las arengas a los soldados pedía que observaran todos los lugares sagrados y lamentaba: 
«Duelaos de ver que a tanta desventura / hayan llegado los cristianos pechos / que de Cris-
to la santa sepultura / nos venda un scita con injustos pechos» (p. 285). Y la nota explica 
«El santo rey Luis [Luis de Francia] rescató despuØs estas reliquias y envió muchas a Tole-
do, de que hay carta guardada en el sagrario de la santa Iglesia» (II, 481). 
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Una nota curiosa es la que Medinilla hace al œltimo verso de la siguiente estrofa, en el 
Libro VII:

Como en las torres altas nos parece 	 25
que dicen las campanas las razones
que el son imaginado nos ofrece
que tienen lengua y hablan por los sones, 
el atambor las aguas estremece
y el mar y el son y el viento en los pendones	 30
le dice al Rey, que de embarcar se tarda: 
JerusalØn, JerusalØn aguarda. 

Para comentar ese verso, Medinilla recurre a una asociación muy sentida y dice: «En 
la santa Iglesia de Toledo hay una campana pequeæa que parece que lo dice [JerusalØn, 
JerusalØn aguarda]» (I, 493). 

En el Libro VI, Lope alude a algunos personajes que encarnan la traición: «Mas quiØn 
se templarÆ de llorar tanto / si del traidor que el blanco arnØs se puso / o el que el sagrado 
círculo y el manto / en los pastores de Toledo intruso». La misteriosa alusión de los œlti-
mos dos versos es explicada en la nota correspondiente: se trata de don Orpas, quien en la 
Crónica de Enrique IV es descripto como el «hermano del conde don JuliÆn, que metieron 
los moros en Castilla contra el rey don Rodrigo». 14 Medinilla explica «Orpas fue en Toledo 
arzobispo intruso, como hoy se ve en la memoria de las efigies de su cabildo» (I, 483). 
Como se ve, son fuentes toledanas las aludidas. Este prelado es nuevamente citado para 
explicar quiØn es el «sacrílego tercero» (245, 29) al que alude Lope: «El arzobispo don Or-
pas fue el que concertó con Muza esta traición» (I, 485). 

Entonces, en el œltimo caso mencionado, una memoria del Cabildo de Toledo como 
fuente y, en una próxima nota, el estatuto toledano, documentos que sin duda Medinilla 
conocería muy bien. Sucede que en el Libro XVIII, Lope había escrito «Y siendo Cristo 
verdadero templo» (p. 326, v. 21), y la nota que comenta este verso es una frase en latín 
tomada de los Statuti Toletani: «Cum eius morte simul mortua fuit, lex Moysis» (II, 487). 

En el Libro XIII Lope alude a «aquel Fernando Quinto, que de Espaæa / la sangre divi-
dió mora y hebrea / de la noble» (p. 128, vv. 9-11), y la nota al verso diez apunta que: 

El emperador Adriano desterró a Espaæa los judíos, y duraron en ella hasta los tiempos 
del bienaventurado rey Fernando el Quinto que los echó della, movido de la sentencia del 
Concilio Sexto toledano que ordenó que todo príncipe que sucediese en el reino prometiese 
no consentir en el moro, ni judío, pena de ser anatema (II, p. 457).

Como vemos, leyes y edictos toledanos son frecuentemente aludidos. Otros comenta-
rios se proponen explicar quiØnes fueron algunos personajes legendarios que aparecen en 
la JerusalØn, como el ya mentado Garcipacheco (Garzipacheco en el original), que encarna 
las virtudes guerreras, o históricos, como un conquistador de las AmØricas nacido en Tru-
jillo, cuya vida y hazaæas conocía Medinilla a la perfección, por lo que puede considerarse 

14 D iego Enriquez del Castillo (1787). Crónica del rey don Enrique el Cuarto de este nombre. Madrid: Antonio 
de Sancha, p. 137. Se conserva versión manuscrita de esta crónica, de 1559. En línea: http://trapalanda.bn.gov.ar/
jspui/handle/123456789/7960. 
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que la nota referida a Øl se debe al toledano y no a Lope, y otros que se mencionarÆn a 
continuación. 

Con respecto a Garcipacheco, la primera nota a Øl referida se propone explicar un lu-
gar del Libro XV, en el cual Lope seæalaba: «Acompaæaba a Otón, Garcipacheco, / famoso 
por su sangre y por su espada» (vv. 17-18) y por ello la nota explica: «Garcipacheco, caba-
llero toledano» (II, 465). Un poco mÆs adelante, Lope cuenta una anØcdota que pone de 
relieve la curiosa personalidad de este hØroe: 

Pacheco mira al Saladino y mira / si hay por toda la sala algœn asiento, / y como no le ve 
�cosa que admira, / hecho espaæol, gallardo atrevimiento� / una almohada de sus pies 
retira / del Persa, al atrevido brazo atento / y sin respeto a tanta piedra bella, / bajola un poco 
y asentose en ella (vv. 25-32).

Y el comentario de Medinilla al verso veinticinco resalta la peculiaridad del hecho y 
valentía del protagonista y, podría pensarse, resulta superflua, pues ya los versos de Lope 
así lo sentían. Medinilla anota «Hecho notable de Garcipacheco» (II, 466). La œltima nota 
se propone comentar el verso cinco del fragmento siguiente: 

Tomad, les dice, enchid, llenad las manos, / serØis hormigas de mi gran tesoro, / porque 
quiero que entiendan los cristianos / que estimando el valor desprecio el oro. / Pacheco, 
honor de hidalgos castellanos, / quitó un alfanje persa a un cinto moro, / y dijo: «El oro 
tomo del amigo / y las armas no mÆs del enemigo». // Cuidadoso el SoldÆn miraba atento / 
de Pacheco el valor, con que desprecia / el mÆs rico y esplØndido aposento / que tuvo en su 
repœblica Venecia (vv. 1-12). 

Entonces Medinilla comenta el verso «Pacheco, honor de hidalgos castellanos» ensal-
zando el acto del hØroe: «Generoso desprecio de Garcipacheco a los tesoros del Saladino» 
(II, 468). 

El segundo personaje es Diego García de Paredes, conquistador de AmØrica. En el 
Libro VI de la JerusalØn, se narra el siguiente enfrentamiento bØlico: 

A las piedras se baja el lusitano / pidiØndoles favor, que piedras fueron / primeras armas 
del enojo humano, / que al colØrico humor consejo dieron. / No de otra suerte a la robusta 
mano / muchas con el furor obedecieron, / que al dar el fuego escapa velozmente / el plomo 
helado del salitre ardiente (vv. 1-8).

Y la nota al œltimo verso citado se aparta notoriamente del contenido de la JerusalØn, 
recuerda un hecho de la vida del personaje histórico mencionado y recuerda: «En tiempo 
del Gran CapitÆn hizo lo mismo García de Paredes en aquel famoso desafío de franceses y 
espaæoles once a once» (I, 488). 

Medinilla tenía gran conocimiento de la vida de este personaje histórico. Madroæal 
destaca al respecto del poeta toledano que:

Muchas veces sus contemporÆneos destacaron de su carÆcter una cualidad que era la 
curiosidad, lo cual le llevó a interesarse por muy diferentes ciencias que encontraba en la bien 
abastecida biblioteca del conde de Mora. Tamayo de Vargas alababa su sabiduría histórica y 
reconocía la deuda que su D. García de Paredes tenía para con nuestro poeta (1999: 93). 
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Otro de los personajes destacados que protagonizan la JerusalØn, y al que se refiere una 
de las notas que sospechamos elaboró Medinilla es don Diego de Silva y Mendoza, conde 
de Salinas y marquØs de Alenquer �poeta, político, cortesano�, amigo muy cercano del 
duque de Lerma �sobrino del poderoso cardenal de Sandoval y Rojas, uno de los protec-
tores de Medinilla�. 

El fragmento de la obra en el cual aparece la nota es el siguiente: 

Silva acertó, pues el mayor trofeo
�que griega historia ni latina sepa�
se ve en el conde, a quien le dieron silla
en su mesa los reyes de Castilla. (14)

Refiera sus hazaæas peregrinas
Francia, sin que jamÆs las cubra olvido,
la generosa casa de Salinas 
muestre a los siglos el real vestido: 
donde juncos martítimos y espinas 
fueron laurel del CapitÆn vencido 
de solo amor, la frente muestre Espaæa
ceæida del Sarmiento desta hazaæa. (15)

El verso comentado es el cuarto de la segunda estrofa, el cual dice «muestre a los siglos 
el real vestido». La nota comenta: «Por la hazaæa de darle a Toledo, comen el día de los 
Reyes con los de Espaæa y es suyo el vestido que tienen aquel día» (II, 438). 

El Libro XIX inicia con el paso frente al rey de los caballeros castellanos: ante la vista 
del lector desfilan el de Madrid, el de Aragón, el de la Montaæa y, a continuación, el narra-
dor declara: «Aquel de la casaca azul y blanca / tejida a cuadros armas de Toledo, /sobre 
aquel bayo armado frente y anca, / es de IllÆn generoso el gran Peredo» (p. 353, vv. 17-20). 
La nota explica que se trata de «Pedro de IllÆn de Toledo» (II, 491), a quien, segœn una 
curiosa tradición toledana, perteneció la Casa de Mesa, antigua vivienda de la Ciudad 
Primada, la cual se decía le había sido entregada por el rey don Alonso «en recompensa de 
sus servicios», «al tomar dicha ciudad, colmÆndole de distinciones». 15 Como puede obser-
varse, las notas translucen todo un mundo de referencias muy claras para un toledano. 

Por œltimo, en el Libro XVII puede leerse: 

Bocos, umbrosa valle que ennoblece / Medina de Pumar, ilustre villa / de limpia sangre 
a la conquista ofrece / a Rodrigo FernÆndez Medinilla, / cuya virtud magnÆnima merece / 
en el dorado trono eterna silla / de aquellos nueve de la antigua fama / pues a su lado el dØ-
cimo le llama (vv. 9-16).

El mencionado FernÆndez Medinilla es un antepasado del poeta. La nota explica la 
procedencia de este linaje: 

Familia de los Medinillas noble y antigua, en quien estuvo por muchos aæos el oficio de 
ballestero mayor de a caballo de los reyes de Castilla. Traen por armas un castillo de oro en 

15  JosØ Amador de los Ríos (1845). Toledo pintoresca o Descripción de sus mÆs cØlebres monumentos. Madrid: 
Ignacio Boix, f. 255v. 
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campo de sangre, diósele al rey don Alfonso en el cerco de Algecira y previlegio para que 
todos sus criados de cualquiera gØnero no pechasen, con otras mercedes (II, 477).

Seguramente Lope debió dejar a cargo de su discípulo esta explicación. 
Finalmente, quisiØramos detenernos en un aspecto del estilo de las apostillas. Debe 

resaltarse que resulta curiosa la abundancia de superlativos en ellas. Por citar solo unos 
pocos casos, se registra la expresión «fidelísima hasta morir» (I, 485). Examinando los 
textos de Lope citados en el CORDE, se encuentra solo un caso de fidelísimo, cuando en la 
Comedia La santa liga este escribe «su capellÆn, servidor y amigo fidelísimo». Un poco 
mÆs adelante, en la JerusalØn se lee «cristinísimo rey godo de Espaæa» (I, 486). Ni cristiní-
simo ni cristianísimo registra el CORDE en textos del dramaturgo. TambiØn en la JerusalØn 
se utiliza el superlativo elegantísimo, en la siguiente nota, que se propone comentar el 
verso «que Venus inventó el amor vendible» (p. 24, v. 28): «Venus de Chipre fue la prime-
ra que recibió interØs: Venerem scortorum Presidem et magistram. Theodorus Cir. Por eso 
la llama avara Plauto in Paenulo y en aquel epigrama la llama Ausonio fingida: Vera Venus 
fictaem quum vidit Ciprida dixit etc. Es elegantísimo» (II, 473). Los superlativos, en espe-
cial en conexión con el comentario poØtico, parecen ser mÆs caros a Medinilla que a Lope. 
Es llamativo, ademÆs, que Ausonio sea un poeta muy frecuentado por el autor de la Limpia 
concepción y su comentador, el conde de Mora. 16 

Puede advertirse en muchas notas de la JerusalØn conquistada una similitud con el es-
tilo del poeta toledano. Existen, ademÆs, fuentes eruditas y lugares comunes compartidos. 

CONCLUSIONES

Baltasar de Medinilla y Lope de Vega mantuvieron una relación de amistad y, ademÆs, 
profesional entre 1604 y 1620. Ambos vivieron en la ciudad de Toledo entre 1604 y 1610. 
El maestro Torres RÆmila acusó a Medinilla de ser quien proveía las citas eruditas al FØnix 
de los Ingenios. Nuestra hipótesis, teniendo en cuenta la lectura de las obras completas del 
autor y el cotejo con la obra poØtica contemporÆnea de Lope, es que, en realidad, ambos 
participaron de dos academias literarias y «no es arriesgado suponer que los dos íntimos 
amigos se leyeran el uno al otro, se hicieran sugerencias y aceptaran aportaciones, como 
en general sucede en los grupos literarios». 17 

El puntapiØ inicial de este trabajo conjunto bien pudo haber sido la edición de la Jeru-
salØn y la elaboración de algunas notas por parte del discípulo. Medinilla, buen conocedor 
de la literatura de su Øpoca y de la historia de Toledo en particular y de Espaæa en general, 
como testimonia Tamayo de Vargas en relación con García de Paredes, debió haber resul-

16 E l conde de Mora, benefactor de Medinilla, realiza una Exposición �a la manera de las Anotaciones de 
Herrera� de una obra de Medinilla, la Descripción de Buenavista. El extenso comentario se conserva en dos 
testimonios manuscritos copiados por el autor del poema. Entre ambas versiones se registran variantes. Podría 
suponerse cierta intervención del poeta toledano en las anotaciones a su propia obra y es indudable que conocía 
las obras con las que el noble establecía lugares paralelos de la Descripcion, ya que Øl trabajaba en la biblioteca del 
mecenas, en donde se supone terminó su formación erudita. 

17  María Lorena Gauna Orpianesi (2016). Edición, estudio y valoración de la obra poØtica de Baltasar Elisio 
de Medinilla: entre Lope y Góngora. Tesis doctoral inØdita. Universidad Nacional de Cuyo: Facultad de Filosofía 
y Letras, p. 113. 
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tado muy confiable para Lope y por ello le encargó la edición. AdemÆs de los lugares seæa-
lados en el presente trabajo, esencialmente referidos a Toledo, se constata entre las notas 
de la JerusalØn y las notas, apostillas y textos en prosa de Medinilla una coincidencia en las 
fuentes y lugares comunes. La intervención de Medinilla es difícilmente mensurable y 
quizÆ no se limite a la relación con la Ciudad Primada. 

Los primeros borradores de las obras de Medinilla estÆn perdidos, pues los códices que 
se conservan muestran una o dos versiones ya corregidas de los textos. La redacción de algu-
nas de sus creaciones pudo ser contemporÆnea a la colaboración de Medinilla con la Jerusa-
lØn. Esos originales permitirían establecer si la intervención del toledano se limitó a las notas 
seæaladas o se extendió a otras como, por ejemplo, a las citas de Balbo, Estrabón, Jerónimo 
Vida y otros autores a los que el poeta recurrió luego con asiduidad, como se desprende de 
la lectura de sus obras en prosa y de la marginalia que el poeta incorporaba a ellas.
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El Hércules de Ocaña: 
UNA RESPUESTA A LOPE DE VEGA 1

Javier J. G��	���	 M������	
Universidad Internacional de La Rioja

El HØrcules de Ocaæa 2 es una obra dramÆtica, de Luis VØlez de Guevara, que presenta 
la oportunidad de tratar las lindes del teatro histórico. AdemÆs, es una pieza que parece 
crearse con fines laudatorios, así que se adapta perfectamente a la literatura de homenaje. 
Y tiene tambiØn vinculación con los sucesos históricos nacionales y europeos que giraban 
en torno a Flandes.

La estrecha relación argumental y de contexto de escritura con la obra de Lope de 
Vega El valiente CØspedes 3 y con El HØrcules de Ocaæa 4 de Juan Bautista Diamante hace 
conveniente definir la acción dramÆtica de la pieza del ecijano, de forma que quede distin-
guida. El comienzo recoge las advertencias que hace el criado MontalbÆn a su noble amo 
Rodrigo sobre el riesgo en que se pone al cortejar a María de CØspedes: 

1 E sta actividad ha sido parcialmente financiada por el Ministerio de Economía y Competitividad dentro 
del Proyecto I+D Excelencia [FFI2015-65197-C3-3-P], por UNIR Research [PPI 3 2015-2017] y por la Comuni-
dad de Madrid y Fondo Social Europeo [S2015/HUM-3366].

2 S e encuentra en el conocido como Tomo antiguo de Schaeffer, falto de portada y preliminares, f. 255r-
277v. Friburgo, BUF, E-1032-g. TambiØn existe una suelta: S. l., s. i., s. a. 16 h. Madrid, BNE, T-55313-25. Adolf 
Schaeffer (1887) realizó una edición moderna: Ocho comedias desconocidas�, vol. I. Leipzig: F. A. Brockhaus, 
pp. 217-93. La edición mÆs reciente es la de William R. Manson y C. George Peale (2008), Delaware: Juan de la 
Cuesta, que es la que seguimos.

3 E n Parte ��, Lope de Vega (1625). Madrid: Viuda de Alonso Martín - Alonso PØrez; 4.”; bajo el título de 
El valiente CØspedes. Tragicomedia famosa.

4 E n Comedias. Primera parte de don Juan Bautista Diamante (1670). Madrid: AndrØs García de la Iglesia; 
4.”; aparece como El HØrcules de Ocaæa o CØspedes de Ocaæa.
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D�� R������:	 ¿No viste a doæa María?
M�����
��:		D esde un balcón daba al sol
		 rayos aquel espaæol
		 prodigio de tu porfía,
		 pero, ¡vive Dios!, que es cosa 
		 que ha de salirte a la cara.
(El HØrcules de Ocaæa, Luis VØlez, 2008: vv. 1-6)

El noble se envalentona verbalmente y sostiene no temer al aguerrido y famoso CØs-
pedes, hermano de María. El criado, al ver que no consigue convencer a su amo de que 
cese en su intento amoroso, propone un mØtodo de conquista que evite muchos proble-
mas: utilizar la mediación de una alcahueta. En ese momento, CØspedes llega a la casa de 
Rodrigo y, tras los pertinentes saludos de cortesía, le ofrece dos alternativas: o deja a su 
hermana o se casa con ella. Rodrigo le recrimina la fuerza que le hace para tomar una de-
cisión, pero esto, lejos de amedrentar al ofendido hermano, lo enoja de tal manera que 
decide arrojar por el balcón al noble.

A continuación, MontalbÆn llega a la casa de CØspedes con la intención de contar lo 
ocurrido a María, que ya estaba determinada a acabar con el cortejo que le venía haciendo 
Rodrigo. Una vez informada, despacha a MontalbÆn para que entregue a su hermano una 
cadena que le sirva de ayuda económica en su huida. Justo despuØs, llega el gobernador para 
registrar la casa, conoce a María, de la que se enamora por la valiente defensa de su honra. 
Esta mujer armada impide a todos el paso, aduciendo que se encuentra sola en la casa.

La acción se traslada a la huida de CØspedes, que se encuentra ante un molino en 
Aranjuez, donde se le une MontalbÆn. Allí el defenestrador pretende robar un caballo, 
pero se refrena cuando es informado de que se trata de la cabalgadura del rey que estÆ de 
caza por esas tierras. Se presenta ante Felipe II y este le pide una demostración de fuerza. 
Aquí tiene lugar la memorable hazaæa de parar la piedra del molino impulsada por el do-
ble canal de agua. 

El segundo acto comienza con una terrible tormenta que sorprende a los caminantes 
cerca de Valdemoros, a donde se dirigen para refugiarse en una posada. Allí sucede la cu-
riosa escena de la lucha contra el ventero difunto que trata de impedir a CØspedes su mar-
cha a Flandes. Finalmente llega a la región flamenca. El ambiente que allí encuentra lo en-
tusiasma porque cada uno es hijo de sus obras y el valor es requisito imprescindible para 
sobrevivir. Pronto entra en contacto con el duque de Alba, que le tiene por su mejor hom-
bre despuØs de que defendiese el paso de un puente frente a numerosos soldados enemigos. 

En el tercer acto, tras rechazar a un grupo de hugonotes que trataban de sorprender el 
campamento espaæol, llega el reconocimiento sincero de su valor: se le nombra capitÆn de 
una compaæía. Las vidas del aristócrata Rodrigo y el valiente CØspedes se vuelven a cruzar 
en Flandes, a donde el primero ha ido para obtener venganza. Casi lo consigue en el asalto 
de Orliens, donde hiere a CØspedes de un tiro cuando este intentaba alcanzar el muro. En 
ese mismo asalto CØspedes se lleva la sorpresa de que el soldado que mÆs destacó es su 
propia hermana disfrazada, que le recrimina su abandono en Ocaæa por una fœtil cuestión 
de honor. 

En la escena final el rey recibe en palacio a los hØroes de Flandes, se conciertan los 
matrimonios de los personajes y se prometen nuevas aventuras en las Alpujarras junto a 
don Juan de Austria. Estos son los versos finales:
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D�� R������: 	Y aquí el HØrcules famoso
		 de Ocaæa da fin, y Lauro,
		 prometiendo al auditorio,
		 si le perdonan las faltas,
		 segunda parte en retorno.
(El HØrcules de Ocaæa, Luis VØlez, 2008: vv. 2969-2973)

1. �TE ATRO HISTÓRICO DEBILITADO

La mayoría de los estudiosos que se han enfrentado a El HØrcules de Ocaæa de Luis 
VØlez la han considerado de carÆcter histórico por sus referencias a acontecimientos suce-
didos, sus personajes y sus fuentes (Spencer y Schevill, 1937: 176; Vega, 2005: 53; Carreæo, 
2008: 31). Sin embargo, la obra presenta algunas dificultades para ser clasificada dentro 
del teatro histórico: en primer lugar, debido a las otras dos obras que le hacen compaæía y, 
en segundo lugar, a la acción escenificada. El valiente CØspedes, de Lope, y El HØrcules de 
Ocaæa, de Diamante, son consideradas comedias de valentón, ya que intervienen en ellas 
«protagonistas heroicos, generalmente dotados de enormes fuerzas físicas y capaces de 
hazaæas extraordinarias» (Mackenzie, 1991: 194). Milagros Rodríguez clasifica dentro de 
este grupo la pieza de Diamante (2007: 224). Y parece que la obra de Lope tambiØn debe 
incluirse aquí, pues posee de igual forma las características específicas del gØnero. El pro-
blema estÆ en que este tipo de personajes fuertes ha sido en ocasiones dramatizado en la 
figura de bruto y gracioso, lo cual degrada el rango del hØroe. Lope de Vega, por ejemplo, 
comete en sus piezas genealógicas «los mayores excesos cómicos [�] cuando dramatiza 
hazaæas de hØroes de menor abolengo como CØspedes o Chaves de Villalba; y tiende a 
comedirse cuando se enfrenta a la historia de personajes como Gonzalo FernÆndez de 
Córdoba o don García Hurtado de Mendoza» (Ferrer, 2001: 27). 

La segunda dificultad que nos encontramos para la clasificación histórica de El HØrcu-
les de Ocaæa se debe a su materia argumental. Son dos los obstÆculos que ponen en tela de 
juicio la catalogación de esta obra como drama histórico: por un lado, la representación de 
hechos increíbles y, por otro, el enraizamiento de las relaciones amorosas con la trama 
principal. Las hazaæas admirables de las que es protagonista CØspedes en la obra de VØlez 
son la lucha con el ventero difunto, la inmovilización de la rueda de molino, la defensa en 
solitario del puente contra el ejØrcito enemigo y el asalto victorioso final cuando estaba 
gravemente herido. AdemÆs, las relaciones amorosas que se plantean introducen rasgos 
personalistas que extraæan dentro del contexto histórico general. Esto hace que el drama-
turgo procure hacer aceptable la trama sentimental a travØs de continuas referencias espa-
cio temporales que acaban restando verosimilitud (cf. Romanos, 2003: 160). 

Sin embargo, no debe ser considerada comedia de valentón la obra de Luis VØlez, pues su 
protagonista coincide mejor con el hombre aguerrido que es puesto como modelo de conduc-
ta. Al igual que hizo en El marquØs del Basto, modelo paradigmÆtico para este tipo de perso-
najes, el principal agonista es tomado del catÆlogo de hØroes patrios, como frecuentemente se 
hace en el teatro histórico que pretende ser admonitorio. AdemÆs, es, junto al de la mujer viril 
(GonzÆlez, 2009), uno de los personajes favoritos del escritor ecijano (Vega, 2005: 66). 5 

5  A la hora de determinar la atribución velista de El rollo de Écija, utiliza como uno de los motivos de autoría 
«el gusto que VØlez tiene por las comedias cuyo protagonista es un hombre aguerrido» (2005: 66).
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Respecto a la cuestión de las exageraciones y los distanciamientos de la realidad, tanto 
por las hazaæas como por las tramas amorosas, conviene recordar que la relación del tea-
tro con la historia no es la de un objeto y su imagen reflejada en un espejo. Tal y como 
definimos en otro lugar: el teatro histórico «trata un acontecimiento pasado de forma 
mítica e intrahistórica desde mœltiples perspectivas espacio-temporales que impacta a un 
pœblico cómplice» (GonzÆlez, 2011: 8). Si tenemos en cuenta la hipótesis del encargo y la 
contestación a Lope que mÆs adelante se expondrÆ, El HØrcules de VØlez puede seguir 
siendo considerado teatro histórico. Así lo reafirman las referencias a hechos acontecidos, 
el marco general de la obra, el contexto de escritura y una mÆs que posible motivación 
genealógica. 

Alonso de CØspedes era reconocido como personalidad histórica, fue popular por su 
maravillosa fuerza y fue citado en distintos testimonios escritos. Así, por ejemplo, en su 
MiscelÆnea de finales del siglo ���, Luis Zapata (1859: 259) enumera, entre otras, la hazaæa 
de parar la rueda de molino. 

Son curiosos los puntos de conexión que tiene CØspedes con un famoso valentón del 
œltimo tercio del siglo �� y primero del ���: Diego García de Paredes. De hecho, en Qui-
jote (I, 32), Cervantes pone en boca del cura las siguientes palabras: 

Diego García de Paredes fue un principal caballero, natural de la ciudad de Trujillo, en 
Extremadura, valentísimo soldado, y de tantas fuerzas naturales, que detenía con un dedo 
una rueda de molino en la mitad de su furia. Y, puesto con un montante en la entrada de un 
puente, detuvo a todo un innumerable ejØrcito que no pasase por Øl. E hizo otras tales cosas 
que, como si Øl las cuenta y las escribe Øl a sí mismo con la modestia de caballero y de cro-
nista propio, las escribiera otro libre y desapasionado, pusieran en su olvido las de los HØc-
tores, Aquiles y Roldanes. 

Las dos hazaæas anteriormente transcritas, la del molino y la del puente, 6 son recogi-
das en El HØrcules de Ocaæa de Luis VØlez, pero adjudicadas a Alonso de CØspedes. Gra-
cias al dramaturgo, esta hazaæa de parar la rueda de molino impulsada por varios canales 
de agua pasa de Paredes a CØspedes, ya que tanto Rodrigo MØndez Silva, en su Compendio 
de las mÆs seæaladas hazaæas que el capitÆn Alonso de CØspedes, Alcides Castellano� 
(1647, fols. 28r y ss.), 7 como Gonzalo CØspedes y Meneses, en su Varia fortuna del soldado 
Píndaro (1733, fol. 48v), 8 recogen el relato tal y como lo cuenta el ecijano. 

6 E s curioso que Cervantes cite como fuente de estas anØcdotas del puente y del molino la supuesta auto-
biografía de Diego García Paredes, titulada Breve suma de la vida y hechos de Diego García de Paredes (1580), 
pues no figura en ella ninguna de las dos. Al menos no aparece en la edición moderna de la Breve suma� com-
pilada en Crónicas del Gran CapitÆn (1908), Antonio Rodríguez Villa (ed.), Madrid: Bailly/BailliØre e hijos, pp. 
255-259.

7  La historia de Rodrigo MØndez Silva narra los hechos y muerte del capitÆn CØspedes en las Alpujarras, 
incluyendo la anØcdota del molino de Aranjuez, delante de Felipe II: «Hizo parar la primera rueda de una aceæa 
con toda la corriente, que le ocasionó a brotar sangre por los oídos y coyunturas de las manos; siendo la causa de 
este desusado accidente la malicia de un molinero que sobornado de algunos Ømulos del capitÆn, soltó toda el 
agua que servía para las demÆs ruedas. Pero sabido el engaæo cauteloso, buscó los agresores, y cogiendo algunos, 
los arrojó en la mitad del río» (fols. 28r y ss.). 

8  La primera edición es de 1626. Allí se narra así: «Lo menos que vio Espaæa de este ilustre portento [refi-
riØndose al capitÆn Alonso de CØspedes] fue tener con sus brazos, en su mayor concurso, una furiosa rueda de 
molino, testigo es Guadiana de esta verdad» (fol. 48v). 

Libro garrido3.indb   229 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



230	 JaVIER J. GONzálEz MaRTíNEz

El marco temporal de la obra estÆ cargado de connotaciones históricas. Nos situamos 
en el reinado de Felipe II y en la etapa de lucha cruenta en Flandes. El siglo ��� es el mÆs 
representado en los dramas históricos nacionales de Luis VØlez. Exactamente, es el marco 
cronológico de un tercio de este corpus. 9 

2. �UN A RESPUESTA A EL VALIENTE CÉSPEDES, DE LOPE

Lope, en su Valiente, otorga un tratamiento a los hermanos CØspedes un tanto cómico 
y vulgar que le traerÆ quebraderos de cabeza. Algunos ejemplos pueden servir de botón de 
muestra: 

S������:	E s un puerco Cespedillos,
	 que porque a cuatro novillos
	 dio de palos en Jarama
	 y detuvo una carreta
	 de dos bueyes de Lozoya
	 quieren que Aquiles en Troya
	 no la tenga tan perfecta.
(El valiente CØspedes, Lope, 2002: fol. 134, acto I)

B������:	E s entre mil caballeros
	 de los CØspedes primeros
	 que dicen que pisó AdÆn
	 luego que Dios le formó.
(El valiente CØspedes, Lope, 2002: fol. 137, acto II)

M����:	 [�] he cobrado
	 el honor que me ofendiste:
	 que dejar una mujer,
	 aunque falte obligación,
	 ya deja de su opinión
	 sospechas que puede ser.
(El valiente CØspedes, Lope, 2002: fol. 150, acto III)

QuizÆs sean estas œltimas palabras que María dirige a Diego las que mejor expliquen 
el enfado de los CØspedes. En el trabajo que dedica Teresa Ferrer (1998: 228) a la dramati-
zación genealógica de Lope de Vega viene descrita la peculiaridad del tratamiento de CØs-
pedes en la obra del FØnix: 

Tanto Øl como su hermana María habían pasado a los anales históricos por sus fuerzas 
hercœleas. A Lope se le vuelve a ir la mano aquí, presentando ante el pœblico a una forzuda 
y desgarrada doæa María que lucha a brazo partido con sus pretendientes, y disfrazada de 
soldado y acompaæada de su galÆn, marcha a la guerra tras su hermano, aniquilando a todo 
aquel que se le pone por delante y diezmando la demografía europea de su tiempo.

9 S e trata de las siguientes obras: La conquista de OrÆn, El hijo del `guila, El `guila del Agua, El HØrcules de 
Ocaæa, La mayor desgracia de Carlos V y Las palabras a los reyes y gloria de los Pizarros.
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En la obra de Lope la virilidad y valentía de la mujer se convierte en motivo de risa por 
efecto de la ironía. Se produce así una degradación de la figura Øpica del personaje María de 
CØspedes. Y su hermano pasa a ser un vulgar matón privilegiado por la fortuna. A partir de 
aquí se entenderÆ lo fÆcil que se lo dejó a Luis VØlez para reparar y agradar a los CØspedes.

Las razones mÆs probables para justificar estos insultos a la familia CØspedes pueden 
seguir dos líneas. La primera es congraciarse con Alfonso Alvarado, al que dedica la obra. 
La segunda es que Lope infravaloró al linaje del valiente. Lope trataba de forma diferente 
a las ramas humildes de la nobleza. La forma de dramatizar a los CØspedes nada tiene que 
ver con la admiración que otorga a familias de la alta nobleza. Un dato significativo que 
diferencia el tratamiento a unas y a otras es que las hazaæas para los personajes de origen 
humilde sirven para alcanzar el prestigio, mientras que para las mÆs encumbradas simple-
mente confirman una dignidad que se da por supuesta (cf. Ferrer, 2001: 20).

La respuesta de la familia agraviada no se hizo esperar. Las consecuencias de la repre-
sentación de El valiente CØspedes no fueron previstas por Lope. Y, a pesar de que este tipo 
de altercados serían relativamente normales, el dramaturgo no se acostumbró a ellos. Un 
ejemplo de esta clase de enfrentamientos es narrado en sus Novelas a Marcia Leonarda: en 
el estreno de El asalto de Mastrique, un espectador, hermano de uno de los personajes dra-
matizados, lo retó en desafío por lo mal que quedaba su familiar en la obra (Lope, 2004). 
TambiØn tuvo que excusarse Lope, en las palabras previas a la comedia de El serafín huma-
no, por las suspicacias que levantó su obra Los porceles de Murcia (Lope, 2009: fol. 70v):

Aæos ha que escribí la descendencia de los Porceles, no la historia sino la fÆbula [�] 
porque las mÆs de las comedias, así de reyes como de otras personas graves no se deben 
censurar con el rigor de las historias, donde la verdad es su objetivo, sino a la traza de aque-
llos antiguos cuentos de Castilla que comienzan: Érase un rey y una reina.

A esta lista de representaciones que abrieron heridas en su Øpoca hay que sumar la de 
El valiente CØspedes. De ello nos da cuenta Lope en una carta dirigida al duque de Sessa: 
«Ciertas pesadumbres con los parientes del valiente CØspedes me han desasosegado» 
(Lope, 1941: 248). 10 Pero, lamentablemente, no se para en los detalles de las contrarieda-
des con dicha familia, así que no sabemos si esas pesadumbres son causa o consecuencia 
de la escritura de la obra. Aunque por las palabras que introducen la impresión de la co-
media, que veremos mÆs adelante, parece que las penas son consecuencia de la represen-
tación de la obra. La pieza debió ser escrita por propia iniciativa y responde perfectamen-
te al tipo de obras que Cervantes, con gracia, clasifica de huida, «que despuØs de 
representadas tienen necesidad los representantes de huirse y ausentarse» (Quijote, I: 47).

A Lope estas dificultades lo inquietaban, y por eso conocemos tantos testimonios en 
los que expone su desazón por las consecuencias que traen algunas de sus representacio-
nes. En sus cartas, dedicatorias y palabras introductorias a sus comedias intentaba retrac-
tarse o, al menos, dar una explicación. Así lo hizo con El valiente CØspedes, por lo que co-
nocemos de la citada carta al duque de Sessa y por las palabras que dedica al «Lector» en 

10  La fecha que propone Amezœa para esta carta es mayo-junio de 1616, pero es datada con interrogantes. El 
estudioso reconoce las dificultades que ha encontrado para sugerir al menos una fecha probable. En el caso de 
esta carta al duque de Sessa, supongo que Amezœa se basó para proponer una fecha en la datación que tenía El 
valiente CØspedes antes de Bruerton (1947).
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la publicación de dicha obra. En el volumen de sus comedias que incluye esta obra escribe 
unas letras en las que se disculpa por la representación de los amores deshonrosos de Ma-
ría de CØspedes (Lope, 2002: fol. 127):

A� ������. AdviØrtase que en esta comedia los amores de don Diego son fabulosos, y 
solo para adornarla, como se ve el ejemplo en tantos poetas de la antigüedad: porque la se-
æora doæa María de CØspedes fue tan insigne por su virtud, como su sangre y valentía, y 
celebrada entre las mujeres ilustres de aquel tiempo, sin reconocer ventaja a las mÆs valero-
sas del pasado, e igual a Camila, Zenobia, Lesbia, y Isicratea. Con este advertimiento se 
pueden leer sus amores como fÆbula, y las hazaæas de CØspedes como verdadera historia de 
un caballero que honró tanto su nación, cuanto admiró las extraæas.

Lope utiliza, para excusar el atrevimiento de su obra, la baza de los amores como tra-
ma secundaria, ficticia como toda la obra y motivo temÆtico para dar gusto al pœblico. Las 
relaciones amorosas en este tipo de piezas que rescatan fragmentos de la historia han traí-
do de cabeza a dramaturgos, espectadores susceptibles y estudiosos. Por tanto, Lope sepa-
ra de su cosecha poØtica el trigo de la cizaæa: el primero estÆ formado por la verdadera 
historia de las hazaæas de CØspedes y la segunda por la fÆbula de la relación amorosa de 
María. De esta forma trata de salvar al menos parte de su obra y, sobre todo, salvarse a sí 
mismo justificando su inocente libertad creadora en pro del gusto del pœblico.

Los CØspedes tienen numerosas ramas y forman parte de esa nobleza no exaltada des-
de antiguo pero que se hace respetar y actœa para seguir prestigiÆndose. 11 En concreto, 
por aquellos aæos de principios de la tercera dØcada del siglo ���� muchos miembros de la 
familia CØspedes procuraban la incorporación en diferentes Órdenes: Francisco de CØspe-
des y Figueroa ingresó el 15 de marzo de 1621 en la Orden de Calatrava; su hermano, 
Gómez de CØspedes Figueroa, se convirtió en caballero de Santiago el 1 de septiembre de 
1622 (cf. Carraffa, 1955: 154). Y aæos antes, aunque no tan lejanos, Juan de CØspedes con-
siguió nueva ejecutoria de nobleza en Valladolid, el 24 de julio de 1559; y de esta misma 
ejecutoria se sirvió su sobrino Diego de CØspedes de Arizuela, en 1600, para obtener una 
información de hidalguía de la Cancillería de Madrid (Ferrer, 1998: 227). 

Todos estos movimientos, que muestran lo puntillosos que debían de ser algunos 
miembros de la familia, aclaran al menos cómo recibirían la obra de Lope. TambiØn justi-
fican la hipótesis de que la obra de Luis VØlez fuese un encargo de la familia CØspedes 
como respuesta al ataque. Luis VØlez en su obra no escribe contra su amigo Lope, pero si 
procura salvaguardar el honor de la familia del capitÆn. Y lo hizo como sabía, es decir, a 
travØs de la composición ficticia, a travØs de la poesía. No se dedicó, porque no era su co-
metido, a descubrir legajos u obtener ejecutorias. Por eso no extraæa que no siguiese los 
datos biogrÆficos de CØspedes. En este sentido, hay que decir que Lope fue mÆs fiel a la 
historia que Luis VØlez. 12

11 C arreæo (1994: 719): «Los CØspedes de Ocaæa cuentan con un distinguido abolengo. Los encontramos en-
raizados en Argamasilla, en Córdoba. De aquí procede Pablo de CØspedes, quien estudia en AlcalÆ de Henares, y 
que estÆ emparentado con Pedro de CØspedes, residente en AlcalÆ de Henares, y prior de la casa de los VØlez [�]. 
No menos destacado fue Gonzalo CØspedes y Meneses, nacido en Madrid y de origen noble. Lo elogia Francisco 
TØllez de León en el prólogo a la Historia de Felipe IV. Lope de Vega le dedica unos versos en el Laurel de Apolo».

12  «Lope�s play follows much more closely the biography of CØspedes than that of VØlez, the latter having 
changed the episodes to achieve new dramatic effects» (Theodor G. Ahrens, 1911, Zur charakteristik des spanis-

Libro garrido3.indb   232 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



El Hércules de Ocaña: UNA RESPUESTA A LOPE DE VEGA	 233

El encargo pudo ser hecho por Francisco VelÆzquez Minaya y `lvarez Carneiro, natu-
ral de Madrid, seæor de la villa de Nominche, comendador de Lobón, biznieto de Alonso 
de CØspedes, caballerizo mÆs antiguo de la reina Isabel de Borbón, esposa de Felipe IV (cf. 
Carreæo, 1994: 734). 13 TambiØn este miembro de la familia probó su nobleza en 1621 para 
ingresar en la Orden de Santiago (Mogrobejo, 1996: 276). El motivo del encargo es claro: 
recordar los hechos gloriosos de un antepasado.

Es interesante destacar el hecho de que en la obra se concierta el matrimonio de María 
de CØspedes con Juan Osorio. Este personaje es reflejo de Juan de Osorio y Quiæones, que 
fue caballero de la Orden de Santiago y comendador de Ocaæa (Carreæo, 1994: 734). De 
esta manera queda mÆs íntimamente unida la familia del valiente a la villa de Ocaæa y 
queda resaltada su vinculación con la Orden de Santiago, pues el municipio toledano pasó 
a esa Orden en 1182.

3. �CONTE XTO HISTÓRICO DE ESCRITURA

Por los aæos de escritura de El HØrcules de Ocaæa de Luis VØlez, un acontecimiento 
histórico destacó entre el resto de sucesos de política nacional y exterior. En 1621 termi-
naba la tregua con Holanda y comenzaba la guerra. No llegó, como ninguna, esta guerra 
en buen momento: Felipe IV acababa de alcanzar el trono, el gobierno se estaba reajustan-
do, la situación económica no era la óptima, los intereses de la nación tenían mÆs priori-
dades en política exterior y las relaciones con las otras potencias europeas eran confusas.

Cabe destacar que Olivares no era partidario de la inversión en Flandes, lo cual tiene 
estrecha relación con la obra de Luis VØlez. A medida que avanzaba la guerra, el valido 
reprobaba el despilfarro económico y el desaprovechamiento de recursos humanos. El 
conde-duque se esforzaba en reducir el nœmero de soldados allí desplegados y el dinero 
que se enviaba. Para justificar estos recortes argumentaba que los romanos habían regido 
el mundo con apenas una centena de millar de hombres, por lo que a Espaæa le bastaría 
con 20 000 soldados de infantería, 4000 a caballo y 34 000 hombres destinados a los presi-
dios (Elliott, 1990: 351). Y aquí es donde aparece el modelo ejemplarísimo de CØspedes. 
Segœn El HØrcules de Ocaæa, Olivares no necesita mÆs que un hombre, una hermana y algo 
de ejØrcito que haga de comparsa para acabar rÆpida y económicamente con una guerra no 
deseada. 

No sabemos si a los CØspedes les valieron los mØritos de su ascendiente para progre-
sar en la corte o si se sirvieron de estos para obtener su ingreso en las distintas Órdenes. 
Lo que sí es seguro es que Olivares, «siempre ansioso por lograr que los soldados obtuvie-
sen la recompensa que se les debía, hizo que algunos de estos hÆbitos [de las Órdenes 
militares] fueran a parar a militares �se concedieron, por ejemplo, treinta a soldados del 
ejØrcito de Flandes en 1621�» (Elliott, 1990: 153). De esta forma quedan unidas las dos 

chen dramas im anfang des ����. Jahrhunderts (Luis VØlez de Guevara und Mira de Mescua), Waisenhaus, Halle; 
apud Hauer (1975: 38).

13  AdemÆs, en la p. 733 afirma el estudioso: «Pero leída desde su closure, El HØrcules de Ocaæa daría en una 
comedia cuyo sentido y significación se constituye como crónica de relación o memorial [�] en una posible 
relación directa con el mismo dramaturgo al servicio de nobles de quienes recibe escasas prebendas. Una breve 
línea de situaciones dramÆticas puede ser que tenga una velada extensión o connotación autobiogrÆfica».
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causas que Morey (2010: 157) intuía para la creación de El HØrcules de Ocaæa: «commi-
sioned for the court by the Count-Duke of Olivares or offered as patronage oeuvres for 
the nobility».

Por œltimo, podemos servirnos de lo comentado hasta ahora para terminar de acotar 
la fecha de composición de la obra de Luis VØlez. Ya sabemos que estÆ considerada una 
refundición de El valiente CØspedes de Lope, que estÆ fechada en 1612-15 (Morley y Bruer-
ton, 1968: 399-400). Este va a ser nuestro tØrmino a quo. Por otro lado, dos son los hitos 
temporales que tenemos para fijar el tØrmino ad quem. El primero es que El HØrcules de 
Ocaæa figura en el Tomo Antiguo de Schaeffer, cuya fecha de impresión puede fijarse hacia 
1629-1630 (Peale, 2008: 35). En segundo lugar, la pista que nos da la publicación de la 
pieza dramÆtica en el Tomo Antiguo sobre la compaæía que la representó, la de Granados, 
nos acota un poco mÆs la fecha ad quem, puesto que sabemos que la compaæía estuvo en 
funcionamiento desde 1602 hasta 1628 (Bruerton, 1947: 362). El extenso marco de escri-
tura que nos aportan los datos (1612-1628) puede ser abreviado por otras hipótesis. Bruer-
ton (1947: 362), sirviØndose del estudio comparativo de la mØtrica de Luis VØlez y siguien-
do la edición de El HØrcules de Ocaæa recogida en el Tomo Antiguo ofrece el intervalo de 
1620-1625 como fecha de composición. Si a esto aæadimos la campaæa de prestigio de la 
familia CØspedes y el criterio de oportunidad histórica del fin de la tregua en la guerra de 
Flandes, podríamos seguir delimitando la composición a los aæos 1621-1625.

Dentro de este contexto se entiende que esta pieza haya sido encargada por algœn 
miembro de la familia de los CØspedes; encaje dentro de la construcción del discurso de 
semblanza de acontecimientos heroicos pasados; y sea considerada, a pesar de los pesares, 
histórica y, de forma mÆs clara, genealógica.
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PEREGRINACIÓN DE BARTOLOMÉ LORENZO, 
DE JOSÉ DE ACOSTA. CONTEXTOS E HISTORIOGRAF˝A

Eduardo H������ R�������	
Pontificia Universidad Católica del Perœ

Nos proponemos analizar algunos mecanismos de transformación de la historia en 
ficción y de la ficción en historiografía en torno a la Peregrinación de BartolomØ Lorenzo, 
antes de entrar en la Compaæía (1586), de JosØ de Acosta. 

Acosta remite su narración a Roma en carta annua �es decir, una relación en torno a 
los sucesos de la Orden en Perœ� dirigida a Claudio Acquaviva, general de la Compaæía 
de Jesœs, fechada el 8 de mayo de 1586. 1 

JosØ Juan Arrom, editor de la publicación realizada en Lima, ha llamado la atención 
respecto de la índole ficticia de la Peregrinación y su valor ejemplar y edificante. Para 

1 R aœl Neyra resume algunas características de las cartas de la Compaæía de Jesœs: «Los miembros debían 
escribir a) cartas ordinarias, cuyo referente œnico se circunscribía a los asuntos relativos a la orden; y b) cuatro 
cartas principales al aæo para mostrarse a personas ajenas a la orden como amigos, bienhechores y posibles 
miembros. El destino final de estas œltimas misivas era Roma, donde se editaban y se distribuían con otras infor-
maciones y noticias» (1997: 122). María Amparo López explica cómo «desde la segunda mitad del siglo ���, 
coincidiendo con el gran período de expansión de la orden, y especialmente en el transcurso del siglo ��� se 
promueve, desde el generalato de Roma, la remisión, por parte de las casas o colegios jesuíticos, de informaciones 
sobre lo acaecido en cada centro. En principio se estableció que estas se enviaran cada cuatro meses, en docu-
mentos que pasaron a ser conocidos como litterae quadrimestres, aunque con el tiempo, comprendieron referen-
cias mÆs prolongadas, anuales, conformando las llamadas cartas annuas. A estas informaciones se sumó, ade-
mÆs, la redacción de crónicas en las que se relataba la historia de cada uno de los colegios, desde sus orígenes. El 
objetivo de la Compaæía, especialmente defendido por el general Claudio Acquaviva (1581-1615), durante cuyo 
gobierno se sometió a la orden a diversas transformaciones para definir un nuevo espíritu, fue utilizar dichos 
escritos como la base para elaborar una historia general y oficial �un concepto que no podemos pasar desaper-
cibido� de la orden religiosa» (2009: 126-127).
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Arrom, Acosta escribió una novela de viajes y aventuras 2 que, bajo la apariencia de una 
biografía, sigue las pautas del modelo de la novela bizantina y estÆ construida con sentido 
alegórico. Entre sus componentes simbólicos y alegóricos encuentra una estructura pro-
gresiva basada en el orden de las denominadas virtudes teologales: fe, esperanza y caridad. 
Diversos paralelismos con relatos religiosos, ingresan tambiØn a formar parte de las aso-
ciaciones alegorizantes de la obra. Asimismo, como detalle de ficción, Arrom ha detectado 
que el autor transpone a esta un pasaje de su Historia Natural y Moral de las Indias: 

La descripción del terremoto permite una puntual constatación del proceso ficcionali-
zador al que Acosta somete el paisaje. El autor traslada a las pÆginas de la Peregrinación el 
recuerdo de otro terremoto que, segœn le contaron, había ocurrido en Chile. Dice en su 
Historia Natural: «En la costa de Chile, no me acuerdo quØ aæo, hubo uno terribilísimo, que 
trastornó montes enteros, y cerró con ellos la corriente a los ríos, y los hizo lagunas, y derri-
bó pueblos, y mató cantidad de hombres, y hizo� otras cosas semejantes de mucho espan-
to» (Lib. III, cap. XXI, p. 87). La versión en la Peregrinación, adaptada a las circunstancias 
de Lorenzo, dice: «Sucedió un temblor de tierra espantoso, que duró continuamente 18 días, 
con que se trastornaron muchos cerros y aparecieron lagunas donde se cerraba la corriente 
de los ríos; y como toda aquella tierra era montaæa espesísima de muy altos Ærboles, fue 
grande el espanto que causó la multitud de ellos que cayeron con la violencia del temblor» 
(1978: 382-383).

Beatriz GonzÆlez-Stephan (1987) acepta las propuestas de Arrom en torno a compo-
nentes simbólicos y define la Peregrinación como biografía novelada (13) que «ficcionaliza 
un proyecto estØtico-ideológico que cierra el período de la conquista y abre la etapa de la 
estabilidad colonial» (16). Monique Mustapha (2004) destaca �dentro de la vertiente de 
la escritura hagiogrÆfica� la presencia, por medio de alusiones e inversiones, de temas y 
escenas procedentes de las tradiciones religiosas asociadas a la vida en el desierto y a la 
vida solitaria de los ascetas (103 y ss.), cuyo objetivo es construir una historia ejemplar. 
Este hecho daría cuenta de su estructura (102). Enric Mallorquí-Ruscalleda (2010) en-
cuentra analogías con la Scala Paradisi de Juan Clímaco (570-649), una de cuyas versiones 
en castellano es de fray Luis de Granada, publicada en 1564 (4). Para Bryan Green (2016), 
se critica la condición malsana del sistema colonial como contraria a los principios del 
cristianismo. Frente a estos vicios, se estaría postulando el ideal ascØtico jesuita desde la 
perspectiva de una hagiografía misionera (132-136).

Estos aspectos llaman la atención, mÆs allÆ de la temÆtica acerca de sus significados, en 
torno a la composición retórica y literaria de la Peregrinación. Por nuestra parte, propone-
mos otras observaciones asociadas a su condición ficticia y, en particular, nos detendre-
mos en examinar la problemÆtica de su persistente vinculación con lo histórico llevada a 
cabo por varias lecturas críticas.

Interesa recordar que el viaje suele aludir a una experiencia religiosa altamente signi-
ficativa. Desde este punto de vista, el viaje no es solamente un medio para llegar a algœn 
lugar, sino que posee sentido en sí mismo, pues a travØs de Øl se pretende someter la vida 
a prueba. En la Peregrinación nos encontramos con un viaje individual, determinado por 
la decisión de exilio personal a causa de un delito cometido. Este viaje adquiere connota-

2  Luis Alburquerque opone relato de viajes, concentrado en lo factual, frente a novela de viajes, orientada 
hacia lo ficcional (2001: 21).
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ciones religiosas cuando se le da una proyección ejemplar. Su ejemplaridad se basa en la 
experiencia de haber padecido una serie de aventuras azarosas, de la cual finalmente se 
libera el personaje. El narrador convierte el exilio en peregrinación, asignÆndole las fun-
ciones espirituales propias de esta: penitencia, expiación, purificación. El narrador define 
reiteradamente el viaje de BartolomØ como peregrinación, y en un momento lo llama «esta 
peregrinación tan trabajosa» (39). 3 Es constante la denominación de trabajos, tØrmino 
típico de la novelística bizantina, con que Acosta califica las aventuras de su hØroe. 4 Llegar 
a lugar sagrado es un objetivo en las peregrinaciones y esto es parte de sus significados. 5 
En la aventura de Lorenzo, sin embargo, Lima se presenta como una tardía e inesperada 
meta del trayecto. Su itinerario carece de un destino específico para Øl. Lo cual serÆ reajus-
tado, como parte del proceso del discurso providencialista del narrador que da sentido al 
viaje aparentemente azaroso de Lorenzo, transformÆndolo, en el momento en que el per-
sonaje repentinamente decide incorporarse en la Compaæía de Jesœs, en un trayecto es-
tructurado gracias al paso de lo secular a lo espiritual. La opción religiosa ha sido oportu-
namente elaborada por el narrador como derivación natural de las experiencias del 
viajero y como acto de agradecimiento por haber sido salvado de sus penurias. Este paso 
implica un cambio de tensión entre la vida móvil y accidentada del peregrino y la vida 
estable en la Orden. Es, por fin, un haber llegado. Se ha pasado de la confusión, el caos, 
hacia la paz. Simbólicamente, de acuerdo con san Agustín, esto corresponde al trÆnsito de 
Babilonia a JerusalØn, en el que lo esencial es el cumplimiento del objetivo final (Claussen, 
1991: 45-46). Para Agustín la vida en la tierra es una peregrinatio aerumnosa (un viaje 
amargo y problemÆtico) (Claussen, 1991: 45). Pero tambiØn indica Agustín que «la vida 
de un peregrino es una vida de fe y esperanza en cosas no vistas, no una vida de visión y 
conocimiento» (Claussen, 1991: 70). Lo que concierne, precisamente, a la condición de 
Lorenzo.

La idea de peregrinación tiene larga tradición judeocristiana (expulsión del paraíso, 
Øxodo del pueblo judío, la historia de Abraham, la huida a Egipto, etc.). Su compleja for-
mulación teológica la realiza san Agustín en La Ciudad de Dios, vinculÆndola con el tema 
de las dos ciudades (Claussen, 1991: 33). 6 Con respecto al caso particular del texto de 
Acosta, interesa especialmente recordar un pasaje bíblico como el Salmo 121:

3 C itamos por la edición de JosØ Juan Arrom, 1982.
4  Lisa Voigt encuentra una persistente presencia del concepto de peregrinación en textos históricos co

loniales, en los que se utiliza de manera amplia como tropo de viaje difícil por territorios extraæos (2006: 3-10). 
Voigt identifica la importancia que en los escritos de Acosta tiene la aplicación del tØrmino peregrinación (2006: 
3-4). El empleo religioso, histórico y antropológico que hace Acosta de esta categoría ha sido de amplia influen-
cia en el desarrollo de la escritura colonial. En el plano ficcional, hay varias composiciones en el período que 
tratan de diversas clases de peregrinaciones. 

5 B artolomØ Cayrasco de Figueroa (1613) deslinda el concepto religioso de peregrinación respecto de 
otras formulaciones: «No es Peregrinacion aquel vagante / inquieto y solicito camino / del que por ser curioso 
es caminante. / Ni el que por melancolico destino / o por necesidad, o vanagloria, / o por intento vano es pere-
grino; / la Peregrinacion que de memoria, / y de alabanza es digna en cielo y suelo / y la que se encarece en esta 
historia / es la de aquel que con piadoso zelo / por voluntad, o obligación visita / los lugares que aca seæala el 
cielo» (157-158). 

6 C laussen especifica que peregrinatio en Agustín es la categoría descriptiva central para la vida de un cristia-
no (1991: 61). Este es ciudadano en la Ciudad de Dios, y es un peregrino en la Tierra (Claussen, 1991: 53). Alre-
dedor del tema de la peregrinación, Pablo había declarado: «ya no sois extranjeros y huØspedes, sino conciuda-
danos de los santos y familiares de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas, siendo 
piedra angular el mismo Cristo Jesœs» (Efesios, 2.19).
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Alzo mis ojos a los montes, de donde me ha de venir el socorro.
Mi socorro ha de venirme de YavØ, el Hacedor de los cielos y de la tierra.
No consentirÆ que resbalen tus pies, no dormirÆ tu custodio.
No dormirÆ, no dormitarÆ el que guarda a Israel.
YavØ es tu custodio, YavØ es tu protector a tu derecha.
Por el día no te molestarÆ el sol, ni por la noche la luna.
YavØ te guardarÆ de todo mal, guardarÆ tu vida;
GuardarÆ YavØ tus salidas y tus entradas ahora y por la eternidad. 7

Este salmo constituye un claro derrotero para los comentarios espirituales del narra-
dor, que sirven de gran marco a los eventos presentados: «ayudado de Nuestro Seæor», 
«del peligro de que le había librado Nuestro Seæor» (34), «la misericordia que Nuestro 
Seæor usó con Øl» (44), «y volviØndose a Nuestro Seæor» (52), «y con ella siempre le libra-
ba Nuestro Seæor» (52), «con firme esperanza de que Nuestro Seæor se acordaría de Øl» 
(53), «esperar la misericordia de Dios» (58). 

Debemos tener en cuenta que la peregrinación en el Æmbito cristiano era entendida 
desde la Edad Media no solamente como un traslado a lugares sagrados, sino como un 
trayecto espiritual hacia la divinidad. En tal sentido, podemos considerar que, en general, 
la peregrinación como totalidad narrativa constituye una acción simbólica. En ella el ideal 
ascØtico es parte de la experiencia del peregrino, pero lo ascØtico en el mundo cristiano 
corresponde a la imitación de Cristo. Esto conduce a considerar que el viaje de peregrina-
ción implicaba una imitación de la vida de Cristo. Por derivación de este proceso, se imi-
tan tambiØn algunas figuras venerables de la historia sacra. 

Lorenzo conserva ciertas características internas frente a la presión de factores exter-
nos variables. Si bien sus acciones obedecen a motivos exteriores, la regulación de sus 
respuestas depende de su carÆcter. La secuencia de aventuras sigue una trayectoria típica 
del relato hagiogrÆfico, el cual consiste en el trÆnsito que va de lo exterior a lo interior. 
Destacamos algunos patrones de comportamiento ascØtico en el personaje: alejamiento de 
las mujeres (la virgen María como excepción), ayunos, privaciones, abstinencias, mortifi-
caciones, ausencia de morada, desplazamiento constante, timidez, gusto por la soledad, 
renuncia a los bienes materiales, sensibilidad caritativa. No es un individuo violento. 
Frente a lo œnico que sí estÆ alerta es frente al peligro que para Øl representan las mujeres. 
Frente a todo lo demÆs, es bastante descuidado. 

Es importante el factor inconsciente en la trayectoria del personaje. No tiene una vo-
cación religiosa declarada, aunque sí demuestra aptitudes para asumirla. Es evidente que 
a travØs de sus aventuras se pretende dar una explicación significativa de una trayectoria 
que lo encamina hacia la Orden jesuita. 

Entre los espacios fundamentales del cristianismo, que son al mismo tiempo vías sim-
bólicas, estÆn el infierno, el purgatorio y el paraíso. Lorenzo ha pasado por una especie de 
infierno hasta culminar en el purgatorio. 8 El traslado por mar y tierra estÆ lleno de situa-
ciones peligrosas, padecimientos, tentaciones. El espacio abarca una geografía en la que se 

7 S agrada Biblia, 1962. 
8  Alonso de Andrade (1666), en su comentario final acerca de Lorenzo, explica el tØrmino de su peregrinar 

como un acceso al paraíso de la religión: «el mismo Seæor, que por este medio le disponía para llevar con gusto 
su cruz, y la mortificación de la Religión, le traxo al Paraíso de ella; y de aquellos pÆramos, y soledades, a la de la 
Religión» (780). 
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manifiesta una confrontación entre el mal y el bien. Todas estas vicisitudes tienen la con-
dición de pruebas para el personaje, lo que conduce a la idea de viaje como preparación 
para la salvación. Se trata de una visión del hombre como ser en trÆnsito, como homo 
viator, bajo riesgo constante de muerte física y espiritual. Este aparato simbólico contribu-
ye a promover la importancia de estar atentos a las manifestaciones de lo divino en la na-
turaleza y en la sociedad. 

El relato de Acosta plantea el problema de la vinculación entre gracia, libre albedrío y 
predestinación. Es fundamental observar que en la obra pesa mÆs la noción de predestina-
ción que la de libre albedrío. En este sentido es en el que se observa que Lorenzo muestra 
un abandono total frente a la voluntad divina: «Seæor, si yo nací para ser comido de esta 
fiera, cœmplase tu voluntad, ¿quiØn soy yo, que pueda resistir a lo que tœ ordenas?» (52). 
Por tal razón, si elige ingresar en la Orden de los jesuitas, lo hace por un motivo baladí, 
como es el de su preferencia por el «hÆbito comœn de clØrigos» (66) que usan los integran-
tes de la Orden, pues a Øl le disgusta la capilla que se porta en otras congregaciones. De esta 
manera, se subraya el dominio de la sabiduría de lo providencial por sobre las nociones 
individuales. Frente a las grandes acciones que ha realizado y los peligros y obstÆculos que 
ha afrontado y superado, resulta irónica la insignificante e intrascendente argumentación 
que Lorenzo da para decidirse por su incorporación en la Compaæía de Jesœs. 

Acosta le ha dado continuidad a la relación, completando imaginativamente los vacíos 
de la lacónica versión de su informante. Un principio de continuidad radica en el hilo 
motivacional o causal interno que enlaza y explica la secuencia de las acciones, hilo que 
escapa a la voluntad del personaje, aunque coincide con la condición de su carÆcter. El 
narrador amplía la presentación de los hechos con comentarios religiosos y morales, así 
como con datos relativos a AmØrica en lo que corresponde a flora, fauna, clima, costum-
bres, lenguaje, situación social. 

La mayor parte de los acontecimientos ocurre dentro de una percepción narrativa 
realista, pero la reiteración excesiva de penurias, la invariable y larga serie de desastres y 
enfermedades que padece BartolomØ, siempre resuelta favorablemente por la interven-
ción de la casualidad o la caridad, proyecta un esquema regido por un punto de vista 
providencialista.

En la versión de Acosta, las verdades religiosas, los principios morales, son lo impor-
tante, no la veracidad histórica. Como especifica Luis Fernando Medeiros, el autor de una 
vida ejemplar destinada a la Compaæía debía mostrar «cómo los hechos se subordinaban 
a los valores vividos, de tal manera que la moral de sus vidas ejemplares pudiese servir de 
lección a las generaciones de jesuitas que estaban por venir» (2011: 21). Se trataba de en-
seæar a travØs de una conducta edificante. Acosta no busca argumentar, sino proporcionar 
un modelo que ilustre aspectos generales de la vida humana. Si esta puede aparecer bajo la 
impresión de una biografía y con trazos aparentemente reales, puede resultar retórica-
mente mÆs convincente para los fines educativos de la Orden. AdemÆs, hay que reconocer 
el valor local de lo que se cuenta, de acuerdo a los intereses en torno al prestigio de la labor 
de la Compaæía de Jesœs en Lima y en AmØrica. 

El factor historicidad, fuera esta real o ficticia, se ha aplicado en los casos ejemplares 
de índole religiosa para comprometer tanto a los hechos como a los personajes. TratÆndo-
se de escritos edificantes, es usual que sus autores seæalen mediante diversas modalidades 
que lo que cuentan corresponde a sucesos realmente acaecidos. 
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En este tipo de narraciones opera el componente estØtico en una doble funcionalidad, 
es decir, lo que concierne al goce, a la diversión, al entretenimiento del lector, y lo que 
corresponde a la satisfacción del autor. Bajo el plano artístico ingresa lo relativo al estilo, 
al interØs y la variedad, así como lo que ataæe a la presencia de las descripciones y los dis-
cursos. En las hagiografías lo retórico cumple tanto una finalidad persuasiva como una 
artística, pues se busca el efecto ejemplarizante al mismo tiempo que se procura generar la 
admiración en el auditorio. Un propósito con respecto al pœblico consiste en que los su-
cesos sean capaces de ser vividos y registrados en la memoria. Los tópicos hagiogrÆficos 
ayudan al receptor en la comprensión, facilitan el recuerdo, su memorización se hace 
fluida. 

Acosta se presenta solo como compilador, no es testigo de los hechos ni tiene por ob-
jetivo analizarlos. La posición de compilador, le permite estar mÆs atento al perfil artístico 
de su trabajo y a los efectos que busca en el auditorio. Al mismo tiempo, se debe considerar 
que hablar en nombre de otro sirve tambiØn para dar autenticidad aparente a lo narrado.

En la dedicatoria al padre Acquaviva, Acosta se declara en favor de la veracidad de la 
información recibida de parte de Lorenzo: «de la certidumbre de lo que aquí refiero, no 
dudo, ni dudarÆ nadie que conociere la verdad y simplicidad de este hermano» (30). El 
nombre del autor autoriza, en cierta medida, la apreciación de su escrito como documen-
to histórico. Su nombre remite a sus tareas como sacerdote, predicador, funcionario, his-
toriador e investigador de las culturas americanas, y actœa, por lo tanto, como elemento 
patrocinador de su discurso. 9 Lo mismo sucede con la carta dedicatoria a Acquaviva, 
elemento paratextual que le asigna valor de hecho histórico a los sucesos referidos, aunque 
su estructura interna pertenezca a otra configuración discursiva. La carta dedicatoria, 
como marco genØrico de discurso, puede incluir otros vínculos de índole genØrica, como 
los que corresponden a la hagiografía, las peregrinaciones, la novela bizantina, etc. Todas 
estas son formas genØricas que actœan como contextos mœltiples y relativamente autóno-
mos, no siempre absolutamente subordinados al discurso principal. Las partes de un dis-

9 E n la traducción espaæola de 1848 del Discurso sobre la historia natural de las serpientes, del conde Ber-
nard de LacØpŁde, continuación de la Historia natural del conde de Buffon, se utiliza el criterio de autoridad que 
aporta Acosta, en tanto historiador, como argumento para que se acepte como tolerable históricamente la refe-
rencia de BartolomØ Lorenzo en torno al tamaæo de las culebras en la isla Espaæola: «El que estas y otras cule-
bras lleguen Æ tal corpulencia, ya di la causal poco ha, que es lo vasto de los bosques desiertos. En los de la Isla 
Espaæola topó el V. Herman [Hermano] BartolomØ Lorenzo tales culebrones, que Æ no ser el P. JosØ de Acosta 
de la compaæía de Jesœs, el primero que escribió la prodigiosa historia de su vida, no hubiera quien creyera la 
monstruosidad Æ que llegan» (363). Este comentario no aparece en la edición francesa (Oeuvres du Comte de 
LacØpŁde. Tome IV. Serpents. II. 1832), se trata de un agregado del traductor o del editor, cuya intervención 
permite observar el mecanismo que suele utilizarse para otorgar valor de verdad histórica a la declaración atri-
buida a BartolomØ Lorenzo. Cabe seæalar otro cambio en la traducción espaæola, el cual tiene que ver con el 
nombre de la boa mencionada por LacØpŁde a la que se refiere la mención de B. Lorenzo en la cita. Se trata de 
boa devin (boa divina), vertida en espaæol como «boa adivina». Peculiar cambio motivado por prejuicios reli-
giosos, nada raro en traducciones espaæolas de la Øpoca. Juan Antonio de Oviedo en su «Elogio del Hermano 
BartolomØ Lorenzo» (Elogios de algunos hermanos coadjutores de la compaæía de Jesœs. Segunda parte, 1755) 
comenta que «Las peregrinaciones, y variedad de sucesos de la vida del Hermano BartolomØ Lorenzo pudiØran-
se tener por una ingeniosa, y piadosa novela fingida para divertir inocentemente a los Lectores, sino la hubiera 
escrito, como verdadera historia el Padre Joseph de Acosta Provincial de la Provincia del Perœ» (324). Como 
puede notarse, Oviedo tambiØn acude al principio de autoridad del emisor para autentificar lo que ha escrito 
Acosta. Cabe destacar que Oviedo registra aquí la índole genØrica novelesca de la Peregrinación como una po-
sible impresión que generaría en el lector. Es este uno de los primeros comentarios, aunque indirecto, relativo 
al perfil ficticio de la Peregrinación. 
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curso pueden tener un valor subordinado al objetivo central del discurso, pero tambiØn 
pueden tener un valor de relativa autonomía dentro de una estrategia que apunta en cada 
etapa del proceso discursivo a diferentes objetivos de persuasión.

Así como Hippolyte Delehaye (1907: 215) recomienda separar al santo de su leyenda, 
debemos separar al BartolomØ Lorenzo real de su novelización. Igualmente, es necesario 
evitar la confusión entre autenticidad del documento y veracidad del mismo (Delehaye, 
1907: 217). Por eso, lo importante es analizar el relato, no sus contextos de credibilidad. 
Estos constituyen un factor que no debe convertirse en un distractor, sino que requiere ser 
examinado y evaluado para determinar sus grados de pertinencia. 

Acosta actœa como intermediario del testimonio directo recibido de Lorenzo acerca 
de sus experiencias como viajero, para trasladarlo a la forma narrativa escrita. El informe 
oral que ha obtenido es escueto, segœn declara. Se trata de una base desde la que el autor 
parte para construir su versión escrita. Acosta agrega algunas observaciones, pero su labor 
principal consiste en la composición de los hechos y en establecer su vinculación simbóli-
ca con la tradición cristiana y, en particular, con la historia de la Compaæía de Jesœs. La 
procedencia de la información no necesariamente determina el sentido de la construcción 
textual. Lo que sí es determinante en cuanto a significación es la forma en que el material 
se halla organizado por Acosta. 10

El otro elemento que sirve de base al escritor es la persona real de Lorenzo, cuya pre-
sencia le proporciona rasgos bÆsicos de su personalidad, los que serÆn aplicados y desarro-
llados por el autor. 

La distinción entre hagiografía e historia resulta particularmente productiva para 
comprender la funcionalidad de la escritura ficcional al servicio de fines edificantes. Para 
la hagiografía son de utilidad los materiales históricos tanto como los ficticios que proce-
den de las tradiciones literarias cultas y populares. Las distancias entre lo histórico y lo 
ficticio dependen de cada caso específico. La hagiografía es un gØnero narrativo, en conse-
cuencia implica reglas, convenciones, tradiciones, temas, tópicos, intenciones. Precisa-
mente, la condición genØrica de la hagiografía ayuda a identificar los formantes no histó-
ricos en este tipo de narraciones.

En la tradición hagiogrÆfica y en las narraciones de tema religioso es frecuente que la 
ausencia o la pobreza de información documental o testimonial sea suplida con invencio-
nes. Unas veces, los autores se basan en la secuencia narrativa de historias semejantes para 
expandir la que estÆn escribiendo. Otro mØtodo consiste en amplificar los padecimientos 
del personaje. El martirio ambulatorio de Lorenzo, prolongado y complementado con 
milagrosas salvaciones, es parte de la tØcnica de las hagiografías. La mezcla de lo histórico 

10 E nrique Rodrigo, en medio de sus esfuerzos para salir del falso problema de las clasificaciones de ficcional 
o autobiogrÆfico o biogrÆfico del texto, no puede evitar llegar a la conclusión de que se trata de una elaborada 
ficcionalización: «se construye una imagen de pura santidad del protagonista, mezclada con una serie de compa-
raciones implícitas a la vida de Jesucristo y otras figuras modØlicas. Es precisamente esta visión que tiene el escri-
tor de la intervención de la providencia divina en la vida del personaje la que le mueve a escribir su biografía, y 
la que hace que la narración se sitœe en tercera persona, ya que la primera no sería muy apta para resaltar la 
santidad y la modestia de una persona. La imagen del mundo que se introduce aquí es de un caos total, del cual 
solo se puede escapar a travØs de la entrega a Dios» (2000: 232). Georg Eickhoff (1996) argumenta que el objetivo 
ejemplar se alcanza de mejor manera mediante el arte que ilumina la vida de Lorenzo. La explicación retórica y 
teológica que propone para justificar las manipulaciones narrativas de Acosta y del mismo BartolomØ Lorenzo, 
no hace sino aportar mÆs argumentos en favor de la orientación ejemplar, alegórica y ficcional del relato. 
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y lo fantasioso es un rasgo formal de gØneros narrativos de antigua procedencia, que ad-
quieren en el campo religioso su propia línea de desarrollo en el gØnero hagiogrÆfico. 

Delehaye ha establecido categorías para la clasificación de las hagiografías, entre las 
cuales aquella que fusiona lo real con lo ficticio corresponde a la cuarta categoría en su 
sistema, es decir, la de los romances o relatos históricos. En esta variedad, el factor histó-
rico, sumamente reducido, va acompaæado por reminiscencias literarias, tradiciones po-
pulares y situaciones ficticias (Delehaye, 1907: 114). Todo lo cual conduce a pensar que el 
modelo de la novela bizantina no es el gØnero mÆs próximo a la Peregrinación de Bartolo-
mØ Lorenzo, sino el de la hagiografía.

Lorenzo Rubio juzga que el texto de Acosta posee «el rigor narrativo del historiador, y 
de un historiador fiel a la información que ha recibido directamente», motivo por el cual 
«no da lugar a la invención, ni al adorno, ni a la hipØrbole dramÆtica» (1980: 111). No 
obstante, mÆs adelante no puede dejar de reconocer que «reflexiones, consideraciones, 
sentimientos, ciencia, religiosidad y estilo del escritor Acosta van aderezando el relato y 
este llega al lector con el calor de las manos que lo han amasado y conformado literaria-
mente» (1980: 111). 

JosØ Anadón se basa en un solo aspecto verificable para hablar de la historicidad del 
relato de Acosta y es la existencia histórica de BartolomØ Lorenzo (1988a: 27 y ss.). Por 
otra parte, el hecho de que el relato de Acosta sea asumido y utilizado como histórico por 
algunos cronistas de la Orden jesuita, argumento postulado por Anadón, no autoriza a 
reconocer su veracidad. Igualmente, la tradición aceptada por un grupo no es suficiente 
para determinar el valor histórico de un texto. El proceso circular puesto en juego por este 
tipo de argumentación es bastante claro: el objeto literario alimenta a la historia y esta 
sirve de sustento para asumir ese mismo objeto literario como un documento histórico.

Alonso de Andrade (1666), al establecer conexiones con Abraham �segœn la versión 
de Filón� y con comentarios de san Jerónimo, orienta la lectura hacia el concepto de pe-
regrinación como prueba y como despojo frente a lo mundano: 

Las peregrinaciones de Abraham (dixo Filón) que avían sido preparaciones, y como 
noviciado de su perfección, y santidad, para las grandes mercedes que Dios le quería hazer 
y los favores tan singulares como le hizo despuØs [�] como dize San Jerónimo a quien Dios 
quiere enseæar la ciencia celestial y superior a la humana le descarna primero de todo afecto 
terreno para hazerle capaz de recibirla (1666: 781).

Andrade divide lo expuesto por Acosta en cinco secciones con sus respectivos títulos 
o epígrafes y agrega una sexta en la que habla de la vida de Lorenzo en la Compaæía. Sus 
epígrafes constituyen paratextos que pretenden otorgar historicidad al relato. Sigue de cer-
ca la versión de Acosta, con omisiones y variantes menores, acompaæadas de lecturas 
erróneas de pocos tØrminos. Agrega frases como hermano, nuestro hermano, seæalando, 
de esta manera, el punto de vista histórico de su narración desde el Ængulo de la presencia 
de Lorenzo en la Orden. 

El padre Juan Antonio de Oviedo (1755) sigue a Andrade al contar los trabajos de 
Lorenzo y referir sucesos en torno a su vida como Hermano Coadjutor. A la manera que 
acabamos de citar de Andrade, Oviedo define la aventura de Lorenzo como «riguroso 
noviciado en los caminos de mar, y tierra» (1755: 341).
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Con referencia a las propuestas de Acosta, Oviedo busca hacer un versión mÆs verosí-
mil y concentrada en la acción. Con tal motivo elimina algunos comentarios morales y 
religiosos, así como referencias a la naturaleza, de parte del narrador; reduce a lo esencial 
las apelaciones al providencialismo; suprime toda la parte sobre cimarrones; desaparece 
casi toda la sección IV (particularmente, evitando lo del encuentro con el tigre y la pelea 
de estos con los caimanes; tampoco figura la enfermedad producida por los insectos cono-
cidos como niguas, lo que le permite eludir el tema de la intervención providencial; exclu-
ye sucesos violentos y, sobre todo, la impresionante parte de la herida con el dardo de 
hierro en el costado y la manera de curarse, de evidente alusión a Cristo y no muy cuida-
dosa en cuanto al gusto). Oviedo es un escritor del siglo �����, cuyos criterios racionalistas, 
morales y estØticos lo inclinan a la verosimilitud, la moderación, el buen gusto. Sus cam-
bios llaman la atención acerca de sus criterios en torno a lo que considera excusable por 
no ser pertinente o verosímil, al mismo tiempo que permite examinar, tomando en cuen-
ta su perspectiva, lo que Acosta pudo haber puesto de su parte y de acuerdo con criterios 
de otra Øpoca, mÆs acordes con la sensibilidad barroca.

Es muy interesante observar que en Varones ilustres de Andrade consta Lorenzo entre 
los hermanos jesuitas importantes de la Orden y, en cambio, no se incluye al padre Acosta, 
salvo como presentador del caso (Anadón, 1988a: 41). 11 Hacer desaparecer a Acosta fue 
parte de la política seguida por la Orden cuando se decidió actuar en su contra, y es un 
evidente acto de ficción. Esto corresponde a la ficción y es parte de las actividades que son 
normales en los trabajos de los historiadores del período. La documentación histórica que 
procede de esta manera requiere manejarse con cuidado.

Los informes que aparecen en Varones ilustres, describiendo la vida de Lorenzo entre 
los jesuitas, poseen un marcado perfil edificante, hecho reconocido como parte de una 
estrategia hagiogrÆfica por el mismo Anadón (1988a: 42-43). Andrade agrega una sección 
VI a la relación de Acosta, que es una exposición de tinte biogrÆfico que abarca hasta la 
muerte de Lorenzo. Al numerarlo como parte VI establece una continuidad con lo narra-
do previamente, sin hacer distinciones; de esta forma todo parece un solo conjunto bio-
grÆfico. Siguiendo esta orientación, Anadón llega al extremo de proponer que los aæadi-
dos e invenciones de los cronistas jesuitas de los siglos ���� y �����, en torno a la vida de 
Lorenzo, se incorporen como parte de la obra de Acosta acerca de este personaje (1988a: 
44). El afÆn de convertir a la novela en documento histórico hace caer en estas proposicio-
nes. Aunque, en realidad, se estÆ reconociendo la compatibilidad de lo ficticio en lo pro-
puesto por Acosta con las elaboraciones ficticias de Lorenzo y de los cronistas de la Orden. 

Otra confusión en la que incurre el crítico tiene que ver con las apreciaciones sobre la 
persona histórica de BartolomØ en la carta que Acosta dirige al padre general Acquaviva 
(1988a: 34). Anadón aplica estos comentarios al personaje de Lorenzo en el relato y les da 

11  JosØ Rodriguez Carracido, en 1899, había notado la ausencia de Acosta entre los jesuitas ilustres en los 
libros del padre Nieremberg y en los de Andrade: «en la obra de ambos observØ, con grandísima sorpresa, que 
entre los centenares de jesuitas biografiados por sus compaæeros de religión no tenía puesto el que era objeto de 
mis investigaciones a pesar de la diligencia de los biógrafos, quienes en la prolijidad de su labor salvaron del ol-
vido a no pocos de sus predecesores en el Instituto del P. Ignacio, en nada notables, exceptuando sus condiciones 
de piedad y lo acendrado de su devoción. [�] Viendo en el tomo V de la obra (primero de la continuación escri-
ta por el P. Andrade) seguir a la biografía del hermano BartolomØ Lorenzo el relato de su peregrinación, anterior 
al ingreso en la Compaæía, escrito por el P. Acosta, y que de este no se da noticia alguna, ¿cómo no recelar que la 
omisión fue obra de un propósito deliberado?» (14).
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naturaleza probatoria en torno a la condición histórica de la Peregrinación. Es obvio que 
la consistencia histórica de Lorenzo no es incompatible con su ficcionalización novelesca. 
Si Acosta hace referencia a los datos vinculados a la naturaleza americana que le propor-
cionó, aparentemente, en sus entrevistas el Lorenzo histórico, no implica esto que la nove-
la constituya un documento histórico. Es probable que algunos informes acerca de la geo-
grafía y la naturaleza declarados por Lorenzo ante Acosta sean observaciones genuinas. 
Sin embargo, la veracidad posible del testimonio personal real no convalida el texto como 
documento histórico.

La situación como individuo de la Orden, desde la cual Lorenzo comunica sus expe-
riencias a Acosta, se basa en una etapa de su vida con una influencia religiosa mayor a la 
que pudo tener antes de ingresar en la Compaæía. Este es un hecho que pudo haber influi-
do ideológicamente en su breve informe oral a Acosta. Recordemos que este declara haber 
recibido en la Compaæía noticias relativas a la vida de aventuras de Lorenzo: «Y oyendo 
decir a otros, que aquel hermano antes de ser de la compaæía, se había visto en grandes y 
varios peligros, de que Nuestro Seæor le había librado, procurØ entender mÆs en particular 
sus cosas» (29). Es un caso de doble fuente de información oral, en el que las voces de la 
comunidad jesuita son las primeras que reportan, adelantan, llaman la atención. La segun-
da fuente, el propio Lorenzo interrogado por Acosta en varias ocasiones. Cuanto mayor 
tiempo pasa dentro de la Compaæía, aœn mÆs se van adaptando sus informes a su estado 
religioso, como se puede constatar en los reportes de algunos cronistas que incorporan 
episodios expuestos por Lorenzo, con matices religiosos mucho mÆs intensos que los que 
aparecen en Acosta. Andrade, entre otros aspectos, registra que BartolomØ, refiriØndose a 
su vida de aventuras, contaba que: 

Algunas veces le acompaæaban las bestias de aquellos pÆramos sin hacerle mal, antes 
guiÆndole, porque siguiendo sus pisadas, evitaba pantanos y brazos de ríos peligrosísimos, 
y decía por su humildad, que una bestia acompaæaba a otra bestia, y se juntaban con Øl 
como con su semejante, sacando de todo motivos para humillarse, y para dar gracias a Dios 
(1666: 782).

Tales apreciaciones constituyen una lectura piadosa de sus propios padecimientos, 
producto de su educación espiritual en la compaæía. Es lo que Georg Eickhoff denomina 
intervención institucional de la comunidad religiosa a travØs de una atmósfera que podría 
haber influido en la subjetividad de Lorenzo (1996: 52) y, en consecuencia, en su imagina-
ción.

La contextualización del relato, los datos históricos, las crónicas e historias que se 
apoyan en el texto, asumiØndolo como un documento, son circunstancias que crean con-
fusión acerca del carÆcter de lo narrado. Lo concreto es que la obra como tal posee una 
arquitectura artística y un sentido alegórico, los cuales contradicen su supuesto valor do-
cumental. 

La intención de orientar las versiones de sucesos edificantes de miembros de la Com-
paæía de Jesœs hacia un plano histórico tiene que ver con la decisión programÆtica, de ca-
rÆcter contrarreformista, respecto de que los hechos narrados de vidas ejemplares de jesui-
tas no fuesen ficticios, sino basados en documentos y testimonios (Medeiros, 2011: 21). Es 
lo que Axelle Guillausseau denomina, en lo relativo a la narrativa hagiogrÆfica jesuita, 
«retórica de la prueba», lo que se refiere a la indicación explícita de procesos de racionali-
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zación en cuanto al empleo de fuentes, crítica de documentos, uso de testigos fidedignos, 
testimonios comprobados, etc. (2007: 11-12). Un caso típico de la aplicación de este mØ-
todo lo tenemos en la Historia del reino y provincias del Perœ (ca. 1630), del jesuita Giovan-
ni Anello Oliva, cuando, luego de contar cómo un fragmento de una reliquia de la «Sancta 
Cruz», puesta en el lugar del timón perdido de una nave, la guió sin contratiempos duran-
te mÆs de mil leguas, apunta que «este suceso maravilloso y milagroso se tomó por testi-
monio authØntico de escribanos: y tuvo tantos testigos de vista cuantos fueron los marine-
ros y passageros de la propia nao» (1998: 248). 12 

Mediante la localización en un escenario real, la incorporación de acontecimientos 
postulados o asumidos como reales y la selección de los informes mÆs apropiados se otor-
gaba un aparente perfil histórico a los relatos. Podía tratarse de una historicidad real o de 
una historicidad ficticia, lo cual es fundamental para comprender el problema y no caer en 
confusiones. Medeiros anota que se consideraba que el modelo ejemplar podía resultar 
mÆs eficaz si se exponía como verdadero (2011: 21). Si en las narraciones ejemplares los 
hechos deben subordinarse a los valores vividos (Medeiros, 2011: 21), se comprende que 
no se trata solo de contar acontecimientos, sino de que estos deben poseer un perfil mora-
lizante.

En la Compaæía de Jesœs, la lectura de biografías ejemplares se realizaba en el período 
cotidiano del refectorio, despuØs de la lectura de un martirologio (Medeiros, 2011: 10). 
Consideramos que esta secuencia puede interpretarse indicando que el martirologio pro-
porcionaba a los asistentes, durante el momento de la alimentación corporal y espiritual, 
el contexto extremo de la visión de la experiencia de lo sagrado, a continuación del cual se 
daba paso a la exposición de una vida ejemplar en un plano mÆs realista e históricamente 
próximo al auditorio. Con tales procedimientos se buscaba impulsar la vocación misional 
de los receptores. 13 Esto explica, desde otra perspectiva, la exigencia de realismo e histori-
cidad, así como la importancia asignada a la presencia de lo fÆctico. El general de la Orden, 
Everardo Mercuriano, en carta del 8 de enero de 1578 a los provinciales de la Compaæía, 
planteaba que, adicionalmente a los principios ejemplares de humildad, obediencia y ora-
ción contenidos en las narraciones acerca de jesuitas, los hechos específicos eran funda-
mentales para el objetivo de la edificación y para la elaboración documental del monu-
mento que sería la historia de la Orden. 14 Los fragmentos �los casos� sirven para 

12 O liva, en su proyectado Elogios y catÆlogo de algunos Varones Insignes en Sanctidad de la Provincia del 
Perœ de la Compaæía de Jesœs, propone el listado de los hechos de BartolomØ Lorenzo: «Hermano BartholomØ 
Lorenzo, su patria y largas peligrinaciones [�]. Se pierde en la Isla Espaæola y vive como salvaje [�]. EncuØn-
trase con una sierpe monstruosa [�]. Llega a Lima y entra en la Compaæía [�]. Quince aæos continuos assiste 
en el campo en una hacienda con grande observancia religiosa [�]. TrÆctase con pobreza rigurosa y sin regalo» 
(1998: 305). Como se puede apreciar, Oliva sigue una línea de continuidad entre lo relatado por Acosta y los 
episodios de la vida en la Orden. 

13  La difusión del relato de la expedición del jesuita portuguØs Ignacio Azevedo a Brasil, en julio de 1570, que 
se convirtió en uno de los mayores martirios colectivos de jesuitas, tuvo efectos extraordinarios en su Øpoca al 
«estimular una multiplicación de las peticiones de jesuitas europeos sin precedentes que quisieron ser enviados 
con ardor a las misiones americanas o asiÆticas para ser martirizados a imitación de Azevedo y sus compaæeros» 
(BetrÆn, 2014: 726). 

14  «Neque ad rem facit dicere in communi aliquos vel humiles, vel obedientes, vel orationi deditos extitisse, 
sed in unoquoque virtutum genere velim narrari certa aliqua particularia quae adi is facta sunt, ut monumentum 
aliquod effici possit non solum jucundum, sed etiam utile ac memoria dignum» (Medeiros, 2011: 2). Cabe recor-
dar que Monumenta Historica Societatis Iesu es la denominación de la colección documental iniciada en el siglo 
��� por la Compaæía de Jesœs (Vergara y SÆnchez, 2011: 375).

Libro garrido3.indb   246 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



PEREGRINACIÓN DE BARTOLOMÉ LORENZO, DE JOSÉ DE ACOSTA. CONTEXTOS E HISTORIOGRAF˝A	 247

construir este edificio sólido. Monumento es lo que permanece, lo que dura. Para Mercu-
riano, la historia como monumento depende de la verdad de los hechos. 

Sucumbir a las seducciones de la retórica de la prueba, ha hecho caer en la trampa 
historicista a muchos críticos dedicados a estudiar la Peregrinación de BartolomØ Lorenzo. 
La tensión que genera la persistencia del referente biogrÆfico en torno al personaje, explica 
en gran parte las contradicciones de la crítica cuando, al tratar de demostrar la historici-
dad del relato, solo consigue apuntalar su índole ficcional. Esto es muy productivo, pues, 
finalmente, lo que trae como consecuencia es una demostración de su ficcionalidad desde 
diferentes puntos de vista. 
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UN VUELO IMPOSIBLE PARA EL ALMA. 
EL MUNDO IMAGINARIO DEL POEMA EL SUEÑO, 

DE SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ

AndrØs L����	��� S����	
Universidad de las Artes (Guayaquil, Ecuador)

1. � LOS MUNDOS POSIBLES DE LA LITERATURA

Es cØlebre la sentencia de Aristóteles segœn la cual la naturaleza de la poesía es la mí-
mesis (�������) o imitación, siendo, por lo demÆs, «connatural a los hombres el reproducir 
imitativamente» (PoØtica: 1448b). 1 Segœn el pensamiento plasmado por el Estagirita �
que tanta influencia ha tenido en la comprensión del asunto en Occidente�, las reproduc-
ciones poØticas humanas difieren tan solo por los medios diversos que utilizan, la diversi-
dad de objetos que observan o su intención de imitar objetos «no de igual manera sino de 
diversa de la que son» (1447a), pero siempre coincidiendo en la premisa fundamental de 
que a la actividad poØtica le corresponde la representación mimØtica de la realidad viven-
cial del ser humano, esto es, la imitación del mundo en el cual el hombre, visto como ser 
de carne y hueso, habita y desarrolla su existencia concreta. 2

1 S eguimos aquí la edición de Juan David García Bacca, que forma parte de las Obras completas de Aristó-
teles publicadas como parte de la Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana, Departamento 
de Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma de MØxico (UNAM), 1946.

2 S i bien aquí lo sintetizamos a tØrminos muy simples, cabe decir que ya desde la Antigüedad el concepto 
de mímesis fue objeto de polØmicas discusiones y que no fue Aristóteles el primero ni el œnico en tratar el tema. 
Para un resumen del origen y la formación de la teoría mimØtica en la tradición griega clÆsica puede verse el 
notable trabajo de Wladyslaw Tatarkiewicz (2002, capítulos IX y X).
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Este principio imitativo del arte, con todo, no es en Aristóteles una marca de inmovi-
lidad que ate la representación poØtica al hecho concreto que pretende referir. Como pue-
de constatarse en su famosa comparación entre poesía e historia, para Aristóteles estÆ 
claro que «no es oficio del poeta el contar las cosas como sucedieron, sino cual desearía-
mos hubieran sucedido, y tratar lo posible segœn verosimilitud o segœn necesidad» (1451a). 
Estos œltimos conceptos, de verosimilitud y de necesidad, se establecen entonces como 
condiciones ineludibles de «lo posible», en tanto producto del quehacer poØtico, al punto 
de que «en relación a la poesía, es de preferir imposible creíble a posible increíble» (1461b). 
Si bien el arte humano puede superar a la naturaleza, en el sentido de que puede reunir en 
una sola figuración la belleza que en ella se encuentra dispersa, tal capacidad debe remitir-
se a la condición poØtica de que lo representado sea verosímil �esto es, coherente en la 
posibilidad que Øl mismo plantea a nivel interior de la obra artística� y a la vez necesario 
�esto es, que las implicaciones de los elementos desplegados en el universo de su repre-
sentación sean correspondientes a sus propios requerimientos exteriores�. 3

Sin pretender adentrarnos en la discusión sobre la pertinencia de la postura mimØtica 
en relación al arte tal como se muestra en nuestros días, nos parece admisible afirmar que 
la teoría de la ficción moderna ha retomado las ideas de la tradición aristotØlica para ma-
tizarlas y aplicarlas a la comprensión de las formas de representación que hoy por hoy 
aparecen como abanico de posibilidades del arte y la literatura. Así, parecería de comœn 
acuerdo la idea de que «el artista crea mundos posibles mediante la transformación meta-
fórica de lo ordinario y lo dado convencionalmente» (Bruner, 1996: 59), 4 y que lo hace 
estructurando universos de representación cuyas hipótesis imaginativas implícitas pue-
den ser aceptadas como correctas por los receptores/usuarios de esos universos, a partir de 
la particular selectividad de sus sentidos, su mente y su lenguaje, es decir, del peculiar 
contexto de realidad desde el cual acceden a lo representado. A diferencia de lo que ocurre 
para universos discursivos circunscritos de manera estrecha a lo real supuestamente veri-
ficable �como pueden serlo las ciencias duras, por ejemplo�, el arte y las humanidades 
refieren sus hipótesis al reconocimiento que de ellas pueda hacerse en tanto experiencia 
imaginable, para lo cual las nociones de coherencia y correspondencia �la verosimilitud y 
la necesidad aristotØlicas� siguen siendo fundamentales.

Lo que estaría en juego detrÆs de los mundos posibles de la literatura sería la pregunta 
por la verdad que, en tanto universos de representación, estos pueden contener. Dentro de 
un abanico de posturas que van de la completa negación de la verdad, como categoría 
dentro de lo ficcional, hasta una muy amplia concesión de realidad para lo imaginario, 
predomina la idea de que:

Es posible pensar en mundos posibles ficcionales como entidades simbólicas vehiculi-
zadas por textos u otras formas de representación, que poseen rasgos y características inhe-
rentes y que pueden ser reconstruidos (con mayor o menor nivel de detalle) por aquellos 
individuos destinados a recibir estos textos en primera instancia (Vilar, 2012).

3 S obre el concepto de necesidad en Aristóteles, como producto de un acontecimiento exterior a la cosa, 
puede verse La gran moral, libro primero, capítulo XIV: «Definición de las ideas de necesidad y de lo necesario», 
en Obras filosóficas de Aristóteles, ed. de Patricio de AzcÆrate, tomo 2, Madrid, Imprenta de la Biblioteca de Ins-
trucción y Recreo, 1873, p. 29.

4  Las ideas que siguen en este pÆrrafo provienen de esta misma fuente (pp. 60-62).
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Dicho de otro modo, es posible entender la literatura a partir de la noción de que esta 
crea, de una u otra manera, un mundo imaginario que hace referencia a algœn contexto 
espacio-temporal determinado por la propia obra, y que esa realidad supuesta que crea la 
literatura se compone de elementos que se nutren, en mayor o menor medida, de sus si-
milares del mundo de la experiencia humana concreta. Si bien la idea es por demÆs senci-
lla, su consideración nos permite comprender que la actividad literaria �y poØtica, en un 
sentido mÆs amplio� 5 es, necesariamente, creadora de mundos y a la vez portadora de 
una cosmovisión sobre esos mismos mundos que construye.

Siguiendo estas ideas, y tomando en cuenta la inevitable ligazón de la obra poØtica con 
un entorno de realidad, se hace evidente que el mundo ficcional de la literatura le debe su 
posibilidad no solamente al universo que le da vida originalmente, sino tambiØn al univer-
so en el cual se actualiza a travØs de la lectura y, por lo tanto, aparece en la encrucijada de 
signo, usuario y contexto, en donde la realidad posible se construye a partir tanto de las 
características propias del mundo ficcional como de su inserción en un contexto herme-
nØutico, a travØs de la participación de una conciencia que lo hace actual. En ese sentido, 
el texto siempre estÆ abierto al mundo, en tanto no puede prescindir de Øl, y la ficcionali-
dad de lo literario se constituye como una suerte de abanico de posibilidades que no sola-
mente imaginan realidades, sino que dan cuenta de cosmovisiones y miradas desde las 
cuales es posible pensar la existencia humana en su sentido mÆs dilatado. De ahí que «a los 
mundos posibles pueda entendØrseles como colecciones abstractas de estados de cosas», y 
que cada uno de esos mundos posea para sí una serie limitada de aseveraciones que le 
corresponden (Pavel, 1995: 67). 6

Con base en estos planteamientos, una de las direcciones que se puede tomar para 
acceder a la comprensión de un mundo ficcional es la de analizar las propiedades especí-
ficas del universo representado como unidad en sí misma. 7 De esa manera, es en teoría 
posible dar cuenta tanto de la cosmovisión general, de la cual el mundo en cuestión pro-
viene, como de las claves de lectura que nos corresponden como lectores contemporÆneos 
que accedemos a Øl para actualizar su sentido. La pretensión del presente ensayo es preci-
samente realizar una descripción analítica de los elementos del mundo posible establecido 
en el poema El sueæo, de la poetisa novohispana sor Juana InØs de la Cruz, bajo los presu-
puestos generales de correspondencia y coherencia �segœn los hemos seæalado mÆs arri-

5  La noción clÆsica de poiesis (�������), al menos en su vertiente platónica, estÆ expresada por boca de Dio-
tima en El banquete (205c): «Tœ sabes que la idea de creación (poiesis) es algo mœltiple, pues en realidad toda 
causa que haga pasar cualquier cosa del no ser al ser es creación, de suerte que tambiØn los trabajos realizados en 
todas las artes son creaciones y los artífices de estas son todos creadores (poietai)». Platón, 1997: 252. La traduc-
ción es de M. Martínez HernÆndez.

6  Anotamos aquí el ejemplo que da Pavel para ilustrar su posición: «Julio CØsar muere a consecuencia de las 
heridas que le hacen los conspiradores es un estado de cosas actual, que se opone a Julio CØsar sobrevive al complot 
contra su vida. Esto œltimo pude calificarse como un estado de cosas posible segœn las constricciones de la biolo-
gía humana, en tanto que Julio CØsar vive dos mil aæos, no. Un estado de cosas en el que Julio CØsar logra la 
cuadratura del círculo resulta imposible en un sentido mÆs fuerte, ya que no est presupone un cambio en las leyes 
de la naturaleza, sino tambiØn una modificación de las leyes de la lógica».

7  Aquí seguimos las ideas de Mariano Vilar, en el artículo citado. Las otras direcciones posibles serían, a 
saber, «una instancia pragmÆtico-cognitiva que apunte a determinar el proceso por el cual esos mundos se insti-
tuyen en nuestra imaginación; [y] establecer quØ tipo de contactos y relaciones de integración o diseminación se 
producen entre todos esos mundos posibles generados en el interior de un imaginario cultural». Estas otras 
perspectivas plantean un rigor mayor y mÆs complejo del que podemos pretender lograr en estas notas sobre el 
poema que vamos a comentar.
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ba�, con el fin de abrir un espacio de comprensión sobre el universo imaginario del Ba-
rroco hispanoamericano, tal como se desarrolló en la poesía culta de la segunda mitad del 
siglo ����, así como de sus lecturas posibles desde una hermenØutica contemporÆnea.

2. �E L SUEÑO POÉTICO DE SOR JUANA

El sueæo es una extensa silva, de 975 versos, en los que se construye poØticamente el 
vuelo o ascenso del alma, durante el sueæo, a las esferas del conocimiento, viaje que se ve 
frustrado por las limitaciones del entendimiento humano cuando enfrentado a la vastedad 
de la creación entera. Se trata acaso del poema filosófico mÆs importante de la poesía ba-
rroca hispana, sin duda una de las creaciones mÆs interesantes de la religiosa mexicana y 
puntal de relevancia en la tradición poØtica de nuestra lengua. 8

Se desconoce la fecha de su composición, aunque su primera edición corresponde al 
segundo tomo de las obras de sor Juana, que fuera publicado en 1692. Segœn Octavio Paz 
(1982: 469; citado por Luz, 2012: 48), «debe haber sido escrito alrededor de 1685, cuando 
[sor Juana] se acercaba a la cuarentena: es un poema de madurez, una verdadera confe-
sión, en la que relata su aventura intelectual y la examina». Con respecto a esto œltimo, 
interesante es el dato comœn en la bibliografía sobre la poetisa que recoge su propio testi-
monio en el que asegura, al hablar sobre El sueæo, se trata de la œnica composición escrita 
de manera libre, esto es, no por respuesta a una petición o encargo, sino por su deseo 
propio. 9 De esta noticia se desprende, en parte, el carÆcter confesional que le atribuye Paz 
al poema, pero tambiØn su importancia si pretendemos ahondar en su función generadora 
de mundos a partir de una conciencia creadora.

Ahora bien, el aspecto mÆs relevante de la construcción imaginaria de El sueæo es lo 
que podríamos llamar un ampuloso montaje conceptual, en el que los elementos referen-
ciales aludidos �la noche, el cuerpo, el intelecto, la intuición, etc.� se ven sustituidos por 
una serie, a menudo prolongada, de elementos alegóricos o simbólicos que los compleji-
zan y hasta cierto punto los obliteran. A tal efecto contribuyen no solamente la profusión 
conceptual de las imÆgenes y referentes, sino tambiØn una articulación sintÆctica enreve-
sada y difícil. Este mecanismo queda patente desde los primeros versos, cuando la con-
ciencia poØtica introduce la caída de la noche a travØs de esta estrofa que podría conside-
rarse arquetípica para la conformación del poema (2010: 183):

Piramidal, funesta, de la tierra
nacida sombra, al Cielo encaminaba
de vanos obeliscos punta altiva,
escalar pretendiendo las Estrellas;
si bien sus luces bellas
�exentas siempre, siempre rutilantes�

8 U na buena y breve síntesis del contenido argumental del poema lo encontramos en Olivares-Zorrilla 
(2010: 115-117). Otra buena síntesis es la que presenta JosØ Gaos en la primera parte de su artículo de 1960 «El 
sueæo de un sueæo» (2004: 147-164). Es este œltimo quien destaca la importancia del texto como poema filosófi-
co, al afirmar que «la literatura de lengua espaæola sería paupØrrima en este gØnero [�] si no contara justo con 
este» (163).

9 V Øase, mÆs adelante, nota 14.
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la tenebrosa guerra
que con negros vapores le intimaba
la pavorosa sombra fugitiva
burlaban tan distantes,
que su atezado ceæo
al superior convexo aun no llegaba
del orbe de la Diosa
que tres veces hermosa
con tres hermosos rostros ser ostenta,
quedando est dueæo
del aire que empaæaba
con el aliento denso que exhalaba;
y en la quietud contenta
de imperio silencioso,
sumisas est voces consentía
de las nocturnas aves,
tan obscuras, tan graves,
que aun el silencio no se interrumpía.

Aquí no tenemos mÆs que una sombra de silueta piramidal que se proyecta desde la 
tierra hacia el cielo y, a la manera de una punta de obelisco, pretende alcanzar la luz esqui-
va de las estrellas, sin conseguirlo ni tampoco conseguir apresar la Luna, quedando solo en 
posesión de su propia oscuridad. En su quietud y soledad, la sombra �que no es otra cosa 
que la noche� solo permite el canto de las aves nocturnas, tan dØbil que ni siquiera inte-
rrumpe el silencio. 10 Como se ve, el acto hasta cierto punto trivial del anochecer aquí se ve 
robustecido por una serie de elementos referenciales y simbólicos, que lo revisten de so-
lemnidad y presentan el momento como un hecho grandilocuente. Así mismo, la cons-
trucción estructural de los versos, que rompe continuamente la sintaxis habitual de la 
frase y aleja de entre sí elementos gramaticales que en principio deberían permanecer 
juntos, exige una lectura especializada o, por lo menos, muy atenta para permitir una 
comprensión que, de otra manera, parecería vedada.

El símbolo aparece desde la primera palabra, piramidal, que puede plantear las ideas 
tanto de elevación y altura como de construcción intencionada y aœn de monumento, es 
decir, de memoria colectiva con especial valor representativo. No se trata, entonces, sola-
mente de una descripción de la figura que forma la sombra creada a partir de la proyección 
de los rayos solares sobre el globo terrÆqueo, sino tambiØn de una caracterización con una 
carga imaginaria especialmente concentrada que le da al referente directo �la sombra� 
un valor simbólico fuera de lo comœn. La idea se ve reforzada con los obeliscos que apare-
cen en el tercer verso, para describir la pretensión de esa misma sombra en su prolonga-
ción hacia el cielo, sobre todo si pensamos que la figura del obelisco puede ser 
comœnmente relacionada con la idea de poder �su imposición, su ostentación, su cele-
bración� y, por tanto, le suma a la figura piramidal una noción de gloria humana.

10 P ara la cabal comprensión argumental del poema nos ha sido de gran ayuda el texto de Susana Arroyo 
Hidalgo (2001: 3-59). La información acerca de las diversas interpretaciones que se han hecho del poema de sor 
Juana, y las posibles fuentes de su imaginario, es verdaderamente minuciosa en este trabajo. Muchas de nuestras 
parÆfrasis del texto de sor Juana son deudoras de esta fuente.
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Pensemos aquí, sin embargo, que la sombra es no solo piramidal, sino funesta �acia-
ga, triste�, y que los obeliscos son adjetivados como vanos �es decir, inœtiles, vacíos, 
insubsistentes�, ademÆs de poseer una punta altiva �esto es, orgullosa, soberbia�. Así 
mismo, el verbo pretender puede implicar no solamente un simple deseo volitivo hacia un 
objeto, sino tambiØn un afÆn implícito de conquista, con lo que la acción establecida para 
la sombra de la noche termina por consolidarse como marcadamente negativa y encami-
nada al fracaso. De ahí la oposición permanente entre los elementos relacionados con la 
sombra/noche misma �siempre negativos o, por lo menos, vinculados a lo oscuro y ma-
lØvolo (tenebrosa guerra, negros vapores, pavorosa sombra, atezado ceæo, aliento denso, 
etc.)� y los vinculados a las fuerzas que se le oponen �siempre imbuidos en un Æmbito 
luminoso y positivo (la luz bella de las estrellas, exentas y rutilantes, el estatuto divino y la 
hermosura de la Luna, etc.)�. Así, el esfuerzo de elevación de la sombra �que luego serÆ 
equiparado a aquel intentado por el alma en su anhelo de conocimiento� se muestra 
desde el principio fœtil e improductivo, estableciendo de esa manera el espíritu frustrado 
del poema, que es la nota peculiar de su reflexión.

A este esquema general habría que aæadirle las mayores complicaciones simbólicas 
que son establecidas por la complejidad y dilatación de las imÆgenes. Es notable, por ejem-
plo, que la Luna no sea llamada nunca por su nombre, y que, en lugar de ello, se encuentre 
aludida por el enunciado «la Diosa que, tres veces hermosa, ostenta [su] ser con tres her-
mosos rostros», 11 o bien que el avance infructuoso de la sombra hacia la luz de los astros 
se muestre como una tenebrosa guerra que busca intimidar la grandeza divina de estos y 
que, a su vez, sea producida por unos negros vapores exhalados por el aliento denso de la 
propia sombra, con lo cual se establece para ella una suerte de corporeidad monstruosa o, 
por lo menos, unas capacidades excepcionales �tanto la de hacer guerra a la manera de 
una hueste bØlica como la de exhalar vapores, a la manera de un fuelle o un pulmón�, 
ajena a sus atributos habituales.

Como hemos dicho ya con insistencia, esta suerte de intensificación del sentido posi-
ble, en relación al mundo referido, es una de las marcas fundamentales que distinguen la 
construcción del poema, y supone un sostenido manejo conceptual que no decae en nin-
gœn punto y que, al contrario, tiende a acumular mÆs y mÆs posibilidades simbólicas que 
gravitan en torno a un mismo asunto. Dichas acumulaciones funcionan, en la lectura, 
como disquisiciones o divagaciones por las que el sentido tiende a ahondar su apreciación 
de un elemento o hecho concreto, dejando en suspenso el avance argumental para luego 
volver a Øl con el aæadido de toda la carga simbólica como guía de interpretación. Esto 
ocurrirÆ, especialmente, durante la poetización del sueæo propiamente dicho, que ocupa 
la parte central y mayor del texto novohispano (vv. 266-826).

El otro elemento indispensable para la comprensión de los mecanismos de construc-
ción imaginaria del poema es, como habíamos anotado, su complejidad sintÆctica. FijØ-
monos, por ejemplo, en los primeros cuatro versos de la composición y tratemos de esta-
blecer su ordenamiento apegados a un esquema mÆs tradicional/normativo, necesario 
para una comprensión directa que reduzca las ambigüedades. Así, el fragmento: «Pirami-

11 P arafraseamos aquí el texto del poema para su mayor comprensión literal. La referencia a la Luna en estos 
versos ha sido explicada en diversos comentarios del poema. Nos guiamos principalmente por el ya mencionado 
trabajo de Arroyo Hidalgo, quien seæala en las tres fases aludidas de la Luna (creciente, plenilunio y menguante) 
«una metonimia que contiene la causa divina» (2001: 5).
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dal, funesta, de la tierra / nacida sombra, al Cielo encaminaba / de vanos obeliscos punta 
altiva, / escalar pretendiendo las Estrellas», habría de parafrasearse así: «[Una] sombra 
piramidal y funesta, nacida de la tierra, encaminaba al cielo [su] punta altiva [como] de 
vanos obeliscos, pretendiendo escalar [hasta] las estrellas».

El procedimiento constructivo ha antepuesto los modificadores del sujeto (piramidal, 
funesta, de la tierra nacida) al propio sustantivo que le sirve como nœcleo (sombra), al que 
ademÆs se le ha indeterminado con la privación de un artículo (una, en nuestra recons-
trucción), con lo cual queda casi escondido en el interior del sintagma nominal que debe-
ría presidir. Los nœcleos verbales que forman los dos predicados (la sombra a la vez enca-
mina su punta al cielo y pretende alcanzar las estrellas) tambiØn han sido retirados de sus 
ubicaciones mÆs lógicas: en el primer caso, anteponiendo el complemento indirecto al 
verbo (al Cielo encaminaba), indeterminando el complemento directo, nuevamente con la 
ausencia de un artículo ([su] punta altiva) y, a la vez, dificultando la comprensión de este 
œltimo a travØs de su ubicación despuØs de sus modificadores directos (de vanos obeliscos); 
en el segundo caso, la oscuridad deriva de la inversión de posiciones habituales en la perí-
frasis verbal (escalar pretendiendo en lugar de pretendiendo escalar). Este tipo de construc-
ción por retruØcanos estÆ presente en todo el poema, al punto que debe seæalarse como su 
marca sintÆctica fundamental. 12

Es tambiØn necesario anotar que todo el fragmento inicial que hemos venido comen-
tando del poema �veinticuatro versos� no presenta ningœn punto seguido o aparte y, 
por lo tanto, estÆ formado, en sentido estricto, por una sola oración, dentro de la cual 
pueden ubicarse diez verbos personales. Tenemos, entonces, una suerte de estrofa de vein-
ticuatro líneas, en la que se despliega una larga oración compuesta formada por diez ora-
ciones simples, todas ellas construidas mediante el mismo procedimiento de separación e 
inversión de elementos, lo cual las vuelve de recepción difícil y sentido confuso. Este tipo 
de ampulosidad es la que refuerza la compleja construcción conceptual que va desplegan-
do el imaginario del poema y lo vuelve un ejercicio que presupone de su lector un elevado 
esfuerzo intelectivo.

Esto que hemos hecho para el fragmento inicial de El sueæo podría realizarse de ma-
nera equivalente para los 975 versos que componen el poema por entero, con los mismos 
resultados en tØrminos generales. Queda claro, por tanto, que la construcción de mundo 
presente, en el poema de sor Juana, estÆ sostenido por dos principios fundamentales: 1) 
una sostenida y aœn creciente profusión de elementos alegórico-poØticos que complejizan 
la carga conceptual de cada elemento nombrado y dan la marca de la peculiar correspon-
dencia del texto con su universo referido (siempre en tØrminos simbólicos), y 2) un insis-
tente retorcimiento de la estructura lógica de la sintaxis, especialmente a travØs del uso del 
retruØcano, que establece una coherencia interna textual del texto, orientada hacia la difi-
cultad intelectiva y el oscurecimiento del sentido.

12 N ótese un poco mÆs abajo, por ejemplo, en el verso veintiuno del fragmento copiado, la doble inversión 
desde solo consentía voces sumisas (orden gramatical lógico) hasta sumisas solo voces consentía (orden actual en 
el poema). Aquí se ha antepuesto el adjetivo sumisas a su sustantivo correspondiente voces, pero, a la vez, se los 
ha separado por el adverbio solo que, en rigor, debería acompaæar a su verbo consentía. Esos dos œltimos, por 
tanto, tambiØn quedan separados, ademÆs de que el retruØcano los ha llevado a ubicarse en posiciones muy poco 
comunes en el espaæol mÆs habitual, quedando el verbo al final de la oración.
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El poema, en su conjunto, presenta una estructura que ha sido identificada por el co-
mœn de la crítica como dividida en cinco partes: la caída de la noche, el adormecimiento 
del cuerpo, el sueæo del alma/intelecto, el despertar y el amanecer. 13 Para fines de una 
comprensión general, nos parece suficiente el establecimiento de un esquema mÆs sencillo 
que tome en cuenta solamente tres secciones claramente diferenciadas: los prolegómenos 
del sueæo (vv. 1-266), el sueæo propiamente dicho (vv. 267-826) y la fase posterior a Øl (vv. 
826-975). En ese sentido, las secciones primera y tercera funcionarían como cuadro con-
textual dentro del cual es posible y plausible la elaboración de la sección central, donde se 
concentra el meollo de la reflexión filosófica y la carga simbólica mÆs relevante del poema.

Aparte de lo ya visto en el anÆlisis puntual de los primeros versos, es notable desde 
muy temprano, en la primera sección, la constante alusión a elementos de la mitología 
clÆsica como opción recurrente para la simbolización del argumento. Acaso una figura 
central en este sentido es la de Harpócrates, dios del silencio, que impone su poder y esta-
blece la quietud en el que se hunde la noche (vv. 65-79). Desfilan en ella figuras de aves y 
animales, casi siempre simbolizados en referencias mitológicas �como Acteón, que sin 
ser nombrado aparece como el venado atento en los vv. 113-122� o a su vez simbolizantes 
de un elemento de la realidad referida �como el Æguila vigilante que toma el puesto de la 
monarquía misma en los vv. 129-146�, todos los cuales van quedando dormidos en con-
junto con el viento y el resto del mundo natural.

Inmediatamente se pasa a la descripción del proceso en el que es el mismo cuerpo 
humano el que va adormeciØndose. Los miembros corporales, cansados, cesan sus activi-
dades, y los sentidos quedan en un estado de letargo («si privados no, al menos suspendi-
dos», v. 172). El adormecimiento del cuerpo, sin embargo, no implica el adormecimiento 
del alma, lo que permite el funcionamiento elemental de los órganos: ahí aparecen las 
imÆgenes del corazón, los pulmones, el estómago, que mantienen sus funciones vitales 
mínimas. De esta manera, el cerebro recibe los humores corporales, pero tan claros y 
atemperados, que no empaæan los materiales que la estimativa da a la imaginativa, y esta 
a la memoria, pero tambiØn a la fantasía, que es la capaz de formular imÆgenes.

Así empieza, entonces, el sueæo del alma, que funciona como meollo tanto argumental 
como simbólico del poema. En un principio es la fantasía quien provee al alma de imÆge-
nes que ella contempla en su ascenso portentoso hacia una cumbre insuperable y mayor a 
todo lo conocido, liberada de las ataduras que le impone el cuerpo (la «corporal cadena», 
v. 299). Ahí aparece de nuevo el Æguila como incapaz, a pesar de su esfuerzo y poder, de 
pretender una elevación tan grande. TambiØn vuelve a aparecer la pirÆmide como símbo-
lo del alma que estira su punta ambiciosa hacia el cielo, ambición que sigue siendo supe-
rada por el vuelo imaginario del espíritu humano en su pretensión de la causa primera de 
todas las cosas. La altura que alcanza el alma en su ascensión es tal que llega a contemplar 
toda la creación con libertad y fineza («la vista perspicaz, libre de anteojos», v. 440), y tal 
parecería por un momento que no pueden ponØrsele límites a su anhelo de conocimiento.

13  Quien instituyó de forma definitiva este esquema fue JosØ Gaos, en el artículo citado. Segœn su lectura, es 
identificable, ademÆs, una suerte de simetría formal establecida por la cantidad de versos destinados a cada par-
te, siendo las dos primeras y las dos œltimas equivalentes (aunque con una reducción para las segundas), y la 
tercera un bloque central de importancia superior evidente. El esquema del filósofo espaæol se resume así: 150 
versos para la noche, 115 para el dormir, 560 para el sueæo, 59 para el despertar y 89 para el amanecer (Gaos, 
2004: 150).
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Sin embargo, el alma fracasa. La inconmensurabilidad de lo existente es abrumadora 
para la experiencia conocedora del intelecto humano, que se ve vencido por la ampulosa 
visión del mundo y renuncia a su intención totalizadora. El alma naufragada �a la mane-
ra de una embarcación estrellada en la arena, vv. 560-572�, recula en sus anhelos iniciales 
y pretende comprender lo que mira prescindiendo de la intuición y siguiendo el mØtodo 
de las diez categorías aristotØlicas (v. 582), lo cual implica observar objeto por objeto la 
creación entera e ir poco a poco recuperando altura de su vuelo hacia el conocimiento de 
la totalidad («los altos escalones ascendiendo», v. 608). A pesar del nuevo enfoque, el in-
tento tambiØn fracasa al enfrentarse el intelecto con los límites que le supone cada caso 
concreto: sin ser capaz de acceder a la comprensión cabal de un objeto aislado del todo 
�aquí sirve de ejemplo la rosa, vv. 730-756�, el alma finalmente parece aceptar la impo-
sibilidad de su pretensión.

En este momento en que el Ænimo parece zozobrar en su empresa, irrumpe en escena 
la presencia del cuerpo y empieza el proceso del despertar. La primera causa del final del 
sueæo es la falta de alimento, consumido ya por el cuerpo mientras dormía, lo cual hace 
reaccionar a los sentidos corporales y obliga a los fantasmas del cerebro a desvanecerse 
como sombras (vv. 868-886). El aparecimiento del Sol se presenta como un combate em-
bravecido contra la noche, que ofrece inœtil resistencia y finalmente se retira para estable-
cer su reino «en la mitad del globo que ha dejado / el sol desamparada» (vv. 963-964). El 
poema se cierra cuando el astro rey distribuye su luz sobre las cosas, restituyendo su plena 
operación a los sentidos y despertando a la conciencia, cuyo sueæo finalmente termina.

En conjunto, segœn hemos rastreado, El sueæo de sor Juana InØs de la Cruz construye 
un mundo imaginario de complejo contenido simbólico, en el que los referentes aludidos 
�de por sí abstractos en su concepción amplia: el alma, el intelecto, la ensoæación, el co-
nocimiento� se ven complejizados tanto por los procedimientos retóricos de construc-
ción como por el recargamiento semiótico de las imÆgenes, factores ambos que impiden 
una lectura directa y en su lugar oscurecen el sentido en aras de lo que podríamos deno-
minar una muy elevada profundidad conceptual.

3. � LA ENSOÑACIÓN, LA COGNICIÓN, EL FRACASO:  
EL IMAGINARIO BARROCO

El mundo elaborado por el poema de sor Juana que hemos revisado plantea una 
aproximación filosófica �una reflexión, si se quiere� a la capacidad del intelecto humano 
por conocer la realidad de la existencia. Es, en ese sentido, en su misma intención un es-
fuerzo de la inteligencia por conocer y comprender su propia esencialidad, su condición 
innata. Como hemos visto, su arrojo se ve enfrentado y detenido por las limitaciones de la 
conciencia y la inteligencia humanas, resultando de ello una derrota que bien puede verse 
como sintomÆtica del espíritu místico y alucinado del Barroco, si se piensa en Øl como una 
primera desviación o decadencia de las pretensiones racionalistas en continuo auge desde 
su introducción por el humanismo secular renacentista. El sueæo, en suma, es la materia-
lización poØtica del fracaso de la voluntad intelectiva, y como tal presenta un mundo en el 
que el discurso mismo de la inteligencia se ve trastornado y roto, a la vez difuminado por 
una imaginería desbordante que lo subyuga y oscurecido por un decir conflictivo que lo 
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retuerce. El resultado es no solamente el desengaæo con respecto de la inteligencia y su 
capacidad sobre el mundo, sino en sí mismo una manifestación opulenta poblada de una 
simbología desbordante y desbordada, que habita el Æmbito de lo onírico. JosØ Gaos, que 
reflexiona largamente sobre este asunto, ha llegado a afirmar que «El sueæo es el poema del 
sueæo del afÆn de saber como sueæo» (2004: 160).

La filiación barroca del poema de sor Juana �que desde el inicio motivó a vincular El 
sueæo con las Soledades de Góngora�, 14 estÆ manifestada en esta compleja condición del 
poema, a la vez como fracaso de un anhelo y como constatación de ese fracaso, como su 
ejercicio. La construcción mediante la profusión de imÆgenes y símbolos, que se entrecru-
zan y entremezclan, dan la pauta del horizonte barroco que puebla este poema y lo vuelven 
una manifestación representativa de su peculiar momento histórico y poØtico. Todo en El 
sueæo es simbólico, al punto de que los referentes de los que parte el imaginario no son 
reales en sí mismos: la galería conceptual e iconogrÆfica que despliega el poema bien pue-
de rastrearse, por ejemplo, en el complejo universo de los emblemas que tanta difusión 
tuvieron en el mundo hispÆnico durante todo el siglo ����. 15

El ejercicio desplegado por el poema, en el que la cognición de lo real se ve atravesada 
por la ensoæación y su envanecimiento para, a travØs de ello, hacer evidente su imposibi-
lidad y su fracaso, se instituye como ejemplo significativo de la obsesión barroca con las 
ideas de ilusión y apariencia. El asunto no puede hacerse mÆs evidente: aquí el tópico ba-
rroco de la vida como sueæo es materializado al punto de que todo el texto es la descrip-
ción precisamente de una fantasía ocurrida mientras el cuerpo duerme. Es la construcción 
misma de ese sueæo la que implica una continua y necesaria desviación del referente hacia 
elementos simbólicos que organizan el texto a la manera de una gran alegoría, y lo confi-
guran como un modelo de mundo en el que prima la ampulosidad de una realidad solo 
posible como ensoæación. A su vez, esa realidad se presenta como mÆxima elevación de la 
conciencia sapiente, en su esfuerzo por descifrar la realidad y su condición dentro de ella. 
El sueæo es, entonces, la posibilidad del conocimiento y, al mismo tiempo, su evanescencia 
y su ruina, su principio y su negación.

En tØrminos de coherencia y correspondencia, el poema de sor Juana establece un 
imbricado mundo en el que nada parece mantenerse al margen del marco de la ensoæa-
ción intelectiva propuesto desde las primeras líneas. La coherencia se establece mediante 
la sostenida trabazón lingüístico-poØtica que conecta significados a travØs de la compleji-
dad gramatical y sintÆctica, mientras que la correspondencia estÆ dada por la afectación de 
una simbología que pretende un universo desbordado �onírico en sí mismo�, orientado 
hacia lo conceptual y, por ende, muy lejano de la descripción de una realidad concreta. En 

14 E n la primera edición del poema de sor Juana, que data de 1692, este aparece con el título Primero sueæo, 
que así intituló, y compuso la madre Juana InØs de la Cruz, imitando a Góngora (p. 171). La mayoría de comen-
tarios tradicionales del texto de la religiosa han tomado ese dato como incuestionable, pasando por alto que di-
cha marca no tiene por quØ responder a la voluntad de sor Juana, sino que mÆs bien parece estar originado en 
una lectura del editor. Del testimonio personal de la autora nos queda una œnica referencia al texto llamÆndolo 
simplemente El sueæo, y no Primero sueæo. Tal dato consta en su cØlebre Respuesta a sor Filotea de la Cruz, cuan-
do seæala que «no recuerdo haber escrito por mi gusto sino es un papelillo que llaman El sueæo» (2010: 845). Si 
bien el modelo del culteranismo barroco gongorino es evidente en lo formal, no hay nada en el poema que indi-
que que se trata del primero de una serie de textos continuados, ni nada en lo temÆtico-argumental que demues-
tre que las Soledades del cordobØs hayan servido como modelo específico de imitación.

15 U na interesante aproximación a El sueæo, desde la perspectiva de su relación con los libros de emblemas, 
es el estudio ya citado de Olivares-Zorrilla (2010).
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la elevada simbología de sus pretensiones y en la enrevesada articulación de su lenguaje 
habremos de hallar las claves de composición y lectura de este excepcional poema y su 
peculiar universo imaginado.
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GAN˝MEDES NOVOHISPANO: 
REALES EXEQUIAS AL PR˝NCIPE BALTASAR CARLOS

Salvador L���
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM)

1. �PRE LIMINARES

Las expresiones de lealtad en la Nueva Espaæa, particularmente las relaciones de exe-
quias, constituyeron un lugar de encuentro social, político, literario, eclesiÆstico y simbó-
lico. En lo que refiere a las expresiones fœnebres a los monarcas, su edificación y ritual 
constituyeron un periodo de interregno en donde se seæalaban las virtudes, logros y perfil 
del hombre fallecido, así como las cualidades que irradiaba a la sociedad, configurando 
una correlación de dignidades. De igual manera, a la altura de la figura regia se encontra-
ban los vasallos representados y, por tanto, el juego tambiØn era a la inversa; el reino sim-
bolizado se fortalecía con la grandeza de su monarca.

La tradición simbólica novohispana del poder abarcó otras figuras. Las solemnidades 
fœnebres a monarcas constituían un ritual de transición del poder, afirmando la muerte de 
quien había sostenido la corona y el cetro. El príncipe heredero tomaba posesión días 
despuØs del entierro, hecho que se traducía en la Nueva Espaæa con la aclamación, que 
podía adelantarse en tiempo de organización, así como en algunos emblemas del tœmulo 
real o bien en las expresiones de lealtad. No obstante, la familia real tambiØn fue fruto de 
funerales en la AmØrica espaæola, en las que proponían discursos políticos, emblemÆticos 
y literarios. Aunque no consistía en un ritual de traspaso de poder, sí se reflejaban intere-
ses de carÆcter político y en todos los casos se estipuló una idea central: la continuidad 
monÆrquica. Por ello, se pueden encontrar relaciones de festejo a reinas, reinas madres 
�con la función de regentas�, o príncipes que no llegaron a convertirse en soberanos.
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Entre este tipo de celebraciones a familiares de la realeza se encuentra el mausoleo 
edificado en la ciudad de MØxico en memoria del príncipe Baltasar Carlos. El primer he-
redero del reinado de Felipe IV llegó solo a ostentar el título de príncipe de Asturias, que 
le otorgaba la validez de ocupar el trono espaæol. Sin embargo, su vida no fue lo suficien-
temente larga como para forjar una relación fœnebre, con excepciones particulares, del 
joven heredero. Aœn así, la obligación era latente, pues la figura de primogØnito es otra de 
las cuales la monarquía protegió, en un claro objetivo de fijar la continuidad dinÆstica, 
administrativa, gubernamental y, por ende, política.

La perspectiva del presente estudio es histórica, cultural, mitocrítica y literaria. El ob-
jetivo es realizar un anÆlisis del tœmulo novohispano realizado a las honras del príncipe 
Baltasar Carlos, tomando en consideración algunos aspectos de su vida y por otro hacien-
do Ønfasis en el aparato simbólico en el que se basó. Debe enfatizarse que dicha relación 
fœnebre no significó, en tØrminos jurídicos, un periodo de interregno pues el ritual no 
existía entre herederos con el rey aœn vivo.

El mausoleo del príncipe Baltasar Carlos es una expresión de lealtad en el que su fi-
gura fue cifrada a partir de tres perspectivas discursivas: la línea estado-familiar, que 
tienen que ver con su genealogía de Habsburgo; las referencias librescas del mundo clÆ-
sico, junto con la tradición judeocristiana; y los símbolos fœnebre-políticos en la Nueva 
Espaæa. Algunos símbolos del programa iconogrÆfico tuvieron un sentido de frustración, 
con el uso explícito de figuras como Faetón, ˝caro o Ganimedes, imÆgenes que no signi-
ficaron ser una transgresión, sino que explicaron, sin nudos del sentido, el perfil de un 
príncipe malogrado, debido a que el joven Baltasar Carlos, en efecto, no logró convertir-
se en monarca.

2. � CONTEXTO POL˝TICO Y ORGANIZACIÓN DE EXEQUIAS

El príncipe Baltasar Carlos fue el primogØnito varón de la familia real encabezada por 
Felipe IV. Nació el 17 de octubre de 1629, cuando su padre llevaba ya ocho aæos en el po-
der. Su madre fue la primera esposa de El Grande, la infanta Isabel de Francia. Por tal 
motivo, su nacimiento significaba la consumación de un acuerdo de paz y correlación 
entre países vecinos, así como la unión entre Austrias espaæoles y Borbones.

La figura de Baltasar Carlos fue esplendorosa y llena de esperanza. La Guerra de los 
Treinta Aæos causó un incremento en los impuestos, llevado a cabo por el valido duque de 
Olivares, malestar para los reinos mÆs importantes de Espaæa. El contexto de su nacimien-
to fue de una inestabilidad financiera ante un conflicto bØlico internacional. El gobierno 
de Felipe III había cambiado ciertas prioridades, ya que por un lado se apostó por una paz 
internacional, mas por otro se dejó a la espera una revisión interna de la producción que 
sostenía a la economía del reino. La monarquía se sostenía, principalmente, en dos fuentes 
financieras: las riquezas provenientes de la AmØrica espaæola y la agricultura de la Penín-
sula. La expulsión de los moriscos en el reino de Aragón, de 1609 a 1610, significó, ademÆs 
de un intento por establecer una sola religión �características de un estado moderno re-
nacentista�, una debacle económica, pues justo eran ellos los que mantenían una produc-
ción efectiva del trabajo agrario (Lynch, 1988: 17). Eran estos los principales retos de Feli-
pe IV y, a la postre, los futuros temas que debía llevar Baltasar Carlos.
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APROXIMACIÓN SEMIÓTICA AL LEANDRO 
DE JUAN BOSC`N

Lucía L���	 R�
��
Universidad Complutense de Madrid

1. � INTRODUCCIÓN

La figura de Juan BoscÆn siempre ha ocupado un lugar preeminente en la historia de 
la literatura espaæola, pero su obra no ha contado con la misma suerte (Lorenzo, 2007: 16). 
Sin embargo, si nos acercamos de manera imparcial a su producción literaria descubrimos 
que su talento era similar e incluso superior al de otros poetas renacentistas mejor valo-
rados por la crítica.

En este artículo, el centro de interØs lo ocuparÆ el poema mitológico Leandro, acusado 
de estar mal compuesto o de no gozar de una preocupación mØtrica adecuada. No obstan-
te, estudios recientes prueban que el texto tiene un interØs mayor del recibido (Lorenzo, 
2007: 132). Para corroborarlo, he querido completar este trabajo con una aproximación 
semiótica a dos aspectos que no habían sido mencionados antes: la complejidad que el 
poema adquiere por su estructura rítmica y la introspección psicológica que el poeta apor-
ta a los personajes a travØs de la creación de un sistema comunicativo œnico y de compren-
sión universal.

Para ello irØ realizando un estudio contrastivo entre distintas versiones del mito que 
resaltarÆ la originalidad y complejidad que nuestro autor imprime a su obra. A su vez de-
mostrarØ que la aparente torpeza mØtrica de la que ha sido tildado el poema no es tal, sino 
que responde a una finalidad temÆtica y ambiental que imita o reproduce el movimiento 
de las olas del mar, el cuÆl marcarÆ el devenir de la acción.
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2. � EL RITMO MARINO COMO MARCO ESTRUCTURAL  
Y TEM`TICO DEL POEMA

Desde el comienzo del poema, el marco acuÆtico en el que Leandro se mueve se exten-
derÆ a toda la obra, los versos introductorios son prueba de ello (vv. 3-6): 1 «Canta tambiØn 
la triste mar en medio, / y a Sesto, d�una parte, y d�otra, Abido, / y Amor acÆ y allÆ, yendo 
y viniendo».

Los pronombres demostrativos acÆ y allÆ marcan el espacio en movimiento donde 
transcurre la trama; junto a este ir y venir físico se moverÆn los sentimientos de los perso-
najes: «El mirar, el hablar, el entenderse, / el ir del uno, el esperar del otro, /el desear y el 
acudir conforme» (vv. 16-18). Este ritmo cíclico en el que los personajes inician una ac-
ción, a continuación se detiene bruscamente y retoma otro que podría estar tomado pro-
bablemente de la tradición petrarquista donde el movimiento adquiere gran importancia, 
pero BoscÆn lo supera y lo transforma (Cruz, 1988: 45, 58, 59). El autor consigue hacer 
confluir la temÆtica amorosa en torno a la separación de los amantes por un mar físico y 
simbólico, con la idea de continuo movimiento iterativo. Este concepto, como bien seæala 
Weich (2001: 1381), establece un ritmo que lleva al amante a un eterno vaivØn desde la 
esperanza a la desesperación y viceversa, ya marcado por Petrarca en su Canzoniere (34-35 
y 58-60).

BoscÆn construye para Hero y Leandro un ritmo amoroso dividido en tres estadios: de 
aproximación, quietud y alejamiento, y les hace moverse en un entorno conflictivo, que 
puede percibirse desde el comienzo como una lucha constante por la condición virginal de 
ella y por las diferencias entre los orígenes de ambos (vv. 20-24):

Sexto y Abido fueron dos lugares,
a los cuales en frente uno del otro,
est�en Asia y aquel siendo en Europa,
un estrecho de mar los dividía.
Con sus ondas Neptuno en ellos dava;

Sexto y Abido son dos continentes y, por tanto, dos imperios divididos por un estre-
cho y bravo mar, sus habitantes sufren de manera física y metafórica los conflictos que 
ambos lugares mantienen, y a travØs de la maldad de Amor «por su plazer o por lo que�l se 
sabe» (v. 28). Hero y Leandro caminarÆn hacia su tumba, de manera progresiva, entre las 
aguas que los separan.

A pesar de las diferencias argumentales en las distintas versiones del mito, el motivo 
acuÆtico estÆ presente, pero, salvo en el Leandro de BoscÆn, este no influye en el ritmo del 
poema, ni en la acción de los amantes. Si tomamos como referencia la Favola di Leandro 
et D�Hero de Bernardo Tasso (1537), seæalada como una de las versiones del mito clÆsico 
del que parte BoscÆn para elaborar su texto (Darst, 1978: 82), vemos cómo Tasso elabora 
un texto sutil, en el que logra transmitir la tensión entre el amor apasionado e ilícito y la 
fuerza del fato en su trÆgico final. Sin embargo, el poema carece del ritmo marino y de la 
profundidad psicológica que BoscÆn da a sus personajes.

1  La edición que utilizarØ para citar los versos del poema El Leandro serÆ la Obra Completa, ed. de Carlos 
Clavería, Madrid, CÆtedra, Letras HispÆnicas, 1999. Citada en la bibliografía.
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Para ilustrarlo citarØ algunos pasajes que darÆn cuenta de ello, el primero es la descrip-
ción del amor que sienten los amantes en el comienzo de su idilio (Tasso, 1557: 360):

Moffe con lenti pasi il gentil piede:
Indi vedendo, che d�ardir ripieno,
Che gli donava Amor, eu la seguía
Nel sembiane turbata, et orgogliosa,
Chi ti da questo ardir, basso dicea?
Dove me verginella incauto segui?
Me di superbo, et rico padre nata?

Se trata de una descripción detallada del encuentro y de las dudas de Hero, una sierva 
con voto de virginidad frente a la turbación que el amor le provoca. MÆs adelante es inte-
resante mostrar cómo se describe la lucha de los jóvenes ante el mar que representa la se-
paración real que el mundo impone a su relación (Tasso, 1557: 365):

Leandro son de la bell�Hero sposo;
Con tai parole, o simili mandando
La notte al duo bel corso, ordine danno
A i lor diletti; a le noturne nozze.
Col testimonio sol de la Lucerna:
Ma poi che lor malgrado a dipartisi
Da la necesita costretti furo,
Mirato prima il sito de la torre,
Er con la speme sua parti al desio
Fece ritorno a le paterne case:
Ella tornata al solito foggiorno
Tutta la nova luce sospirando

Puede apreciarse con facilidad que el autor resalta lo complicado de la empresa noc-
turna y marítima que los personajes emprenden, pero el ritmo del poema no se detiene en 
ningœn momento, ni recrea un movimiento marino. Aquí el mar ocupa un lugar temÆtico, 
pero no rítmico, para verlo mejor es importante citar un fragmento del final de la historia, 
donde se aprecia que el centro de interØs de Tasso era resaltar la lucha de Hero y su dolor 
de esposa tras ver muerto a su amado (Tasso, 1557: 377):

Et su gli homeri negri il mar t�adduce
L�amante morto, il tuo Leandro mirto.
L�Aurora il niso pallida turbata,
Senza purpurea stola, senza rose,
Sena ornamento alcun, frai ciechi membi
Del tenebroso Cielo in questa apparue;
Onde la Donna timida, angosciosa,
Che vedea col pensier morto il suo bene,
Hor questa parte, hor quell�altra mirando
Del vasto, horribil grembo di Neptuno,
Tosto, che da gli scogli lacerato,
Er morto il vid ene le salte arene,
Si come fosse dorsennata, et folle,
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Si fece al petto, al crine, al viso oltraggio;
Et, dove senza spirito giacea
Il caro sposo, con veloci pa�i
Andata, si gettò, ful morto corpo;
A cui gli ultimi basci, e�lpiano estremo
Et sconsolata dre gli ultimi accenti.

Tasso concentra la tensión argumental en la tristeza que la muerte causa y dedica mu-
cho espacio a recrear la imagen de Leandro muerto en la orilla de Sexto, lleno de arena, en 
los brazos de Hero, angustiada y desconsolada (Tasso, 1557: 375-378). Sin embargo, no se 
da una verdadera introspección en la evolución o en el sentir de los personajes, tampoco 
en la importancia del mar en la trama. Mientras para Øl es un elemento mÆs de la narra-
ción, para BoscÆn adquiere una fuerza œnica, se realiza casi una personificación y su pre-
sencia se extiende al ritmo del poema, al vocabulario e incluso a la forma en la que los 
amantes sienten y se relacionan entre ellos, como analizaremos.

Resulta tambiØn interesante analizar este mismo contraste con el poema de Museo, 
una versión del mito esencial, ya que los autores renacentistas parten de este texto (Sebas-
tiÆn, 2015: 214) y el propio BoscÆn lo tradujo (Darst, 1978: 82). El fragmento escogido 
corresponde a un canto de la tragedia que estÆ por acontecer (Museo, 1994: 53-54):

Habla, diosa, del candil, testigo de furtivos amores, y de quien de noche ponía rumbo a 
unos himeneos que la mar le hacían cruzar, y de la boda tenebrosa, que no vio el imperece-
dero Día, y de Sesto y Abido, donde la boda nocturna de Hero. Del nadar de Leandro y del 
candil juntamente oigo hablar, del candil pregonero del recado de Afrodita�

Podemos observar que se transmite una gran tensión por el reiterado viaje a nado de 
Leandro, no obstante, el centro de interØs de este poema es el lenguaje utilizado, la fuerza 
de la adjetivación ofrece al lector un relato marcado por «una tenebrosa boda», donde el 
ritmo pretende dar paso a la acción y a la historia narrada sin detenerse en los preliminares 
amorosos. Por el contrario, como mÆs adelante veremos, BoscÆn incorpora elementos na-
rrativos que alargan la historia y concentran la atención en los sentimientos y pensamien-
tos de los personajes, quienes a travØs del movimiento crearÆn un lenguaje diferente, capaz 
de transmitir la imposibilidad de moverse, de avanzar y de elegir un destino ya escrito.

Otra versión ineludible es la del Soneto XXIX de Garcilaso, aunque la extensión es 
claramente menor, ya que se trata de un soneto, es interesante ver el contraste entre am-
bos autores y la complejidad que cada uno aporta al relato. Garcilaso se centra en el mo-
mento de mayor algidez de la historia: la lucha de Leandro con el mar y su muerte (2010: 
509, vv. 5-8):

Vencido del trabajo presuroso,
Contrastar a las ondas no pudiendo,
Y mÆs del bien que allí perdía muriendo,
Que de su propia muerte congojoso.

A pesar de reflejar muy bien la agonía del personaje, Garcilaso hace referencia a la 
tensión física y psicológica que Leandro estÆ viviendo, pero la alusión al elemento 
acuÆtico no se relaciona con el ritmo del poema, pues las ondas u olas marinas no 
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condicionan la estructura, ni la sintaxis del texto, de modo que el sentimiento descri-
to se mueve de forma lineal desde la œltima inmersión en el agua del hØroe hasta su 
muerte.

El siguiente texto seleccionado es el poema Leandro y Hero, Poema Heroyco de Gabriel 
Bocangel y Unzueta, quien parece haber tomado el Leandro de BoscÆn como principal 
fuente de inspiración, salvo, como veremos, por el ritmo y la inclusión de aquellos pasajes 
tachados de digresivos (Fontana, 1989: 75). He seleccionado un fragmento relacionado 
con la descripción general de la trama narrativa donde se narra la situación geogrÆfica de 
los jóvenes (Bocangel, 2002: 79, vv. 40-48):

Yaze allí, donde mÆs se ilustra el día,
la garganta voraz del Ponto aleve,
que distingue con bÆrbara armonia de
Europa al Assia, por espacio breve,
penado vaso de ponçoæa fria, al nauta
incauto, que sus ondas breve,
despuØs en el Euximo mar dilata
selvas de vidro, o paramos de plata.

La belleza de los versos y el uso de las metÆforas es singular, pero carece de la tensión 
que establece el ritmo en movimiento y, a diferencia de la versión de BoscÆn, los hØroes de 
Bocangel no viven un ir y venir de sentimientos, sino que se dejan llevar por el amor y la 
pasión que sienten de forma inmediata, sin que exista verdadera preocupación psicológica 
en la tensión que lleva a la entrega amorosa (Moya, 1966: 260-263).

Por œltimo, y aunque podríamos citar un largo nœmero de versiones, he dejado para el 
final las Epístolas XVII y XVIII de Ovidio editada por Moya en su recopilación de versio-
nes del mito (1966: 226-253), donde se narran los amores de los jóvenes desde la perspec-
tiva de Hero, sumida en la rabia y la pena por la pØrdida de su amado. La fuerza de sus 
sentimientos introduce un ritmo agitado, pero no de vaivØn, sino en dirección recta y 
opuesta a la impuesta por su entorno (1966: 228):

Comenzando a nadar, la fuerza flaca
vencida de las olas, quedØ puesto en
tierra con favor de la resaca. [�] ¿Por
quØ tu rabia y cólera remueves
contra mi? ¿Con quØ licencia contra un
amante, como tœ, te atreves?

Hero describe cada uno de sus movimientos en vano contra la mar: son acciones no 
culminadas que tendrÆn un punto de conexión con el poema de BoscÆn en sus versos fi-
nales, donde Leandro, al igual que aquí su amada, se enfrenta en vano a las corrientes 
marinas.
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3. � LA PRESENCIA DE CUPIDO Y DE LA PREDICCIÓN DE FUTURO  
COMO ELEMENTOS DE INTROSPECCIÓN AMOROSA

El carÆcter mitológico del Leandro introduce dos elementos externos: la predicción 
u orÆculo, que mÆs adelante analizaremos, y la presencia de Amor o Cupido como agen-
tes que eliminan la culpa moral de los amantes a dejarse llevar por la pasión que los 
invade.

Frente a la versión de Tasso, donde los dioses (376) como Eolo o Neptuno son violen-
tos con los amantes y les muestran sus faltas, aquí hallamos un Cupido caracterizado de 
una manera negativa, como un ser maligno que se deleita ofreciendo dolor de amor y que, 
a pesar de su estatus divino, es demasiado dØbil para agredir a humanos que poseen una 
fortaleza mental y moral firmes. Debido a ello, su actuación se verÆ determinada por la 
existencia de movimiento. En el poema se indica que Amor necesita la presencia de ruido 
y bullicio para conseguir que el individuo afectado por su flecha amorosa abandone el 
dominio de su cuerpo y se deje llevar por sus deseos, prueba de ello es la descripción del 
ataque a Hero (vv. 56-59; vv. 65-66):

Alegre�stava, �stando retraída,
no buscaba solaz ni pasatiempos,
antes los pasatiempos la buscavan.
Virgen y virginal su vivir era; [�]
En tanto que esta vida ella sostuvo,
no pudo Amor entralle en su morada.

Su astucia deberÆ aguzarse para conseguir tomar el control de su víctima mientras esta 
se encuentre durmiendo (v. 73), o bien que se halle «en gran tropel de gente» (v. 74) «adon-
de vanamente estØ atento» (v. 75). Sin embargo, el cambio que su flecha produce es descri-
to como un proceso cauteloso, pues cual serpiente, su veneno se va introduciendo lenta-
mente en el cuerpo (vv. 76-79):

Allí se os meterÆ no sØ por dónde,
y hurtÆndoos lo mejor y mÆs guardado,
nunca lo sentirØis, hasta ya cuando
con la mano tentØis lo que allí os falta.

Esta amenazante descripción sugiere cierto disfrute por parte de Amor que goza ofre-
ciendo pasión prohibida y mortal. Hero es la primera afectada de este mal y en ella se 
produce toda una metamorfosis física y psicológica desde la recepción de la flecha hasta su 
abandono en los brazos de Leandro. Este cambio es descrito progresivamente en el poema 
(vv. 81-85):

Que mientras �stuvo dentro de sus puertas,
el amor no osó entrar a fatigalla.
Mas luego que salió do andava gente,
con maæa le hurtó sus muchos bienes,
tanto, que la dexó pobre de rica.
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El hurto precede a una justificación sobre la condición de la joven como alguien ino-
cente que deja de ser responsable de sus actos (vv. 89-95): «la triste, en fin, / de pasar uvo 
por o sus tristes hados / la pudieron poco a poco llevar, / con blanda fuerça». El destino 
implacable, una vez mÆs, se impone y libera al personaje de pecado. En la obra a pesar de 
situarse a los personajes al margen de las normas, ninguno de ellos es culpado. 2

Tal y como indicamos antes, otro elemento que favorece ver en los amantes un ejem-
plo de lo duro e incierto del destino es la introducción del personaje de Proteo en la trama 
narrativa. A modo de orÆculo predice un triste desenlace, ya presentido por los enamora-
dos y a la vez omitido por la fuerza de sus sentimientos. Muestra de ello son las alusiones 
a los intensos pensamientos de los personajes desde su primer encuentro. En el caso de 
Leandro, en su primera visión de Hero percibe cuÆl serÆ su final (vv. 211-214): «Así el 
cuitado de Leandro �stava / sintiØndose venir su muerte cerca».

El comportamiento de Hero es diferente, ella es una privilegiada en esta versión del 
mito, y aunque el aviso de Proteo le ofrece la oportunidad de retroceder, no podrÆ evitar 
cumplir con su destino (vv. 1963-1968). De hecho, al conocer el desenlace de su aventura 
fingirÆ no haberlo oído y se convencerÆ a sí misma «cerrando los ojos» literal y metafóri-
camente a la verdad de lo pertinente de su elección (vv. 1969-1975):

En las palabras dØl, ella bien vido
gran parte del proceso ya pasado
y aun d�aquello que por venir estava.
En lo de por venir, s�alteró mucho.
El primer movimiento fue de entendello,
mas el segundo fue cerrar los ojos,
no queriendo entender lo que�ntendía.

BoscÆn introduce en el texto la historia de Proteo justo antes de la primera visita de 
Leandro a Hero. Un augurio no casual, pues tras Øl no podrÆn evitar compartir el lecho 
conyugal y romper los votos hechos a Venus. El aviso omitido del orÆculo humano sen-
tencia el final de ambos, demostrando que el destino no puede eludirse. Pero lo aparente-
mente simple de esta aventura amorosa conllevarÆ una gran introspección en el alma de 
los amantes justo antes de ceder al deseo (BØhar, 2013: 268).

La mencionada extensión del poema causada por este pasaje da espacio al poeta para 
profundizar en el nacimiento del amor y en la aceptación de este. Los personajes presen-
tados por BoscÆn superan la identificación con el mitograma del deseo sexual irreprimido, 
pasional y a la vez frustrado (Carreæo, 2002: 55) que se atribuye al mito de Leandro, aæa-
diendo así una novedad al carÆcter del personaje: la lucha entre cuerpo y mente o, dicho 
de otra manera, entre razón y pasión. Hero y Leandro son muy conscientes desde el pri-
mer momento de lo peligroso de su idilio, y esto se refleja en sus pensamientos y movi-
mientos corporales.

En el poema el cuerpo es el medio utilizado para expresarse y para actuar. Cupido solo 
puede atentar contra ellos cuando la mente estÆ mÆs distraída y por ello los jóvenes, al 
contemplarse, sentirÆn en su interior la necesidad de moverse el uno hacia el otro, con 

2 E l suicidio final de Hero recuerda al de Melibea y no es casual. Pleberio en su planto elogia a la sierva de 
Venus para igualarla a su hija y justificar ambas muertes (Carreæo, 2002: 56).
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tanta fuerza que se declararÆn su amor en el verso 790, mucho antes siquiera de conocer 
sus nombres, suceso que ocurre en el verso 856.

Esta falta de decoro viene dada por la falta de autocontrol, y aunque no encontramos 
una descripción de todas sus extremidades, pues el matiz erótico estÆ ausente en el texto 
(Morros, 2013: 244-261), los miembros referidos muestran un enfrentamiento progresivo 
al ritmo del poema hasta que este los aniquile en busca de la armonía natural. Para com-
prender bien a quØ me refiero analizaremos el proceso de enamoramiento de Hero y Lean-
dro desde su primer encuentro hasta la aceptación individual de este.

La descripción progresiva de la actitud y del carÆcter de Hero, desde el inicio del poe-
ma, cuando ajena a los planes de Amor entra en el templo de Venus, muestra bien su 
evolución (vv. 142-148):

En su cuerpo su alma se mostrava,
y víase tambiØn claro en su alma,
que a tal alma, tal cuerpo se devía.
Levantava los ojos a sus tiempo,
sin parecer que s�acordava dello,
dando con un descuido mil cuidados.
El andar, el mirar, el estar queda,

El autor dice que el cuerpo y el alma de Hero eran uno, estaban unidos y ambos se 
movían en una sola dirección. Su «levantar de ojos» y «su movimiento», cualquiera que 
fuese, resultaban mortales para todo el que la miraba, pues ante su mirada impÆvida todos 
caían rendidos de pasión.

La tØcnica utilizada por BoscÆn para crear un entorno de tensión en movimiento se 
construye a travØs de los verbos utilizados para enunciar o describir cada acción. Si obser-
vamos cada pensamiento, cada impulso de actuar va precedido por tres acciones, una de 
acción o movimiento, otra de quietud y una œltima de retroceso, cual ola en el mar que 
llega a la orilla, permanece allí un instante y vuelve a su posición inicial. La expresión de 
los temores de Leandro por enfrentarse a Venus evidencia este vaivØn interno y externo 
del personaje (vv. 202-218):

Solo, Leandro calla y solo muere,
solo cierra su boca y aun sus ojos,
apretÆndose en su profunda llaga.
Como el doliente que su muerte teme,
que no osa dezir donde le duele,
y de miedo del mal se da por sano,
de flaco y d�apretado haziendo esfuerços,
así el cuitado de Leandro �stava
sintiØndose venir su muerte cerca.
Conoció la saeta emponçoæada,
vio la mano de donde salió el tiro,
sintió que al coraçon l�acudió el golpe,
entendió mÆs, cual llaga se le hizo,
y concluyó que por manera alguna
no podía escaparse de la muerte.
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Leandro cierra sus sentidos para dejar de sentir amor, quiere eliminar lo que ve para 
alejar de sí el sentimiento que se estÆ apoderando de su mente. La vista tendrÆ un papel 
importante en el proceso de seducción inconsciente de la pareja, relacionada con la con-
templación platónica (Green, 1948: 94), de hecho, en el primer encuentro se resaltarÆ 
mucho la función visual para alentar el deseo de ambos, los amantes crearÆn un lenguaje 
corporal a travØs de los sentidos que les permitirÆ comunicarse mÆs allÆ del habla, creando 
un código comœn que nos permite acceder de manera sencilla a la interpretación semióti-
ca (Garrido, 1994: 81) de su comunicación sin necesidad de una conversación verbal (vv. 
232-239):

Y empeçó a recebir aquella vista
d�aquel sol que aserenava el mundo.
Dexó estender sus rayos por su alma,
hechando su calor y luz por ella,
y así l�esclareció, y Øl levantóse
con nuevos alboroços levantados,
y empeçó con Amor a entrar en cuenta,
acordando de no dexar morirse.

La visión de Hero, como una fuente de luz prodigiosa que emite calor y provoca fuego 
en el interior de Leandro es lo suficientemente fuerte como para que se levante en pos de 
ella. El lenguaje corporal supone un significante de carÆcter universal capaz de transmitir 
los reparos de los personajes ante sus sentimientos. Pero a pesar de ver claro el significado 
de cada gesto, la declaración amorosa no resulta sencilla, pues la pØrdida de la razón no lo 
exime de ver los peligros que entraæa (vv. 285-288): «Luego, despuØs, su coraçón temblan-
do, / se le tornava atrÆs, y s�encogía, / arrepentido bien de sus esfuerços». La lucha interna 
del hØroe afecta a sus órganos, su corazón se encoge produciendo miedo y retroceso, pero 
Amor gana la batalla y consigue mover a Leandro hacía Hero (vv. 292-297):

Mas el deseo, en fin, atizó el fuego,
y en gran parte quitó los movimientos
del triste miedo y del grosero empacho.
Y así, cobrando esfuerço poco a poco,
movió sus pies el afligido amante
hazia dond�ella �stava al otro cabo.

La progresión del movimiento de los pies muestra la lucha física y psicológica del per-
sonaje, que continœa sintiendo vergüenza por lo deshonesto de sus actos (vv. 297-308). El 
conflicto permanente entre cuerpo y mente lo gana el deseo, empujando a ambos a unirse 
de nuevo, pero, en esta ocasión, para encomendarse a lo prohibido.

Llegados a este punto, los amantes hablan a travØs de los sentidos mediante el código 
creado por ambos. Los ojos, como indicamos antes, serÆn los portavoces del cuerpo, «los 
efectos del amor llegarÆn al individuo a travØs de ellos, utilizando las variantes de avance 
y retroceso» (Jauralde, 1990: 220), siguiendo así el ritmo marcado por BoscÆn. La adhesión 
a este movimiento de ida y vuelta hace que Leandro viva en lucha constante con su mente 
para perseguir los objetivos que se ha propuesto conseguir (vv. 311-321):
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Y empeçó con los ojos d�hablalle
tanta verdad, que presto fue entendido.
A ratos mirava con cautela,
Arrebatando alguna vista,
a hurto de la gente que allí andava.
Otras vezes, se transportava todo,
y sin tener en sí cuenta con nada,
abría los sus ojos ciegamente,
dexÆndolos topar en aquel rostro,
do su bien y su mal estavan juntos.

Hero, engaæada por su percepción sensorial, deja a Amor entrar en su alma y producir 
en ella sus efectos, un elemento habitual en los poetas petrarquistas, como aclara Jauralde 
(1990: 226). A travØs de la constante apelación al mundo de los sentidos, se produce una 
idealización del sentimiento amoroso donde el cuerpo es una sugerencia positiva las mÆs 
de las veces, cuando no exultante que no precisa del uso de la palabra para comunicarse. 
Leandro provoca en Hero una serie de movimientos confusos que evidencian su nerviosis-
mo, una actitud que Hero no solía padecer (vv. 490-505). Este abanico de gestos son su 
manera de resistirse al «blando amor» que se le ofrece, pero antes de dejarse llevar por 
completo consigue mostrarse esquiva y proteger su dignidad. Para ello pone en escena un 
ritual gestual desmedido donde «ella movida entonces con mÆs saæa, /ni se dexó llevar por 
dond�Øl quiso, /ni sobre�l manto le sufrió la mano» (vv. 563-565), seguido de palabras en 
tono de amenaza (vv. 573-574): «¿No sabes tœ, los hombres de mi sangre, /que te castiga-
rÆn si saben esto?», sobre los castigos que su familia y la diosa Venus le infringirían al ro-
barle la virginidad. Consciente de su difícil condición, Leandro la persuade, con razona-
mientos falsos, para que abandone los caminos de la razón y se deje guiar por sus 
sentimientos (vv. 647-651):

Tœ, y las que�stÆis a Venus consagradas,
en lecho conjugal havØis de veros.
Tu santa religión, sagrada y pura,
serÆ corresponder, por igual peso,
al punto del amor que te presentó,
atÆndote en la ley del matrimonio.

Tras tales argumentos Hero manifiesta ciertas dudas (vv. 703-709; vv. 741-743), pero 
finalmente acepta de manera espontÆnea e inesperada la solicitud de matrimonio (Mo-
rros, 2013: 244-261). Lo sorprendente es el contraste entre los discursos inmediatamente 
anteriores y este, pues el tono de enojo y de ofensa se transforma en palabras de ternura y 
amor, propias de alguien que no entiende lo que se siente movido a hacer y se desploma 
física y psicológicamente ante su adversario: el amor (vv. 739-749). A partir de este mo-
mento Hero admite sus sentimientos y se declara esposa de Leandro. Una vez aceptado el 
acuerdo, recobra la cordura y solicita saber quiØn es el dueæo de su voluntad. El grave 
error de entregarse a un desconocido nos indica que hasta este momento Hero ha actuado 
guiada por los impulsos del amor y ha forzado a su mente a acompaæarlos. Al recuperar la 
unión de razón y deseo estÆ preparada para ser amada.
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Leandro, a pesar de las apariencias, recorre el mismo camino que Hero. Aunque Øl no 
es siervo de Venus, se arriesga a sufrir graves consecuencias si es descubierto. Su cautela al 
actuar muestra que el temor estÆ presente, pero su despreocupación por saber quiØn es su 
amada, o por dar a conocer su propio estado, evidencian que la flecha de Amor guía sus 
pasos.

4. � RUPTURA Y RESTAURACIÓN DEL RITMO EN EL POEMA

Una vez que los amantes han decidido cómo llevar a cabo su relación queda un œltimo 
aspecto a tener en cuenta: los actos posteriores a la aceptación del amor y a cada uno de 
sus encuentros sexuales. Estos momentos estarÆn protagonizados por los viajes a nado de 
Leandro. La metafórica conversión del hØroe en su propia nave conlleva una lucha cons-
tante con el mar, que evidentemente representa la sociedad a la que se enfrentan con su 
idilio. El ritmo de las olas cobra especial fuerza en este punto del poema, pues los viajes a 
nado de Leandro y el fluir del amor comienzan a cambiar el ritmo del verso, la acción co-
mienza a ir hacia delante de forma œnica, sin pausa, ni retroceso, el hØroe se convierte en 
barco y pasajero a la vez e inicia un desafío al mar (vv. 879-882):

Yo mismo serØ�l barco y el remero,
y siendo el llevador serØ�l llevado.
Yo romperØ las ondas de Neptuno,
y mi proa pornØ contra los vientos
d�Eolo, y no me turbarÆn los Phocas.

La fuerza de sus palabras, la acumulación de acciones que solo se mueven en un senti-
do, el de avance, rompen el equilibrio del mar, que tiene un retroceso natural contra el que 
Leandro lucha. Este ir a contra corriente refleja bien la realidad de las aguas en las que se 
basa el poema.

En su primera vuelta en barco, tras prometer ser capaz de cruzar a nado, Leandro va 
observando el movimiento del mar y se propone luchar contra cualquier tempestad si su 
dicha continœa (vv. 1010-1021). Pero despuØs del primer encuentro sexual, los instintos 
amorosos de ambos no son capaces de esperar el momento propicio para repetirlo, y 
Leandro, guiado a duras penas por la luz de Hero, morirÆ en su intento (vv. 2753-2765):

Este andar peleando duró tanto
que Leandro, que�n fin era de carne,
començó, el triste, de perder sus fuerças.
Empeçaron sus braços a vencerser,
sus piernas anduvieron desmayando,
entrÆvale la muerte con el agua,
y dØl a su plazer tomava el tiempo.
Él viØndose morir entre�stos males,
la postrer cosa hizo el desdichado
fue alçar los ojos a mirar su lumbre.
Y aquel poco d�aliento que tenía,
echóle todo en un gemido baxo,
embuelto en la mitad del nombre d�Hero.
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La progresiva muerte de Leandro devuelve el equilibrio al mundo, el cual conti-
nœa con su movimiento rítmico libre de alteraciones. Los versos finales no son de 
condena, sino de compasión y cariæo hacia el idilio amoroso de los personajes (vv. 
2766-2771):

Y allí un golpe le dio del mar tan bravo,
que le sorbió del todo en un instante,
y en este mismo punto, un torbellino
de matar la lumbrecilla,
testigo fiel y dulce mensagera,
d�estos fieles y dulces amadores.

El ritmo del mar termina dominando al nadador y «sorbiØndole su alma» para recu-
perar la armonía que sus amores perturbaban, muestra de ello es la œltima estrofa (vv. 
2787-2792):

Tras esto, así sin mÆs pensar en su muerte,
dejÆndose caer de la ventana,
dio sobre�l cuerpo muerto de Leandro,
que aœn entonces se l�acabava el mundo.
Y así se fueron juntas las dos almas
a los campos Elisios para siempre.

Estos versos finales implican un œltimo movimiento hacia un mundo alejado del mar, 
que puede permitir un ritmo a contracorriente donde estas dos almas se puedan amar sin 
tener que luchar por ello en un movimiento lineal, sin retroceso.

5. � CONCLUSIÓN

Finalmente, como hemos podido analizar a lo largo del artículo, ha quedado demos-
trado que tanto la extensión del poema, como la presencia de un ritmo marino ligado a los 
movimientos y sentimientos de los personajes permitieron a BoscÆn crear un ritmo narra-
tivo œnico, capaz de aunar todos los elementos que sus contemporÆneos y predecesores 
incluyeron, pero aportando originalidad y una calidad significativa al texto (Fontana, 
1989: 2).

La ampliación que opera con respecto a los poemas de Museo y Tasso es sin duda la 
esencia de su obra, pues sin este amplio margen de escritura habría sido imposible otorgar 
al texto de la profundidad poØtica que merece (Lorenzo, 2006b: 2).

Es importante aæadir que este aspecto ha permitido tambiØn el desarrollo psicológico 
de los personajes y la creación de un lenguaje gestual completo, con un código interpreta-
tivo œnico y a la vez universal, pues su objetivo es transmitir al ser amado y al lector los 
sentimientos de los amantes sin hacer uso de las palabras.

Por todos estos motivos podemos afirmar que el Leandro de BoscÆn es una de las me-
jores versiones del mito de las que disponemos, que sitœa al autor en un lugar mucho mÆs 
elevado como poeta del que habitualmente se le confiere.
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UN POEMA INÉDITO DE LAS FIESTAS DEL SAGRARIO 
EN TOLEDO DE 1616 Y SU RELACIÓN CON LOPE DE VEGA

Abraham M���� ��
Universidad de Ginebra � Anales Cervantinos

Una parte de nuestra literatura del Siglo de Oro se quedó por el camino, es decir, in-
tentó convertirse en libro y se tuvo que conformar con permanecer en el manuscrito que 
su autor había dispuesto para la imprenta. Afortunadamente, algunas de esas obras no se 
han perdido y se han quedado durmiendo el sueæo de los justos en algœn archivo o biblio-
teca. En este caso se encuentra el manuscrito que hoy editamos, una relación en verso, 
formada por tres romances, que se titula Fiestas reales que la imperial ciudad de Toledo 
hizo por nueve días a la traslación de Nuestra Seæora del Sagrario a su nueva capilla y que 
presentó al Consejo, en 1616, en busca de las licencias necesarias un tal Mateo FernÆndez, 
del que solo se dice que era «vecino de Toledo». Muy probablemente se trate de uno de los 
muchos seudónimos con que se jugaba entonces para encubrir un nombre por cualquier 
razón.

Son bien conocidos los festejos que describe el citado manuscrito, que tienen lugar en 
Toledo en 1616, cuando el cardenal de Toledo, don Bernardo de Sandoval y Rojas, tío del 
duque de Lerma, decide organizar unas majestuosas fiestas en la ciudad imperial, con 
motivo del traslado de la Virgen del Sagrario a su nueva capilla en la catedral. Como era 
habitual entonces, las fiestas llevaban emparejadas todo tipo de celebraciones: fuegos, to-
ros, cuadrillas de caballeros, autos de fe y, tambiØn, una justa literaria que sería famosa 
porque supuso el triunfo de Góngora y los suyos frente a Lope y los poetas del Tajo, que 
habían brillado en justas anteriores (García Page, 1988).

En efecto, desde principios del siglo ���� había habido varios certÆmenes poØticos en 
Toledo (por ejemplo, los aæos 1605, 1608, 1609, 1613 y 1614), casi todos durante el tiempo 
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en que el FØnix vive en la ciudad (Madroæal, 1999); pero en la justa de 1616 no participa 
Lope, ni tampoco su grupo poØtico toledano, excepción hecha de Valdivielso (por su vin-
culación con el arzobispo). Da la impresión de que la participación de Góngora y sus se-
guidores origina la no presencia de Lope y los suyos, aunque ya hemos referido en otro 
lugar que el comediógrafo pudo tomar parte en ausencia con la composición de su obra El 
capellÆn de la Virgen (Madroæal, 2015).

1. � TOLEDO ENTRE 1615 Y 1616: LA INMACULADA, SAN ILDEFONSO  
Y LA VIRGEN DEL SAGRARIO

El caso es que Toledo vivía lo que se puede considerar un clima de fervor religioso 
desde, al menos, un aæo antes. Y puede que Lope tambiØn participara de dicho fervor, re-
ciØn ordenado en 1614 (precisamente en la ciudad), justo el aæo en que habían aparecido 
sus Rimas sacras, libro que como explicarØ mÆs adelante tiene algo que ver con los textos 
que quiero considerar aquí.

La defensa del dogma de la Inmaculada en Toledo cobra capital importancia por esos 
aæos y la ciudad lo toma como cuestión primordial, a lo que ayuda tambiØn el rey Felipe 
III. Así, en 1615 se organizan fiestas para celebrarlo, fiestas que recoge el impreso Relación 
breve de lo que se ha hecho en el insigne convento de San Juan de los Reyes de Toledo� el 
día de la limpia Concepción� y lo demÆs que hubo en los ocho días de su octava (1615). 
TambiØn en ese aæo Valdivieso había pedido licencia para publicar su poema en octavas 
Sagrario de Toledo (1616), que cuenta pormenorizadamente la vida de san Ildefonso, y 
había compuesto el poema Romance de la inmaculada concepción de la Virgen María, por 
el maestro Josef de Valdivielso (Sevilla: Gabriel Ramos Bejarano, 1616), 1 que conoce se-
gunda edición con el título de Romance a la limpia y pura concepción de la Virgen santísi-
ma, madre de dios, compuesto por un devoto suyo (Zaragoza: Juan de Larumbe, 1618). 2 
Muy conocido es el auto sacramental del mismo maestro, La descensión de la Virgen nues-
tra seæora, y aun sabemos que compuso otro, perdido hoy, donde se dramatizaba el hallaz-
go de la Virgen del Sagrario (Marcello, 2004).

Por su parte, Lope de Vega escribe dos coloquios dedicados a la Inmaculada Concep-
ción en 1615: el Coloquio pastoril en alabanza de la limpia� concepción de la Virgen (MÆ-
laga: Joan RenØ, 1615) y el Segundo coloquio de Lope de Vega entre un portuguez, un caste-
llano, un vizcaíno, un estudiante y un mozo de mulas en defensa y alabanza de la limpia 
concepción de Nuestra Seæora (tambiØn en MÆlaga: Joan RenØ, 1615); 3 ademÆs había in-
cluido en las Rimas sacras una canción dedicada al cardenal de Toledo, en la traslación de 
los huesos de sus padres y hermanos a su santa iglesia (Rimas sacras, p. 441). En lo que se 
refiere al teatro, compuso tambiØn la comedia citada, El capellÆn de la Virgen (1616), y 
otra titulada La limpieza no manchada, al parecer encargo de la Universidad de Salaman-
ca, con motivo del voto de esta al dogma de la Inmaculada en 1618 (Howe, 1986).

En casi todas estas obras aparece el santo toledano por excelencia, san Ildefonso, pro-
tagonista de la comedia de Lope El capellÆn de la Virgen, a la que ya he hecho alusión. 

1 S e conserva en la BNE: VE/58-66.
2 T ambiØn en la BNE: VE/28-18.
3  Ambos en la Biblioteca Nacional de Espaæa: R/ 2221(1) y R/ 2221(2).
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Parece corresponderse bien con ese fervor de los escritores y de la ciudad. Lope se une al 
empeæo de los habitantes de Toledo de sacar a uno de sus santos predilectos para reivin-
dicar algo, en este caso la inmaculada concepción de la Virgen, pero tambiØn la importan-
cia de su sede catedralicia, porque a Ildefonso se le había aparecido la Virgen en la catedral 
para imponerle la casulla.

Hay que tener en cuenta que Lope se encuentra en Toledo en 1614 y 1615, en el pri-
mero de los aæos preparÆndose para recibir las órdenes sacerdotales, cosa que ocurre el 24 
de mayo (Martínez, 2011: 319), y en la segunda de las fechas, 1615, viaja a la ciudad para 
asistir a un auto de fe en abril, pero permanece en ella al menos hasta mediados de junio 
de ese aæo, parece que huyendo de su propia mujer y acompaæado de una nueva amante 
(ibid, pp. 336 y 339).

El caso es que en 1616 se celebran las grandiosas fiestas, en las que el arzobispo quiere 
festejar la traslación de la Virgen del Sagrario a la catedral y la descensión de la Virgen a 
imponer la casulla a san Ildefonso, en agradecimiento por haber defendido su limpieza, 
fiestas que se recogen en bastantes fuentes, como luego seæalarØ. Y en 1617 tambiØn se 
imprime el libro de Baltasar de Medinilla dedicado al asunto, la Limpia concepción de la 
Virgen nuestra seæora, reeditado un aæo mÆs tarde, y en el que tanto tuvo que ver Lope 
(Madroæal, 1999). En ese mismo aæo, sabemos del empeæo personal del rey en el asunto, 
pues escribe a la universidad toledana para que su claustro apoye con su voto el fervor 
inmaculista, cosa que sucede por unanimidad, con la aprobación �entre otros� de ami-
gos de Lope, como el maestro Valdivielso o los hermanos Alonso y Eugenio de Narbona 
(Vizuete, 2005). Las repetidas alusiones, en El capellÆn de la Virgen, a Felipe III, gran de-
fensor del dogma de la Inmaculada, sugieren la presencia del rey en la representación de 
la obra y el deseo de adularlo especialmente.

AdemÆs de la comedia, las fiestas de 1616 suscitaron la composición de bastantes tex-
tos, algunos manuscritos, como la relación en verso del citado Mateo FernÆndez; otros 
llegaron a la imprenta, como, por ejemplo, el titulado Soleníssimas fiestas que la insigne 
ciudad de Toledo hizo a la Inmaculada Concepción de Nuestra Seæora (1616); 4 el impreso 
alguna vez atribuido a Eugenio de Narbona, Relación de las fiestas que hizo la imperial 
ciudad de Toledo en la translación de la sacrosanta imagen de nuestra seæora del Sagrario 
(Toledo: Bernardino de GuzmÆn, 1616), 5 y, sobre todo, el libro de Pedro de Herrera, la 
Descripción de la capilla de la Virgen del Sagrario publicado ya un aæo despuØs (1617), que 
describe con todo lujo de detalles lo que en los impresos y manuscritos anteriores no era 
sino un pÆlido eco de tan importantes fiestas.

Llama la atención el hecho de que en el citado Soleníssimas fiestas, de 1616, aparezca 
justo al final un soneto de Lope de Vega que se imprimió en sus Rimas sacras (1614), el que 
empieza: «A donde quiera que su luz aplican» 6 y que allí aparece sin nombre de autor. Es 
indicio de que los asuntos de la Virgen y de Toledo interesaban a Lope por lo menos desde 

4 C uriosamente, escoge la misma imagen de portada que el impreso antes citado de 1615.
5 S u nombre figura manuscrito en el impreso consultado en el archivo de las Descalzas Reales de Madrid 

(signatura B-192), pero Pedro de Herrera recuerda en su Descripción que no podía ser cierta tal atribución, ne-
gada por el propio Narbona, dada la diferencia de estilos y tambiØn el pobre tratamiento de tan importante 
asunto.

6 S e trata del Soneto 60 de las Rimas sacras. No contiene variantes con respecto a su versión impresa en el 
libro.
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hacía unos aæos, y tambiØn que los toledanos tenían muy presente su autoridad en este 
tema. Porque no solo Lope incluye el asunto en una obra teatral. Sandoval y Rojas quería 
organizar por todo lo alto la inauguración de la nueva capilla del Sagrario y la traslación 
de la Virgen y no reparaba en gastos. El cabildo de la catedral secundaba los deseos de su 
arzobispo y, en reunión de 18 de febrero de 1616, quería dar realce a los festejos, y así 
aprobaba que los días de la octava, que es cuando se iba a celebrar la fiesta, tuvieran lugar 
una serie de actos, entre los que se contaban como asuntos: la mœsica a la guitarra, el dan-
zar, la mœsica de un instrumento de facistor, las voces del coro, la poesía castellana y latina, 
y «alguna comedia hecha a propósito y encomendada de muy buenos farsantes» (Actas 
Capitulares, 18 de febrero de 1616, citado en Martínez Gil, 2006: 979). Acaso fue Lope el 
encargado de escribir la comedia, pues tenía buena relación con el arzobispo (Laínez Al-
calÆ, 1958), y, probablemente, por eso el FØnix no participa en el certamen poØtico, en 
manos de los ingenios gongorinos, sino en la composición de su comedia El capellÆn de la 
Virgen (Madroæal, 2015). Eso permitía reafirmarse ante el arzobispo y no quedarse fuera 
de un acto en el que estaba el propio rey. Eso explicaría la ausencia de Lope en la justa 
poØtica, pero su presencia en la fiesta por medio del teatro, lo que de paso le permitía bur-
larse de los cultos y en especial el autor del Polifemo.

El problema aparece con la relación correspondiente, que tenía que recoger todo lo 
que había sucedido en las fiestas. Pedro de Herrera, en el prólogo al lector de la Descrip-
ción de la capilla de Nuestra Seæora del Sagrario, da cuenta detallada de la complicación 
surgida:

Mandome el ilustrísimo seæor cardenal primado de las Espaæas escribir la celebridad 
que hubo en la translación de la santa imagen del Sagrario a la capilla que la ha dedicado, el 
fin principal desta resolución fue representarlo a su sobrino, el excelentísimo seæor duque 
de Lerma, que por alguna indisposición y muchas ocupaciones no acompaæó a su majestad 
en la asistencia de aquellas fiestas. Y el mismo seæor cardenal, por su natural templanza y 
atención, sabiendo que la ciudad de Toledo había seæalado persona a este propósito, me 
mandó tambiØn cesar en ello, prometiØndose que por ser actual corregidor el licenciado 
Gregorio López Madera, del Consejo de su majestad alcalde de casa y corte (insigne por lo 
que ha escrito en Derechos y Historia), esta relación correría por su mano o la habría encar-
gado a quien la correspondiese, teniendo Øl la superintendencia para realzar el lucimiento 
que se esperaba. Entendiose despuØs que por igual consideración la ciudad dispuso que de 
su parte no se prosiguiese. Pasaron muchos días en esta calma o intercadencias, hasta que 
por el mes de diciembre salieron impresos algunos pliegos en que sumariamente se refiere 
la fiesta y, leídos, han desengaæado haberse hecho sin orden. Y si bien muchos han querido 
decir que es obra del doctor Eugenio de Narbona, Øl ha purgado ya estas sospechas, porque 
le estilo no consuena con la presunción de su ingenio, como porque, siendo hijo de Toledo, 
no haría papel desautorizando su patria con ofensivo epítome de la mayor solenidad festiva 
que ha tenido. DemÆs que el doctor siempre ha deseado nombre de estudioso y tiene obli-
gación de no ignorar el cuidado y cortesía que han menester las impresiones. Y sobre todo 
es buena prueba de su inocencia haberse hallado ya por daæador un varón devoto que, en 
pasando las fiestas, escribió aquellos pliegos a ciertas religiosas para excitar la piedad en 
venerar la santa imagen, y cogiØndoselos codicioso otro impresor, los dio a la estampa (He-
rrera, Descripción, 1617, «Al lector»).

O, lo que es lo mismo, tanto el cardenal como el ayuntamiento, pensando cada uno 
que el otro había encargado la relación de las fiestas, al final no encomendaron a nadie la 
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tarea y aparecieron algunos pliegos en diciembre, en los que muy resumidamente se des-
cribía la fiesta; en un principio pensaron que se debían al buen hacer del doctor Eugenio 
de Narbona, pero luego se descubrió que se debía a «un varón devoto» que los había escri-
to para unas monjas y que se habían impreso contra su voluntad por un «codicioso impre-
sor», que no pudo ser otro que Bernardino de GuzmÆn.

2. � UN POEMA INÉDITO

El caso es que, como dice Herrera, la atribuida a Narbona no fue la œnica relación es-
crita para contar la fiesta, como hemos visto, y al misterioso Mateo FernÆndez le pareció 
tambiØn que debía hacerse una relación sucinta en verso de las fiestas de 1616, y tampoco 
quería que quedase manuscrita, sino que se difundiera por medio de la imprenta, para lo 
cual solicitó licencia al Consejo de Castilla. Acompaæó a las poesías un memorial; pero el 
citado Consejo no concedió el permiso y ni siquiera envió el manuscrito a la censura (Bou-
za, 2012: 223-224).

El conjunto de hojas que forman la Relación constituyen un expediente, en el que se 
indica que lo vea Villarroel, en Madrid, a 28 de noviembre de 1616. Un poco mÆs abajo, en 
el mismo folio, se apunta VØase. Y debajo la firma del doctor Francisco MÆrquez, que aba-
jo del todo, en la misma hoja, escribe: «No ha lugar lo que pide» y rubrica. De tal forma 
que el autor se quedó sin la licencia de impresión solicitada. FernÆndez no reclamó la obra 
y esta quedó para siempre en el archivo de la escribanía de cÆmara (ibidem), gracias a lo 
cual se nos ha conservado hoy en el Archivo Histórico Nacional. 7

No sabemos a quiØn corresponde el nombre de Mateo FernÆndez, pero lo mÆs proba-
ble es que sea un seudónimo, que quiere jugar a despistar a los miembros del Consejo y a 
la censura, porque existía en la Øpoca, en la misma ciudad de Toledo, un bachiller llamado 
Mateo FernÆndez Navarro, boticario, que había publicado en 1613 un libro con el largo 
título de Floresta espiritual con un auto sacramental nuevo, compuesta por el bachiller Ma-
teo FernÆndez Navarro, vecino de Toledo. Tiene al fin del libro la justa literaria, hecha en la 
misma ciudad a la beatificación del glorioso padre Ignacio, fundador de la Compaæía de 
Jesœs, dirigida a la Virgen María (Toledo: TomÆs de GuzmÆn, 1613). No parece que sean 
la misma persona el autor de la Floresta y el de nuestra relación en verso, que nunca se 
habría apeado de su título de bachiller, en caso de pedir licencia para otra obra poØtica.

El poema se divide en tres romances de 92, 184 y 184 versos, que no repiten rima, por 
cuanto el primero rima en a-o, el segundo en a-a y el tercero en e-o. El primer romance 
invoca a la Virgen y habla del cardenal y de sus buenos intentos de arreglar la capilla don-
de se va a instalar a la Virgen en la catedral. Hace una breve historia del tiempo que dura-
ron estas obras (seis aæos) y describe con pormenor el engalanamiento de dicha capilla. El 
segundo romance refiere cómo, acabada la capilla, se decide trasladar a la Virgen, para lo 
cual Toledo ordena que se hagan fiestas. Se describe el traslado de la Virgen de donde es-
taba a su nuevo emplazamiento. TambiØn la llegada del rey y la familia real. Posteriormen-
te se describen las fiestas y los elementos que las componen: sermones, fuegos artificiales, 
cohetes, justa literaria, danzas, toros� El tercer y œltimo romance continœa centrÆndose 

7  Lleva la signatura Consejos, 45555. Lo dio a conocer Bouza (2002).
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en la procesión de la imagen, describe los arcos triunfales con que se había engalanado la 
ciudad, los autos sacramentales y de fe que se celebraron, y finaliza con una referencia 
elogiosa al cardenal Sandoval y Rojas, deseÆndole que viva eternamente, al cabildo cate-
dralicio (al que desea que tenga rentas dobladas) y a la ciudad de Toledo.

En total, 460 versos. Claramente, el autor es un poeta culto, que tiene una letra cuida-
da y clara; pero que parece no haber asistido a las fiestas que cuenta, por cuanto confunde 
algunas fechas. Así, el 26 no fue jueves, como dice, sino miØrcoles. Y las fiestas no acaba-
ron el día 31 de octubre, duraron algunos mÆs del mes siguiente (en total, catorce y no 
nueve). TambiØn parece confundir los días en que sucedieron determinados eventos 
(como los toros y caæas), segœn las otras relaciones que conocemos.

La vinculación con textos de Lope de Vega, tanto en el presente poema manuscrito 
como en el impreso de 1615, es mÆs que evidente. No solo es que este œltimo se copie un 
poema suyo de las Rimas sacras (1614), es que tambiØn se encuentran parecidos bastante 
notables en versos del poema manuscrito de Mateo FernÆndez. Sin duda, la influencia del 
FØnix no podía dejarse de lado, porque de alguna forma estaban presentes sus versos, pero 
tambiØn su persona en momentos bastante cercanos: Lope acababa de ordenarse sacerdo-
te en Toledo, en 1614, y había contribuido al dogma de la Inmaculada en las obras antedi-
chas, poemas y coloquios, pero tambiØn �y especialmente� con su comedia El capellÆn 
de la Virgen, que se centraba en san Ildefonso. Los ingenios de la ciudad no pudieron 
menos que tener muy en cuenta sus textos, y Mateo FernÆndez, o quien su nombre encu-
bra, no era una excepción.

3. � APÉNDICE EDITORIAL 8

�
F������ ������ ��� �� �������� ������ �� ������ ��	� ��� ����� ���� � �� ����������  

�� ������� �� ��� ��� �������� � �� ����� �������, ��� �� ������� ���������,  
������� �� ������ � ����� ���������� � ���� �� �����. C�� ��� ���������  
� ������� ��������. P�� ����� ��������	, ������ �� ������, ���� � � ����.

Muy poderoso seæor:

Mateo FernÆndez, vecino de la ciudad de Toledo, digo que yo hago presentación de las 
Fiestas reales que la ciudad de Toledo hizo a la traslación de Nuestra Seæora del Sagrario por 
nueve días, por ser cosa que, aunque muchos la vieron, desean tenerla. A vuestra alteza pido 
y suplico me mande dar licencia para poderla imprimir, que en ello recibirØ merced, etc.

Mateo FernÆndez

8 T ranscribo el poema completo, precedido de la carta con que Mateo FernÆndez solicita la licencia acos-
tumbrada. Modernizo la ortografía, acentuación, puntuación y mayœsculas siguiendo las normas del Grupo de 
Investigción Siglo de Oro (GRISO) de la Universidad de Navarra. Desarrollo contracciones por medio del após-
trofo, y así transcribo: quel > qu�el, quen > qu� en, etc.
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��

		  María, musa divina,
		  luz del mundo sin ocaso,
		  alentad mi torpe pluma
		  y poned fuego en mis labios.
	 5	C antarØ de las grandezas
		  qu� el monarca toledano
		  hace a vuestra imagen bella,
		  gloria y honra del Sagrario, 9

		  a quien, por blasón insigne
	 10	 de Toledo, y por honrarlo,
		  viniendo a ver a Illefonso
		  le distes vuestros abrazos. 10

		E  l cardenal venturoso
		  de Sandoval don Bernardo,
	 15	 con amoroso desvelo,
		  movido de celo santo,
		  con Ænimo generoso
		  como otro Salomón sabio
		  prosigue en edificar
	 20	 de su iglesia el relicario. 11

		P  usieron la imagen rica
		  por discurso de seis aæos 12

		  en la dichosa capilla
		  del gran patrón Santiago
	 25	 y con ella las reliquias
		  de tantas santas y santos
		  (qu� es un nœmero infinito)
		  con los ornamentos sacros. (fol. 1v)
		D  erribaron las paredes
	 30	 y los cimientos sacando,
		  comienza la obra famosa
		  del nuevo y pío Alejandro. 13

		  Hizo traer piedras ricas,
		  no de pueblos comarcanos,
	 35	 sino de estranjeros reinos
		  con muy esplØndidos gastos.
		T  rajeron jaspes hermosos
		  y de colores tan varios
		  que parece qu� el pincel
	 40	 con arte los ha pintado.
		  Y para el curioso adorno

  9  Las fiestas de 1616 tuvieron como objeto el traslado de la imagen de la Virgen a la nueva capilla de la cate-
dral de Toledo. 

10 S e refiere al milagro de la imposición de la casulla a san Ildefonso por parte de la Virgen.
11 E n efecto, la capilla fue iniciativa del citado arzobispo don Bernardo de Sandoval y Rojas.
12 P arece que la fecha de inicio, 1610, concuerda con la realidad tambiØn.
13  La fórmula «nuevo Alejandro cristiano» o «Alejandro espaæol», aplicada al cardenal Sandoval, la utiliza 

tambiØn Lope de Vega en el poema que dedica al mismo en Rimas sacras (2011: 448), donde habla igualmente de 
su «divino celo» (p. 441).
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290	 ABRaham MaDROñal

		  hizo traer mÆrmol blanco,
		  tan rico, lucido y terso
		  que se aventaja al de Paro. 14

	 45	 Fueron labrÆndolos luego
		  con instrumentos estraæos
		  de sierras, buril y escoplos
		  y otros los van cultivando.
		D  e suerte los dejan lisos
	 50	 con no pequeæo trabajo
		  que parecen a la vista
		  espejos de cristal claros.
		V  an compuniendo las piedras,
		  la mÆquina levantando
	 55	 con admirable artificio,
		  sin dar al tiempo intervalo. (fol. 2)
		D  os urnas u dos sepulcros
		  de la capilla a los lados
		  pusieron para los cuerpos
	 60	 d� Øl y sus antepasados,
		  de tan ingeniosa traza,
		  tan vistosos y bizarros
		  que ventaja no conocen
		  del mundo a los mÆs gallardos. 15

	 65	 Ya componen las paredes
		  hasta llegar a lo alto
		  tal vez con los jaspes ricos,
		  ya con pincel estremado.
		  Ya convidan a la vista
	 70 	 para que vaya buscando
		  el fin, que promete alegre
		  un principio tan gallardo.
		  Ya alegran de su hermosura
		  y del dilatado espacio
	 75	 las alegres claraboyas,
		  todas con viriles claros.
		P  arece una primavera
		  el edificio acabado,
		  jardín que cultiva Flora
	 80	 o capa del cielo claro,
		  un terrenal paraíso,
		  de los cielos un milagro, 16

		  tan agradable y tan rico
		  que da recreo el mirarlo. (fol. 2v)
	 85	U n justo temor se tiene
		  de pisar en su sagrado,
		  que parece al que MoisØs
		  entró a visitar descalzo. 17

14 D e «mÆrmoles nunca vistos» habla Lope en el poema citado (2011: 443).
15  Cf. Lope, La Arcadia: «de aquel valle conocida y de los mÆs gallardos».
16  Cf. Lope, La Arcadia: «Era del cielo milagro».
17  Cf. Lope, La corona derribada: «MoisØs / descalza puestos los pies / que es este lugar sagrado».
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		T  odos bendicen y alaban
	 90	 al gran pastor que ha ganado
		  tal blasón y tanta gloria
		  para su eterno descanso.

		SE  GUNDO ROMANCE

		D  iole el cardenal dichoso
		  a Dios infinitas gracias 18

		  por ver tan bien acabado
		  lo que tanto deseaba.
	 5	 Mira la capilla insigne
		  de tan peregrina traza,
		  que bien merece ser nido
		  del Ave llena de gracia. 19

		  Mira el palacio divino
	 10	 de la reina soberana,
		  que adornan pinturas ricas
		  y alegran rejas doradas.
		  Mira al celoso Ilefonso
		  y a la constante Leocadia, 20

	 15	 a Bernardo, al gran Eugenio
		  y otros de gloriosa fama. (fol. 3)
		V  e la gloria del Tabor
		  y del gran Jacob la escala, 21

		  todo cifrado en el sitio
	 20	 digno de tanta alabanza.
		T  rae los generosos huesos, 22

		  porque gocen gloria tanta,
		  de sus padres venturosos 23

		  a las urnas bien labradas. 24

	 25	D ota por culto y memoria
		  de las celestiales aras
		  cuatro misas, con que siempre
		  los honren cada maæana.
		R  esuØlvese y determina
	 30	 poner la imagen tan santa
		  en su lugar y capilla,
		  que hasta verlo no descansa.
		O  rdena fiestas Toledo,
		  tan ricas y extraordinarias
	 35	 que se suenan en Castilla
		  y en provincias apartadas.

18  Cf. Lope, Pastores de BelØn: «Dieron a Dios infinitas gracias».
19  Cf. Lope, Pastores de BelØn: «Piedra Paro, del Ave santa nido».
20  Cf. los versos de una tal Manuela Pardo de Monzón, que reproduce Herrera en su Relación de las fiestas de 

1616, impresa en 1617 por Herrera: «Viene el celoso Ilefonso / y una constante Leocadia». En este mismo lugar, 
encontramos tambiØn los versos: «ser nido / del Ave llena de gracia».

21  Cf. Lope, Rimas sacras: «Oh, escala de otro Jacob» (p. 449).
22 T ambiØn Lope escribe «generosos huesos» en la canción citada dirigida al cardenal Sandoval.
23  Ibidem: «A tus padres generosos».
24 I gualmente, Lope escribe, en San NicolÆs de Tolentino: «urnas bien labradas».
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292	 ABRaham MaDROñal

		V  iene el mismo rey Filipe,
		  gloria de la casa de Austria,
		  con toda la corte junta
	 40	 por honrarle y por honrarlas.
		S  Æcanla de la capilla
		  do estaba depositada
		  con solemne procesión
		  a la madre de esperanza. (fol. 3v)
	 45	C omiØnzanse nueve fiestas
		  con solemnidad muy alta,
		  puesta en el altar mayor
		  con debidas alabanzas.
		  Hónranla con nueve misas,
	 50	 nueve sermones de fama
		  de doctos predicadores
		  que para el caso seæalan.
		C  ada noche el vulgo alegran
		  de la iglesia las campanas,
	 55	 mil invenciones de fuegos,
		  clarines y luminarias.
		E  staban bien prevenidos
		  de ayuntamiento en las casas
		  diez y ocho candeleros
	 60	 grandes, de bruæida plata,
		  en los cuales cada noche
		  ponían ardiendo hachas
		  para que se vea el gusto
		  que tienen de celebrarlas.
	 65	 Gran cantidad de cohetes
		  de muchas bombas disparan
		  de gallardas invenciones
		  que liberalmente gastan.
		  La multitud de la gente
	 70	 que a las fiestas trae la fama
		  de ciudades muy distantes
		  parece qu� el mundo espanta. (fol. 4)
		  Fue cosa de admiración
		  que con ser la gente tanta
	 75	 nunca faltó bastimentos
		  ni en cosa alguna hubo falta,
		  porque el próvido y discreto
		  alcalde de corte y casa
		  Gregorio López Madera,
	 80	 qu�el corregimiento ensalza, 25

		  tuvo en esto, como en todo,
		  gran cuidado y vigilancia,
		  con que acredita el gobierno
		  de su vigilante vara.
	 85	D a premios el cardenal
		  a una justa literaria

25 E l corregidor de Toledo, a quien Lope dedica su comedia La Arcadia (incluida en la Trecena parte, 1620).
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		  que a diferentes sujetos
		  da copiosas alabanzas.
		  Jueves, veinte y seis de otubre,
	 90	 por honra debida y alta,
		  llevan triunfando con palio
		  a la princesa de Francia.
		  Lleva tan hermoso y bello
		  su rostro de nieve y nÆcar 26

	 95	 que parece un sol segundo
		  entre las telas de Arabia.
		  Jurados y regidores
		  con ropones de escarlata
		  la llevan hasta la iglesia
	100	 y luego de allí al alcÆzar. (fol. 4v)
		  aquí muestran la lealtad
		  y el fiel amor con que aman
		  a su rey, pues le obedecen
		  y como a seæor le agradan.
	105	R ecibiØronla en la iglesia
		  los canónigos con capas,
		  las dignidades con mitras
		  y te Deum laudamus cantan.
		D  e pontifical vestido,
	110	 el toledano monarca 27

		  le recibe el juramento
		  en honra de la fe santa.
		S  alieron a obedecerla
		  y a besar su mano blanca
	115	 antes que entrara en Toledo
		  mucha gente seæalada.
		D  e la santa Inquisición
		  salen los píos monarcas
		  y de la iglesia el Cabildo,
	120	 qu� en nobleza se seæala.
		S  alió la Santa Hermandad,
		  a quien delante acompaæa
		  un verde pendón, y luego
		  ballesteros con aljabas.
	125	T odos con vestidos verdes
		  bien guarnecidos de franjas
		  que descubren la nobleza
		  de la hermandad justa y santa. (fol. 5)
		  salieron los escribanos,
	130	 la ciudad, y es cosa clara
		  que a todos es preferida
		  en la ceremonia usada.
		E  l viernes que se siguió
		  trujeron a la ancha plaza

26  La supuesta poetisa Manuela Pardo de Monzón escribe tambiØn en el lugar citado: «el rostro de nieve y 
nÆcar» (Herrera, Relación, 1617).

27 E scribe Lope: «De pontifical vestido / salió el pescador supremo» (Comedias, RAE, p. 203).
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294	 ABRaham MaDROñal

	135	 cuatro animales de fuego
		  con una invención gallarda:
		  un HØrcules giganteo
		  con una disforme maza,
		  por artificio la mueve
	140	 y contra todos batalla;
		  un puerco espín, un trifauce,
		  un toro de gentil traza,
		  una sierpe. Y todos juntos
		  contra Øl fuegos disparan.
	145	 Muchas bombas de cohetes
		  por los aires se encaraman
		  y con ruido se meten
		  por balcones y ventanas.
		E  ntró la Universidad
	150	 con una vistosa mÆscara
		  y con tres carros triunfales
		  al rey hace alegre salva.
		  Luego el sÆbado siguiente
		  otra mÆscara bizarra
	155	 entró de los caballeros,
		  de costosas telas varias. (fol. 5v)
		T  an gallardos iban todos
		  de oro, plumas, perlas, plata,
		  que hacen un jardín ameno
	160	 alegre al salir del alba.
		C  orrieron delante el rey,
		  de los príncipes y damas
		  en caballos voladores
		  qu� el viento no los alcanza.
	165	 Antes desto, aquella tarde
		  entraron catorce danzas
		  de lugares comarcanos,
		  por mÆs alegrar la plaza.
		  Luego entró una rica fuente,
	170	 artificiosa y labrada,
		  a los setenta y dos nombres
		  de la que en Dios halló gracia.
		S  etenta y dos caæos corren
		  por artificio, no agua,
	175	 sino el licor que NoØ
		  cogió de la fØrtil planta.
		B  ailando vienen en torno
		  como en coro de Diana
		  ocho doncellas qu� el sol
	180	 tiene invidia de mirarlas. 28

		  Quedó el rey muy bien servido,
		  la ciudad regocijada
		  y las fiestas con el día
		  de tanto gusto se acaban. (fol. 6)

28  Cf. Lope, El caballero de Olmedo: «es tan bella que hasta el sol tiene envidia de sus cabellos».
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TERCERO ROMANCE

		E  l cielo abrió sus cortinas
		  con su dorado hemisferio
		  vistiendo al sol de hermosura
		  para dar luz a Toledo.
	 5	E l alba se muestra alegre
		  con mil divinos reflejos
		  porque otra alba mÆs hermosa
		  ha de alegrar todo el suelo.
		E  n su carroza dorada
	 10	 salió el sol con rayos nuevos
		  para vestir a María
		  como Juan la vio en el cielo.
		  Los serafines se alegran,
		  los Ængeles cantan versos 29

	 15	 y todos los nueve coros
		  muestran festivo contento.
		  La reina que lo es de todos
		  sale en pœblico y es cierto
		  que harÆ mercedes al mundo
	 20	 de su generoso pecho. 30

		C  ompónense las paredes
		  del gran toledano suelo
		  levantan arcos triunfales
		  y ricos recibimientos.
	 25	 La noble congregación
		  de la Anunciada (ha) compuesto
		  un arco tan alto y rico
		  como si ya fuera eterno. (fol. 6v)
		E  s de rica arquitectura
		  y de pintura y modelo,
	 30	 tan costoso que de todos
		  Øl solo se lleva el premio;
		  y la del Niæo perdido
		  otro muy curioso ha hecho
		  a la puerta principal
	 35	 de Ignacio, sacro maestro.
		  Hízose en la Trinidad
		  otro tan rico y compuesto
		  de oro, relicarios, flores
		  ques un dibujo del tiempo.
	 40	E n medio la Platería,
		  los ingeniosos plateros
		  tienen otro, en quien se ve
		  sus amorosos afectos.
		S  obre la madera azul,
	 45	 listas de plata pusieron,
		  que parece un cielo hermoso

29  Cf. Lope, Pastores de BelØn: «Le cantan Ængeles bellos / como los Ængeles cantan».
30 V erso que recoge igualmente Lope en La hermosura aborrecida.
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		  con estrellas y luceros.
		E  stÆ en la Plaza mayor
		  un jardín o huerto ameno
	 50	 con carneros bien peinados
		  y muy dorados los cuernos.
		P  or las calles repartidos,
		  otros muchos tienen hechos
		  de grande riqueza y costa,
	 55	 primicias de amor inmenso.
		E  staban todas las calles
		  de la cumbre al pavimento
		  tan ricamente adornadas
		  cuanto ha pedido el deseo. 31 (fol. 7)
	 60	E n veinte y nueve de otubre,
		  domingo en amaneciendo,
		  se ordenó la procesión
		  con grande acompaæamiento.
		S  alen de la santa iglesia
	 65	 y van por orden primero
		  las cruces de las parroquias
		  con admirable concierto.
		  Los pendones y estandartes
		  los iban siguiendo luego
	 70	 de todas las cofradías,
		  manifestando su celo.
		V  an innumerables hachas
		  de propios y forasteros
		  con interior regocijo
	 75	 y con amor verdadero.
		S  etecientos religiosos
		  van de todos los conventos
		  con su cruz bien prevenida
		  prosiguiendo a los primeros.
	 80	V a con devoción notable
		  de Toledo todo el clero,
		  los capellanes del coro,
		  canónigos, racioneros.
		D  e la villa de Ajofrín
	 85	 lleva cien hombres dispuestos
		  con hachas de blanco grumo
		  bien adornados y en cuerpo;
		  cincuenta doncellas lleva
		  con admirable respecto, (fol. 7v)
	 90	 todas vestidas de blanco
		  y en el rostro blancos velos;
		  cincuenta ducados da
		  a cada una el pastor bueno
		  porque tengan de la fiesta
	 95	 aventajado el contento.
		E  n un carretón muy rico

31  Cf. Lope, La portuguesa y desdichas del forastero: «en cuanto pide al deseo».
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		  va la Reina de los cielos,
		  en trono de tersa plata
		  como luna entre luceros.
	100	 Lleva tan costoso adorno,
		  piedras, perlas y oro terso,
		  que no hay pluma que lo sume
		  por ser de infinito precio.
		V  a como blanca paloma,
	105	 blanco el vestido y tan lleno
		  de perlas y escarchas de oro,
		  que no se ve de quØ es hecho.
		T  ambiØn se ve la largueza
		  del gran Sandoval en esto
	110	 (mas, si la viste su hijo,
		  a Øl le viste el alma y cuerpo).
		E  l cielo abrió sus balcones
		  por ver su rostro risueæo
		  y el Esposo en el impíreo
	115	 la dice dulces requiebros.
		C  on labios de fina grana
		  su Niæo se va riendo,
		  agradecido de ver
		  de Toledo el santo celo. (fol. 8)
	120	E l sol de la casa de Austria,
		  qu�es de santidad ejemplo,
		  acompaæa a su grandeza
		  con todos sus caballeros.
		  Luego los inquisidores
	125	 van en su acompaæamiento,
		  despuØs que pasó la guarda
		  de los flamencos arqueros.
		  Luego la Universidad,
		  los doctores y maestros,
	130	 cada cual con las insignias
		  que les dan honra y provecho.
		R  egidores y jurados
		  en forma de ayuntamiento
		  dan fin a la procesión,
	135	 mas no en honrarla postreros.
		  Así entraron en la iglesia
		  con mœsicos instrumentos
		  y los cantores la sirven
		  cantÆndole dulces versos.
	140	 A la Paloma divina
		  en su lugar la pusieron
		  porque honre su capilla
		  y favorezca a Toledo.
		  Al rey, cardenal y corte
	145	 en pœblico les hicieron
		  aquella tarde dos autos
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		  ingeniosos por estremo. 32

		  Los nobles inquisidores,
		  a la princesa sirviendo, (fol. 8v)
	150	 el día de Todos santos
		  auto de la fe tuvieron.
		D  e varones y mujeres
		  sacaron veinte y dos reos
		  con mÆs piadosos castigos,
	155	 mas ninguno para el fuego,
		  y luego, el siguiente día,
		  jugaron los caballeros
		  caæas con ricas libreas
		  y quince toros corrieron.
	160	 ¡Oh, Sandoval venturoso,
		  mÆs que Cipión ni Pompeyo,
		  hoy aæades a tus armas
		  este blasón verdadero!
		  Ya tus cinco estrellas son
	165	 del cielo cinco luceros
		  y allí la estrella María
		  reverbera en todos ellos.
		T  u bÆculo pastoral
		  contra el caudillo soberbio
	170	 es la vara milagrosa
		  que le causó espanto y miedo.
		D  ente los cielos victoria
		  contra la pensión del tiempo
		  y un premio de tanta estima
	175	 que vivas siglos eternos.
		T  œ, Cabildo de la Iglesia,
		  de fe y caridad espejo (fol. 9)
		  tengas las rentas colmadas
		  en la tierra y en el cielo.
	180	 Y tœ, ciudad imperial,
		  veas a tu rico imperio,
		  sujetas tantas naciones
		  como el mundo tiene reinos.
		  Laudetur Cristus
		  AmØn.
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32 P robablemente La casulla de san Ildefonso y el de Santa Leocadia, ambos del maestro JosØ de Valdivielso.
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ACERCA DE UN POEMA ENCOMI`STICO 
DE ANTONIO LLULL: LA INFLUENCIA GRIEGA 
EN EL HUMANISMO LATINO DEL SIGLO XVI

Luis M������	-F�����
Universidad Complutense de Madrid

En 1542 Niccolò Belloni publicó en la imprenta de Johann Oporin un extenso tratado 
de Derecho Civil, como manual para los alumnos de la Universidad de Dola: las Supputa-
tiones iuris. El Derecho Civil se había convertido en una de las joyas acadØmicas de las 
universidades europeas renacentistas, puesto que estos manuales recogían una legislación 
unitaria (basada en el Derecho Romano y actualizada) sobre testamentos, fideicomisos, 
delimitación de propiedades y otras cuestiones, que afectaban a las legislaciones particula-
res de cada territorio, como norma legal vigente para los distintos parlamentos (o Cortes, 
en Espaæa) que se situaban bajo las monarquías absolutas. Niccolò Belloni, protegido de la 
familia Granvela (a NicolÆs Perrenot dedicó su Consiliorum liber de 1544) y que mantuvo 
una abundante correspondencia con Antonio Perrenot, 1 destacó desde sus comienzos 
acadØmicos en este campo del conocimiento.

Niccolò Belloni, nacido en Monferrato (en el Piamonte) en los primeros aæos del si-
glo ����, estudió leyes en Bolonia, siendo discípulo de Andrea Alciato. Una vez doctorado, 
impartió Derecho Civil en la Universidad de Pavía, hasta que se trasladó a Dola, bajo la 
recomendación de NicolÆs Perrenot (Canciller de Carlos V), donde Belloni se convirtió en 
uno de los profesores fundamentales de la Universidad, hasta el punto de alternar el ape-
lativo de Casalensis con el de Dolanus en sus publicaciones. Reclamado por Ferrante de 
Gonzaga, se incorporó como jurista y senador al Parlamento de MilÆn en 1546, hasta su 

1 BNE : mss. 7904, 219-229a. 
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muerte en 1552 (Mazzuchelli, 1760: 700-701; Di Renzo y Massetto, 2012: 985 y 992; Di 
Renzo, 2015: 57-59). Cabe indicar que el sucesor de Belloni en la CÆtedra de Derecho Civil 
de Dola fue Étienne Strats, quien la ocupó entre 1551 y 1555, por recomendación, una vez 
mÆs, de los Granvela (Carta de Carlos V, con el nombramiento, fechada el 1 de octubre de 
1551). 2 En 1555 marchó a Brabante como consejero, siendo juzgado junto a los condes de 
Egmont y de Horn en 1567, aæo en que fue ejecutado, a pesar de que su defensa la llevó a 
cabo Antonio Perrenot (Martínez-Falero, 2009: 63).

Las Supputationes iuris de Belloni se convirtieron muy pronto en un texto de referen-
cia, no solo en Dola, sino en las universidades del Imperio de Carlos V. Como textos en-
comiÆsticos, dispuestos al comienzo de la obra, hallamos dos poemas desarrollados en 
dísticos elegíacos: un tetrÆstico en griego, de Antonio Llull (catedrÆtico de Teología), y un 
poema latino de Laurent PrivØ 3 (posteriormente catedrÆtico de gramÆtica y alumno de 
Belloni en Dola). El texto de Llull es el siguiente:

�����¢£⁄ ¥ƒ¤‹fifl°⁄, –†‡·¢°µ ¤‹•‚„… ‰¾ À´£ˆfi⁄,
˜ ¯�¢¢˘µ�, ‚¢•´¨µ �˚¤‹•µ ¸µ…‡µfi¤‹¾Ì�˛.
ˇ£µ˛ıµ ‰‡£—�˛ Ò‹„… ¤˚‰�. Ô¢¢‡Õ¤�‹×µ ¤¾ ¤‹•‚°¤Øµ
ÙÌ„¢�fi¤fi ƒ•µ‰¾˛Ûfi⁄, ÝÞƒ¤fi ¢£‚˛ß˚��µ£⁄. 4

Es posible que Antonio Llull destacara como teólogo; sin duda, destacó como tratadis-
ta de gramÆtica, de retórica (incluyendo la poØtica, como segunda retórica) y de dialØctica, 
pero no como poeta, de ahí lo extraordinario del texto que ofrecemos aquí. En realidad, 
Llull, segœn sabemos a día de hoy, solo escribió dos poemas: el que acabo de transcribir y, 
en 1556, una elegía por Philibert de Rye, obispo de Ginebra, fallecido en su exilio besunti-
no (Martínez-Falero, 2014). Quienes sí cultivaron la poesía latina fueron sus compaæeros 
en Dola Jean Morisot (mØdico) y Laurent PrivØ, encargados de diferentes poemas de cir-
cunstancias, incluidos los laudatorios insertos en los Progymnasmata del tratadista mallor-
quín (PrivØ falleció en 1550, poco antes de la aparición de este libro). Morisot tambiØn fue 
el encargado del epigrama laudatorio que cierra el tratado De oratione de Llull (1558: 533). 
Pero, sin duda, la gran figura de las letras (en amplísimo sentido) en el Franco-Condado 
fue Gilbert Cousin, exsecretario de Erasmo y autor de una producción acadØmica, episto-
lar y literaria verdaderamente importante. Él fue quien coordinó el homenaje literario a 
Philibert de Rye (Cousin, 1556) y a otros eruditos de la Øpoca. Su obra poØtica la recogió en 
las pÆginas finales de su Brevis ac dilucida Burgundiæ Superioris descriptio (Cousin, 1552: 
125-154), mientras que en 1553 publicó un extenso homenaje poØtico a Erasmo y a Øl mis-
mo (con motivo de un grabado que mostraba a ambos en el gabinete de Erasmo), recogien-
do tanto poemas encomiÆsticos procedentes de diversos autores e insertos en las primeras 
pÆginas de las respectivas obras, como textos elegíacos dedicados al humanista de Rotter-

2 D ocumento I. D. 1-2, de los Archivos del Departamento del Doubs.
3  «Ecce tibi Ausoniis enascitur alter ab oris / Alciatus, linguas inuida turba preme. / Phâbe ueni, fratremque 

tuis dignare coronis, / Qui Burgundiaco mittit ab orbe caput. / Phâbe ueni, propera, nec te laudasse pigebit / 
Eloquium fratris, deliciasque tui. / Euoluant alii priscos: hic penniger Hermes, / Scribit Apollinea splendidiora 
face. / Ergo mihi posthac sacrati buccina iuris, / Bellonus, summi numinis instar erit» (Belloni, 1442: 2). 

4  «La vid de Astrea, donde yo solo cosecho hojas, igualmente has sacudido, / ¡oh Belloni!, y has apretado en 
lo mÆs alto el dulce racimo. / No miro, en verdad, una sola cosa, sino tambiØn que has unido / las faltas de mane-
ra distinta y selecta, mientras reflexionas sobre las cosas mÆs sencillas» (Belloni, 1542: 2).
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dam y otros escritos para la ocasión; junto a Melanchton, Cousin, Teodoro de Beza, TomÆs 
Moro, Alfonso de ValdØs o Johannes Oporin, figura un epigrama de Laurent PrivØ (Cou-
sin, 1553: 18), pero ningœn texto de Antonio Llull, a pesar de la amistad que los unía desde 
que ambos coincidieron en la Universidad de Dola (a partir de 1530). 5 Ambos fueron, casi 
treinta aæos mÆs tarde, los preceptores del futuro arzobispo de Besançon, Claudio de Bau-
ma (Pidoux de MaduŁre, 1970: 39 y ss.). Pero Cousin se matuvo alejado del mundo acadØ-
mico dolano, al permanecer en su Nozeroy natal tras su estancia con Erasmo, dedicado a 
su vida religiosa (era canónigo) y erudita (Pidoux de MaduŁre, 1970: 77-80).

Ello nos permite explicar la razón por la que Belloni eligió a dos profesores que com-
partían con Øl el Æmbito universitario y no al que quizÆ fuera el humanista mÆs importan-
te del Franco-Condado, con una intensa relación (al menos epistolar) con los Amerbach, 
Sebastian Münster, Celio Secondo Curione, Ulrico Zwinglio y otros eruditos tanto protes-
tantes como católicos. Cousin, que siempre antepuso el conocimiento a otras considera-
ciones, nunca renegó de su fe a pesar de los llamamientos de los reformados. Es posible, 
ademÆs, que fuera Øl quien pusiera a Antonio Llull en contacto con el editor Oporin para 
la publicación de sus tratados, quien fue su œnico impresor hasta que el nombre del editor 
de Basilea apareció en el ˝ndice inquisitorial de 1559, aæo en que Llull pasó a publicar la 
œltima edición de los Progymnasmata (1572) con Guillaume RouillØ en Lyon.

Esta cercanía de Belloni con dos eruditos que, como Øl, impartían docencia en las aulas 
dolanas parece explicar la elección de los autores que realizaron los poemas laudatorios 
del autor y la obra. Posteriormente, una vez que el prestigio de Belloni se difundió por 
Europa, el jurisconsulto italiano prefirió a otros especialistas en Derecho, como Bonifacio 
Amerbach o Hugues Poinsot (profesor de Derecho en Montpellier), como hallamos en las 
Institutionum lucubrationes de 1544, tratado con temÆtica y estructura muy cercana a las 
Supputationes (Belloni, 1544: 2).

La primera cuestión que nos plantea el epigrama de Llull es la cuestión del encomio, 
perteneciente al gØnero demostrativo.

Si leemos atentamente sus tratados de retórica, veremos que Antonio Llull mantiene 
la misma doctrina tanto en el tercer progymnasma de la edición de 1550 (quinto en la de 
1551) como en el capítulo treinta y tres del libro segundo De oratione, por lo que ambos 
textos son complementarios. Si en la primera de estas obras parte de la doctrina de Aftonio 
(Ejercicios de retórica, 8.22), en la segunda desemboca en Porfirio y �sobre todo� en 
Menandro (332.20-25):

Estas son, pues, todas las divisiones del gØnero epidíctico en su conjunto, si bien no ig-
noro que algunos han escrito encomios de actividades y artes. Pero, puesto que contamos 
con el discurso referido al hombre, abarcarÆ todos esos aspectos; de manera que quienes los 
escribieron han compuesto sin darse cuenta una parte del encomio como si fuera un enco-
mio completo (Menandro, 1996: 89).

5  «Antonius Lullus theologus, uir ob integritatem uitæ, ob singularem prudentiam, ob raram et incompara-
bilem eruditionem adeò mihi charus, ut nesciam an amicum habuerim unquam chariorem» (Cousin, 1552: 76). 
A Llull dedicó, ademÆs, el tratado moral de 1558 De usu seu fine legis et Evangelii ex divi Pauli sententia, en cuya 
epístola introductoria Cousin alude a la denuncia por herejía efectuada contra Llull por un franciscano, de la que 
el mallorquín se libró sin problemas. 
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Toda esta doctrina, que ya había aparecido de manera sucinta en los Progymnasmata, 
la desarrolló Llull en su tratado De oratione, cuando estableció la teoría sobre el gØnero 
demostrativo, que identificó con el panegírico (alabanza o vituperio) y que centra en la 
alabanza segœn Menandro:

Así pues, el gØnero de las alabanzas, que comœnmente se llama encomiÆstico, Porfirio lo 
llama panegírico, porque no tiene estado alguno, y contiene la sola amplificación de los 
hechos [�]. Y por esta causa no establecimos puntos principales de la alabanza, ni conside-
ramos que esta se deba separar de la cantidad como un estado œnico y diferente [�]. Se 
manifestarÆ con la acción, se deleitarÆ con el ornato, se conmoverÆ con la persuasión, que 
son los tres gØneros de las causas, o especies de la Retórica (Llull, 1558: 178).

En esta línea, el tratadista mallorquín establece, por una parte, la relación de todo dis-
curso con el afato o capacidad ilocutiva del ser humano (Martínez-Falero, 1998), mientras 
que, por otra, ¿establece el lugar comœn Quis?, perteneciente a la inventio, como el entra-
mado argumental del encomio, centrÆndose (o reduciendo los diferentes lugares de este 
locus a persona) en tres: linaje, educación y hazaæas (Llull, 1558: 179). Ello relaciona este 
tipo de discurso con el consolatorio, otra modalidad de la oratoria epidíctica, pero donde 
hay un alto componente de consuelo filosófico y/o doctrinal para los allegados del difunto 
a cuya memoria se dedica el discurso.

En el caso de este tipo de composiciones encomiÆsticas, se celebra al personaje o a la 
obra, se habla de la erudición del autor o de la gran aportación al conocimiento universal 
que supone la publicación. No cabe aquí la tópica oratoria, sino en su esqueleto, cuya es-
tructura bÆsica se ve embellecida a travØs de un estilo elevado �con cita(s) mitológica(s) 
si fuera menester, como en el caso de Llull� y trasladada a la lírica, gØnero adecuado para 
este tipo de manifestación literaria, típicamente renacentista, aunque sus restos los siga-
mos hallando a lo largo del siglo ����, a pesar de la parodia que tambiØn sufren este tipo 
de composiciones al comienzo del Quijote, al disponer Cervantes poemas dedicados a su 
obra, cuya autoría �nunca dudosa, por ser costumbre erudita� corresponde a las exi-
mias plumas de Urganda la Desconocida, Amadís de Gaula, Belianís de Grecia, Orlando 
Furioso y otro puæado mÆs de autoridades en materia de caballería o lances amorosos.

Ciertamente, en este tipo de composiciones, a cuyas convenciones Llull se ciæe con total 
fidelidad, cabe hablar de dos tópicos clÆsicos que habían atravesado la Edad Media europea 
hasta convertirse casi en norma de todo tratado renacentista que se preciara: el sobrepuja-
miento y la alabanza de los contemporÆneos. Curtius define sobrepujamiento como:

El que desea alabar a alguna persona o encomiar alguna cosa trata de mostrar a menudo 
que el objeto celebrado sobrepasa a todas las personas o cosas anÆlogas, y suele emplear para 
ello una forma peculiar de la comparación, que yo llamo sobrepujamiento (Überbietung). 
Para probar la superioridad y hasta la unicidad del hombre y del objeto elogiados, se les 
compara con los casos famosos tradicionales (Curtius, 1989: 235).

Este tipo de tópico es habitual en Estacio, Lucano� o, ya en la Edad Media, en Wala-
frido Estrabón o Dante. En el poema de Llull, Belloni es el viæador experto en la viæa de la 
mismísima diosa de la Justicia. En cuanto a la alabanza de los contemporÆneos, encontra-
mos el antecedente de este tópico en la obra de Horacio, TÆcito o Marcial.
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La segunda cuestión que resulta interesante, respecto del poema que nos ocupa, es la 
posible razón por la que Llull escribió su texto en griego.

Antonio Llull, al menos en lo que sabemos a travØs de sus tratados, publicados a partir 
de 1549 (su primera obra, la gramÆtica latina), prefirió siempre los autores latinos a los 
griegos, aunque en la doctrina retórica o dialØctica fueran alternando latinos y bizantinos 
en ese gran marco doctrinal que brindaba Aristóteles en lo relativo a retórica, dialØctica o 
poØtica. Pero, desde luego, esta alternancia de fuentes latinas y griegas no se encuentra en 
los ejemplos oratorios o mÆs puramente literarios con que ilustró distintas cuestiones per-
tenecientes a estos campos de conocimiento. Virgilio, Ovidio u Horacio aparecen con 
frecuencia en los textos del mallorquín. Sin embargo, son contados los ejemplos de poetas 
o prosistas griegos en el tratado De oratione, y en los Progymnasmata brillan por su ausen-
cia. Es mÆs, los ejemplos de Demóstenes (a mucha distancia de los tomados de Cicerón) 
generalmente proceden directamente de los respectivos Ejercicios de retórica de Aftonio y 
de Hermógenes (en los Progymnasmata del balear) o de los tratados de retórica de Her-
mógenes (en el De oratione). En este œltimo tratado hallamos varios autores griegos: Aris-
tófanes, Eurípides, Hesíodo, Homero, Píndaro, Safo y Teognis. 6 En ocasiones, estos ejem-
plos estÆn tomados del tratado de Dionisio de Halicarnaso La composición literaria 
(Eurípides, Píndaro y Safo) y del tratado de Hermógenes Sobre los tipos de estilo (Aristó-
fanes, Homero y Safo). Si, ademÆs, aæadimos otros tratados de Hipócrates (Sobre las mu-
jeres estØriles, en el capítulo octavo el libro segundo, y Aforismos, en el capítulo quinto del 
libro sexto) y de Jenofonte (�conomicus, en el capítulo trece del libro cuarto, y Memora-
bilia, en el capítulo tercero del libro quinto), cabe suponer que estos textos griegos (junto 
a un grupo numeroso de textos latinos) proceden de repertorios, como la edición de 1502 
(de la que se conservan dos ejemplares en la Biblioteca Municipal de Besançon) del tratado 
de Albrecht von Eyb Summa oratorum omnium, poetarum, istoricorum ac philosophorum 
autoritates in unum collecte� Margarita poetica, que �desde 1475� se había convertido 
en uno de los repertorios mÆs empleados para los tratados eruditos, junto a los posteriores 
Adagia de Erasmo en sus sucesivas y ampliadas ediciones.

Es cierto que los epigramas en griego formaron parte, sobre todo en el siglo ���, de 
esta abundantísima producción de poemas encomiÆsticos. Pero tambiØn es cierto que 
Llull y la literatura griega no parecen haber mantenido una relación demasiado intensa. El 
estudio de los textos religiosos nos acerca al griego, y el propio humanista mallorquín re-
conoce en el proemio a su tratado De oratione: «De este modo he conseguido una obra 
completísima no merecedora de una gran preparación, excepto que he retirado todos los 
ejemplos tomados de las Sagradas Escrituras, que había acumulado en gran cantidad [�] 
habiØndolos sustituido por otros» (Llull, 1558: 8). Es ahí, sin duda, donde se encuentra la 
razón del griego.

En 1516 Erasmo de Rotterdam publicó su Nuevo Testamento en griego (el conocido 
como Textus receptus o Novum instrumentum), en su deseo de anticiparse a la Biblia poli-

6 I ndico entre parØntesis la obra de cada autor, así como el libro, capítulo y folio donde se encuentra la cita 
en los De oratione libri septem: Aristófanes (El labrador: I, 39, 101. Las nubes: IV, 18, 358; V, 8, 419; VI, 5, 437. 
Acarnienses: VI, 11, 457), Eurípides (HØcuba: II, 29, 161. Orestes: IV, 1, 266; VI, 6, 405), Hesíodo (Trabajos y días: 
I, Proem., 6; I, 6, 20; I, 31, 72; II, 13, 136; II, 18, 140), Homero (Ilíada: I, 38, 91; III, 3, 190; IV, 1, 213; IV, 15, 324; 
V, 11, 380; VI, 13, 467. Odisea: III, 3, 190; 3.31, 241; V, 5, 403), Píndaro (Olímpicas: VII, 5, 524), Safo (Fragmenta: 
IV, 22, 363; VI, 16, 480) y Teognis (Carmen aureum: IV, 17, 337).
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glota complutense impulsada por Cisneros, y que no saldría de la imprenta hasta 1522. 
Llull, primero como estudiante y luego como catedrÆtico de Teología, se vio impulsado 
por ese deseo humanista de conocer los textos (tambiØn los sagrados) en una lengua lo 
mÆs cercana posible a su original. AdemÆs, los grandes humanistas lo venían recomen-
dando desde el siglo ��, como Agricola en su De formadis studiis epistola (epístola a Jaco-
bo Barbireau de Amberes, 1484), y, con posterioridad, Erasmo en sus epístolas, desde 1507 
(para Erasmo, Chomarat, 1980: 306-309). Por tanto, el conocimiento que se intentaba 
llevar a cabo de la Biblia (sobre todo del Nuevo Testamento, cuya edición bilingüe de 
Erasmo poseía Llull) 7 supuso que la lengua griega se convirtiera en una obligación para 
los humanistas. Es esta teología retórica de raíz erasmiana la que va a seguir Llull, al menos 
hasta la revisión de su tratado De oratione, posiblemente concluido en 1556, donde ha-
brían de confluir, como seæala Manfred Hoffman respecto de Erasmo, las bonnæ litteræ y 
las Sacræ Litteræ (1994: 78-89). Es en este contexto en el que Llull se propone preparar a 
sus alumnos para una lectura completa de las Sagradas Escrituras, editando una gramÆtica 
griega que quizÆ no enseæó Øl directamente, pero sí dispuso para que la enseæaran otros, 
pues (en el periodo que Llull impartió docencia en Dola) los profesores de griego fueron 
Agnien de la Barne, Étienne Saulteret y Antoine Garnier (Gollut, 1896: 243). Para ello, 
Llull dispuso que los ejemplos de esta gramÆtica griega procedieran de las homilías de uno 
de los padres de la Iglesia: Basilio Magno o de CesarØa (Basilii Magni de grammatica exer-
citatione liber unus, 1553). Con una materia muy cercana a la edición bilingüe de Erasmo 
de la gramÆtica de Teodoro de Gaza (y que luego tendría la Grammatica græca de Ramus, 
de 1567), el tratadista balear pretendía completar (aunque solo en griego) el resumen de 
gramÆtica que en 1545 Gilbert Cousin había publicado en versión bilingüe (Basilii Magni 
de Grammatica, græcŁ et latinŁ e regione) y que había dedicado a Claudio de Bauma. Con 
ello, Cousin (y, por extensión, Antonio Llull) se situaba en la línea trazada por Erasmo, 
quien había publicado en 1532 tanto un extracto de las homilías del obispo de CesarØa 
(Divum Basilium vere Magnum sua lingua dissertissime loquentem�), publicado en Basi-
lea por Froben, y dos homilías sobre el ayuno (Duæ homiliæ divi Basilii, de laudibus ienu-
nii), libro publicado en Friburgo por Johannes Emmich, lo que terminó por convertir al 
santo en un modelo para los humanistas, que basaron en Øl no solo algunas cuestiones de 
retórica, sino, sobre todo, las cuestiones de moral, como demuestra la epístola de Picco 
della Mirandola De hominis dignitate (1496, con edición impresa en 1557) o la traducción 
al latín, efectuada por Guillaume BudØ en 1531, de una de las cartas de Basilio Magno 
(Basilii item Magni Epistola de vita in solitudine agenda). Precisamente sí encontramos 
fragmentos de estas homilías en la obra retórica de Llull: en el progymnasma dedicado al 
lugar comœn �«San Basilio Magno: El ayuno es el adorno de una ciudad, soporte del foro, 
paz de las casas, conservación de las cosas y de los bienes» (1550: 57)� y en el libro sØpti-
mo De oratione, al tratar sobre la moral en el capítulo dedicado al decoro elocutivo (1558: 
492). Si a ello le aæadimos la homilía de san Basilio Magno sobre el libre albedrío (Basilio 
Magno, 1540: 383-385), tema que marcó la disputa entre Erasmo y Lutero (para esta dis-
puta, O�Rourke Boyle, 1983), obtendremos el papel fundamental que desempeæa la lectu-
ra e interpretación de este padre de la Iglesia en el contexto del siglo ���, así como el 
aprendizaje del griego.

7 E n la Mediateca de Dola hallamos un ejemplar del Novum Testamentum de Erasmo (ed. de 1542), cuya 
firma en una de las hojas en blanco, previas al comienzo de la obra, indica su propietario: «Ant. Lulli».
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En definitiva, doctrina, literatura y retórica forman un conglomerado donde la œltima 
de ellas articula la expresión como vehículo del pensamiento, del sentimiento, de lo mÆs 
profundamente humano. Todo ello regido por la musa de la retórica, pues no es concebi-
ble un mundo sin palabra:

Pues si unos pocos pueden determinarlo con el lenguaje, todos, sin embargo, compren-
demos que es el signo externo del pensamiento, tanto los nombres como las palabras que 
descubren un pensamiento silencioso y un sentimiento de la mente. Quienes imploran a la 
divinidad con el oscuro murmurar de las plegarias, y evitan la culpa del crimen cometido, 
cada uno que culpa a los otros con una gran rivalidad ante el juez, e intentan convencerlo de 
que debe ser demostrado lo que se sospecha, haciendo referencias al derecho y sufriendo las 
muchas injusticias; o, por el contrario, abandonado el tribunal, algunos cantan los elogios 
de los vencedores y las alabanzas de las ciudades en la gran asamblea del pueblo con la pom-
pa de las palabras y de los sentimientos, realzando las hazaæas y adornando las virtudes y la 
belleza con palabras, como con flores y guirnaldas diversas (Llull, 1558: 10).

BIBlIOgRafía CITaDa

A�������, Rodolphus (1527). De formandiis studiis epistola doctissima. Paris: Ex officina Roberti 
Stephani.

B������ M���� (1540). Omnia quae extant opera. Basilea: Ex officina frobeniana.
B������, Niccolò (1542). Supputationes iuris civilis. Basilea: Ex officina Ioannis Oporini.
B������, Niccolò (1544). Institutionum lucubrationes, quas primis annis in Papiensi academia con-

fecit. Basilea: Ex officina Michaelis Isingrini.
B������, Niccolò (1573). Consiliorum liber primus. Frankfurt del Meno: Apud Nicolaum Basseum.
B���, Guillaume (1531). Basilii item Magni Epistola de Vita in solitudine agenda. Paris: Impensis 

Iodoci Badii.
C�������, Jacques (1981). Grammaire et rhØtorique chez Érasme, 2 vols. Paris: Les Belles Lettres.
C�����, Gilbert (1552). Brevis ac dilucida Burgundiæ Superioris descriptio. Basilea: Per Ioannem 

Oporinum.
C�����, Gilbert (1553). Effigies Desiderii Erasmi Roterodami literatorum principis, et Gilberti Cog-

nati Nozereni, eius amanuensis unà cum eorum symbolis, et Nozeretho Cognati patria. Acce-
serunt et doctorum aliquot uirorum in D. Erasmi et Gilberti Cognati, laudem, carmina. Basilea: 
Per Ioannem Oporinum.

C�����, Gilbert (1556). Epitaphia, epigrammata et elegiæ aliquot doctorum et illustrium uirorum in 
funere reuerendissimi et illustrissimi Principis ac Domini D. Philiberti à Rye, Episcopi Geneuensis. 
Basilea: Per Ioannem Nucerianum.

C�����, Gilbert (1558). De usu seu fine legis et Evangelii ex divi Pauli sententia. Basilea: Per Jacobum 
Parcum.

C�����, Gilbert (1562). Opera, 3 vols. Basilea: Per Henricum Petri.
C������, Ernst Robert (1989). Literatura europea y Edad Media latina, 2 vols. Madrid: FCE.
D� R��	� V������, Maria Gigliola (2015). «Insegnare diritto a Pavia tra Cinque e Seicento: dal mos 

italicus a piø ampi orizzonti», Annali di Storia delle Università Italiana, 1, pp. 45-60.
D� R��	� V������, Maria Gigliola y M�������, Gian Paolo (2012). «La facoltà legale in età spag-

nola. Il Ius Civile», en Dario Mantovani (ed.), Almum Studium Papiense. Storia dell� Università 
di Pavia, vol, 1. Dalle origini all� età spagnuola. Pavia: Cisalpino, pp. 985-1006.

E����� �� R�������� (1516). Theodori Gazæ Thessalonicensis, Grammaticæ institutionis libri 
duo. Basilea: Apud Ioannem Frobenium.

Libro garrido3.indb   307 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



308	 LUIS MaRTíNEz�FalERO

E����� �� R�������� (1532a). Divum Basilium Vere Magnum sua lingua dissertissime loquentem 
quem hactenus habuisti Latine balbutientem. Basilea: Apud Officina Frobeniana.

E����� �� R�������� (1532b). Duæ homiliæ Divi Basilii, De laudibus ieiunii. Friburgo de Bris-
govia: Excudebat Ioannes Emmeus.

E����� �� R�������� (1542). Novum Testamentum jam quintum ac postremum accuratissima 
cura recognitum a Des. Erasmo Roterodamo. Basilea: Per Hieronymi Frobenium et Nicolaum 
Episcopium.

E����� �� R�������� (1550). Adagiorum opus. Lyon: Apud Sebastianum Gryphium.
G�����, Loys (1896). Les mØmoires historiques de la RØpublique SØquanoise et des princes de la 

Franche-ComtØ de Bourgogne. Arbois: Auguste Javel Éditeur.
H�������, Manfred (1994). Rhetoric and Theology. The Hermeneutic of Erasmus. Toronto: Uni-

versity of Toronto Press.
L����, Antonio (1550/1551). Progymnasmata Rhetorica. Basilea: Per Ioannem Oporinum.
L����, Antonio (1553). ��
 ���
	�
 ����	��
 ���� ����������� ��������� ���	���. Basilii Magni de 

Grammatica exercitatione liber unus. Basilea: Per Ioannem Oporinum.
L����, Antonio (1558). De oratione libri septem. Basilea: Per Ioannem Oporinum.
M������	-F�����, Luis (1998). «Platonismo y discurso: Antonio Lulio y el concepto de afato», 

Revista de Literatura, LX, 120, pp. 349-367.
M������	-F�����, Luis (2009). GramÆtica, retórica y dialØctica en el siglo ���. La teoría de la in-

ventio en Antonio Llull. Logroæo: IER.
M������	-F�����, Luis (2014). «Retórica, poØtica y poesía en Antonio Llull: la elegía por Philibert 

de Rye», Rhetorica, XXXII, 1, pp. 30-45.
M�		������ B��������, Gianmaria (1760). Gli Scrittori d�Italia, vol. II, parte II. Brescia: Giamba-

tista Bossini.
M������� �� R���� (1996). Dos tratados de retórica epidíctica, ed. de Manuel García García y 

Joaquín GutiØrrez Calderón. Madrid: Gredos.
O�R����� B����, Marjorie (1983). Rhetoric and Reform: Erasmus� Civil Dispute with Luther. Cam-

bridge (MA): Harvard University Press.
P��� ����� M��������, Giovanni (1557). Opera omnia. Basilea: Per Henricum Petri.
P����� �� M������, Pierre-AndrØ (1970). Un humaniste comtois. Gilbert Cousin, Chanoine de 

Nozeroy, SecrØtaire d�Érasme (1506-1572). Ginebra: Slatkine Reprints.
R����, Petrus (1567). Grammatica græca, quatenus Æ latina differt. Paris: Apud Andream Weche-

lum.
V�� E�
, Albrecht (1502). Summa oratorum omnium, poetarum, istoricorum ac philosophorum 

autoritates in unum collecte� Margarita poetica. Ingolstadt: Per Udalricum Gallum.

Libro garrido3.indb   308 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



AMOR Y ENAJENACIÓN 
EN LA PATRONA DE LAS MUSAS DE TIRSO 1

Blanca O���	�
Universidad de Navarra � GRISO

La patrona de las musas, una de las tres novelas que contiene su miscelÆnea Deleitar 
aprovechando (1635), narra la vida de santa Tecla de Iconio, virgen, mÆrtir y doctora, si-
guiendo la traducción latina que hace Petrus Pantinus Tiletanus en 1608, 2 que en œltima 
instancia remite a los evangelios apócrifos (Hechos de Pablo y Tecla). Ahora bien, Tirso no 
se limita a seguir la fuente, la historia de la santa, sino que va a hacer una novela que suma 
la hagiografía de Tecla y la ficción debida a su ingenio creador. 3 El camino de santidad de 
esta joven, como es preceptivo, estÆ plagado de dificultades, pues prometida al noble Ta-
míride, con el beneplÆcito de su madre, y pretendida tambiØn por Alejandro, Tecla mues-
tra poca atracción hacia el matrimonio y sí inclinaciones hacia la castidad. Un día despuØs 
de escuchar al apóstol Pablo predicar sobre la pureza como modelo de vida, Tecla deter-
mina consagrar la suya a Dios y seguir al apóstol en su periplo evangelizador, por lo que 
sufrirÆ una serie de martirios que se resolverÆn con su correspondiente milagro.

1 E ste trabajo se enmarca en el «Proyecto de Edición crítica del teatro completo de Tirso. Cuarta fase», sub-
vencionado por el Ministerio de Economía y Competitividad de Espaæa, referencia FFI2013-48549-P. 

2 S e titula De vita ac miraculis S. Theclae virginis martyris iconiensis, libri duo, y estÆ dedicada a Felipe III. 
VØase Oteiza (2015), de donde tomo algunos datos y a donde remito para otras cuestiones generales de la misce-
lÆnea y su poesía con bibliografía.

3  La ficción se centra fundamentalmente en el comienzo de la novela, en la prehistoria de Tecla antes de su 
conversión, y responde al modelo de conflicto de la comedia y novela: dos galanes enamorados de la misma 
dama, el amigo confidente (Cloriseno), la criada tercera y sobornada (Clorisipa), un billete amoroso, el travestis-
mo de Tecla�
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Uno de los personajes mÆs interesantes en su recreación literaria es Alejandro, que 
tiene especial relevancia en la ficción de la novela y una trayectoria jalonada por la poesía, 4 
fundamento de estas líneas.

De hecho, es Øl quien abre la novela con un soneto en torno al motivo de la rosa, dedi-
cado a Tecla, de la que se ha enamorado instantÆneamente al verla en el templo donde la 
ciudad celebra la festividad de Adonis. Es un poema amoroso, pero de amor desgraciado 
o no correspondido, 5 que lo sume, como el narrador confirma seguidamente, en un esta-
do de melancolía y delirio, reconocible en tantos galanes de novelas y comedias aunando 
mœsica y poesía:

Ansí alternaba versos y suspiros (hablando, en persona de su enajenación amante, con 
lo insensible de la monarca de las flores) Alejandro, esperanza generosa de la antioquena 
Menfis, a los acentos de una vigüela de arco, modulada mÆs por el uso de los dedos que por 
la atención de los sentidos, en Øxtasis entonces con la contemplación de la hermosura me-
nos imitada que vio el Helesponto (p. 31).

Sin embargo, en la fuente hagiogrÆfica Alejandro es un cónsul magistrado de Antio-
quía que al ver llegar a la ciudad a Pablo y Tecla se enamora perdidamente de ella, circuns-
tancia que aprovecharÆ Tirso mÆs adelante, dotando al personaje de dos facetas contra-
puestas, la del amor y la de la enajenación, que tendrÆn su expresión tambiØn en sendos 
poemas acordes con la situación. En la primera el joven se describe lleno de cualidades y 
bizarría y se configura segœn el modelo de galÆn enamorado de su dama, con síntomas de 
melancolía amorosa, y competidor de Tamíride, y en la segunda, en Antioquía, como una 
persona despiadada y sin juicio, es decir, se transforma de amante desdichado en despe-
chado perseguidor.

1. � ALEJANDRO, AMANTE DESDICHADO

La feroz e implacable oposición de su madre y prometido llevan a Tecla junto a Pablo 
ante los tribunales; Pablo es condenado al destierro y ella a morir quemada. Estando en la 
hoguera, Alejandro se marcha a Antioquía, su lugar natal, pero antes contempla el fuego 
desde ese templo en que se enamoró de ella y, llevado por su amor y dolor al verla entre las 
llamas, se lamenta en un poema que en el índice de la miscelÆnea se titula «Canción caste-
llana a la voracidad de un incendio»:

4  La novela, como es habitual en la cortesana, pastoril y sentimental (ver con sus bibliografías Redondo y 
SÆinz de la Maza, 1986; Rodríguez de Ramos, 2013), incluye una serie de poemas de temas profano (en la parte 
ficcional de la novela) y religioso (en la parte mÆs histórica y en su mayor parte en boca de Tecla), de los que la 
tabla de contenidos del Deleitar registra solo diez: la FÆbula de Mirr; Adonis y Venus; Tiranía del oro; Carta a una 
dama que enamoró dormida; Romance enamorado a lo divino en metÆfora de una navegación; Canción castellana 
a la voracidad de un incendio; El cÆntico de los tres niæos en el horno de Babilonia, traducidos en endechas; Protes-
tación de la fe en dØcimas de endechas; DØcimas en alabanza de los auxilios de Dios en los mayores riesgos, Canción 
castellana a la admirable arquitectura y trabazón de los cielos y Epigramas a los milagros de la patrona de las 
musas, santa Tecla.

5 P ara su significado y función estructural vØase Oteiza, 2015, pp. 127-130.
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Cloriseno [�] le acompaæó con sus criados hasta el referido templo del fabuloso Ado-
nis, desde cuyo elevado asiento, viendo las llamas predominar por entre los mÆs altos edifi-
cios, llevado de sus amorosos ímpetus y dando lastimadas voces contra los agresores de in-
sulto tan execrable, dijo desta suerte:

¿A dónde te ensoberbeces,  
gigante voraz, que subes 
trepando llamas por llamas? 
¿QuØ intentas, cuando envileces 
tu actividad y en las nubes	 5 
tu lustre y nobleza infamas? 
Rey elemento te llamas 
y cobarde degeneras 
del valor en que pudieras 
tu esplendor engrandecer.	 10 
¿Para quØ tanto encender 
la esfera del aire santa, 
tanto incendio, pira tanta 
contra una flaca mujer! 
¿QuØ Troyas rindes a Grecia?,	 15 
¿quØ Tifeos a Vesubio 
vengando a Jœpiter domas? 
Una virgen te desprecia 
por mÆs que ardiente diluvio, 
tirano te tiemblen Romas.	 20 
¿Contra quiØn las armas tomas, 
que el primer cóncavo escalas 
y siendo de humo las alas 
vecinos zafiros quemas?  
¿Para quØ en lenguas blasfemas	 25 
transformado el vuelo animas 
y satírico lastimas 
hasta las luces supremas? 
Si virginidad blasonas, 
¿por quØ a una virgen abrasas	 30 
y a tu semejanza ofendes? 
Mas si a ti no te perdonas 
y te aniquilan tus brasas, 
¿quØ mucho si a otros enciendes? 
Soberbio, en vano pretendes	 35 
la vitoria que presumes, 
pues tu sustancia consumes 
cuanto mÆs llamas atizas. 
Convertiraste en cenizas 
contra ti mismo, cruel,	 40 
por mÆs que al cielo Babel 
pirÆmide solenizas. 
Tecla es diamante que goza 
contra llamas privilegios 
seguros de tu furor:	 45 
penetra, abrasa, destroza, 
ejecuta sacrilegios, 
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312	 BlaNCa OTEIza

que no te tiene temor. 
No pudo el fuego de amor 
encender su pecho frío,	 50 
no pudo el incendio mío 
en su alma hacer seæal, 
¿y el tuyo, que es material, 
a lo imposible se atreve? 
Tiembla atrevido, huye leve	 55 
y empresas busca mÆs altas, 
mira que en su pecho asaltas 
eternos montes de nieve. 
¿A quiØn aplaude tu injuria 
con la vil solicitud	 60 
que a los cielos amenaza?: 
¿a una madre, cuya furia 
su misma similitud 
frenØtica despedaza?; 
¿a un juez torpe que en la plaza	 65 
blasfema plebe convoca? 
Adula a una ciudad loca, 
de lo que pierde ignorante; 
adula un bÆrbaro amante, 
que ingrato desdenes venga,	 70 
porque sucesores tenga 
el rœstico Hipodamante. 
Plegue a la mayor deidad, 
si ofendieres su hermosura, 
si en su cristal te cebares,	 75 
que infame tu actividad, 
materia quemes impura 
cuantas veces te cebares. 
JamÆs en aras o altares 
fragancias aromatices; 	 80 
jamÆs en humos suavices 
estrados del solio inmenso; 
jamÆs en mirra y incienso 
subas cuando el viento escales; 
jamÆs drogas orientales	 85 
de Arabia te paguen censo. 
Cuando, Membrot, determines 
adelantarte a los riscos 
de tu ardiente luz blandones, 
porque el vuelo desatines,	 90 
derriben tus obeliscos 
borrascas y Deucaliones. 
¡Ay cielos, no desazones 
delicias que el orbe adora! 
¡No abrases esta vez, llora,	 95 
porque tu furor suspendas! 
Obliga noble, no ofendas; 
sØ lisonjero de modo 
que pues eres lenguas todo  
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llegando a lamer no enciendas.	 100 
¡Oh, la mÆs rœstica y necia 
repœblica vengativa 
que a bÆrbaros dio renombres, 
no te llame suya Grecia, 
ni en mapas suyas te escriba,	 105 
porque te ignoren los hombres! 
Con trÆgico fin asombres 
siglos y posteridades; 
a las futuras edades 
solo conserves ruinas;	 110 
no te socorran vecinas, 
cuando invasiones te estraguen; 
esclavos tus hijos vaguen 
por regiones peregrinas. 
Alma paloma, a los polos	 115 
vuela y en solio infinito 
tu nombre estrellas rotulen. 
Yo te erigirØ mauseolos 
que a Caria afrenten y a Egipto 
y a la eternidad emulen;	 120 
yo harØ que sacras te adulen 
lisonjas de firme amante; 
yo en columnas de diamante 
perpetuarØ tu pureza, 
tu honestidad, tu belleza,	 125 
porque en los templos de `ulide 
el griego a Efigenia olvide, 
consagrando tu entereza. 
Fía a los vientos tesoro 
que en tus cenizas espero,	 130 
porque honren la patria mía; 
pondrelas en urnas de oro 
sobre obeliscos de acero 
que igualen al rey del día. 
Prenda mía, ojalÆ mía	 135 
no te malograra ajena, 
adiós, que ataja mi pena 
encomios y desfallece 
el aliento que te ofrece, 
cÆndida y virgen, laureola.	 140 
Gózate a ti misma sola, 
pues ninguno te merece.
(pp. 132-136) 6

Estos 142 versos se distribuyen en veinte estrofas de siete versos octosílabos con dos 
esquemas de rima alternos: abc abc c / aa bb cc b. La estrofa octava es defectuosa (aa bb cc 

6  La paginación procede de la edición de Palomo, 1994, pp. 132-136.
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ddc). 7 En el índice del Deleitar hay otro poema titulado «Canción castellana a la admirable 
arquitectura y trabazón de los cielos» («Esta alegre pesadumbre»), pero de estructura mØ-
trica distinta y con la que comparte solo el empleo de la estrofa de siete versos.

El poema, como se advierte fÆcil, es una apóstrofe al fuego muy retorizada (pregun-
tas retóricas, paralelismos, metÆforas, hipØrboles, anÆforas, etc.; alusiones mitológicas, 
históricas o legendarias�), en la que se contrapone la fuerza del elemento rey con la 
fragilidad de Tecla y, paradójicamente, su debilidad frente a la fortaleza de la joven. Es, 
por tanto, un fuego destructor y vencido, que solo en los versos 49-52 asume su simbo-
lismo tópico con el amor («fuego de amor», «incendio mío»), un fuego superior al ele-
mental y tambiØn fracasado. La estructura es sencilla pero no equilibrada: en mÆs de la 
mitad del poema, hasta el v. 115, el yo lírico interpela al elemento fuego increpÆndolo y 
amenazÆndolo por su acción, y tambiØn, pero muy brevemente, implorÆndole que no 
haga daæo a Tecla (vv. 93-100); a partir del v. 115 cambia el receptor (alma paloma) y, 
por tanto, el tono: le desea y promete la fama desde su perspectiva pagana, y en los œlti-
mos versos (vv. 135-142), evocando su amor, se despide de ella transformando el poema 
en un adiós, una despedida amorosa, 8 en la que reconoce y acepta la castidad, el valor y 
la fortaleza de su amada, atenuÆndose la expresión de su pasión. Alejandro se ausenta 
reconciliado con Tecla.

2. � ALEJANDRO, ENAJENADO

Ya en Antioquía, un tiempo despuØs, con el recuerdo siempre en Tecla, se reencuentra 
con ella. Aquí enlaza Tirso el personaje histórico con el ficcional, acoplando la coherencia 
del personaje mediante la enajenación. En los Hechos de Pablo y Tecla se cuenta que:

Pablo [�] tomando a Tecla, entró en Antioquía. Nada mÆs penetrar en la ciudad, un 
cierto magistrado sirio llamado Alejandro, ciudadano importante de Antioquía, vio a Te-
cla, se enamoró de ella, y pretendía ablandar a Pablo con dinero y presentes. [�] Pero el 
sirio, que era poderoso, la rodeó con sus brazos en la calle. Mas ella no lo soportó, sino que 
andaba buscando a Pablo. Gritaba amargamente con estas palabras: -No fuerces a una 
extranjera, no fuerces a la sierva de Dios. Soy ciudadana principal de Iconio, y por no 
haber querido casarme con TÆmiris he sido expulsada de la ciudad. Puso sus manos sobre 
Alejandro, le desgarró la clÆmide, le arrancó la corona de su cabeza y lo dejó en ridículo 
(p. 757).

En la novela Tirso sigue de cerca la historia a la que aæade algunos detalles de fic-
ción: Tecla, que había sido aceptada como seguidora de Pablo con la condición de dis-
frazar su belleza vestida de hombre, inicia con Øl un viaje para evangelizar y llegan a 
Antioquía, y al entrar en la ciudad Alejandro la ve disfrazada y la reconoce, reavivando 

7  Froldi la estructura con algunas diferencias: «La poesía che segue si compone di versi ottosillabi, disposti 
in una struttura strofica derivata dalla canzone: dieci stanze di quattordici versi ciascuna, con il seguente schema: 
A, B, C, A, B, C, C, D, D, E, E, F, F, E, tranne la quarta stanza che Ł di sedici versi cioŁ con due versi pareados in 
piœ (CG) nelIa coda» (1959: 199).

8 V Øase Colón, 2005.
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la llama de amor, pero de amor loco, y corriendo se acerca a abrazarla, acción que repu-
dia Tecla.

RasgÆndole las ropas consulares y derribÆndole al suelo la diadema, que como insignia 
de su casi real ministerio le adornaba, varonil defensora de su honor intacto, hiriendo y 
maltratando con sus virgíneas manos al descortØs salteador de su pureza, dio voces animosa 
convocando multitud de ciudadanos a quienes, encendida en virtuosa indignación, dijo lo 
siguiente (pp. 151-153).

Tras el sermón de la joven en defensa de su castidad, Alejandro pierde el juicio, queda 
«rematado loco» y «sin seso», y trata de que Pablo interceda con Tecla, sin Øxito, y llevado 
de su locura, que acompaæa con gestualidad dramÆtica, declama la segunda poesía, «¿Vo-
sotros sois los que en Asia», que no aparece en el índice del Deleitar, quizÆ por su carÆcter 
profano: 9

Desatinado, pues, Alejandro de todo punto y acabando de despedazar las reliquias de las 
ropas que perdonó la defensa virgen, dando voces destempladas contra el uno y otro y las-
timosa compasión a gente innumerable que le asistía, dijo de este modo:

¿Vosotros sois los que en Asia 
blasonÆis nombres eternos 
y con hazaæas augustas 
al macedonio cetro 
pusistes argollas de oro?	 5 
¿Vosotros sois, antioquenos, 
generosos descendientes 
del que labró los cimientos 
a esta ciudad para espanto 
de los romanos y griegos,	 10 
y desde el Tibre hasta el Gange 
dilató el lauro a su imperio? 
No es posible, pues cobardes, 
aprobÆis mi menosprecio 
y las insignias de Roma	 15 
sufrís pisar por el suelo. 
Un monstruo, una advenediza, 
Circe en hechizos, que ha vuelto 
contagión trÆgica al orbe, 
y en ella todo el infierno	 20 
para asegundar la infamia, 
que la adquirió el vil veneno 
con que al sarmÆtico esposo 
privó de la vida y reino 
vuestra religión profana,	 25 
y intentando hacer lo mesmo 
del mal logro de mis aæos, 
en su abril la vida pierdo. 
De Iconio su patria expulsa  

9 V Øase Oteiza, 2015, p. 120, nota 10.
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316	 BlaNCa OTEIza

huye, como en otros tiempos,	 30 
desterrada del sÆrmata, 
a fuerza de encantamientos, 
oprobio del monte lacio,  
convirtiØndose en Circeo. 
Si en Colcos mató a su padre,	 35 
en Grecia a su madre ha muerto; 
pureza virgen pregona 
y en los brazos deshonestos 
de un bÆrbaro circunciso 
los lícitos himineos	 40 
de Tamíride rehœsa, 
la actividad reprimiendo, 
a fuerza de invocaciones 
del mÆs rebelde elemento. 
No su hermosura os engaæe	 45 
y por guardarla respeto 
imitØis escarmentados 
de Ulises los compaæeros.  
Varones de Antioquía, yo me enciendo, 
yo adoro juntamente y aborrezco,	 50 
yo soy volcÆn de llamas y de nieve, 
que yela celos lo que amor enciende. 
¿No os acordÆis cuando Circe 
se enamoró en el estrecho 
de NÆpoles y Tinacria	 55 
de Glauco, por cuyos celos 
a Escila volvió en escollo, 
a Escila, prodigio bello 
de beldad, ya de peligros 
sepulcro de tanto leæo?	 60 
Pues esta Circe segunda 
en cenizas ha resuelto 
su patria, que es mÆs delito, 
por otro Glauco, un hebreo, 
cuyos infernales pactos,	 65 
cuyos conjuros blasfemos, 
le traen vagando provincias 
para pervertir sus pueblos. 
Guardaos de ella, que arrebata 
las libertades durmiendo:	 70 
¿quØ harÆ si despierta os mira 
quien monstruo mata entre sueæos? 
Yo, libre huØsped de Iconio, 
la vi una noche en el templo 
del joven que llora Chipre,	 75 
mal logro infausto de Venus. 
Sacrílego en ella amor, 
quebrantó los privilegios 
a su inmunidad debidos, 
con mi inocencia severos;	 80 
robome el alma en sagrado 

Libro garrido3.indb   316 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



AMOR Y ENAJENACIÓN EN LA PATRONA DE LAS MUSAS DE TIRSO	 317

y agora me roba el seso. 
Cómplices sois de un insulto, 
pues admitís los cohechos 
de su hermosura cosaria,	 85 
pero ¿cuÆndo no torcieron 
la vara de la justicia 
las beldades y el dinero? 
Patrocinad sus engaæos, 
sin compasión del incendio	 90 
con que se me abrasa el alma; 
aplaudidla lisonjeros, 
que pues la admitís piadosos 
yo sØ que a los escarmientos 
darØis trÆgicos anales,	 95 
con que os infamen los tiempos. 
¡Que me abraso varones, que me yelo,  
fuego es amor, granizo son los celos, 
ceniza y nieve soy, llamas y llanto, 
muero de amor y vivo de contrarios!	 100
(pp. 153-156)

El poema es un romance de cien versos, en los que se intercalan dos estructuras de dos 
pareados de endecasílabos (11A 11A 11B 11B) en los vv. 49-52 y 97-100, cerrando el ro-
mance. 10 Estilísticamente es semejante al anterior, si bien cambia el tono, el tema y tipolo-
gía. Es una arenga en contra de Tecla, en la que abunda la retórica correspondiente (após-
trofes, preguntas retóricas, exclamaciones, repeticiones paralelísticas�), así como motivos 
mitológicos, centrados fundamentalmente en la historia de la hechicera Circe y su esposo 
Glauco, que servirÆ de trasunto de Tecla y Pablo. La imagen negativa e implacable de la 
joven, que se verbaliza con vehemencia (segunda circe, monstruo, advenediza; la acusa de 
su relación con Pablo, pone en duda su castidad�), contrasta con la expresión de los afec-
tos contrarios de Alejandro, que se reservan a los dos pasajes en endecasílabos basados en 
acumulaciones metafóricas: el amor (fuego, encender, volcÆn, llama), el desamor (nieve, 
yelo) y de contrarios (adoro y aborrezco, llamas y nieve, celos y amor) que cierran el ro-
mance con imÆgenes de evocación cancioneril. Ni el poema ni la arenga estÆn en la fuente, 
son invención de Tirso, a quien, sin embargo, sí interesa la contradicción sentimental de 
Alejandro que recoge Pantinus y plasma en los endecasílabos: «Ceterum Alexander hac 
contumelia vexatus, simul etiam spe sua deceptus, in animi adfectiones inter se contrarias, 
cupidinis scilicet et odii, ferebatur: iraque et amore distractus» (p. 75).

La alocución de Alejandro a los antioquenos evidencia la distancia del yo lírico con 
Tecla, al adaptar el esquema clÆsico del discurso forense contra un acusado: los primeros 
versos funcionan a modo de exordio con el fin de captar la atención de los antioquenos, 
para exponer a continuación los hechos y argumentar contra Tecla, y finalizar conmo-
viendo y atrayendo a los oyentes para su causa. Tras su discurso, es tal el «rabioso y desati-
nado furor» de Alejandro que cae desmayado aparentando su muerte y ocasionando la 

10 E n opinión de Froldi «Il romance che segue si caratterizza per essere diviso in due parti, la prima di tredi-
ci strofe, la seconda di dodici, ciascuna delle quali termina con una strofa di quattro versi endecasillabi che sono 
assonantati i primi due fra loro e con le assonanze del romance e gli ultimi due soltanto fra loro» (1959: 199).

Libro garrido3.indb   317 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



318	 BlaNCa OTEIza

furia de la plebe que culpa a Tecla, por lo que serÆ nuevamente condenada junto a Pablo a 
morir en el circo de la ciudad devorada por fieras, que se tornan dóciles ante la santa; a ser 
sumergida entre tiburones que tampoco la agreden� Ante estos milagros, la ciudad acla-
ma a la santa y al apóstol, y Alejandro, recobrado en parte el juicio, solicita al juez que la 
destierre de la ciudad para que su ausencia sea su medicina, dando por concluida su pre-
sencia en la novela.

La recreación tirsiana del personaje de Alejandro construye, por tanto, un interesante 
itinerario sentimental en dos fases. La primera comienza con un flechazo que lo convierte 
en amante desdichado y termina en la despedida resignada, y la segunda retoma su condi-
ción de amante, pero sujeto a un amor loco que lo lleva a la enajenación y a buscar la 
muerte de Tecla. Y estas tres situaciones (enamoramiento, despedida y locura) estÆn com-
plementadas con sus respectivos poemas de carÆcter profano, por oposición a los religio-
sos de Tecla, que responden a funciones evidentes de expresión de los afectos, 11 consecu-
ción del principio de variedad y amenidad, pero tambiØn a intereses estructurales y 
narrativos.
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UN SONETO DEL MARQUÉS DE SANTILLANA

Miguel `ngel P���	 P�����
Universidad Nacional de Educación a Distancia (Madrid)

Cuarenta y dos sonetos escribió el marquØs de Santillana un siglo antes de que Juan 
BoscÆn, seducido por el embajador Andrea Navagiero, con motivo de su encuentro en 
Granada en las bodas del emperador en 1526, decidiera ensayar en verso castellano las 
formas mØtricas italianas.

No sabemos si fue alguno de los humanistas de su entorno quien indujo a don ˝æigo 
López de Mendoza a intentar la imitación del soneto al itÆlico modo. El maestro Enrique 
de Villena, que tradujo para Øl a Dante y a Virgilio, y algœn soneto de Petrarca, pudo muy 
bien haberle seæalado el camino de las nuevas formas del arte de trovar. Otros amigos y 
colaboradores, como el cordobØs Nuæo de GuzmÆn, que le proporcionaban novedades 
bibliogrÆficas de las bothegue florentinas, pudieron tambiØn animarle en el empeæo. El 
caso es que don ˝æigo cultivó el soneto a lo largo de casi toda su vida literaria, de 1438, 
fecha del soneto mÆs antiguo en el que la reina doæa María llora la muerte de su hermano 
el infante don Pedro («Lloró la hermana, maguer qu�enemiga»), hasta prÆcticamente la 
fecha de su muerte en 1458, de cuyas vísperas son el grupo de seis sonetos religiosos que 
cierran la serie.

A pesar de la importancia y novedad de la empresa, los sonetos de Santillana han sido 
prÆcticamente desconocidos en la literatura espaæola hasta el siglo ���, cuando edita su 
obra completa JosØ Amador de los Ríos. 1 En su tiempo, apenas se difundieron y fueron 
poco conocidos. Unos cuantos, diecisiete, envió a la dama catalana doæa Violante de Pra-

1  Obras de don ˝æigo López de Mendoza, MarquØs de Santillana, ahora por vez primera compiladas de los 
códices originales e ilustradas con la vida del autor, notas y comentarios, por JosØ Amador de los Ríos. Madrid: 
Imprenta de la calle de S. Vicente, JosØ Rodríguez, 1852.
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320	 MIgUEl `NgEl PéREz PRIEgO

des, y otros pocos, seis, a su sobrino Pedro de Mendoza, seæor de AlmazÆn. Pero la mayo-
ría quedaron recluidos en su escritorio, solo copiados en limpio y ordenados, cuando al 
final de su vida decide dejar compilada toda su obra en un cancionero, una copia del cual 
envía a su sobrino Gómez Manrique. DespuØs, ya en el Renacimiento, el primero que tuvo 
noticia del intento de don ˝æigo fue Gonzalo Argote de Molina y luego Fernando de He-
rrera, que lo valoraron justamente, aunque ya había pasado la polØmica de los italianistas 
y la resonancia de sus innovaciones mØtricas.

Santillana contempla el soneto como una forma nueva y extraæa en la poesía castella-
na, pero quizÆ por ello sugestiva y desafiante. Esa extraæeza es la que explica sus temores y 
la cautela con que dosifica su difusión. En las cartas cruzadas con su sobrino Pedro de 
Mendoza expresa esos sentimientos, que son muy semejantes a los temores que manifes-
taría Juan BoscÆn de probar su pluma en lo que hasta entonces nadie había probado en 
Espaæa («si de escribir� he tenido siempre miedo, mucho mÆs le tuviera de provar mi 
pluma en lo que hasta agora nadie en nuestra Espaæa ha provado la suya»):

QuexÆdesvos porque no vos aya embiado los Sonetos [�]. No vos maravilledes de qual-
quier dilaçión o sobreseimiento que los homes fagan de las cosas que mucho querrían [�]. 
Pero mÆs por satisfazer a vuestra demanda que por la dignidad dellos [�] e aun por ser una 
arte peregrina o por ventura no usada en estas partes, yo vos embío solamente media doze-
na dellos de materias diversas. 2

Santillana conoce, desde luego, el soneto italiano, sobre todo los de Dante y de Petarca, 
cuyas obras posee en su biblioteca. Y tambiØn sabe que antes lo cultivaron otros, como 
expone en la carta a doæa Violante, donde hace una pequeæa historia del soneto: «E esta 
arte [del soneto] falló primero en Italia Guido Cavalcante e despuØs usaron della Checo 
d�Ascholi e Dante e, mucho mÆs que todos, Francisco Petrarca, poeta laureado». 3

De los italianos, pues, tomó ese arte Santillana y quiso aplicarlo a la poesía espaæola. 
El resultado fue una estimable serie de cuarenta y dos poemas, en los que, como permitía 
y facultaba el gØnero («capaz de todo argumento», decía Herrera), dio cabida a temas di-
versos, desde el amor a la política o la religión. El amor fue el tema en que el soneto santi-
llanesco logró elevarse con mayor dignidad artística. En sus fundamentos, se trata aœn de 
un amor concebido en tØrminos corteses, donde el enamorado sufre la «llaga del dardo 
amoroso», padece el asedio y la prisión de amor, o se queja de su «servicio» y de la «crue-
za» de la dama. Pero a esos planteamientos se superpone enseguida la herencia estilnovís-
tica y dantesca que había hecho de la dama un ser extremadamente idealizado, angØlico y 
celestial. La dama de los sonetos se convierte así en la «sincera claror quasi divina» o en 
«templo emicante donde la cordura / es adorada», y «choro plaziente do virtud se reza», y 
el poeta acude con insistencia a la hipØrbole sagrada para expresar aquellos conceptos. De 
Petrarca, por su parte, procederÆn numerosos motivos ornamentales, como la descripción 
de los cabellos rubios de la amada, la evocación del primer encuentro y del lugar donde la 
vio por vez primera, la queja por el tiempo gastado en amar, al igual que diversos artificios 

2 C ito por marquØs de Santillana (1991). Poesías completas, II, ed. de M. `. PØrez Priego. Madrid: Alhambra, 
p. 341. Estas cartas fueron publicadas por `ngel Gómez Moreno (1983). «Una carta del MarquØs de Santillana», 
Revista de Filología Espaæola, 63, pp. 115-122.

3  MarquØs de Santillana, ed. cit., p. 332.
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UN SONETO DEL MARQUÉS DE SANTILLANA	 321

retóricos y compositivos, como la antítesis o el elogio y enumeración de ríos en relación 
con la amada.

Como punto de partida, hay que reconocer que sobre nuestro autor operan, al menos, 
tres condicionamientos o tres estímulos poØticos: de un lado, actuando siempre como 
norte, el modelo petrasquesco; de otro, las realizaciones primitivas del soneto (poetas ita-
lianos del dolce stil nuovo, Dante), y de otro, finalmente, los hÆbitos mØtricos de la propia 
poesía castellana de la Øpoca. El esfuerzo de Santillana se debate así entre el ideal de la in-
novación petrasquesca, las formas mÆs arcaicas del soneto y la presión del arte mayor 
hispÆnico. El problema serÆ saber en quØ grado, medida y orden opera cada uno de esos 
estímulos.

Vamos a tratar de ver mÆs de cerca todos estos problemas analizÆndolos en uno de los 
sonetos mÆs estimados de nuestro autor:

Lexos de vos e cerca de cuidado,
pobre de gozo e rico de tristeza,
fallido de reposo e abastado
de mortal pena, congoxa e graveza;
desnudo d�esperança e abrigado
de immensa cuita e visto aspereza,
la vida me fuye, mal mi grado,
e muerte me persigue sin pereza.
Nin son bastantes a satisfazer
la sed ardiente de mi grand desseo
Tajo al presente, nin me socorrer
la enferma Guadiana, nin lo creo:
solo Guadalquevir tiene poder
de me guarir e solo aquel desseo.

Es este, en efecto, uno de los sonetos mÆs conocidos y apreciados, el n.” XIX, transmi-
tido principalmente en los dos cancioneros de autor mÆs autorizados, el SA8 («Cancione-
ro del MarquØs de Santillana», Biblioteca Universitaria de Salamanca, ms. 2655) y el MN8 
(«Cancionero del MarquØs de Santillana», Madrid, Biblioteca Nacional de Espaæa, ms. 
3677), y de manera ocasional en MH1 («Cancionero de Gallardo o de San RomÆn», Ma-
drid, Real Academia de la Historia, 2-7-2 ms. 2). No pertenece, pues, a la serie primitiva de 
diecisiete sonetos que Santillana envía a doæa Violante de Prades hacia 1444, que difun-
dieron algunos cancioneros del Ærea catalano-aragonesa y que llevan al frente extensas 
rœbricas sobre lo tratado en cada poema. 4 Es un soneto seguramente algo posterior, que 
quedó recluido en el escritorio del autor sumÆndose a los que completarían la serie defini-
tiva de cuarenta y dos. Como decimos, fuera de esos dos cancioneros de escritorio, solo se 
copió excepcionalmente junto a otros cinco en el cancionero MH1, con una sola variante 
de sentido en el v. 13: solo es betis quien tiene poder.

El soneto, en efecto, lo conoció y alabó Fernando de Herrera en sus Anotaciones a las 
poesías de Garcilaso, donde emite este rotundo juicio:

4 P ueden verse en el vol. I (1983) de nuestra citada edición, MarquØs de Santillana, Poesías completas. Ma-
drid: Alhambra, pp. 259-279.
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Porque el MarquØs de Santillana, gran capitÆn espaæol y fortíssimo cavallero, tentó pri-
mero con singular osadía, i se arrojó venturosamente en aquel mar no conocido, i bolvió a 
su nación con los despojos de las riquezas peregrinas. Testimonio desto son algunos Sone-
tos suyos dinos de veneración por la grandeza del que los hizo, i por la luz que tuvieron en 
la sombra i confusión de aquel tiempo, uno de los quales es este.

Como muestra, Herrera se decide, en efecto, a transcribirlo, aunque introduciendo 
algunos significativos arreglos en el texto: v. 6: [e visto aspereza] e visto de aspereza, con el 
aæadido de la preposición; v. 7: [la vida] la mi vida, aæadido el posesivo; v. 8: [e muerte] la 
muerte, sustituyendo la conjunción por el artículo, es decir, una clÆusula coordinada por 
otra yuxtapuesta, asindØtica, con lo que mejora el paralelismo gramatical y mØtrico; v. 14: 
[de me guarir] de me sanar, con drÆstica eliminación del arcaísmo. 5

En nuestro anÆlisis, seguimos el texto de SA8, el texto autØntico mÆs próximo a la 
pluma de Santillana, cuidado y corregido por Øl mismo. La variante de MH1 y las que in-
troduce Herrera son intervenciones en el texto, que pueden mejorarlo poØticamente, pero 
ajenas a la voluntad del autor.

Una primera cuestión que se plantea en el anÆlisis es la propia distribución del soneto. 
Es claro que suele responder a una distribución en dos partes, correspondientes a los dos 
cuartetos y a los dos tercetos respectivamente. Así parece entenderlo tambiØn Santillana, 
que en la primera parte de este soneto expresa su sentimiento amoroso y reserva la segun-
da para la enumeración de ríos y el encomio de uno de ellos. En el manuscrito que lo 
transcribe (el citado ms. 2655 de la Biblioteca Universitaria de Salamanca, fol. 179v), como 
puede apreciarse en la reproducción que acompaæamos, esa disposición se resalta tipogrÆ-
ficamente de forma clara, ordenando el poema en una unidad compacta de catorce versos, 
pero diferenciadas las dos partes mediante el procedimiento de destacar las letras capita-
les: la del comienzo del poema y de los cuartetos [L], en rojo enmarcada en un recuadro de 
adornos ondulados, y la del comienzo de los tercetos [N], en negro sin adornos pero con 
líneas curvas estilizadas y elegantes. De manera semejante, la tipografía del texto pone de 
manifiesto otro aspecto fundamental del poema, como es la disposición del verso. Confor-
me puede advertirse, en el interior de cada uno de los versos aparece una pequeæa raya 
inclinada de trazo mÆs fino que parece separar unos segmentos de otros. En efecto, es una 
marca con la que el copista seæala la escansión del verso, dividido en dos hemistiquios por 
una pausa acentual.

Otros aspectos tØcnicos que configuran el soneto, y bajo los cuales lo concibe el autor, 
son la distribución de rimas, el cómputo silÆbico, el ritmo acentual y la escansión del ver-
so. Es decir, aquellas cualidades de orden, composición y proporción que entraban en su 
famosa definición de la poesía: «fingimiento de cosas œtiles, veladas con muy fermosa co-
bertura, conpuestas, distinguidas e scandidas por çierto cuento, peso e medida». 6

En la disposición de consonancias, nuestro soneto presenta una ordenación bastante 
regular. En los cuartetos sigue el esquema de rima alterna y solo dos consonancias (-ado, 

5  Obras de Garci Lasso de la Vega con anotaciones de Fernando de Herrera (1580). Sevilla: Alonso de la Ba-
rrera, fols. 75-76; ed. facsimil del Grupo PASO (1998), con estudio bibliogrÆfico de Juan Montero, Salamanca, 
Europa Artes GrÆficas.

6  Prohemio e carta qu�el marquØs de Santillana enbió al condestable de Portugal, en Poesías completas, ed. 
cit., p. 333.
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-eza): ABAB ABAB. Es el modelo de los sonetos mÆs antiguos desde la Øpoca de Giacomo 
da Lentini, que pasa por ser el inventor de la forma en la corte siciliana de Federico II. 
Pronto, sin embargo, sería desplazada por la rima abrazada que prefieren los poetas del 
dolce stil nuovo, como Guido Cavalcanti, y Dante, y serÆ la impuesta y generalizada luego 
por Petrarca. 7 Digamos que Santillana utiliza el modelo arcaico de rima alterna en casi 
todos sus sonetos (32 de 42).

En los tercetos, en cambio, la disposición de rimas sigue el modelo mÆs generalizado 
que combina dos consonancias (-er, -eo): CDC DCD. Es un modelo muy usado por Petrar-
ca y los petrarquistas espaæoles, y tambiØn por Dante, junto con el modelo de tres rimas 
CDE CDE. Santillana emplea indistintamente uno y otro esquema, aunque con prevalen-
cia del primero, tanto en los sonetos amorosos como en los político-morales.

En cuanto al modelo de verso, el empleo del endecasílabo es, sin duda, la aportación 
mÆs original de Santillana. Se trata todavía de un ensayo incipiente, en gran medida con-
dicionado por el patrón peninsular del verso de arte mayor que dominaba entonces la 
poesía grave. Respecto del nœmero de sílabas y disposición hemistiquial, observamos que 
en el soneto estÆ bien atendida la medida del endecasílabo y estÆ bien marcada la cesura 
del verso, que lo escande en dos hemistiquios proporcionados. El nœmero de sílabas de 
cada uno de ellos oscila entre 4 + 7, 5 + 6, 7 + 4 y 6 + 5. En ese cómputo de sílabas hay que 
tener en cuenta la ocurrencia de algunos metaplasmos. En el v. 6 (de immensa cuita / e 
visto aspereza), ha de hacerse sinalefa entre la -o final de visto y la a- inicial de aspereza, 
precisamente allí donde Herrera introducía la preposición de, que ciertamente hacía mÆs 
conforme a sentido el verso, pero tambiØn lo convertía en hipermØtrico (5 + 7). La sinale-
fa resulta potestativa en los versos 3 y 5, pues no se hace en un caso (e abastado) y sí en el 
otro (e_ abrigado), aunque es la misma posición gramatical; algo semejante ocurre en los 
vv. 12 y 13 (Tajo_al presente, pero la enferma Guadiana). Situación anómala y extraordi-
naria presenta el v. 2, que reclama sinalefa entre el vocablo anterior a la cesura y el que la 
sigue (gozo�/�e). En los vv. 9, 11 y 13, por su parte, se produce la licencia de cómputo de 
sílaba aguda en rima. Por œltimo, el v. 7 (la vida me fuye, / mal mi grado) es claramente 
hipomØtrico en el texto original (6 + 4), defecto que Herrera trata de subsanar aæadiendo 
el posesivo redundante en el primer hemistiquio: la mi vida. En el v. 8, en cambio, para el 
cómputo silÆbico, sería irrelevante la innovación introducida por Herrera (la muerte), 
aunque mejoraría el verso estilísticamente.

Como puede advertirse, predomina, pues, la disposición 5 + 6 (en los versos 2, 4, 6, 9, 
10 y 11), es decir, el llamado endecasílabo a minore. Le sigue en frecuencia el endecasílabo 
a maiore, de 7 + 4, heptasílabo mÆs tetrasílabo (en los versos 3, 5, 8 y 12). Es minoritario el 
de 4 + 7, utilizado solo en dos ocasiones, aunque llamativamente se trata del verso que abre 
el poema y el verso que lo cierra. Es anómalo el v. 7, que es un decasílabo (6 + 4), y el v. 13, 
que presenta un inusual esquema 6 + 5, que corrige el cancionero MH1 en su variante: solo 
es Betis / quien tiene poder (5 + 6).

El endecasílabo a minore es, como decimos, el mÆs empleado por Santillana en este y 
en todos sus sonetos. Era un tipo de endecasílabo usado en menor medida por Dante, 
Petrarca o Garcilaso, que sin embargo utilizaron predominantemente el endecasílabo a 

7  Leandro Biadene (1889). «Morfologia del sonetto nei secoli ����-���», Studi di Filologia Romanza, 4,  
pp. 1-230.
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maiore (7 + 4), que tambiØn utiliza Santillana, aunque en menor nœmero. Raros son en Øl 
los endecasílabos del tipo amplificado: a maiore con sinalefa entre 7 + 5 o con heptasílabo 
agudo, o a minore con sinalefa (como en el v. 2 de nuestro soneto) o con pentasílabo agu-
do, modalidades que usan con mayor variedad y proporcionalidad los autores menciona-
dos. Los sonetos de Santillana muestran por tanto escasa flexibilidad y sí notable rigidez al 
conceder tanta preponderancia al endecasílabo a minore y tan escasa a las demÆs varieda-
des. 8 Lo que sí queda patente, por otro lado, es que el soneto de Santillana tiende a marcar 
nítidamente la cesura y a escandir el verso en dos hemistiquios. Esa escansión impedirÆ 
que en ese lugar del verso se produzcan licencias y metaplasmos, como la sinalefa o el 
cómputo de sílaba aguda, que podrÆn aparecer raramente pero sí se permiten otros poetas 
que consideran al endecasílabo mÆs bien como una estrecha unidad.

Por lo que se refiere a la distribución acentual, en nuestro soneto predominan los en-
decasílabos con acento en 6.“ y en 10.“ sílabas (en nueve versos, en cuatro de ellos con 
acento tambiØn en 4.“); acento solo en 4.“ y 10.“ se registra en tres versos, los correspon-
dientes precisamente al primer terceto. El v. 7 presenta aparentemente acento en 5.“ sílaba, 
pero, como quedó dicho, se trata de un verso hipomØtrico en el original, al que Herrera 
daba solución con el aæadido de una sílaba que así desplazaría el acento a 6.“ sílaba (la vida 
me fuye > la mi vida me fuye). Solo en un caso, el v. 4, se registra un endecasílabo dactílico, 
con acentos en 4.“, 7.“ y 10.“. En este soneto sigue, pues, Santillana el modelo mÆs comœn 
del endecasílabo italiano (6.“ y 10.“) y del endecasílabo sÆfico (4.“, 6.“ [8.“], 10.“), que eran 
los mÆs utilizados por Petrarca y lo serían por los petrarquistas espaæoles. En cambio, solo 
emplea en una ocasión el endecasílabo dactílico, que había sido empleado por los poetas 
italianos anteriores a Dante y desechado por Petrarca. En el conjunto de sus sonetos, San-
tillana lo utilizarÆ con mucha frecuencia, casi un cuarenta por ciento de sus endecasílabos 
son de esa condición. 9 Tal frecuencia es seguramente debida a la presión que todavía 
ejerce sobre el endecasílabo el verso de arte mayor, que lleva acentuación obligada en 7.“ 
sílaba, pero quizÆ obedezca tambiØn a razones de estilo, en virtud de las cuales Santillana 
elegiría para el tratamiento solemne de los temas heroicos y políticos el endecasílabo dac-
tílico, mÆs próximo al arte mayor. En este soneto, de tema estrictamente amoroso, tiene 
una mínima representación ese tipo de endecasílabo. Por eso es quizÆ tambiØn el mÆs 
itÆlico de sus sonetos y el que resultaba mÆs del gusto de Fernando de Herrera, que apre-
ciaba en Øl logros tØcnicos como la rima abrazada o el endecasílabo italiano, pero que con 
sus correcciones trataba de acercarlo a la perfección.

Como dejÆbamos dicho mÆs arriba, el soneto se estructura en dos partes bien marca-
das, que son los dos cuartetos y los dos tercetos. En los cuartetos, el poeta, ausente y aleja-
do de la dama, expresa su sentimiento a travØs de una serie sucesiva de antítesis: lexos / 
cerca, pobre / rico, fallido [«falto, carente»] / abastado [«abastecido, proveído»], desnudo / 
abrigado, vida / muerte. Son cinco antítesis, que llenan los ocho versos, prÆcticamente una 
por verso formando una unidad esticomítica. Esta se rompe y se amplía a dos versos en 
dos ocasiones mediante sendos encabalgamientos abruptos: abastado / de mortal pena (vv. 
3-4) y abrigado / de immensa cuita (vv. 5-6). Tales antítesis, si bien advertimos, reflejan la 

8  Mario Penna (1954). «Notas sobre el endecasílabo en los sonetos del marquØs de Santillana», en Estudios 
dedicados a MenØndez Pidal, Madrid, V, pp. 253-282; P. Lorenzo Gradín, art. cit., pp. 88-89.

9 R afael Lapesa (1956-1957). «El endecasílabo en los sonetos de Santillana», Romance Philology, 10, pp. 180-
185.
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intensidad de la pena del poeta, mÆs que lo contradictorio de su sentir. Por eso, aunque 
estÆn formuladas de esa manera antitØtica, todas las expresiones giran en torno a la misma 
idea de ausencia y tristeza, para lo que se vale el poeta del artificio de la lítotes o atenua-
ción, consistente en la negación y la afirmación de lo contrario: pobre de gozo-rico de tris-
teza, falto de reposo-abastado de pena, la vida me fuye-la muerte me persigue.

Como se sabe, la antítesis era una de las fórmulas de estilo mÆs características de la 
poesía petrarquista, aunque tambiØn concurría en ella una larga tradición retórica y trova-
doresca, en la que sobresalía para Santillana el poeta catalÆn Jordi de San Jordi, de quien 
estimaba particularmente su «cançión de oppósitos que comiença: Tots jorns aprench e 
desaprench ensemps». De todos modos, en este caso la fuente concreta de Santillana pudo 
ser una balada del poeta francØs Guillaume de Machaut, que dice en su primera estrofa: 
«Riches d�amour et mendians d�amie, / Povres d�espoir et garnis de desir, / Pleins de dolour 
et disiteus d�aÿe, / Loing de merci, familleus de merir, / Nus de tout ce qui me puet resjoïr 
/ Sui pour amer et de mort en paour, / Quant ma dame me het et je l�aour». 10 Aunque 
ciertamente se repiten algunos tØrminos que tambiØn emplea Machaut, creemos que es 
original y mÆs elaborado el tratamiento poØtico que hace Santillana del recurso, segœn 
queda explicado.

En los tercetos, el poeta recoge el motivo temÆtico de la enumeración de ríos y el elo-
gio particular de uno de ellos, que es precisamente aquel en cuyas inmediaciones reside la 
amada. El motivo poØtico lo había tratado bellamente Petrarca en el soneto 148 de su 
Canzoniere:

Non Tesin, Po, Varo, Arno, Adige e Tebro,
Eufrate, Tigre, Nilo, Ermo, Indo e Gange,
Tana, Histro, Alpheo, Garona, e �l mar che frange,
Rodano, Hibero, Ren, Sena, Albia, Era, Hebro;
non edra, abete, pin, faggio o genebro
poria �l foco allentar che �l cor tristo ange,
quant�un bel rio ch�ad ognor meco piange,
co l�arboscel che �n rime orno et celebro�

Este soneto lo había traducido y comentado Enrique de Villena, si bien identificando 
el deseo de Petrarca mÆs con la poesía que con el amor, como declara la rœbrica: «Soneto 
que fizo miçer Françisco por el grand desseo que avía de obtener la poesía, afirmando que 
otro deleite o bien temporal no lo podrían tanto contentar la sitibunda voluntad suya. E 
fabla de amor methafóricamente, entendiØndolo de lo susodicho». 11 Lo conocía bien San-
tillana, pues se hallaba copiado en el códice de la Divina comedia, que Øl poseía en su bi-
blioteca. 12 Inspirado por ese soneto, primero Santillana enumera tambiØn diferentes ríos 
que no son suficientes para calmar su sed, aunque en este caso son solo dos de la Espaæa 
meridional, el Tajo y el Guadiana. Y luego pasa al encomio particular de uno de ellos, que 

10  Joseph A. Seronde (1915), «A study of the relations of some leading french poets of the ���th and ��th 
centuries to the MarquØs de Santillana», Romanic Review, 6, pp. 60-86.

11 E nrique de Villena (1994), Obras completas, I, ed. de Pedro M., CÆtedra, Madrid, Turner-Biblioteca Cas-
tro, pp. 371-379.

12  Mario Schiff (1970 [1905]), La bibliothŁque du Marquis de Santillane. Étude historique et bibliographique 
de la collection de livres manuscrits de D. ˝æigo López de Mendoza, 1398-1458, MarquØs de Santillana, Conde del 
Real Manzanares humaniste et auter espagnol cØlŁbre, Amsterdam [Paris], GØrard Th. van Heusden, pp. 275-303.
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sí puede sanarlo y colmar su deseo. Si bien Petrarca no lo mencionaba expresamente y sí 
Santillana, el río celebrado es aquel que baæa la ciudad donde reside la amada, en este caso, 
el Guadalquivir. La ciudad, pues, sería Sevilla, donde es posible que residiera alguna dama 
con la que hubiera mantenido amores e inspirara al poeta.

En conclusión, nos hallamos ante uno de los sonetos mÆs conseguidos de Santillana. 
TØcnicamente se nos muestra correctamente elaborado en «cuento, peso e medida», si 
bien con las particularidades propias del autor y del arte mØtrico de su Øpoca en la escan-
sión del verso o las inclinaciones de acentuación y consonancias. Desde el punto de vista 
compositivo, estÆ perfectamente lograda la correspondencia entre la forma y los afectos 
del poeta, expuestos por medio de recursos retóricos y motivos poØticos reconocibles y 
apropiados. El resultado final quizÆ no sea un poema cÆlido y emotivo, pero sí una pieza 
poØtica cuidadosa y finamente elaborada.
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LEER ENTRE L˝NEAS. LA GALATEA COMO PRETEXTO

JosØ P������� L�	���
Universidad Autónoma de Madrid

1. �INTRODUCCIÓN

Con frecuencia, escribir representa algœn tipo de peligro, y un modo de comunicar 
algo disminuyendo el riesgo de un castigo consiste en «escribir entre líneas». 1 De acuerdo 
con el Diccionario acadØmico, esta unidad fraseológica significa «suponer en un discurso 
la existencia de un sentido no explícito». Ahora bien, la falta intencionada de explicitud de 
quien escribe puede ser de muy distinto tipo, y las siguientes pÆginas se ocupan de delimi-
tar alguno de ellos con herramientas teóricas proporcionadas por la pragmÆtica lingüísti-
ca. A tal fin, y como pretexto de la exposición, se parte de diferentes interpretaciones que 
se han propuesto a personajes y a escenas de las obras pastoriles y, en particular, de La 
Galatea de Miguel Cervantes.

Un motivo evidente para la escritura entre líneas ha sido evitar la censura. 2 La Gala-
tea salió a la venta en AlcalÆ en marzo de 1585. 3 Dos censuras oficiales convivían en la 
Castilla de la Øpoca: una censura previa �la del Consejo Real� 4 manifiesta en las prime-
ras pÆginas del impreso y una censura posterior a la publicación �la inquisitorial�, que 

1  Annabel Patterson da este título a uno de sus libros (Patterson, 1993). Esta investigación ha sido posible 
gracias al Proyecto FFI2013-41323-P del Ministerio de Economía espaæol. 

2 S obre la censura y sus diversos tipos, PortolØs (2016).
3 S u elaboración llevó dØcadas; Stagg (1994) defiende convincentemente que Cervantes redactó los tres 

primeros libros antes de partir para Italia y los tres œltimos despuØs de volver del cautiverio argelino.
4 D esde 1554 la concesión de licencias de impresión en Castilla correspondía en exclusiva a su Consejo Real 

(Reyes, 2000).
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328	 JOSé PORTOléS LázaRO

podía actuar independientemente de una aprobación de la censura civil. En su camino 
para obtener el pase de la primera censura oficial, en febrero de 1584, La Galatea había 
recibido la aprobación de Lucas GraciÆn Dantisco por encargo del Consejo. 5 Este censor, 
de acuerdo con los criterios de la Øpoca, justifica su anuencia no solo por carecer el escrito 
de «cosa malsonante, deshonesta ni contraria a las buenas costumbres» 6 �es decir, por 
no constituir una amenaza para la ideología dominante en la Øpoca�, sino tambiØn por 
«ser un libro provechoso» (p. 8), y es que la censura previa, que había nacido poco despuØs 
de la imprenta, debía certificar que, aparte de que el texto no ofendiera, su lectura consti-
tuyera un valor para el lector (Pardo, 1991: 345-346; Bouza, 2012: 32, 109, 166-168). Esta 
aprobación de GraciÆn Dantisco fue el trÆmite necesario para la licencia y el privilegio de 
publicación otorgados por el Consejo, documento que Antonio de Eraso firmó en el mis-
mo mes de febrero de 1584.

En el volumen de La Galatea sigue a esta licencia la dedicatoria de Cervantes al ecle-
siÆstico italiano Ascanio Colonna, a quien Sixto V nombraría cardenal en 1586. Si bien no 
se sabe con certeza quØ beneficio pretendía con este ofrecimiento, es razonable conjeturar 
que aspirara a alguno y que, en consecuencia, esta pretensión condicionara la obra, tanto 
en quØ aparece en ella como en quØ asuntos se pudieron eludir; al fin y al cabo, el mece-
nazgo trae consigo una acomodación del autor a lo que pudiera prever como ideología del 
benefactor (Lefevere, 1997: 29 y ss.). Con otras palabras, dedicar una obra a un mecenas 
era, en el comœn de los casos, autocensurarse en todo aquello que pudiera desagradarle. 
Una noticia sobre el propio Colonna ejemplifica esta coerción del mecenazgo. A su vuelta 
a Italia, se instaló en Roma con el cardenal un pequeæo grupo de espaæoles, entre ellos Luis 
GÆlvez de Montalvo, con tareas de secretario; pues bien, en 1588 GÆlvez tuvo que huir de 
Roma a Sicilia por algo que incomodó a Colonna, muy posiblemente una burla escrita. La 
fÆcil vida romana del autor de El pastor de Fílida terminó con ese escrito que ofendió a su 
patrón (Marín Cepeda, 2015: 209).

Como ya se ha advertido, con el arribo del volumen a los libreros no acaban las censu-
ras oficiales en la Espaæa de la Øpoca. La Inquisición proseguía esta tarea con los libros ya 
publicados, comprendidos aquellos que habían recibido la aprobación de la censura civil. 
Para salvar en una primera instancia la barrera inquisitorial, La Galatea tenía a su favor 
que el Santo Oficio no había perseguido Los siete libros de Diana de Jorge de Montemayor, 
la gran obra de pastores del momento en castellano, 7 pues esta no aparecía ni en el índice 
del cardenal ValdØs de 1559 8 ni tampoco en los edictos posteriores. 9 En la Espaæa del 
Quinientos, el gØnero pastoril prosiguió sin mayor problema con las continuaciones de la 
Diana de Alonso PØrez (1563) y de Gaspar Gil Polo (1564), y El pastor de Fílida del ya ci-

5 E ra amigo de Cervantes (Marín Cepeda, 2015: 184). Este tipo de relación entre censor y censurado no era 
extraordinaria en las censuras del Consejo Real, incluso en 1622 se dio el caso de que el comediante Juan Ruiz de 
Alarcón solicitara al Consejo que entregara la censura de un volumen de sus obras a otra persona que no fuera 
su rival Lope de Vega. Se satisfizo su petición: el nuevo censor fue Vicente Espinel (Bouza, 2012: 80).

6  Montero, Escobar y Gherardi (2014: 5); las citas de la obra de Cervantes serÆn por esta edición.
7  «Con Jorge de Montemayor nace, en estado de perfección, la novela pastoril espaæola» (Avalle-Arce, 

1974: 69).
8  Algo esperable por su casi contemporaneidad, pues se ha defendido con sólidos argumentos que La Diana 

se imprimió en Valencia tan solo un aæo antes, en 1558. La censura inquisitorial, no obstante, sí había caído so-
bre algunos de los versos previos de Montemayor de temÆtica religiosa (Montero, 1996: xxx- xxxii).

9 S í la prohibió la Inquisición portuguesa entre 1581 y 1624 (Montero, 1996: xlviii).
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tado Luis GÆlvez de Montalvo (1582). 10 Transitaba Cervantes, pues, con ese gØnero pasto-
ril por un camino relativamente seguro, ya que no constituía en principio un gØnero vitan-
do, mÆxime cuando la Iglesia había encontrado en la Égloga IV de Virgilio un anuncio del 
nacimiento de Cristo. 11 Solo la edición de La Galatea de Lisboa, de 1590 �y, por ende, la 
de París de 1611, a cargo de CØsar Oudin, que se basaba en la portuguesa�, padeció algœn 
expurgo por motivos religiosos, pero, en cualquier caso, la obra no se prohibió in totum. 12

A estas censuras oficiales se unía la autocensura que todo escritor había de aplicar para 
no ofender la imagen social de otras personas a las que pudiera hacer referencia en sus 
escritos. 13 Aunque con un oficio mÆs comprometido, el gacetero turinØs Pietro Socini con-
fesaba en 1660 que en su profesión no existían mapas que libraran al escritor de no «es-
tamparse contra la frustración ajena, pues por lo general en el relato de lo sucedido no 
puede satisfacerse a todos» (cito por Infelise, 2004: 168-169). Si esto sucedía al redactor de 
gacetas, tampoco estaba libre el literato de que una escena de una obra suya ofendiera a 
alguien y que el agraviado buscara de un modo u otro resarcir la ofensa. No ha de olvidar-
se que la novela pastoril estaba pensada para ser escuchada tanto como leída, de modo 
que, de hecho, la prosa actuaba casi como didascalia de la declamación de los distintos 
poemas (Fosalba, 2002); con otras palabras, los libros de pastores no solo tenían lectores 
singulares sino tambiØn una audiencia necesariamente mayor, y a mayor audiencia, ma-
yor cuidado.

En definitiva, la Espaæa de la Øpoca constituía una sociedad censurista donde la rela-
ción entre el autor y su pœblico estaba condicionada por aquellos que gozaban o detenta-
ban el poder de prohibir una obra y/o sancionar a su autor y, en consecuencia, condicio-
naban de un modo u otro sus escritos. Escribir entre líneas se constituye, por tanto, en un 
recurso para aludir en un texto a ciertas personas o a diversos hechos sin que se perciba 
como una amenaza para una imagen social personal o para una ideología determinada. 
Así las cosas, no ha de extraæar que los estudiosos hayan indagado posibles lecturas entre 
líneas de los textos cervantinos y, en particular, de La Galatea, en busca de mensajes encu-
biertos del autor, mÆxime cuando el propio Cervantes escribe: «Mas advirtiendo, como en 
el discurso de la obra alguna vez se hace, que muchos de los disfrazados pastores de ella lo 
eran solo en el hÆbito» (p. 16).

RecuØrdese que este uso de mÆscaras pastoriles, en la representación de personas rea-
les, sigue una tradición que se fundamenta en la interpretación que Donato y, ante todo, 
Servio (siglo ��) llevaron a cabo de las Bucólicas de Virgilio (siglo �), como alegoría de la 
situación política de las guerras civiles romanas. 14 Siglos despuØs, es Petrarca quien revita-

10  Algunos escritos contrarios al gØnero pastoril de calificadores inquisitoriales o moralistas no consiguieron 
su prohibición (López Estrada, 1974: 541; Montero, 1996: xlviii). DespuØs de obras de distinto mØrito, los libros 
de pastores de acuerdo con el modelo de Montemayor desaparecieron por consunción en las primeras dØcadas 
del siglo ���� (Avalle-Arce, 1974: 101-153), no así el bucolismo literario que recorre la historia de la literatura 
hasta la actualidad (Patterson, 1987).

11 C ourcelle (1957); López Estrada (1974: 154-155); Montero, Escobar y Gherardi (2014: 612). La prohibi-
ción de la Iglesia de ciertos gØneros es antigua, ya en el Concilio en Trullo (691 d. C.) prohibió las comedias por 
considerarlas inconvenientes para la moral de los fieles (BÆez, 2011: 122).

12 E l riguroso censor portuguØs fue fray Bertholameu Ferreyra (Montero, Escobar y Gherardi, 2014: 544).
13 E l concepto de imagen social (face) �esto es, la representación que creamos de nosotros mismos y que 

mostramos a los demÆs� procede del sociólogo Erving Goffman (1967).
14 S e trataría de una alegoría discontinua, esto es, de acuerdo con estos exegetas, se entremezclarían los epi-

sodios de una posible interpretación histórica con otros exclusivamente de ficción.
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liza el uso del mundo pastoril como alegoría del mundo contemporÆneo (Patterson, 1987: 
24-59), y este recurso se internacionaliza en el Renacimiento con la Arcadia de Iacopo 
Sannazaro (1504) (López Estrada, 1974: 92-93 y 487; Montero, Escobar y Gherardi, 2014: 
xI y 623). Tal punto alcanza en el siglo ��� el uso alegórico de lo pastoril, que Finello 
(2014: 15) mantiene que, en cualquier gØnero literario de aquel siglo, «se encuentre el 
símbolo del pastor con su laurel y su bastón rodeado por los ganados, debemos sospechar 
cuÆl es el secreto oculto bajo esa imagen». 15

2. �E L MENSAJE ESÓPICO

En 1528 Baltasar Castiglione critica duramente a Alfonso de ValdØs porque en su DiÆ-
logo de las cosas acaecidas en Roma �obra en la que refiere el Saco de Roma de 1527� 
nombra expresamente al papa Clemente VII. A su favor, Castiglione recuerda el ejemplo 
de los cómicos antiguos que reprendían los vicios, pero no nombraban a las personas 
(Rosa Navarro, 2010: 148). Para eludir las menciones directas, un modo de escribir entre 
líneas un mensaje, que pudiera constituir una amenaza a la ideología de un grupo social o 
meramente a la imagen social de alguna persona poderosa �v. gr. Clemente VII�, con-
siste en elaborar un mensaje esópico. El tØrmino procede del uso de las fÆbulas de Esopo 
como alegoría de una situación real para criticar al poder (Patterson, 1991). En estos casos, 
el defensor de una ideología determinada o una persona aludida en el texto comprenden 
que se trata de un mensaje de algœn modo amenazante; ahora bien, tambiØn hallan que se 
encuentra tan atenuado por el ropaje de la fÆbula que no llegan a reprender a su autor. 16

En estas pÆginas se va a extender el concepto de mensaje esópico del uso exclusivo de 
las fÆbulas de Esopo a la utilización de cualquier ficción o de personajes de ficción �inclui-
dos pastoriles que aquí nos ocupan�, con el fin de disminuir la amenaza de un mensaje 
por medio de una alegoría. Si se admite como un hecho indudable la representación de 
situaciones contemporÆneas en la literatura pastoril, se puede considerar que, en algunos 
casos, se empleara esta misma representación bucólica como un medio de atenuar un men-
saje en principio amenazante y, en consecuencia, punible, como sucede con aquel esópico 
del que se ocupa Patterson. Con este mensaje atenuado por la mÆscara pastoril, quien pu-
diera sentirse agraviado no habría necesariamente reaccionado ante una posible amenaza 
a su imagen social o a su ideología, pues bajo el ropaje de ese tipo de ficción el grado de la 
ofensa habría disminuido. Así, en una Égloga de Francisco de Madrid (1495), Carlos VIII 
de Francia y Fernando de Aragón se presentan como pastores enfrentados �el primero, 
Peligro y el segundo, Fortunado�, a los que un tercer pastor �Evandro� intenta poner 
paz. Si, de acuerdo con Accorsi (2012), la obra no es tan propagandística como se ha pre-
tendido, sino que se puede entrever en ella una crítica a Fernando II, el autor bien pudo 
recurrir al mundo pastoril para atenuar su mensaje, esto es, procuró con la presentación 
bucólica de la escena aminorar la ofensa a una persona real y facilitar la representación de 
la obra. De manera similar, Lope de Vega osó referirse a las aventuras amorosas de su pro-
tector Antonio `lvarez de Toledo, duque de Alba, en su Arcadia (1598), de un modo que 

15 P ara una lista de posibles correspondencias entre nombres pastoriles y personas reales de la poesía bucó-
lica del siglo ���, vØase Mateo Mateo (1993).

16 S obre la atenuación como categoría pragmÆtica, vØase Briz y Albelda (2014).
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hubiera sido imposible lejos de las mÆscaras que proporcionaba el gØnero pastoril (Finello, 
2014: 87). En suma, la representación pastoril de hechos y personajes reales constituía un 
medio de atenuar un mensaje que pudiera considerarse amenazante de forma que, aun 
reconociØndolo, quien debiera ofenderse no reaccionase con un castigo a su autor.

3. � LA INTENCIÓN INFORMATIVA

En su estudio sobre el significado, el filósofo del lenguaje H. P. Grice (1957) propuso el 
concepto de significado del hablante (speaker�s meaning) para referirse a aquello que los 
hablantes tienen intención de comunicar mÆs allÆ de lo que algo comunica por sí mismo. 
En un desarrollo del concepto, Dan Sperber y Deirdre Wilson (1995) afinan esta primera 
propuesta de Grice con una nueva distinción entre una intención informativa y una inten-
ción comunicativa. Si la intención comunicativa se ajusta aproximadamente al significado 
del hablante griceano, la intención informativa constituye un paso previo. Tanto con el 
significado del hablante de Grice como con la intención comunicativa de Sperber y Wilson, 
el hablante tiene intención de comunicar algo y quiere que su interlocutor reconozca esta 
intención; con otras palabras, quiere comunicarle algo a alguien y que este reconozca lo que 
le quiere comunicar y tambiØn que se lo quiere comunicar. Es el uso habitual de palabra.

No obstante, se puede dar la circunstancia de que el emisor pretenda comunicar algo, 
pero no desee que su interlocutor advierta que tiene esta intención. En tal caso, el mensaje 
gozaría œnicamente de intención informativa. Supongamos, por ejemplo, que AmØrico 
Castro (1966: 97-98) estuviera en lo cierto en que los versos del canto de «risa y juego» de 
Silerio a Trimbrio («imaginando ser un gran seæor a quien los decía») fueran, en realidad, 
un ataque de Cervantes a Felipe II (pÆgs. 122-124). Este se trataría de un mensaje entre lí-
neas distinto del de la Égloga de Francisco de Madrid. En aquella, cualquier cortesano re-
conocería a Fernando de Aragón como uno de los personajes disfrazados de pastor, inclui-
do el propio monarca. Se trataría, pues, de un mensaje atenuado por medio de la ficción 
pastoril �mensaje esópico�. Las palabras críticas de Silerio a Felipe II se presentarían, en 
cambio, mucho mÆs veladas. En un mensaje esópico, quien lo recibe reconoce la intención 
comunicativa del autor, aunque este pudiera negarla por temor a un castigo; en cambio, en 
un mensaje que œnicamente tiene intención informativa, quien lo recibe no percibe que el 
emisor quiera de un modo ostensivamente manifiesto que reconozca esta intención. Su 
mensaje estÆ suficientemente oculto para que quepa la posibilidad de negar como equivo-
cada la interpretación y que perviva la duda de que la excusa sea cierta.

Asimismo, el ataque a la política filipina de anexión de Portugal, que ven algunos crí-
ticos en el nœcleo de la trama de La Galatea, si fuera cierto, tampoco tendría una intención 
comunicativa por parte del autor, sino œnicamente informativa. Constituiría una crítica 
política que no admitiría el rey Prudente ni sus mÆs cercanos colaboradores, ni siquiera 
con la atenuación del mundo pastoril. Recordemos el argumento de la novela. Galatea es 
una discreta pastora de las riberas del Tajo que no atiende a los requerimientos amorosos 
de otros dos pastores, Elicio y Erastro. A este caso central de la obra se le cruzan otras 
tramas secundarias, pero vuelve como bÆsico cuando, en el libro V, Aurelio, padre de Ga-
latea, por orden del «rabadÆn mayor de todos aperos», anuncia que debe casar a su hija 
«con un pastor lusitano que en las riberas del blando Lima gran nœmero de ganado apa-
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cienta» (p. 311). La propuesta que defienden algunos cervantistas es que el rabadÆn que 
fuerza la entrega de la castellana Galatea al «extranjero pastor» portuguØs es Felipe II, y 
que la historia de Galatea esconde una crítica a la unión de los reinos peninsulares bajo la 
corona del Austria.

Esta identificación la llevó a cabo Rodríguez Marín (1903: 119), y la admiten mÆs recien-
temente, entre otros, Meregalli (1992: 45) o Rey Hazas (2000), quienes ven en La Galatea 
una muestra del nacionalismo castellano contraria a la mayor atención de Felipe II a Portu-
gal; por su parte, Marín Cepeda (2015) identifica mejor la posición política de Cervantes con 
el grupo papista de la corte filipina, grupo que, siguiendo la opinión de Gregorio XIII, era 
contrario a la anexión de Portugal, en la forma, para evitar una guerra entre cristianos, y en 
el fondo, por temer que el aumento del poder del monarca hispano disminuyera el papal.

En cualquier caso, Cervantes no podría comunicar de un modo ostensivamente mani-
fiesto esta oposición a la política peninsular de Felipe II sin temer algœn perjuicio por ello, 
mÆxime cuando no se limita a mostrar una opinión contraria, sino que en la ficción el 
pastor Elicio, protagonista masculino de la historia, estÆ dispuesto, contra el parecer del 
rabadÆn mayor, a «poner tales inconvenientes y miedos al lusitano pastor, que Øl mesmo 
dijese no ser contento con lo concertado; y, cuando los ruegos y astucias no fuesen de 
provecho alguno, determinaba usar la fuerza y con ella ponerla en su libertad» (p. 433). 
Termina la primera parte de La Galatea con un grupo de pastores prestos a impedir por la 
fuerza que Galatea «al forastero pastor se entregase».

4. �E L MENSAJE ESOTÉRICO

El filósofo Leo Strauss (2003 [1952]), en su Persecución y el arte de escribir, se ocupa de 
un fenómeno próximo a la escritura esópica: la escritura esotØrica. En estos casos se dis-
tinguen dos tipos de audiencia, por un lado, la mayor parte de los lectores interpreta un 
mensaje que comprende como inofensivo �el texto exotØrico�, mientras que, por otro, 
unos pocos advierten un mensaje oculto, cuya difusión al pœblico en general hubiera po-
dido traer perjuicios al autor �el texto esotØrico�. 17

Para los libros de pastores, ya López Estrada (1974: 490) diferenciaba entre lectores de 
Corte, que identificarían los referentes ocultos debajo de los pellicos pastoriles, y un pœbli-
co lector mÆs amplio que se quedaría en la pura ficción. En La Galatea varios pastores son 
mÆscaras, ante todo, de poetas contemporÆneos, algo que tambiØn acontecía en La Diana 
de Montemayor o en El pastor de Fílida de GÆlvez de Montalvo. 18 El uso de estas mÆscaras 
se podría considerar como un fenómeno próximo al posterior roman-à-clef. Se han pro-
puesto numerosas identificaciones de personas detrÆs de los personajes. Algunas son du-
dosas, pero algunas otras se consideran lo suficientemente seguras como para que tambiØn 
lo fueran para muchos de sus contemporÆneos. Entre ellas, Avalle-Arce (1974: 247) admi-

17 S on interesantes los comentarios de Patterson (1993: 22-29) sobre esta distinción de Strauss para la inter-
pretación de textos ingleses de los siglos ��� y ����. 

18  Los personajes ocultos del libro de Montemayor eran de la corte leonesa de doæa Juana de Austria y, en el 
caso del de GÆlvez de Montalvo, se trataría de personas de la corte alcarreæa de su mecenas Enrique de Mendoza 
y Aragón (Marín Cepeda, 2015: 187 y 412). Para la importancia de la tradición alusiva en la poesía de la Øpoca, 
Mateo Mateo (1991).
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te la de Francisco de Figueroa como el pastor Tirsi, Diego Hurtado de Mendoza como 
Meliso y, al alcance de casi cualquier lector y con una mención menor, la de Juan de Aus-
tria como Astraliano. 19 Si Avalle-Arce en 1974 terminaba aquí su corta lista de certezas, 20 
otros autores mantienen a Pedro Laínez como Damón, Mateo VÆzquez de Leca como 
Larsileo o Lariseo, que de los dos modos aparece en la obra, Bernardino Telesio o Ambro-
sio de Morales como Telesio, Pedro de LiæÆn de Riaza como Lenio, Luis GÆlvez de Mon-
talvo como Siraldo, Luis de Vargas como Lisardo y al propio Cervantes como Lauso; 21 
asimismo, otros críticos (Stagg, 1972: 263; López Estrada y López García-Berdoy, 1999: 
70) lanzan la conjetura de que tambiØn Orompo, Orfenio, Crisio y Marsilio hubieran de 
corresponderse con personas conocidas de Cervantes. 22 Destacan entre estos pastores 
unos pocos que, por los colores de su presentación en el propio texto, constituían o habían 
formado parte de un grupo cercano al autor y, especialmente, cuatro se muestran como 
vivos en el propio texto �Tirsi, Damón, Lenio y Lauso� (Stagg, 1972: 262). Muy posible-
mente estos œltimos amigos poetas, que eran personajes de la propia ficción cervantina, 
reconocieran un mensaje esotØrico de la obra que el autor sabía que iban a advertir y, en 
consecuencia, una lectura oculta para el resto del pœblico.

A ellos podrían unirse, como lectores que alcanzaran los mensajes esotØricos, los 
miembros de la pequeæa corte literaria que, con raíces en las universidades de AlcalÆ y 
Salamanca, se había creado en torno a Ascanio Colonna. Cervantes, en la dØcada de 1580, 
intentaba formar parte de ella. Eran sus miembros Luis GÆlvez de Montalvo, Juan Bautis-
ta de Vivar, Luis de Vargas, el conde de Salinas, Pedro FernÆndez de Navarrete, Juan Rufo 
y fray Luis de León (Marín Cepeda, 2015). Así pues, los amigos poetas pastores y los 
miembros de este grupo constituirían unos lectores especiales que muy posiblemente des-
cubrirían mensajes ocultos para los lectores comunes, e incluso para aquellos otros que 
tan solo manejaran la clave que identificaba pastores y personas reales. Ellos bien pudieran 
habernos aclarado no solo las identidades de los pastores, sino tambiØn, por ejemplo, si 
había un reproche a la anexión de Portugal en el texto de Cervantes. Nos hallaríamos, 
pues, ante un texto concebido para distintos tipos de lectores esotØricos; aparte de los lec-
tores exotØricos, que no irían mÆs allÆ del mundo de la ficción.

5. � LA COMUNICACIÓN NO INTENCIONAL

Otras lecturas entre líneas pueden reconocer que un texto comunica algo a sus lecto-
res, si bien no se puede pensar que el autor tenga intención ni comunicativa ni informati-
va de hacerlo. Las interpretaciones de ciertos críticos se agrupan dentro de este apartado; 
en ellas, los diversos presupuestos teóricos de cada uno de los investigadores condiciona-
rÆn los mensajes ocultos que desvelarÆn en sus comentarios. Así, Castro (1967: 276-280) 

19  «Desde el tiempo que el valeroso y nombrado pastor Astraliano había dejado los cisalpinos pastos por ir a 
reducir aquellos que del famoso hermano y de la verdadera religión se habían rebelado» (p. 279).

20 P osteriormente las ampliarÆ; por ejemplo, en 1988 tambiØn Øl admite a Pedro Laínez como Damón.
21  Marín Cepeda (2015: 348 y 397-398), Montero, Escobar y Gherardi (2014: 280); si bien estos œltimos espe-

cialistas dudan de que Lauso sea Cervantes.
22 C uando en el «Canto de Calíope» (Libro VI) se haga referencia a su obra conocida, algunos de los pastores 

recobrarÆn su nombre.
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interpreta La Galatea, y la nueva novela pastoril en general, como un novedoso modo de 
comunicar la vivencia íntima del alma humana; Mujica (1986) ve en ella una muestra del 
poder del eros y de la inaccesibilidad del ideal erótico, y mÆs recientemente HernÆndez-
Pecoraro (2006: 79), desde una perspectiva psicoanalítica, aprecia que los libros de pasto-
res presentan un espejo que, por lo general, transmite una imagen de armonía social y, 
asimismo, una abstracción de las mujeres como objetos en los que los pastores pueden 
reflejar su propia integridad idealizada como amantes y poetas.

Pues bien, no se ha de estimar que Cervantes tuviera intención de comunicar estas 
apreciaciones reconocidas por sus críticos, sino que, en todo caso, se limita a mostrarlas 
�en el sentido de las teorías semÆnticas�.

6. �CONC LUSIÓN

Este estudio trata de iluminar algunos aspectos La Galatea desde una perspectiva 
pragmÆtica, que, como expone Miguel `ngel Garrido (2009: 107), se acerca a la obra lite-
raria considerÆndola como un acto de lenguaje en una situación determinada. En este 
cometido, diferentes conceptos pragmÆticos se muestran de utilidad.

El lector, sobre todo el crítico literario �v. gr. AmØrico Castro�, puede considerar 
que un texto comunica algo sin que necesariamente piense que el autor tenga una inten-
ción de comunicarlo, sino que œnicamente lo muestra y Øl lo interpreta (§ 5). Cuando el 
autor intencionalmente ha querido comunicar un sentido no explícito lo puede hacer con 
intención informativa, es decir, de modo que no sea ostensivamente manifiesta su inten-
ción de comunicar �v. gr. la oposición a la política anexionista de Felipe II� (§ 3). Ahora 
bien, ciertos lectores selectos pudieran ver en estos mensajes una intención comunicativa, 
porque ellos compartan con el autor un contexto que les permita acceder a unas claves de 
lectura vedadas a los demÆs; serían lectores esotØricos (§ 4). Dentro de ellos, los habría con 
diferentes niveles de conocimiento de la intención comunicativa del autor, dependiendo 
del contexto que tengan en comœn; por ejemplo, unos se limitarÆn a identificar a los pas-
tores con personas reales, y otros, ademÆs, estarÆn seguros de que «el gran rabadÆn» es, de 
hecho, Felipe II. El resto de los lectores, como acontece a los actuales sin el apoyo notas 
eruditas, solo interpretarían el mensaje exotØrico.

Por œltimo, tambiØn en otras lecturas la intención comunicativa estÆ en cierto modo 
velada, pero en este caso gracias a un tipo particular de atenuación. Son mensajes que para 
el lector actual permanecen ocultos, pero que los lectores contemporÆneos comprenden, 
si bien atenuada su amenaza a la imagen social o a una ideología determinada con algœn 
tipo de disfraz de ficción. Dentro de esta posibilidad, se empleaba en ocasiones la literatu-
ra pastoril para atenuar mensajes que pudieran considerarse ofensivos, trasladando perso-
nas y situaciones reales al mundo bucólico. Se trata de un hecho comparable al del uso de 
las fÆbulas de Esopo para velar mensajes políticos, por lo que se amplía tambiØn a estas 
ficciones pastoriles elusivas el tØrmino de mensaje esópico (§ 2). Constituyen mensajes 
con una intención comunicativa que, incluso, reconoce aquel que pudiera sentirse ofendi-
do, pero que, atenuados con la tramoya de una ficción, no traen consigo una reacción 
punitiva por parte de quien ve amenazada su imagen social o su ideología �v. gr. la Égloga 
de Francisco de Madrid�.
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PEDRO DE URDEMALAS Y EL EXPERIMENTO 
METATEATRAL CERVANTINO

Michael K. P�������
The Graduate Center of the City University of New York (CUNY)

Pedro de Urdemalas no es una obra picaresca sensu stricto. MÆs bien, es una obra dra-
mÆtica que emplea elementos de la picaresca, romances de germanía y detalles históricos 
y biogrÆficos para tejer un intricado tapiz no reducible a cualquiera de sus gØneros consti-
tutivos. 1 Es justo afirmar que Pedro de Urdemalas es el drama cervantino por excelencia, 
ya que examina la relación entre el teatro y la vida, mientras, simultÆneamente, cuestiona 
muchas convenciones dramÆticas del momento en su exploración del tema del gran teatro 
del mundo. Como bien se sabe, es con toda certidumbre una de las œltimas piezas teatrales 
escritas por Cervantes, probablemente entre 1610-1614, y muestra la plena madurez del 
escritor como hÆbil dramaturgo (a pesar de haberse visto frustrado en tal profesión duran-
te la Øpoca). 2 Jean Canavaggio ha denominado este drama como «la mÆs fascinante de las 
comedias cervantinas», 3 calificación muy justificada. La obra misma es tan dinÆmica y 
proteica como la figura titular de Pedro mismo, ya que se sirve de diversos gØneros litera-
rios y se compone de episodios aparentemente dispares que se unen para formar una obra 
sumamente coherente. Se trata de una obra maestra contemplativa de teatro, en la cual la 
falsedad destructiva y la decepción creadas por el egoísmo, la vanidad y la avaricia se con-

1 V Øase Canavaggio (1977: 127).
2 S e puede datar la obra, en parte, por la influencia de dos romances de germanía de la colección de Hidalgo 

de 1609, y por la muerte del verdadero actor NicolÆs de los Ríos en 1610. La identificación de Pedro con este al 
final de la obra no habría sido posible durante su vida, como es lógico. VØase Cervantes (Sevilla Arroyo y Rey 
Hazas, eds.) (1998: XXXIII). 

3 C ervantes (Canavaggio, ed.) (1992: 65).
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trastan con la falsedad constructiva, mediante la cual se construye la contemplación de la 
verdadera experiencia humana sobre el escenario, como vamos a explicar. En muchos 
sentidos, se puede entender la obra como un tratado acerca de las ideas cervantinas sobre 
la producción teatral. En vez de adherir a topos de personajes estereotípicos, los cuales son 
necesariamente inautØnticos, Cervantes propone con esta obra un teatro que rompe con 
las expectativas de personajes convencionales. Intenta alumbrar al pœblico mediante la 
exposición de un argumento sin conclusión concreta, que invita a los espectadores a re-
flexionar sobre el significado mÆs profundo de lo que han presenciado. Stanislav Zimic 
observa del papel de Pedro a la conclusión de la obra:

Con ademÆn quijotesco, Pedro escoge ahora el teatro como campo de su acción, aspi-
rando a librar al arte de todo lo impuro mundanal. Su contemplada misión es así de gran 
nobleza, inspirada en el bello ideal de encontrar en la vida materia digna del arte y, simultÆ-
neamente, de tratar el arte como digna expresión de la vida. 4

El personaje de Pedro de Urdemalas procede de una larga tradición folclórica, y tam-
biØn se encuentra en la obra de numerosos autores antes de, contemporÆneos con y poste-
riores a Cervantes. 5 En su Vocabulario de refranes y frases proverbiales (1627), Correas 
nos informa, «Pedro de Urdemalas. Es tenido por un mozo que sirvió a muchos amos, y a 
todos hizo muchas burlas, y a otros muchos» (1038). El Pedro elaborado por Cervantes, 
sin embargo, es muy distinto al personaje folclórico, y muestra diferencias significativas 
con el personaje del pícaro típico. EstÆ claro que la figura del pícaro era, sobre todo, un 
personaje narrativo, de forma que es natural que Cervantes tendría que modificar este 
paradigma para el escenario. 6 Pero, aparte del dinamismo que imparte al personaje, exis-
te otra diferencia fundamental entre esta versión de Pedro y el típico pícaro. Contrario a 
la gran mayoría de figuras picarescas, Pedro no estÆ motivado principalmente ni por la 
necesidad ni por el autointerØs. 7 Explica AdriÆn J. Saez:

Los ardides de Urdemalas se orientan a buen fin y las mÆs de las veces recurre a la astu-
cia mÆs que a autØnticos engaæos. [�] Por sus buenas maneras, Urdemalas es mÆs bien un 
«pícaro virtuoso» a la manera de Carriazo en La ilustre fregona o de El rufiÆn dichoso, por-
que la clave de la poØtica del engaæo en Urdemalas �y de su perfil positivo� tiene una ex-
plicación transparentemente religiosa: el caso de conciencia. 8

4  Zimic (1992: 287-288).
5  La referencia literaria mÆs temprana que conocemos del personaje viene del Libro del paso honroso, defen-

dido por el excelente caballero Suero de Quiæones (1434), aunque el personaje tiene orígenes que se remontan al 
siglo ���. VØase Blecua (1951: 543). La versión temprana mÆs desarrollada del personaje remonta a la Almoneda 
trovada de Juan del Encina, y tambiØn encontramos referencias al personaje en algunas obras de Lucas FernÆn-
dez, Francisco Delicado, Lope de Rueda, Juan de Timoneda, Espinel, Lope de Vega, Tirso de Molina, Calderón 
de la Barca y Francisco de Quevedo. VØase Cervantes (Sevilla Arroyo y Rey Hazas, eds., 1998: XXXIV).

6 S obre las diferencias mÆs notorias entre los gØneros de teatro y narrativa, vØase el excelente estudio de 
Garrido Gallardo (1994: 109-153).

7 P ensando, por ejemplo, en el Lazarillo de Tormes (1554), el GuzmÆn de Alfarache de Mateo AlemÆn o El 
Buscón de Quevedo, el pícaro arquetípico siempre trata de justificar para el lector sus acciones mediante el relato 
de su vida, que consisten en engaæos o robos motivados por la necesidad o el interØs. Por mucho que podamos 
empatizar con el pícaro en estas obras, no cabe duda de su naturaleza esencialmente criminal y de marginado de 
inframundo. El caso de Pedro en esta obra es algo muy distinto.

8 V Øase su introducción a la obra en Cervantes (2015, vol. complementario: 149).
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Pedro no es egocØntrico en absoluto en esta obra. MÆs veces que no, tiene un fin mÆs 
elevado que meramente servir sus propios intereses. A pesar de lo que implica que haya 
tenido un pasado mÆs bien de inframundo en su diÆlogo con Maldonado (I, vv. 600-767), 
el Pedro que vemos a estas alturas de su vida es benØvolo y estimado por casi todos. Es una 
especie de burlador discreto, un antipícaro, quien emplea su ingenio para dar orden al 
mundo caótico que lo rodea. Nunca emplea la violencia para lograr sus intenciones, y so-
lamente engaæa a quienes merecen ser engaæados debido a su avaricia, su hipocresía o su 
insensatez. Logra sus fines y ayuda a sus amigos a lograr los suyos, mediante el manejo de 
su intelecto, su gracia verbal, su destreza en el uso de disfraces y su facilidad para asumir 
una pluralidad de trabajos y papeles distintos. Todas estas habilidades lo hacen el perfecto 
candidato para cumplir un destino pronosticado por algœn adivino no nombrado: «que 
habØis de ser rey, / fraile y papa, / y matachín» (I, vv. 750-751). Se da cuenta de que cumple 
este destino con su conversión en actor de teatro en el momento culminante de la obra, 
cuando proclama: «Ya podrØ ser patriarca, / pontífice y estudiante, / emperador y monar-
ca: que el oficio de farsante / todos estados abarca» (III, vv. 2862-2866).

En cuanto a la estructura del drama, a primera vista puede parecer como una colec-
ción de diversos episodios, a veces con poca relación entre ellos, en los cuales percibimos 
el dinamismo y la naturaleza constantemente mutable de Pedro. En su CervantŁs Drama-
turge, Canavaggio describe el espacio dramÆtico como «une mosaïque d�incidents divers, 
soit la conjonction de deux actions, l�une Øpisodique et animØe par le protagoniste, l�autre 
continue et à la charge de Belica» (223). La observación que la obra construye en torno a 
la oposición y el desarrollo de Pedro y Belica es sin duda correcta. Pero lo que Canavaggio 
describe como «un mosÆico de incidentes diversos», desde mi punto de vista tiene una 
coherencia interna y una estructura que se unifican por mucho mÆs que la mutable natu-
raleza de Pedro. En este sentido, la interpretación de Zimic es bastante esclarecedora, y 
mientras que discrepo con algunas de sus conclusiones, pienso, sin embargo, que su anÆ-
lisis bÆsico de la obra no es solamente correcto, sino que tiene la virtud de unificar la ac-
ción dramÆtica de una forma no vista anteriormente. Zimic ve la obra como un juego 
cervantino con el tema del gran teatro del mundo. En vez de elaborar este tema alegórica-
mente, como lo haría mÆs tarde Calderón, Cervantes desarrolla un personaje que experi-
menta el mundo como una serie de engaæos y embustes. Es un mundo en el cual la gente 
que lo rodea nunca es exactamente lo que aparenta ser, y Øl debe alterar su apariencia y su 
función de acuerdo con las circunstancias en las cuales se encuentra. Cada momento dra-
mÆtico de la obra sirve una de dos funciones: o demuestra la naturaleza superficial e iluso-
ria del mundo circundante, o nos proporciona detalles acerca de su pasado y de su carÆc-
ter. Como veremos, cada episodio individual de la interacción entre Pedro y los otros 
personajes a su alrededor revela las falsedades y las presunciones de los personajes quienes 
caen en sus trampas. Sean serios o risibles, cada momento del drama tiene una función 
dramÆtica específica con respeto a lo que demuestra acerca de la naturaleza de Pedro o del 
mundo circundante. Observa Zimic (1992):

Pedro es un viajero en la vida, a la que siempre observa con gran perspicacia y que le 
hace concluir que todo el mundo es un ridículo espectÆculo, una inmensa picardía, en que 
nadie es lo que aparenta o cree ser, o lo que debiera ser. Los hombres son farsantes que 
bajo apariencias de bondad, integridad y dignidad encumbren la maldad, la deshonestidad 
y la tontería. Lo que se proclama como amor no es sino atracción superficial, capricho 
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egoísta o burda sensualidad; la autoridad civil, vanidosamente concentrada en su propia 
importancia, es una parodia del sabio, prudente y justo desempeæo del deber cívico y po-
lítico; la religión, exenta de toda virtud cristiana, es una especulación comercial y tonta 
superstición; la nobleza de título es innoble en su comportamiento; los ideales patrióticos 
y religiosos son una mera superchería para engaæar y explotar la patria, etc. Entre estos 
hombres que engaæan y se engaæan, Pedro se impone con su aguda inteligencia y su fØrtil 
fantasía (284).

Encuentro convincente la interpretación de Zimic de la obra, aunque su caracteriza-
ción de la comedia como satírica y pesimista en momentos determinados me parece un 
tanto excesivo. No se trata, desde mi punto de vista, de una obra moralizadora, sino reve-
ladora. Pero lo que percibe Zimic tan acertadamente es la relación entre los diversos epi-
sodios del drama. Uno de los retos mÆs impresionantes de esta comedia es la capacidad de 
Cervantes para presentar como tema alegre y liviano para su pœblico un tema tan denso y 
grueso como la meditación filosófica sobre la naturaleza de la representación teatral. La 
obra oscila entre momentos de gran comicidad y otros muy cercanos a la tragedia, como, 
por ejemplo, cuando nos enteramos del pasado picaresco de Pedro, o cuando la reina, en 
la ira de sus celos, hace prender a todos los bailarines gitanos hacia el final del drama. Sin 
embargo, se trata a fin de cuentas de una comedia optimista, donde Cervantes presenta sus 
deseos y aspiraciones para el potencial que tiene el teatro de despertar la conciencia huma-
na y desvelar a su pœblico verdades mÆs profundas del mundo que habitan. Utilizando la 
idea bÆsica del desengaæo y la reflexión sobre la representación como conceptos unifica-
dores, haremos un breve recorrido por la obra, acto por acto, para intentar demostrar 
cómo los episodios aparentemente dispares en realidad son unificados en torno a estos 
conceptos, tanto en cuanto a lo que Pedro aprende del mundo que lo rodea, para tener 
Øxito con sus tramas, como en cuanto a lo que los personajes revelan acerca de su verda-
dera naturaleza.

La primera jornada comienza con Antón Clemente, amigo de Pedro, pidiØndole ayuda 
para conseguir su deseo de casarse con Clemencia Crespo, la hija del nuevo alcalde, Martín 
Crespo. Inmediatamente nos damos cuenta de que Martín Crespo no es nada adecuado 
para ser alcalde de la aldea, al escuchar los comentarios de los regidores, Sancho Macho y 
Diego Tarugo, acerca de su carencia de facultades mentales. A pesar de su insensatez y 
necedad, Martín Crespo es al menos consciente de sus deficiencias, y le pide ayuda a Pedro 
para «que juzgue rectamente» (I, v. 217), ya que respeta mucho su sabiduría e ingenio. 
Pedro, por su parte, promete esconder sentencias en la capilla del alcalde para su empleo, 
para que Øl pueda impresionar a los oyentes y sentarse detrÆs de Øl para proporcionarle 
consejos si es necesario. No sorprende nada que, a la hora de arbitrar disputas, Crespo 
comienza sacando sentencias al azar que no vienen al caso. Con el artilugio de la capilla 
llena de sentencias, Cervantes se ríe de los bajos oficiales poco preparados para su cargo. 
Crespo no es un verdadero alcalde. MÆs bien, su interØs en ser alcalde tiene que ver con el 
prestigio del cargo, mÆs que con el deseo de servir al pœblico. Es poco mÆs que un papel 
que intenta representar, y Øl lo hace pobremente. Con esta escena, Cervantes empieza a 
mostrar la realidad detrÆs de las superficies, de acuerdo con el paradigma del gran teatro 
del mundo. Crespo es un mal actor, que no logra comportarse de acuerdo con las expecta-
tivas de su rol asignado. Este tema del rol falsamente asignado es constante a lo largo de la 
obra.

Libro garrido3.indb   340 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



PEDRO DE URDEMALAS Y EL EXPERIMENTO METATEATRAL CERVANTINO	 341

La función de Pedro en la escena jurídica tiene un doble interØs, ya que ha de manejar 
simultÆneamente el cargo de sirviente y el de gobernante en secreto. Primero, cuando ve 
que Crespo estÆ en dificultades, interviene para hacer unos juicios sagaces, que demues-
tran su astucia y su capacidad de hacer deducciones lógicas. 9 Pero, a pesar de que es el 
sirviente de Crespo, en realidad, tambiØn lo estÆ engaæando para ayudar a Antón Clemen-
te. Clemente y Clemencia entran disfrazados de pastores, y presentan su situación de no-
viazgo sin el permiso del padre, sin que Crespo se dØ cuenta de que estÆn hablando de Øl. 
En este caso, el alcalde acierta con su elección al azar de una de las sentencias de Pedro: 
«Yo, Martín Crespo, alcalde, determino que sea la pollina del pollino» (I, v. 436). DespuØs 
de revelar sus autØnticas identidades, Crespo se ve forzado a aceptar su propio pleito y 
declara que permitirÆ el matrimonio. En esta escena, la pareja de Clemente y Clemencia se 
ve obligada a recurrir a disfraces para revelar sus autØnticas intenciones al padre de ella 
(siguiendo los consejos de Pedro). Cervantes ya anuncia el tema fundamental de la obra: 
la capacidad del teatro para revelar verdades mediante el engaæo productivo que supone 
asumir identidades alternativas. En efecto, es el desenmascaramiento despuØs de la sen-
tencia de Crespo el que lo obliga a ver que son una pareja bien formada, a pesar de la rela-
tiva pobreza de Clemente, ya que ambos se quieren, tienen buenas intenciones y son per-
sonas virtuosas. Es la virtud y no el dinero lo que realmente importa para formar un 
matrimonio equilibrado, como bien arguye Clemente.

Pasamos despuØs al mundo de los gitanos, cuando Pedro se encuentra con Maldona-
do, el conde de gitanos. Discuten la vida libre y nómada de los gitanos en tØrminos bastan-
te parecidos a los de la novela ejemplar, La gitanilla. Pedro luego describe, en tØrminos 
picarescos, toda su vida marginado hasta llegar a ser criado de Crespo en el momento 
presente. Los detalles específicos de la trayectoria de su vida importan menos que la men-
ción de los mœltiples cambios de oficio y función para sobrevivir y sacar provecho que 
supone la vida de pícaro. Es tambiØn en este momento de la obra en el que Pedro describe 
la profecía que sirve como una especie de acertijo para el pœblico, que sabemos que termi-
na con la conversión de Pedro en actor. La escena muestra las semejanzas entre la vida de 
Urdemalas y la vida de los gitanos, y culmina con la declaración de Pedro que se unirÆ a 
ellos, «digo que he de ser gitano, / y lo soy desde aquí» (II, vv. 766-767). Este momento de 
la obra introduce la temÆtica gitanesca y prepara la función de Pedro en la segunda jorna-
da. Inicialmente, parece una desviación del tema amoroso de matrimonios bien avenidos, 
pero, como veremos, se entrelazan estos dos hilos de la narración al final de la jornada.

Antes de la escena con Maldonado, Pedro había tramado con Pascual, otro amigo 
suyo, para ayudarle a casarse con Benita. Pedro hace uso de una antigua tradición de la 
noche de San Juan, en el cual las mozas escuchan una seæal de su casamiento con los pies 
en una bacía llena de agua (I, vv. 516-519). Pedro le aconseja a su amigo ser el primero en 
nombrarse al alcance de su oído, pero sin ser visto, para que ella crea que es una seæal di-

9  La escena de la disputa entre Hornachuelos y Lagartija gira en torno al valor de dos monedas distintas, el 
real simple y el real de a dos. Hornachuelos intenta abusar de la ambigüedad del lenguaje para confundir a La-
gartija y hacerle pensar que solo le debe un real, cuando, en efecto, le debe cuatro, ya que Lagartija le prestó tres 
reales dobles y Hornachuelos solo le devolvió dos sencillos. Difiero de la opinión de otros autores que se trata de 
un acertijo o una adivinanza por parte de Pedro. MÆs bien, es una deducción aritmØtica calculada. Pedro sospe-
cha el timo y, para resolver la disputa, engaæa a Hornachuelos para hacerle confesar la verdad, mediante la de-
manda de doce reales para ser asesor del caso. La respuesta de Hornachuelos, «Pues sola la mitad importa el 
pleito» (I, vv. 347), confirma la conjetura inicial de Pedro y le permite arbitrar correctamente.
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342	 MIChaEl K. PREDmORE

vina. DespuØs del episodio con Maldonado, nos enteramos de que un sacristÆn socarrón 
había escuchado la conversación, y determinó burlarse nombrÆndose a sí mismo. Por lo 
tanto, ella escuchó su nombre, Roque, en vez del de Pascual, y, debido a la superstición, 
reœsa casarse con este œltimo. Como sabemos, Pedro resuelve ingeniosamente el conflicto 
con la sugerencia de que Pascual cambie su nombre a Roque, y la crØdula Benita acepta 
esta solución. Con este episodio, Cervantes se burla de las creencias supersticiosas y tradi-
ciones populares motivadas por la irracionalidad. A pesar de la naturaleza leve y risible de 
la escena, tambiØn presagia un cambio de nombres mucho mÆs significativo en la tercera 
jornada, cuando Pedro asume la identidad de NicolÆs de los Ríos. El juego cervantino es el 
contraste entre la esencia y la apariencia. Mudar el nombre de Pascual a Roque no cambia 
fundamentalmente su identidad, pese a las creencias supersticiosas de Benita; su impor-
tancia es bÆsicamente trivial. En cambio, cuando Pedro luego muda su nombre, significa 
una transformación completa, autØntica, como veremos, que encaja una vez mÆs con la 
naturaleza del teatro para revelar la verdadera esencia del mundo.

La primera jornada termina con la introducción de Belica, personaje cuya vida sigue 
un curso paralelo y contrario al de Pedro. Belica, mujer adoptada y criada por los gitanos, 
tiene sueæos de casarse con un rey y convertirse en noble. Pero la gitana InØs le advierte: 
«Confiada en que eres bella, / tienes tanta presunción. / Pues mira que la hermosura / que 
no tiene calidad, / raras veces aventura» (I, vv. 1060-1065). A pesar del hecho de que Beli-
ca con frecuencia se ha comparada con Preciosa de La gitanilla, debido al hecho de que 
ambas redescubren su noble origen, existe un mundo de diferencia entre estos dos perso-
najes. Observa AdriÆn J. Saez: «Tiene, sin embargo, un perfil mÆs duro, y su comporta-
miento altivo para con sus compaæeros hace que sea la contrafigura antipÆtica y orgullosa 
de la ideal Preciosa». 10 Belica parece tener orígenes y deseos semejantes a los de Pedro. 
Pero su motivación principal es siempre la ambición de llegar a ser rica y poderosa. Pedro, 
en cambio, no aspira mÆs que a ser libre y ayudar a los demÆs si puede, por lo que ella 
sirve como punto de contraste con Øl. Como sabemos, Maldonado tiene el deseo de casar-
la con Pedro al comienzo de la obra, lo cual, despuØs de haber presenciado tantas uniones 
en el primer acto, seguramente habría sido la expectativa del pœblico. Pero Cervantes es-
cribió la obra en parte para sorprender a su pœblico y romper, precisamente, con estas 
expectativas.

TambiØn se nos introduce hacia el final de la jornada primera una viuda tacaæa y su 
escudero, quien abiertamente desprecia a los gitanos cuando piden limosna. Esta escena 
prepara otro engaæo del acto siguiente y, ademÆs, propone una crítica frente a la caridad 
falsa. Resulta que la viuda solamente da limosnas a un ciego mendigo que dice rezar por 
los miembros de su familia. En este sentido estÆ literalmente tratando de comprar el favor 
de Dios. Su acto de caridad se convierte en un gesto obsceno del soborno. 11 Pedro queda 
de acuerdo con Maldonado en intertar embaucarla. Sin embargo, en contraste con el píca-
ro típico, Pedro aquí no es un interesado. Su intención es dar el dinero a Belica y a su co-
munidad gitana.

La segunda jornada empieza con preparaciones para un baile en celebración de la 
visita de los reyes. Crespo sigue el consejo, deliberadamente absurdo, de Pedro de reem-
plazar las mozas bailadoras con donceles, segœn Crespo, «porque invenciones noveles, / 

10 C ervantes (2015, volumen complementario: 149).
11  Cf. Zimic (1992: 270).
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o admiran, o hacen reír» (II, vv. 1306-1307). Con esta escena, Cervantes se ríe de la idea 
del vulgo de lo novedoso como inherentemente bueno, y, tal vez indirectamente, tam-
biØn se burla de los secuaces de Lope de Vega. Es cierto que en general, y con esta obra 
en particular, Cervantes intentaba casi siempre romper con las expectativas de su pœbli-
co, pero, sin embargo, muestra su disgusto por la novedad en sí. Si algo es novedoso, 
debe serlo para cumplir una función determinada del drama, por ejemplo, la de la vero-
similitud.

Posteriormente a esta breve escena cómica, volvemos a encontrarnos con Pedro, ves-
tido ahora como ciego, junto con el otro ciego que pide limosna a la viuda de costumbre. 
Pedro ya había mencionado que conoce la jerigonza de los ciegos y como fingir ser uno de 
ellos (I, vv. 712-715). DespuØs de conversar con el ciego, acerca de las oraciones que sa-
bían, Pedro le promete a la viuda que le contarÆ maravillas si despide a este. Finge ser 
emisario de las almas de purgatorio de sus familiares fallecidos, que requieren limosna 
para ser liberados del mismo. Con esta escena, Cervantes una vez mÆs se ríe de las supers-
ticiones y de la credulidad humana, como lo hizo con el episodio de las fiestas del día de 
San Juan, pero esta vez tiene la carga adicional de revelar la falsedad de la caridad de la 
viuda, como ya indicamos.

Volvemos despuØs al campo de los gitanos, donde Maldonado intenta persuadir a 
Belica de casarse con Pedro. Aunque Belica rechaza la sugerencia, debido a sus aspiracio-
nes mÆs grandes, las palabras de Maldonado son muy significativas: «CÆsate, y toma tu 
igual, / porque es el marido tal / que te ofrezco, que has de ver / que en Øl te vengo a ofrecer 
/ valor, ser, honra y caudal» (II, vv. 1580-1584). Maldonado intenta buscar al cónyuge 
idóneo para Belica, y sus criterios son adecuados. Pero Belica, a pesar de tener sangre no-
ble (como nos enteramos en el tercer acto), no se comporta como tal. Su ambición y per-
sonalidad demasiado coqueta no la hacen buena pareja para Pedro, hecho del cual Øl tam-
biØn se da cuenta. Él comenta a Maldonado: «DØjala, que muy bien hace, / y no la estimes 
en menos / por eso; que a mí me aplace / que son soberbios barrenos /sus mÆquinas suba 
y trace» (II, vv. 1595-1599).

Efectivamente, en la escena siguiente, Belica se encuentra con el rey y su sirviente Si-
lerio, y muestra su destreza verbal en un intento de despertar su interØs por ella. Por su 
parte, el rey muestra gran deseo lascivo, y le manda a Silerio organizar un encuentro clan-
destino con ella. Una vez mÆs, volvemos al tópico del gran teatro del mundo. A pesar de 
ser rey, este no maneja bien el papel asignado. En vez de preocuparse por su gobierno, se 
divierte con la caza y anda persiguiendo bellas mujeres a pesar de estar casado. Es mÆs bien 
el comportamiento de un joven seæorito que el que le corresponde a un rey, y es curioso 
que Cervantes se haya atrevido a mostrar un retrato tan relativamente negativo del rey (y 
la reina, como veremos) en esta obra. DespuØs de la salida del rey y Silerio, Pedro declara 
a Belica que entiende sus deseos, y «que en poner en ti mi amor / harØ un grande desatino, 
/ y así, me serÆ mejor / llevar por otro camino /mis gustos» (II, vv. 1685-1690).

Los diÆlogos de las escenas siguientes, de preparación para los bailes, revelan la na-
turaleza excesivamente celosa y la rabia de la reina, comportamiento tampoco apropiado 
para esta. Podemos suponer, junto con Joaquín Casalduero, que la escena del engaæo de 
la viuda misma tambiØn debe ocurrir aquí, y no a comienzos de la tercera jornada, como 
ocurre en la edición prínceps, debido a un probable traspapeleo del editor, ya que en la 
siguiente escena, la del diÆlogo entre Pedro y Maldonado, Pedro ya estÆ vestido de ermi-
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344	 MIChaEl K. PREDmORE

taæo, y tendría mÆs sentido que hubiera ocurrido ya el embuste al comienzo del acto fi-
nal. 12

Cuando por fin ocurren los bailes para los reyes, son exactamente tan ridículos como 
habría de esperar debido a la sugerencia de Pedro. Mientras ocurre esto, presenciamos un 
retrato del matrimonio complicado entre rey y reina. A pesar de ser una pareja bien ajus-
tada, el rey no puede controlar sus apetitos lascivos, y la reina no pueda frenar sus sospe-
chas y su ira. Cervantes nos presenta material para reflexionar: si estos nobles no son ca-
paces siquiera de gobernarse a sí mismos, ¿cómo podrÆn gobernar el país adecuadamente?

La banda de gitanos llega justo a tiempo para reemplazar a los malos bailarines despuØs 
del desmadre del baile inicial. En este segundo baile, Belica cae intencionadamente a los 
pies del rey, provocando la ira de la reina. Su desbordada furia la conduce a mandar pren-
der y encarcelar a toda la banda de gitanos. En la confusión, Pedro y Maldonado se esca-
pan. Esta escena, una vez mÆs, rompe con las expectativas de la comedia. El pœblico ya no 
solo sabe que Pedro probablemente no se casarÆ con Belica, sino que, ademÆs, con este 
encarcelamiento, la obra parece estar convirtiendose en tragedia. Una vez mÆs, Cervantes 
juega con las expectativas de su pœblico, basadas en las convenciones del gØnero dramÆtico.

Como ya indiquØ, y como afirma Casalduero, creo que es probable que la tercera jor-
nada debiera comenzar despuØs del episodio de la viuda, con el encuentro entre la reina y 
su caballero Marcelo, a partir del verso 2373. En este intercambio, Marcelo revela el autØn-
tico origen noble de Belica, y nos enteramos de que las joyas que heredó Belica efectiva-
mente proceden de la duquesa FØlix Alba, y que su padre es Rosamiro, el hermano de la 
reina. Rosamiro le mandó a Marcelo vigilar a Belica y encontrar a alguien que la criase, 
debido a la muerte prematura de su madre en el parto y al escÆndalo que provocaría esta 
relación ilegítima clandestina. Al enterarse de que Belica es su sobrina, la reina inmediata-
mente la acepta como miembro de la familia, y se disuelve la tensión amorosa entre ella y 
el rey. De esta forma, artificiosa y aparentemente milagrosa, Belica logra sus sueæos y el 
conflicto entre ella y la reina desaparece. Los gitanos quedan libres y la tragedia es evitada. 
Aunque esto no es precisamente una resolución verosímil, Cervantes aquí lo hace adrede 
y concientiza a su pœblico de este hecho. Es un juego con las expectativas, y la tragedia que 
se venía preparando al final del acto anterior aquí se disuelve por completo. A pesar de sus 
fallos, los monarcas son capaces de reconocer el error de sus pasiones excesivas y se per-
donan entre sí. InØs, por su parte, le pide a Belica que interceda por parte de los gitanos. 
Belica promete hacerlo, pero su lenguaje es bastante distante y casi burocrÆtico, de corte. 
Ella proclama: «Dame, InØs, un memorial, / que yo le despacharØ» (III, 2658-58). Esto es 
indicio de que Belica se siente superior, como siempre lo ha sentido, y que probablemente 
se olvidarÆ de la bondad de los gitanos que la criaron. Una vez mÆs, es el contraste entre la 
apariencia y la esencia lo que se subraya aquí. Belica antes parecía noble por sus joyas y su 
belleza. Ahora, al convertirse autØnticamente en un noble, muestra características egoístas 
y distantes, nada correspondientes a su nueva posición.

En la escena siguiente vemos a un Pedro que ha vuelto a su origen picaresco. Anda 
disfrazado de estudiante, al tratar de huir de las autoridades, segœn cree que la reina tiene 
encarcelados a los gitanos todavía. Intenta engaæar a un labrador para quitarle dos galli-
nas, en el œnico embuste autØnticamente egoísta que vemos de Øl a lo largo de la obra. 

12 V Øase Casalduero (1966: 179).
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Mientras estÆ en ello, se encuentra con dos representantes de teatro que le ayudan con el 
embuste. Empiezan a platicar acerca de la naturaleza de ser actor, y Pedro resuelve mudar 
su nombre a NicolÆs de los Ríos y dedicarse a ser farsante. Acerca de su nuevo nombre, 
comenta «que este fue el nombre de aquel / mago que a entender me dio / quiØn era el 
mundo crüel, / ciego que sin vista vio / cuantos fraudes hay en Øl» (III, vv. 2822-26). Con 
esta observación, Pedro mismo conecta el mundo del teatro con el gran teatro del mundo. 
Este es el momento cumbre de trasformación que hemos venido anticipando, donde el 
propio Pedro se da cuenta de que ha cumplido su destino de ser «ser rey, / fraile y papa, y 
matachín» (I, vv. 750-751). El ser representante de teatro le proporciona la oportunidad de 
ejercer todos estos cargos sobre el escenario. En su conversación con los otros represen-
tantes y un autor de comedias, Pedro tambiØn indica las facultades necesarias para ser 
buen actor, lo cual sirve como crítica intercalada acerca de lo que separa a los buenos y 
malos actores.

En la escena final de la obra, Pedro se presenta frente a los monarcas y Belica, ahora 
llamada Isabel. Explica su nueva función de actor y se prepara para hacerles una represen-
tación junto con el resto de la compaæía de farsantes. Pedro observa que tanto Øl como 
Belica/Isabel han logrado sus deseos: «Tu presunción y la mía / han llegado a conclusión: 
/ la mía solo en ficción; la tuya, como debía» (III, vv. 3032-3035). Pedro pide el favor de 
Isabel para que los actores tengan que pasar por un proceso para demostrar su habilidad. 
Este comentario es muy revelador, ya que, a lo largo de la obra, hemos visto a personajes 
que desempeæan mal los cargos y posiciones que supuestamente ejercen, mientras que 
Pedro se ha mostrado hÆbil para manejar los cargos que ha desempeæado. Directamente, 
Pedro alaba el oficio de farsante como algo digno e importante, pero tambiØn podemos 
pensar en la crítica indirecta frente al mundo de apariencias y a los que no parecen lo que 
son. Poco despuØs de este comentario, InØs y Maldonado intentan tener unas palabras con 
Belica/Isabel, pero esta las ignora y sale, provocando la rabia totalmente comprensible de 
InØs. Pedro, sagazmente, observa «La mudanza de la vida / mil firmezas desbarata, / mil 
agravios comprehende, / mil vivezas atesora, / y olvida solo en una hora / lo que en mil 
siglos aprende» (III, vv. 3130-3135). InØs, con su ingratitud, no muestra la autØntica no-
bleza de su posición, mientras que Pedro actœa con dignidad y no se olvida nunca de todos 
los tumultuosos episodios de su vida, ni de su comunidad gitana. Al final de la obra, Cres-
po le agradece todo a Pedro y le proporciona noticas de la vida contenta de Clemente y 
Clemencia, y de Benita y Pascual, reafirmando el carÆcter benØvolo, sagaz y caritativo de 
Pedro y sus hazaæas. Al final de la obra, Pedro se dirige a su pœblico y promete representar 
al día siguiente, en el teatro, una obra con todas las características del mismo drama que 
acaban de ver. Se trata de un ingenioso efecto Droste dramÆtico, donde la representación 
que acaban de presenciar, es, efectivamente, la actuación de Pedro/NicolÆs y su compaæía 
de farsantes, y la comedia cierra con su propio comienzo.

Con esta comedia, y sobre todo con la escena de la reina enfurecida y los bailarines 
gitanos, creo que es muy posible que Cervantes comente indirectamente un debate moral 
en torno al teatro que ocurrió hacia finales del reino de Felipe II. Malveena McKendrick 
nos informa que hubo un memorandum sometido al rey en 1598, recomendando que los 
teatros permaneciesen cerrados indefinidamente despuØs del período de luto de costum-
bre por la muerte de su hija, Catalina Micaela de Austria. Felipe II siguió esta recomenda-
ción, reabriØndose los teatros apenas un aæo mÆs tarde, debido en gran parte a motivos 
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financieros y a la necesidad de ingresos, despuØs de la muerte del propio rey. 13 Cervantes, 
probablemente, era consciente de este debate controversial y polØmico en contra del tea-
tro. Con esta obra Cervantes propone su propia visión de lo que debería ser el teatro y su 
relación con nuestra realidad circundante.

Pedro de Urdemalas es un drama tan dinÆmico y polisØmico como el personaje mis-
mo. Esta comedia es nada menos que una breve presentación metateatral y reexaminación 
de los gØneros literarios y del papel del teatro en la sociedad. Como hemos observado, 
Cervantes presenta a su pœblico varios episodios temÆticamente relacionados por la actua-
ción de Pedro en cada escena, con todo su dinamismo y observaciones astutas. Sin mora-
lizar, cada momento del drama se nos presenta con viæetas de los engaæos, la insensatez y 
la hipocresía de la vida cotidiana. Vemos como Pedro manipula con destreza a su ambien-
te, hasta que llega a ser tan experto en la representación de distintos papeles que llega a 
encontrar su profesión ideal: la de actor. Finalmente, mediante sus meditaciones sobre el 
teatro, Pedro se hace muy consciente de la diferencia entre la mendacidad de cada día y el 
tipo de mentiras que se presencian en el escenario. La actuación conduce a un tipo de 
mentira imaginativa que, en vez de intentar ocultar la naturaleza del mundo, intenta reve-
larla. En este sentido, la obra puede leerse como una defensa de la virtud de la representa-
ción en contra de sus detractores, pero con la provisión de que, para revelar verdades, ha 
de evitar los topos y las convenciones excesivas, e intentar mantenerse fiel al principio de 
la verosimilitud. Las observaciones de Pedro acerca del teatro proponen un modelo para 
el tipo de teatro que Cervantes quisiera escribir, teatro como esta misma obra. A pesar de 
que Belica parece lograr su sueæo en realidad mientras Pedro solo lo hace en la ficción, al 
convertirse en NicolÆs de los Ríos, actor verdadero, consigue una especie de trascendencia 
y penetración de nuestra realidad. Incluso como reina, Belica es meramente un personaje 
ficticio. Pedro/NicolÆs, por otra parte, llega a ser un actor de carne y hueso, y habla direc-
tamente al pœblico. Con este final, Cervantes intencionadamente ofusca la frontera entre 
realidad y ficción teatral, colocando al gran mundo del teatro cara-a-cara con el gran tea-
tro del mundo.

Con esta conclusión, Pedro logra librarse de los grilletes de la farsa de la vida, y asume 
su rol final y cumbre: el rol de actor. Ejerciendo este papel idóneo, Pedro es el œnico per-
sonaje que consigue la verdadera libertad. En vez de ser asignado un papel artificioso, 
mediante su expresión artística sobre el escenario, Pedro puede ejercer varios cargos si-
multÆneamente, lo cual alumbra la verdadera naturaleza del mundo que Pedro fue capaz 
de discernir. Esta verdad es la revelación de las cosas como son, y no como parecen, o, si se 
quiere, la esencia y no la apariencia. El juego metateatral que Cervantes elabora con esta 
comedia no es una sencilla instancia de teatro dentro del teatro en el sentido comœn de la 
frase, porque nunca se representa la obra, sino que solamente se sugiere que se ha comple-
tado el círculo, y la obra que presentarÆ Pedro es la obra que acaba de presenciar el pœbli-
co, el drama de su propia vida. Se yuxtaponen en este final estos dos teatros: el teatro 
propio y el gran teatro del mundo. 14 Mediante este contraste, Cervantes revela la hipocre-
sía implícita en la actuación que hacemos en nuestra vida diaria para cumplir con nuestros 
papeles asignados, y el poder creativo que tiene el teatro para revelar verdades mÆs pro-
fundas del mundo que habitamos, y liberarnos de estos papeles artificiosos.

13  McKendrick (1989: 201-204).
14  Cf. Zimic (1992: 287).
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�EN AUTRU SO CANTAR�. EL CONCEPTO DE ORIGINAL  
E IMITACIÓN EN LOS CANCIONEROS DE ALFONSO X  

DE CASTILLA Y DON DENIS DE PORTUGAL 1

Gimena ��� R�� R�����
IIBICRIT � CONICET (Buenos Aires)

Esa tØcnica de aplicación infinita nos insta a recorrer la Odisea
como si fuera posterior a la Eneida y el libro Le jardin du Centaure

de madame Henri Bachelier como si fuera de madame Henri Bachelier.

(Pierre Menard, autor del Quijote. J. L. Borges)

1. �E L CONTRAFACTUM

Así como el juego suele ser anterior a las reglas, las tradiciones líricas medievales ro-
mÆnicas anteceden, en gran medida, a las artes poØticas que buscan explicarlas. MÆs allÆ 
de algunas rœbricas y breves anotaciones manuscritas, debe esperarse hasta finales del si-

1  Gracias a la beca predoctoral DÆmaso Alonso comencØ mi tesis doctoral, Texto y contexto: el Cancionero 
del rey Don Denis (edición crítica y estudio filológico), en el antiguo Instituto de la Lengua Espaæola del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC, Madrid) en el aæo 2005, bajo la guía siempre atenta del doctor 
Miguel `ngel Garrido Gallardo. El tema de esta contribución nació en esos aæos. Este trabajo se inscribe dentro 
de los trabajos de los proyectos de investigación «Primera fase de un Proyecto de Investigación en Humanidades 
Digitales: Estudio, edición y etiquetado de la poesía castellana medieval dialogada (siglos ���-��) para la Base de 
Datos DI`LOGO MEDIEVAL» (FONCYT 2013), dirigido por Carina Zubillaga y Gimena del Rio Riande (equi-
po responsable); «Reis Trobadors. Proyecto de Reconocimiento Institucional» (PRI), 2016, dirigido por Gimena 
del Rio Riande (Universidad de Buenos Aires); y «Las Cantigas de Santa María: de la edición a la interpretación» 
(MINECO, Ref.: FFI2014-52710), dirigido por Elvira Fidalgo.
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glo ����, y principalmente a una Øpoca de crisis como el siglo ���, para encontrar textos 
que describan cómo se compone un texto cantado. Es en estas preceptivas de origen occi-
tano, catalÆn o gallego-portuguØs donde encontramos la teorización del procedimiento 
compositivo que no solo da nombre al sirventØs occitano, 2 sino a una gran cantidad de 
piezas de distintas tradiciones líricas que basan su estructura y contenido en un texto an-
terior. 3

El mØtodo, que puede ser utilizado dentro del Æmbito secular o profano y es, por ejem-
plo, bien conocido por otras experiencias como la de la poesía goliÆrdica, ha sido denomi-
nado por la crítica especializada como contrafactum, siguiendo la idea de imitatio que 
sugiere el uso de los tØrminos contrafactio-contrafacere en el latín tardío. 4 De este modo 
fue en un principio utilizado por la crítica, a partir de un anÆlisis centrado en el elemento 
melódico (Bukofzer, 1960; Gennrich, 1965) y extendido, mÆs tarde, a una caracterización 
general del procedimiento: «[�] unha das modalidades mÆis en voga na retórica medie-
val, a que permitía reutilizar materiais xa coæecidos polos consumidores, adaptÆndolos a 
unha situación parcialmente distinta da orixinaria» (Tavani, 1992: 21).

En la prÆctica, la opción del contrafactum, es decir, la sustitución de un texto lírico por 
otro sin un cambio sustancial en la melodía y la mØtrica del texto base, nos indica que el 
trovador pretendía que su obra quedase impregnada de «ecos textuales y/o musicales» 
(Rossell, 2005: 163), que su pœblico cortesano �culto y exclusivo� pudiese decodificarla 
en un plano connotativo, esto es, intertextual e intermelódicamente (Rossell, 2000: 164). 5 
La teoría acerca de esta posibilidad de rifacimento sobre el metro, la rima y la melodía de 
la lírica trovadoresca se plasma de muy distintos modos en las tardías artes poØticas en 
lengua romance, como veremos a continuación.

2. � LAS RECETAS DE LAS ARTES

Los tratadistas se enfrentan en muy distintas condiciones y contextos al corpus lírico 
que buscan totalizar y sistematizar, para que, a fin de cuentas, este pueda transformarse en 
y comprenderse como «gaya sciensa de trobar» (Gatien-Arnoult, 1977: I, 31).

2  Guilhem Molinier lo define, en las Leys d�Amors, como «dictatz ques servish al may de vers o de chanso 
en doas cauzas. la una. cant al compas de las coblas. lautra cant al so» (Gatien-Arnault, 1977: II, 340). 

3 T al y como lo indican, por ejemplo, rœbricas como so de la rassa, que acompaæa el enueg de Monaco di 
Montaudo, Fort m�enoja, s�o auzes dire en el códice R (40r) (BEdT, 305, 10) y remite a la melodía de Rassa, tan 
creis e mont�e poja (BEdT, 80, 37), pieza de Bertran de Born. Aœn a falta de evidencia, no descarto la circulación 
previa de algœn tipo de texto-guía para la composición de poesía, algo que parece, asimismo, desprenderse de 
trabajos sobre la utilización tØcnica de las rimas en los trovadores gallego-portugueses, como los de Montero 
Santalha (2000).

4  Así lo explican la entrada contr�-fact�o, änis: «a setting in opposition, contrast (late Lat. and rare), Cas-
siod. Complex. Apoc. 3», del Latin Dictionary de Charlton y Short (1879, consultado desde la Biblioteca Digital 
PERSEUS, Crane et al., 2007: http://www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus%3Atext%3A1999.04.0059
%3Aalphabetic+letter%3DC%3Aentry+group%3D100%3Aentry%3Dcontrafactio); o contrafacere: «Imitari, 
effingere imitando», del Glossarium mediæ et infimæ latinitatis (Du Cange et al., 1883-1887: http://ducange.enc.
sorbonne.fr/contrafacere). 

5 S obre la corte como espacio cerrado y culto, vØase Costa Gomes (2003). Para el pœblico de los trovadores, 
siguen siendo de referencia los trabajos de Meneghetti (1984) y Resende de Oliveira (1990).
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En lo que hace a la posibilidad del contrafactum, el mallorquino Berenguer d�Anoia 
entiende, en su Mirall de Trobar, que en la lírica hay una voluntad de imitación de rimas 
y sonidos y la identifica a travØs de ocho «colors de retorica» (leonismitat, anadiplosis, 
agnominatio, gradatio, repetitio, tradutio, sinacrismo y anapolensis) a los que aæade «un 
altra adaltiment», un adorno para componer contrahaciendo:

Encara es un altra adaltiment en manera de color que son alscuns que enqualqueus 
placia so mudaran totes les rimes o menaran llur cantar en estranyes rimes de dins en aquell 
so. E a aço se cove que les posades de cascun rim sien feytes en aquella egaltat de sillabes 
(Bonse, 2003: 26).

MÆs lejos de la retórica latina y mÆs familiarizado con los gØneros romÆnicos parece 
estar Guilhem Molinier. Para precisar el mØtodo de composición del sirventØs, en sus Leys 
d·Amors �que al igual que Berenguer d�Anoia debió compilar hacia mediados del si-
glo�����, se centra œnicamente en la imitación mØtrico-melódica circunscrita al juego de 
inversión satírica sobre la cansó de amor:

Sirventes es dictatz ques servish al may de vers o de chanso en doas cauzas: la una cant 
al compas de las coblas, l� autra cant al so. E deu hom entendre cant al compas, sos assaber 
que tenga lo compas solamen ses las acordansas oz am las acordansas daquelas meteyshas 
dictios o dautras semblans ad aquelas per acordansa (Gatien-Arnoult, 1977: I, 340).

En la preceptiva que se cree mÆs antigua, 6 De doctrina de compondre dictatz de Jofre 
de Foixà, amplificación de la temprana Razós de trobar de Raimon Vidal, el panorama es 
muy similar y el trabajo de imitación se circunscribe, asimismo, al gØnero satírico a partir 
de la estructura mØtrico-rimÆtica-melódica de una composición modelo: «E deus lo far d� 
aytantes cobles com sera lo cantar de que prendras lo so; e potz seguir las rimas contra-
semblantz del cantar de que prendras lo so, o trassi lo potz far en altres rimes» (Bonse, 
2003: 102).

El pasaje es de gran interØs, ya que incluye el tØrmino seguir, que en la poØtica gallego-
portuguesa, comœnmente denominada Arte de Trovar, copiada al inicio del Cancionero de 
la Biblioteca Nacional de Lisboa, serÆ la que por primera vez nombre al procedimiento del 
contrafactum como gØnero de características formales, y mÆs allÆ de su contenido. 7 Dice 
el Arte de Trovar: «Outra maneira Æ i en que troban do[u]s homens a que chamam seguir; 
e chaman-lhe assi porque conven de seguir cada un outra cantiga a son ou en p[alav]ras 
ou en todo» (Tavani, 2002: 44; el Ønfasis es mío).

Tan solo en este œltimo texto se especifica la metodología de la imitación poØtica. Para 
ello se apela a una organización en tres niveles de dificultad compositiva, en los que el 
primero y el segundo constituyen una amplificación de lo explicado en las poØticas catala-
nas (la medida del verso y la reutilización de la melodía o las rimas):

6 P osiblemente, y de acuerdo a la cronología de Jofre de Foixà, de entre mediados y finales del siglo ����.
7  La mayor parte de la crítica especializada entiende al Arte de Trovar como un texto tardío, de entre prin-

cipios y mediados del siglo ���. La tesis doctoral de Marcenaro (2008) dedica un capítulo completo a estudiar la 
cronología y posibles relaciones entre las poØticas mencionadas en este trabajo.
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E este seguir se pode fazer en tres maneiras: a åa, filha-se o son d�outra cantiga e fazen-
lhe outras palavras tan iguaes come as outras, pera poder e[n] elas caber aquel son mesmo. 
E este seguir Ø de menos en sabedoria, porque [non] toman nada das palavras da cantiga que 
segue. Outra maneira i Æ de seguir a que chaman palavra por palavra: e porque conven o que 
esta maneira quiser seguir que faça a cantiga nas rimas da outra cantiga que segue, e sejan 
iguaes e de tantas sillabas åas come as outras, pera podereren caber en aquele son mesmo 
(Tavani, 2002: 45).

El tercer nivel es el de la excelencia compositiva. En Øl no solo se apela a una interme-
lodicidad y al efecto lœdico de las rimas, sino que se establece una metodología formal de 
reelaboración compositiva:

E outra maneira i Æ de seguir en que non segue[n] as palavras. [Estas cantigas] fazen-as 
das outras rimas, iguaes daquelas pera poderen caber no son; mais outra[s] daquela cantiga 
que seguen as deven de tomar, outra[s] mecer, [e] fazeren-lhe dar aquel entendimento mes-
mo per outra maneira. E pera maior sabedoria pode[n]-lhe dar aquele mesmo ou outro 
entendimento per aquelas palavras mesmas: assi Ø a melhor maneira de seguir, porque dÆ ao 
refram outro entendimento per aquelas palavras mesmas, e tragen as palavras da cobra a 
concordaren con el (Tavani, 2002: 45).

Hasta aquí dos cuestiones se evidencian: por un lado, a pesar de que desconocemos el 
horizonte de expectativa del receptor de las poØticas, y tampoco sabemos quØ textos te-
nían delante los tratadistas a la hora de escribir sus distintas recetas para reutilizar una 
pieza anterior, la rima parece ser el nexo que une el metro y la melodía. Su centralidad en 
los textos antes citados, a la hora de hablar de cualquier tipo de proceso relacionado con 
el contrafactum, es innegable. Por el otro, la originalidad no es un motivo puesto en cues-
tión en estos tratados y tampoco es la posibilidad de la imitatio un lastre o una falta que 
se le achaque al trovador, pero sí implica conocer y emplear bien la tØcnica. Recordemos, 
por ejemplo, las mœltiples acusaciones que recibe el juglar Lourenço, de parte de varios 
trovadores de Øpoca alfonsí, con relación a su supuesta incompetencia a la hora de trovar 
y seguir.

�Lourenço jograr, Æs mui gran sabor
de citolares, ar queres cantar;
des i ar filhas-te log� a trobar
e teest� ora ja por trobador.
[�]
(B1493, V1104) 8

Lourenço, pois te quitas de rascar
e desemparas o teu citolon,
rogo-te que nunca digas meu son
e jÆ mais nunca mi farÆs pesar;
[�]
(B1495, V1106)

8 T odos los textos de la tradición lírica profana gallego-portuguesa estÆn tomados de la Base de datos da 
Lírica Profana Galego-Portuguesa (MedDB), Brea et al., 2012, a excepción de los del rey Don Denis (Rio Riande, 
2010).
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El ataque, que es mÆs una excusa para poner en la mira el lugar y el estatus de trova-
dores y juglares en las cortes que un tópico, estÆ lejos del material que encontramos en las 
recopilaciones profanas de dos de los mÆs reconocidos poetas gallego-portugueses, Alfon-
so X de Castilla y Don Denis de Portugal.

3. � FORMAS DEL CONTRAFACTUM EN LOS CANCIONEROS  
DE ALFONSO X Y DON DENIS

La aseveración «Ars certos, usus promptos, imitatio reddit / Artifices aptos, tria con-
currentia summos» de la Poetria Nova (Faral, 1967: 249) encuentra sus mÆs altos expo-
nentes, en la Península IbØrica, en los reyes trovadores y mecenas Alfonso X de Castilla 
(1242-1281) y Don Denis de Portugal (1261-1325), abuelo y nieto, respectivamente. En 
cuanto al primero, cabe destacar que, frente al monumental conjunto de las mÆs de cua-
trocientas Cantigas de Santa María cuidadosamente copiadas junto con notación melódi-
ca, su corpus lírico profano se extiende a unas pocas treinta y tantas cantigas que son, en 
su mayoría, de escarnio o de temÆtica escatológica y obscena. Las piezas se transmiten, de 
modo desigual y con zonas lacunarias, en los cancioneros colectivos gallego-portugueses 
�el Cancionero de la Biblioteca Nacional de Lisboa (B) y el Cancionero de la Biblioteca 
Vaticana (V)�, sin notación melódica, dando cuenta de graves problemas de copia y 
atribución. La producción profana de Alfonso X no llega así superar la de otros composi-
tores de su corte, tales como la de Pero da Ponte o Pero Garcia BurgalØs (con cincuenta y 
tres cantigas conservadas, respectivamente).

Por el contrario, la producción lírica profana de Don Denis abarca ciento treinta y 
siete textos que son, en su mayoría, de los dos gØneros amorosos gallego-portugueses, la 
cantiga de amor y la de amigo, pero que tocan, asimismo, motivos transpirenaicos como 
la pastorela, el alba o la malcasada. Solo diez composiciones son de escarnio, aunque de 
una temÆtica mÆs bien moral o satírica muy alejada del tono de las alfonsíes. Las cantigas 
se transmiten casi sin problemas de copia, acompaæadas de una correcta rubricación en 
los cancioneros citados (Rio Riande, 2010). No obstante, la corte alfonsí es el gran centro 
trovadoresco de la Península IbØrica en la Øpoca dorada de la lírica gallego-portuguesa, la 
segunda mitad del siglo ����. Allí encontramos trovadores, juglares y segreles de las mÆs 
diversas latitudes: portugueses, gallegos, sevillanos, aragoneses, pero tambiØn occitanos y 
sicilianos. Por el contrario, ninguna documentación seæala la presencia de trovadores o 
juglares occitanos, del norte de Francia o de Sicilia, en la corte portuguesa del aæo 1200, 
que se distingue por su homogeneidad estamental (nobles portugueses) y cultural (una 
mínima cantidad de juglares) (Rio Riande, 2010: I, 31-106).

3.1. � L� ������� �� ������ �� �� ���������� ������� �� A������ X

Tal vez el mejor ejemplo para comprender el diÆlogo que la Øpoca alfonsí establece con 
el mundo trovadoresco occitano �universo modØlico presente en textos visitantes de la 
Romania en la corte� es el seguir de tercer grado que propone un partimen bilingüe entre 
Arnaut Catalan, trovador o juglar occitano, y Alfonso X, Sinner, � us vein quer (B477). En 
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ella, Arnaut pide al rey ser nombrado almirante. Alfonso entiende que su interlocutor es 
merecedor de tan alto cargo, ya que tiene un don, poder mover objetos con los vientos que 
su cuerpo produce. Por eso decide nombrarlo Almiral Sison o Almirante Ventosidad. 9 El 
texto no pasaría de la simple temÆtica escarnina y escatológica si no fuera porque su es-
tructura estrófica (ababcdcd) y mØtrica (octosílabo) sigue, como bien han estudiado Ca-
nettieri y Pulsoni (1995) y Rossell, la de una de las piezas mÆs representativas de la cansó 
de amor occitana, Can vei la lauzeta mover (BEdT 70, 43), composición de uno de los 
trovadores mÆs antiguos y destacados de esta tradición lírica, Bernart de Ventadorn. Por 
un lado, resalto la conocida inversión genØrica en la tensó alfonsí, ya que la cansó de amor 
de Bernart de Ventadorn trabaja con el gran topos romÆnico de la llegada de la primavera, 
el regreso de las aves y las flores y el sufrimiento amoroso del trovador; por el otro, debe-
mos pensar ya en el juego que se deja servido en la identificación Almirante Sison/Vento-
sidad para Arnaut y el apellido (muy probablemente ficcional) del occitano, Ventadorn o 
torre de los vientos (Canettieri y Pulsoni, 1994), algo que Ferreira ha caracterizado como 
una imitación paratexual (2014: 39). Tampoco dejo de lado que haya circulado en la corte 
alfonsí una de las tantas parodias que sufrió otra canónica canción de Ventadorn, Can la 
douss� aura venta (BEdT 70, 37), a Can lo pet del cul venta, y haya obrado de modelo para 
este caso. Sea como fuere, en un claro seguir de tercer grado, la tensó reutiliza en su prime-
ra estrofa la estructura estrófica, mØtrica y todas las rimas de su modelo (-er, -ai -us) y en 
la segunda aæade una variación peninsular en una de las rimas, de -e a -ei:

Sinner, � us vein quer  
un don que� m donez, si vos plai:  
que vul vostr� almiral seer  
en cela vostra mar da lai;  
e sy o faz, en bona fe  
c� a totas las naus que la son  
eu les faray tal vent de me,  
or � totas �-on.

�Don Arnaldo, pois tal poder  
de vent� avedes, ben vos vai,  
e dad� a vós devia seer  
aqueste don. Mais digu� eu: ai,  
por que nunca tal don deu Rei?  
Pero non quer� eu galardon;  
mais, pois vo-lo ja outroguei,  
chamen-vos «Almiral Sison».
[�]
Arnaut Catalan y Alfonso X (B477)

Can vei la lauzeta mover
de joi sas alas contraºl rai,
que s�oblid�eºs laissa chazer
per la doussor c�al cor li vai,
ai! tan grans enveya m�en ve
de cui qu�eu veya jauzion,
meravilhas ai, cai desse
lo cor de dezirer noºm fon.
Ai, las! Tan cuidava saber
d�amor, e tan petit en sai!
car eu d�amar noºm posc tener
celeis don japro non aurai.
Tout m�a mo cor, e tout m�a me,
e se mezeis�e tot lo mon;
e can seºm tolc, noºm laisset re
mas dezirer e cor volon.
[�]
Bernart de Ventadorn
(Riquer, 1992: 1, 384-385)

Siguiendo nuevamente a Rossell (2000: 164), para el pœblico cortesano, un pœblico de 
entendedores, que seguramente conocía los textos y las melodías de antemano, la recepción 
en clave intertextual e intermelódica, mÆs allÆ de la simple audición denotativa, daba lugar 

9 E l sentido metafórico estÆ en el tØrmino sison, que, como explica Rodrigues Lapa (RILG): «pernalta da 
família das abetardas, caracterizada por uma constante expulsªo de gases fØtidos».
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a una prÆctica lœdica activa. 10 No obstante, esta prÆctica podía volverse mÆs compleja, con 
distintas particularidades de decodificación, segœn el círculo cortesano donde circulara.

Una de las formas mÆs habituales de componer contrafacta de tercer grado, que se 
desprende del anÆlisis del corpus lírico profano gallego-portuguØs, es transformar el texto 
de una cantiga de amigo en uno de escarnio. Resulta un hecho de interØs que se privilegie 
para el juego de inversión, no la cantiga de amor, de clara herencia occitana, sino esa otra 
de cuæo peninsular (recordemos que las poØticas catalanas seæalaban la inversión de la 
cansó en el sirventØs). En este caso, Alfonso X sigue en una pieza de escarnio suya la forma 
mØtrico-rimÆtica ababBB (octosilÆbica) de la de una cantiga de amigo de un noble, trova-
dor de su corte, Pero Garcia BurgalØs, y, a pesar de que no retoma todas las rimas como 
pide el tercer grado del arte de trovar, sí recupera algo mÆs difícil, las palabras en posición 
de rima, y otorga, finalmente, un nuevo sentido al contenido del estribillo en este nuevo 
contexto de significación:

Non vos nembra, meu amigo,
o torto que mi fezestes?
Posestes de falar migo,
fui eu, e vos non veestes.
����E queredes falar migo
���e non querrei eu, amigo.
[�]
Pero Garcia BurgalØs (B650, V251)

Don Meendo, vós veestes
falar migo noutro dia;
e na fala que fezestes
perdi eu do que tragia.
���Ar querredes falar migo
���e non querrei eu, amigo.
[�]
Alfonso X (B474)

Y algo similar, aunque con una mayor voluntad de parodia abierta y ya no en un pro-
cedimiento de contrafactio perfecto, podríamos ver entre los dos corpus de Alfonso X, el 
mariano y el profano, si entendemos la pieza de escarnio Non quer� eu donzela fea (B476) 
en un juego invertido con la Cantiga de Santa María 320, Santa María leva:

Santa Maria leva
o ben que perdeu Eva.
O ben que perdeu Eva
pola sa neicidade,
cobrou Santa Maria
per sa grand� omildade.
Santa Maria leva�
[�]
Alfonso X (Mettman, 1989: III, 142-143)

Non quer� eu donzela fea
que ant� a mia porta pea.
Non quer� eu donzela fea
e negra come carvon,
que ant� a mia porta pea
nen faça come sison.
Non quer� eu donzela fea�
[�]
Alfonso X (B 476) 

10 C omo bien indican Canettieri y Pulsoni (1994), el diÆlogo con los grandes trovadores no termina aquí, ya 
que cabe destacarse que la cansó de Ventadorn fue contrahecha por otros compositores antes de llegar a la corte 
alfonsí. Uno de esos tantos fue el Thibaut de Champagne en otra pieza dialogada (con forma de partimen), Bau-
douin il sui dui amant. El dato no es menor, ya que, como se dijo, ademÆs de ser el trouvŁre mÆs representado en 
los códices musicados del norte de Francia, Thibaut es el bisabuelo de Alfonso X. No entro aquí en mÆs detalles 
sobre los posibles caminos de los contrafacta por cuestiones de espacio.
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A pesar de que no comparten idØnticos esquemas rimÆticos (AA/Abcb versus AA/
AbAb) o mØtricos (6�6�/6�6�6�6� versus 7�7�/7�77�7), sino que, en ambos casos, se trata de 
una similitud aproximada, es destacable, por un lado, el hecho de que la estructura zejeles-
ca de la que dan cuenta ambas composiciones no es habitual en la lírica profana gallego-
portuguesa. Asimismo, la relación rimÆtica que mantienen se basa en la asonancia (-eva 
versus -ea), aunque ha de decirse que no son habituales en este corpus las rimas -ea, que se 
documentan apenas en otra cantiga de escarnio del rey castellano, Achei Sancha Anes en-
cabalgada (B458), y en cinco piezas siempre del mismo gØnero �Dissem� oj� assi un ome 
(B1307, V912) de Estevan da Guarda, Don Domingo Caorinha (V1030) de Johan Servan-
do, Ora faz ost� o senhor de Navarra (B1330bis, V937) de Johan Soarez de PÆvia, Un san-
grador de Leirea (B1330, V936) de Men Rodriguez de Briteiros y No mundo non me sei 
parella (A 38) de Pai Soarez de Taveirós�, y que lo mismo puede decirse para la rimas en 
-eva que solo se documentan en dos composiciones de escarnio �Un cavalo non comeu 
(B1487, V1098) de Johan Garcia de Guilhade y Martin Moxa, a mia alma se perca (B886, 
V470) de Afonso Gomez, jograr de Sarria�. La posible relación intertextual y paródica 
entre las piezas propondría, ademÆs, una cronología diferente para el cancionero profano 
alfonsí, entendido, por parte de la crítica especializada, como una obra de juventud del 
rey, o, por el contrario, nos permitiría fechar tempranamente esta cantiga mariana. Sea 
como fuere, si pensamos que este pœblico cortesano podía conocer el cancionero dedicado 
a la Virgen, 11 la torsión de María en una doncella fea y con problemas similares a Arnaut 
Catalan, el Almiral Sison (y el propio Bernart de Ventadorn), a travØs de una performance 
donde la melodía se encargaba de subrayar estas inversiones, daría lugar a un interesante 
momento de recepción.

3.2. � L� ������� �� ������ �� �� ����� ��� ��� D�� D����

Un caso interesante de contrafactio con corpus transpirenaico en el cancionero del rey 
Don Denis es el de la cantiga de amor de Amor fez a min amar (B544, V147). La pieza del 
nieto de Alfonso X parece adaptar la estructura mØtrico-estrófica de la cansó de amor Be 
me pac d�invern e d�estiu del trovador Peire Vidal. De Peire Vidal sabemos que visitó varias 
cortes en la Península IbØrica (las de Alfonso II de Aragón, Alfonso VIII de Castilla en 
Toledo y Alfonso IX de León), es decir, se trata de un autor cuya fama no es lejana, como 
en el caso de Bernart de Ventadorn, y que hacia principios del siglo ���� aœn estaba vivo. 
AdemÆs, para muchos investigadores, habría pistas que indicarían una circulación por 
escrito de su corpus en tierras de Aragón. 12 Esta cercanía con la producción de Peire Vidal 
habría permitido al rey portuguØs no recurrir a la parodia, sino a un seguir de segundo 
grado, segœn el Arte de Trovar, es decir, uno que toma la estructura mØtrica del modelo y 
alguna de sus rimas. Así, en este caso, ambas piezas comparten la temÆtica amorosa, pero 
es interesante la elección de Don Denis para su modelo, ya que la cansó de Vidal usa un 
esquema mØtrico-rimÆtico œnico en toda la lírica occitana (a7 b7 b7 a7 a7 b7 c7� c7� d7 d7), 

11 C omo es sabido, en su testamento, Alfonso X pide que se sigan tocando sus cantigas para las fiestas dedi-
cadas a la Virgen a lo largo del aæo.

12 R ecordemos, ademÆs, que la esposa de Don Denis era Isabel, hija de Pedro I de Aragón, y que la relación 
de la corte portuguesa con la aragonesa fue bastante cercana.
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que en la pieza dionisina solo se diferencia en el metro de la rima d, que es tambiØn feme-
nina. Este carÆcter de unicum de la pieza del trovador occitano se traslada entonces al 
corpus dionisino, que en un contexto performativo permitiría al pœblico cortesano penin-
sular actualizar toda una serie de referencias intertextuales e intermelódicas dentro de un 
mismo registro, trazando una posible línea de relación entre el corpus amoroso transpire-
naico y el gallego-portuguØs o, mÆs específicamente, el dionisino: 13

Amor fez a min amar 
gran temp� Æ åa molher
que meu mal quis sempr� e quer
e me quis e quer matar,
e ben o pod� acabar,
pois end� o poder oer, 	
mais Deus que sab� a sobeja
coita que m� ela dÆ, veja
como vivo tan coitado,
el mi ponha i recado.
[�]
Don Denis (Rio Riande, 2010: I, 1281)

Beîm pac d�invern e d�estiu
e de fregz e de calors,
et am meus atan cum flors
e pro mort mais qu�avol viu,
qu�enaissi m ten esforsiu
e gai Jovens et Valors.
E quar am domna novella,
sobravinen e plus bella,
paroîm rozas entre gel
e clar temps ab trebol cel.
[�]
Peire Vidal (BedT 364, 11)

Encontramos tambiØn en el cancionero dionisino casos de contrafacta similares a los 
seæalados para el corpus alfonsí, solo que con una interesante torsión. Por ejemplo, la 
cantiga de escarnio U noutro dia don Foan (B1538) sigue la estructura mØtrica y las rimas 
de la cantiga de amigo Amigas, quando se quitou (B723, V324), de Estevan Travanca, y 
retoma, entre otras cosas, su estribillo o refrÆn, operando allí una œnica variación lØxica 
(trobasse en vez de perdoasse), e instaurando una relación paródica entre ambos estribi-
llos, tal como lo seæala el Arte de Trovar para este tercer grado del seguir. Lo interesante 
de este caso, a diferencia del ejemplo que traíamos para el cancionero de Alfonso X, es 
que Don Denis elige seguir la pieza de un trovador, aunque coetÆneo, no documentado 
en su corte y realizar una verdadera mise en abîme de una situación trovadoresca cortesa-
na en su pieza, donde se queja de que un tal Don Foan (un Don Nadie o Don Fulano) le 
daría razones de sobra para componer un escarnio, y como finalmente no lo hace, se 
arrepiente:

Amigas, quando se quitou 
meu amig� un dia d� aqui, 
pero mi o eu cuitado vi 
e m� el ante muito rogou 
 que lhi perdoass� e non quix, 
 e fiz mal porque o non fiz.
[�]
Estevan Travanca (B723, V324)

U noutro dia Don Foan 
disse åa cousa que eu sei, 
andand� aqui en cas del-Rei, 
bıa razon mi deu de pran, 
 per que lhi trobass� e non quis, 
 e fiz mal porque o non fiz.
[�]
Don Denis (Rio Riande, 2010: III, 1991)

13 S egœn Canettieri y Pulsoni (1994: 11-50), Be�m pac d�invern e d�estiu habría sido compuesta por Peire Vi-
dal, muy probablemente en Espaæa entre 1174 y 1180, aunque retocada en dos ocasiones con posterioridad a 1184. 
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La cantiga dionisina parece buscar conversar intertextualmente con la que su abuelo 
dedicaba a Don Meendo (vid. supra), en la que este Fulano, al igual que Don Foan, solo 
incordia al rey. 14

Finalmente, vale seæalar casos donde la dirección de la imitatio se hace difícil de detec-
tar. Grave vos Ø de que vos ei amor (B5111, V94), del rey Don Denis, y Tan grave m� Ø, 
senhor, que morrerei (B943, V531), de Joan Airas de Santiago, comparten esquema mØtri-
co-rimÆtico (a10 b10 b10 a10 C10 C10), las rimas -en y un estribillo que, al contrario de lo 
que sucede en el ejemplo anterior, no necesita recontextualizar su significado al acomodar-
se en el texto meta. Así, por un lado, Joan Airas y Don Denis son coetÆneos, pero el prime-
ro no estÆ documentado en su corte. Joan Airas de Santiago es, al igual que Don Denis, un 
compositor prolífico, de Øl conservamos unas ochenta y tres cantigas, y pertenece ya a esa 
generación de trovadores que dan cuenta de la paulatina apropiación de la burguesía de los 
modos y actividades cortesanas. La rœbrica en los cancioneros profanos bien lo indica, 
puesto que se lo nombra allí como burguØs de la ciudad de Santiago de Compostela:

Grave vos Ø de que vos ei amor, 
e par Deus aquesto vej� eu mui ben, 
mais empero direivos åa ren, 
per boa fe, fremosa mia senhor: 
 se vos grav� Ø de vos eu ben querer, 
 grav� Øst� a min, mais non poss� al fazer.
Grave vos Ø, ben vej� eu que Ø assi, 
de que vos amo mÆis ca min nen al 
aquest� Ø grav�, Ø mia mort� e meu mal; 
mais, par Deus, senhor que por meu mal vi, 
 se vos grav� Ø de vos eu ben querer, 
 grav� Øst� a min, mais non poss� al fazer.
[�]
Don Denis (Rio Riande, 2010: I, 683)

Tan grave m� Ø, senhor, que morrerei, 
a mui gran coita que, per boa fe, 
levo por vós, e a vós mui grav� Ø; 
pero, senhor, verdade vos direi: 
 se vos grave Ø de vos eu ben querer, 
 tan grav� Ø a mí, mais non poss� al fazer.
Tan grave m� Ø esta coita en que me ten 
o voss� amor, que non lh� ei de guarir, 
e a vós grav� Ø sol de o oir; 
pero, senhor, direivos que mi aven: 
 se vos grave Ø de vos eu ben querer, 
 tan grav� Ø a mí, mais non poss� al fazer.
[�]
Joan Airas de Santiago (B943, V531)

Lo interesante aquí es que el intensificador tan, que Joan Airas usa con insistencia 
(Tan grave�), podría hacernos pensar en una reelaboración de las formas de los versos 
dionisinos, pero esta afirmación se vuelve mÆs compleja cuando en esta œltima compo-
sición encontramos tambiØn un aæadido, que es la finda de cierre que, de algœn modo, 
parece querer quedarse con la gravedad, la tristeza, en esta disputa intertextual, a tra-
vØs del intensificador mÆis que parece querer superar la semÆntica del tan de la com-
posición de Joan Airas: «Pero mÆis grave devi� a min de seer, / quant� Ø morte mÆis 
grave ca viver».

4. � ALGUNAS CONCLUSIONES

Estos pocos ejemplos buscan apenas dar cuenta de una de las posibilidades composi-
tivas en la lírica trovadoresca gallego-portuguesa, la de la cantiga de seguir en los cancio-
neros alfonsí y dionisino. No obstante, otra gran porción de sus corpus se basa en una 

14 E l hecho de que la cantiga alfonsí no se transmita de forma completa invalida un anÆlisis mÆs profundo 
entre ambas.
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voluntad de originalidad a travØs del uso de formas mØtricas innovadoras y/o renovación 
de tópicos, sin apelar a una imitación plausible de definir, como es el caso de nuestros 
poetas, piezas como Non me posso pagar tanto (B480, V63), de Alfonso X, o Senhor, pois 
me non queredes (B528b, V131), de Don Denis. Así y todo, es destacable que las poØticas 
del siglo ��� no llegan a dar cabal cuenta de la complejidad de las formas y los mØtodos 
compositivos presentes en los cancioneros que, como sabemos, siempre recogen piezas 
muy anteriores a su Øpoca de confección. En el caso del Arte de Trovar gallego-portuguØs, 
su estado fragmentario y la carencia de ejemplificación nos plantea, en la mayor parte de 
los casos, mÆs interrogantes que certezas.

Cabría aæadir aquí una conclusión algo mÆs general: la prÆctica de la contrafactio in-
terpela las cuestiones relacionadas con la mouvance y la variación y la transmisión oral y 
escrita de los textos líricos medievales, así como los conceptos de autor y original erigidos 
para el canon occidental. 15 Un claro ejemplo es el de la cantiga de escarnio O genete (B491, 
V74) de Alfonso X, compuesta como burla del rey a los soldados (coteifes) amedrentados 
por los jinetes bereberes en la Guerra de Granada. La forma mØtrico-estrófica es idØntica 
a la de un sirventØs occitano, de fines del siglo ���, de Guilhem de Berguedan, donde se 
escarnia sin piedad, en una estrofa de factura œnica, que no se repetirÆ en los cancioneros 
occitanos, a un clØrigo pictavino. Y en el siglo ��� serÆ Alfonso XI, claro heredero de la 
tradición lírica gallego-portuguesa, quien seguirÆ esta forma mØtrico-estrófica, pero para 
cantar a su amada Leonor de GuzmÆn, modificando apenas las rimas a (de -ete al femeni-
no -eta). Las composiciones comparten un esquema mØtrico idØntico (3�3�7�3�3�7�), y las 
peninsulares tan solo aæaden una rima mÆs al esquema (aaaaa versus aabaab). Desconoce-
mos la melodía con la que se cantaba el sirventØs de Berguedan, con lo que una contrafactio 
performativa nos es hoy imposible. Así y todo, las similitudes saltan a la vista:

Us trichaire
pestre laire
vol que chan, pus suy 
chantaire.
Cossirair�e
mal pessaire
sera del chan tro 
l�esclaire.
[�]
Guilhem de Berguedan
(BedT, 210, 22)

O genete
pois remete
seu alfaraz corredor:
estremece
e esmorece
o coteife con pavor.
[�]
Alfonso X
(B491, V74)

Leonoreta,
fin roseta,
bela sobre toda fror,
fin roseta,
non me meta
en tal coita voss�amor.
[�]
Alfonso XI
(B244, B246bis)

Leonoreta,
fin roseta,
bella sobre toda flor,
fin roseta,
no me meta
en tal cuita vuestro 
amor.
[�]
Amadís de Gaula
(2010: II, 91)

15 C abe destacarse la recepción de los textos hechos y contrahechos dentro del fenómeno de oralidad secun-
daria (magistralmente estudiado por Paul Zumthor, 1989: 20 y 21) que recorre toda producción medieval. En el 
Æmbito de la lírica, el receptor del trovador, un pœblico cortesano, asistiría a una performance sustancialmente 
diferente al material puesto por escrito, material al que no tiene acceso. El texto medieval, y en especial la lírica, 
presupone no solo una creación oral o híbrida (aunque se ponga por escrito antes de cantarse), sino una recepción 
oral, lo que plantea una peculiar interacción entre el pœblico y el emisor, y tambiØn entre el texto y su trasladador 
(problema de las variantes). Parafraseando a Antoní Rossell (2000: 149): «La prÆctica intertextual y por ende el 
contrafactum no es una labor arbitraria, sino que responde a la voluntad del imitador de preæar de significado su 
obra y dotarla de una tradición poØtica y musical que un pœblico de entendedores conoce y es capaz de descifrar». 
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Y, asimismo, los siglos y las distintas tradiciones y modos de circulación nos llevan a 
pensar en una mouvance donde se pierde tanto la noción de autoría como de fijación es-
crituraria, lo que sostiene la afirmación de Ziino (1989: 149) con respecto al procedimien-
to compositivo del contrafactum medieval:

Ritengo infatti che la pratica della contrafactio si sia potuta sviluppare con piø facilità in 
un regime di tradizione orale, in quanto presupponeva, da parte del cantore o di chi inten-
deva realizzare il calco, una conoscenza non teorica o libresca ma musicalmente viva del 
modello melodico che si voleva adattare al nuovo testo.

La lírica medieval parece, de algœn modo, ser parte de la borgeana Historia Universal 
de la Infamia, donde la literatura es un texto infinitamente variable y donde no es posible 
aspirar al nombre de original.
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REDUPLICACIÓN IRÓNICA Y DEGRADADA 
DE MOTIVOS CERVANTINOS EN EL QUIJOTE

Enrique R���
Universidad Nacional de Educación a Distancia

Existen concomitancias entre dos historias narradas en el Quijote y diferencias en su 
sentido narrativo, innovación y creación, de manera que Cervantes, aprovechando mate-
riales de unos capítulos de su obra, era capaz de dar cauce a una renovación perfectamen-
te oculta y, a la vez, enteramente creativa. La historia de la que partimos es la conocidísima 
de «Las bodas de Camacho». Historia que permite observar cómo el autor se proyecta en 
el mundo con una invención propia, a la vez que Øl mismo recrea esa misma invención 
acudiendo a otra que es su reflejo en clave paródica. Nos referimos esencialmente al epi-
sodio de Tosilos y a otros elementos que circundan la historia en su desarrollo.

Cronológicamente, el episodio de «Las bodas de Camacho» ocupa los capítulos XIX a 
XXIV y, posteriormente, el episodio de Tosilos se integra en los capítulos LIII a LVII. Por 
lo tanto, la posible relación entre ambos se establece como dependencia del de Tosilos 
sobre el mÆs conocido y admirado de Camacho. Hemos de decir que tomamos la exten-
sión de los mismos en ligeros precedentes y consecuentes, pues, en sentido estricto, ocu-
parían menos espacio en lo que es el nœcleo de su narración, pero ya que en el Quijote, 
como una novela bien trabada y no una serie de episodios acumulados uno detrÆs de otro, 
se pergeæa la historia con un sentido narrativo extensivo y continuo y no meramente en-
trecortado, por eso nos parece importante, para mantener la continuidad de los relatos en 
el conglomerado de la novela, no desgajarlos estrictamente de sus contextos. Principal-
mente, esto sucede en esta Segunda parte del Quijote, que es un relato global perfectamen-
te estructurado, frente a la Primera parte, en la que estas narraciones intercaladas ofrecían, 
a veces, una apariencia algo mÆs sincopada.
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Recordemos sumariamente la secuencia de los episodios y su urdimbre a lo largo de la 
narración total en los dos tØrminos que nos corresponden.

El segmento, que se refiere en esencia a «Las bodas de Camacho», desde donde se ini-
cia, prolonga y se extingue, comprende los capítulos referidos ���-����. Al comienzo de 
los mismos se relata el encuentro de don Quijote, en el camino, con dos estudiantes y dos 
labradores, que son quienes le instruyen acerca de las cØlebres bodas que se van a celebrar 
entre el rico Camacho y la bella Quiteria, estorbadas, como es bien sabido, por el galÆn 
guapo y hÆbil, pero pobre, llamado Basilio, quien, mediante un engaæo, consigue atraer 
para sí el beneplÆcito de todos en su futura unión con Quiteria, es decir, haciendo triunfar 
el amor verdadero frente al interesado de Camacho. Inserto en dicho episodio tienen lugar 
las circunstancias que rodean al acontecimiento, unas espectaculares celebraciones en las 
que se relatan los grandes banquetes y bailes que se prodigan a lo largo de la historia. Las 
danzas que se mencionan son muy variadas, incluyendo algunas de carÆcter alegórico en 
una autØntica teatralización del episodio, que cobra de esta manera un carÆcter paradig-
mÆtico y ejemplar, que ha servido y sirve para inspirar posteriores obras ajenas, algunas 
destinadas a la escena e incluso llegando al terreno de la ópera, como es el caso de la que 
corresponde al mœsico Mendelsshon, 1 y tambiØn al ballet, por ejemplo el conocido de 
Ludwig Minkus. 2

La esencia de esta historia estriba en unas bodas en las que se consigue el triunfo amo-
roso mediante un engaæo (una «industria», como dice el propio Cervantes por boca de 
Basilio). Este engaæo se circunscribe a hacerse el muerto el protagonista, logrando la pie-
dad y amor de Quiteria y la compasión de todos los espectadores, incluido el rico Cama-
cho, quien ante esa burla queda desarmado en sus pretensiones. El episodio se prolonga en 
las consideraciones de don Quijote y Sancho acerca del amor verdadero, mientras se man-
tiene la continuación, tres días despuØs, del viaje, en este caso hacia la cueva de Montesi-
nos, lugar que don Quijote tenía gran deseo de visitar. De esta manera, un episodio  
se ensarta en otro casi sin solución de continuidad, pues el primero abarca hasta el capítu-
lo XXI y se prolonga en el XXII, con las observaciones de don Quijote a Basilio y a Sancho 
para entrar, a renglón seguido, en la historia de la cueva famosa. Me importa seæalar de 
pasada esta historia de Montesinos por el paralelo que veremos despuØs con el relato en el 
que se inserta el episodio de Tosilos.

Cervantes concibe su narración como una novella dentro de su libro, en la que el en-
garce con las figuras de don Quijote y Sancho es lo œnico que permite considerarla como 
un episodio incrustado en un relato mayor. Pero es un relato corto o novela ejemplar, pues 
opone el amor al interØs, como siempre se ha estudiado, aunque, debido a la ambigüedad 
típicamente cervantina, algunos críticos hayan entendido esta cuestión problemÆtica, al 
menos, y haya opiniones contrapuestas que incluso dan la vuelta al sentido literal del epi-
sodio (Bulgin 1983). 3 En cualquier caso, el relato cervantino deja un sabor agridulce al 

1 V Øase Enrique Rull, «Cervantes y Las bodas de Camacho mendelsshonianas», en E. Martínez Mata y M. 
FernÆndez Ferreiro (eds.), Comentarios a Cervante. Actas selectas del VIII Congreso Internacional de la Aso-
ciación de Cervantistas, Oviedo, 11-15 de junio de 2012. Asturias: Fundación María Cristina Masaveu, 2014, 
pp. 796-801. 

2 V Øase igualmente E. Rull, «La adaptación del Quijote cervantino al ballet de Ludwig Minkus» (en prensa). 
3 U n resumen muy aproximado de la cuestión nos lo da Cecilia Nocilli al comienzo de su trabajo «La dan-

za en Las bodas de Camacho (Quijote, II, 19-21)», en Cervantes y el Quijote en la mœsica, dirección de Begoæa 
Lolo, Madrid, 2007, pp. 595-607. 
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seæalar la fuerza del dinero en la sociedad, que solo se puede vencer con ingenio para que 
el amor pueda triunfar.

Puede argüirse que la intención inicial de Cervantes fue realizar una narración amo-
rosa al titular el capítulo inicial de su narración «Donde se cuenta la aventura del pastor 
enamorado, con otros en verdad graciosos sucesos» (cap. XIX, II), 4 pero tambiØn es cier-
to que en el capítulo siguiente es mÆs explícito y relata «Las bodas de Camacho el rico, con 
el suceso de Basilio el pobre». Quedamos siempre en Cervantes con un soberano grado de 
ambigüedad. Es muy posible que el escritor pensase las dos cosas con toda su complejidad, 
lo mismo que las opiniones rastreras de Sancho, en este caso, frente a las nobles y elevadas 
de su seæor. Cervantes, que en esto de la intuición no estaba precisamente mermado, ni 
tampoco en cultura literaria, ya acertó a describir a sus personajes como nuevos Píramo y 
Tisbe, 5 en el fondo, como otros eternos Romeo y Julieta, que es lo que tambiØn intuía 
posteriormente el mœsico Mendelssohn, pues el poeta Ludwig Tieck había colaborado con 
uno de los hermanos Schlegel (August Wilhelm) en una traducción parcial de las obras de 
Shakespeare, que pudo gravitar sobre la concepción poØtico-musical de Mendelsshon. 
Pero Cervantes, en su episodio, como hemos visto, no solo quiso reflejar una historia de 
amor intemporal, sino tambiØn crear un cuadro pintoresco popular con una celebración 
nupcial cargada de simbolismo y teatralidad.

En el autor del Quijote, el estudiante presenta a Basilio como «el mÆs Ægil mancebo que 
conocemos [�], corre como un gamo, salta mÆs que una cabra [�] canta como una ca-
landria, y toca una guitarra, que la hace hablar, y, sobre todo, juega una espada como el 
mÆs pintado» (XIX, II, p. 855). Cuando los caminantes llegan al pueblo, ya anochecido, 
vieron los Ærboles, que estaban «llenos de luminarias» y:

Los mœsicos eran los regocijadores de la boda, que en diversas cuadrillas por aquel agra-
dable sitio andaban, unos bailando y otros cantando, y otros tocando la diversidad de los 
referidos instrumentos. En efecto, no parecía sino que por todo aquel prado andaba co-
rriendo la alegría y saltando el contento. 6

Y aæade: «Otros muchos andaban ocupados en levantar andamios, de donde con co-
modidad pudiesen ver otro día las representaciones y danzas que se habían de hacer en 
aquel lugar dedicado para solemnizar las bodas del rico Camacho y las exequias de 
Basilio». 7

Si observamos con detenimiento el ballet de Minkus en dicha versión, ya que como es 
evidente en Øl no hay palabras ni diÆlogos, lo primero que encontramos como mera pre-
sentación inicial es una visión relÆmpago que tiene don Quijote del personaje ideal Dulci-
nea, a la que el caballero no puede alcanzar. La mœsica tiene un tono grave y serio, que 
contrasta con la que abunda a lo largo de los tres actos del ballet, en general alegre y festiva, 
excepto, precisamente, en las escenas patØticas de don Quijote y algunos de sus hechos. El 
personaje responde a un Quijote caricaturesco y tópico, desgarbado y desaliæado, con 
bastante poca gallardía. Naturalmente, va acompaæado de Sancho Panza.

4 T odas las citas del Quijote se refieren a la edición de Francisco Rico, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2004. 
5  «De donde tomó ocasión el amor de renovar al mundo los ya olvidados amores de Píramo y Tisbe» (Qui-

jote, XIX, II, pp. 854-855).
6  Quijote, p. 861.
7  Ibidem, p. 862.
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Cuando por fin tiene lugar la celebración popular, esta se realiza con diversas danzas, 
como así lo verifica Cervantes:

De allí a poco comenzaron a entrar por diversas partes de la enramada muchas y dife-
rentes danzas, entre las cuales venía una de espadas, de hasta veinte y cuatro zagales de ga-
llardo parecer y brío, todos vestidos de delgado y blanquísimo lienzo, con sus paæos de tocar, 
labrados de varias colores de fina seda [�]. Y luego comenzó [un mancebo] a enredarse con 
los demÆs compaæeros, con tantas vueltas y tanta destreza, que aunque don Quijote estaba 
hecho a ver semejantes danzas, ninguna le había parecido tan bien como aquella. 8

Todo el texto cervantino estÆ trufado de danzas, en las cuales se hace su descripción y 
narración, razón por la cual no podemos transcribirlas todas, pero recordemos, al menos, 
que Cervantes describe otra de doncellas que venían: «Vestidas todas de palmilla verde, los 
cabellos parte tranzados y parte sueltos, pero todos tan rubios que con los del sol podían 
tener competencia; sobre los cuales traían guirnaldas de jazmines, rosas, amaranto y ma-
dreselva compuestas». 9

Recordemos que en el Quijote se describe otra danza que es puramente alegórica, de la 
que es guía el dios Cupido. La obra cervantina tiene recursos, como hemos visto aquí, in-
cluso mœsica y danza, para reflejar el riquísimo mundo que solo Øl, con su genio, pudo 
crear como desencadenante de mœltiples y ricas formas de arte que tendrían expresión en 
la mœsica universal posterior.

Lo mÆs importante de todo ello es observar cómo la historia, una vez realizado el fan-
tÆstico descenso de don Quijote a la cueva y la aventura por Øl soæada, en la que Montesi-
nos estuvo encantado, lo mismo que su amigo Durandarte, por el sabio Merlín hace mÆs 
de quinientos aæos, se enlaza ya con los capítulos LII y LIII, en los que concluye el episodio 
de la ínsula de Sancho y la marcha precipitada de este para regresar a su antigua vida, ya 
que la œltima batalla contra unos falsos enemigos se saldó con la victoria de los partidarios 
de Sancho, convenientemente adiestrados por el duque para ahuyentarlo sin causarle 
daæo, y que sirvió a este œnicamente para comprender que no estaba hecho para esa vida 
de responsabilidad y gobierno. Pero ya en este œltimo capítulo se planteaba el pleito entre 
la hija de doæa Rodríguez, que había sido deshonrada por un labrador, quien le había dado 
palabra de casamiento sin querer cumplirla despuØs. Este episodio, con algunos preceden-
tes incluso en capítulos anteriores (principalmente en el XLVIII), en donde don Quijote se 
había comprometido a restaurar el honor de la hija de doæa Rodríguez con esta œltima, 
viene a insistir en ese compromiso ante el duque, retando al referido labrador a un duelo 
singular, y ya en el capítulo LIV se decide propiamente la solución de esta historia de la 
siguiente manera que referimos a continuación.

En primer lugar, organizan los duques el desafío (fingido naturalmente, aunque don 
Quijote no lo sepa), pero ya que el mozo burlador en cuestión no estaba presente, pues se 
hallaba en Flandes, huyendo, segœn se nos dice, por no querer tener de suegra a doæa Ro-
dríguez «ordenaron poner en su lugar a un lacayo gascón que se llamaba Tosilos (p. 
1165), 10 advirtiØndole primero de todo lo que tenía que hacer para consumar el engaæo. 
Mientras tanto, a Sancho, entretenido en el camino, se le hizo de noche y cayeron, Øl y su 

  8  Quijote, p. 867.
  9  Ibidem.
10 C itamos, como siempre, por la edición mencionada: de Francisco Rico, Barcelona, 2004. 
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rucio, a una honda cueva, quedando maltrechos ambos en ella y sin poder salir. El propio 
Sancho establece entonces el paralelo entre este suceso y la aventura de la cueva de Mon-
tesinos que aconteció a su amo: «A lo menos no serØ yo tan venturoso como lo fue mi se-
æor don Quijote de la Mancha cuando descendió y bajó a la cueva de aquel encantado 
Montesinos, donde halló quien le regalase mejor que en su casa» (p. 1176).

Cervantes repite la aventura del caballero, pero ahora dentro de los límites de la mÆs 
prosaica realidad, contrahaciendo la historia heroica y fantÆstica del amo y repitiØndola en 
clave de farsa en el criado.

Este episodio, grotesco y triste para Sancho, ya preludia que la aventura que va a venir 
a continuación (la de Tosilos) puede orientarse por un sendero parecido. A Sancho lo sa-
can de su caída, con la que concluye, en cierto modo simbólico, la burla de los duques al 
darle el gobierno de la ínsula, ya que, ademÆs, su triunfo en la batalla, en la que por cierto 
quedó como un cobarde, fue tambiØn fingido. De esta manera, en el capítulo LVI tiene 
lugar la «nunca vista batalla entre don Quijote de la Mancha y el lacayo Tosilos» (pp. 1184 
y ss.), en la que los duques recomendaron a Tosilos que al combatir procurara no herir ni 
matar al hidalgo. El duelo se organiza, de manera perfectamente seria, como un verdadero 
espectÆculo. La condición del torneo era que si don Quijote vencía a su contrario se había 
de casar con la hija de doæa Rodríguez, y si fuese vencido se había de quedar liberado del 
compromiso. Pero Tosilos vio a la dama, que no conocía, y observó que era la mujer mÆs 
preciosa que había visto en su vida, con lo cual no le pareció mal darse por vencido y así 
poder casarse con ella, por esta razón no acometió a don Quijote, dejando a este descon-
certado. Cuando explicaron las razones del suceso, don Quijote admitió la solución, pero 
tanto la dueæa como su hija exclamaron: «¡Este es engaæo, engaæo es este! ¡A Tosilos, el 
lacayo de mi seæor, nos han puesto en lugar de mi verdadero esposo¡ ¡Justicia de Dios y del 
rey de tanta malicia, por no decir bellaquería!» (p. 1188).

No hace falta ser muy perspicaz para darse cuenta de que este episodio guarda seme-
janza con la historia de Basilio y Quiteria: los dos son casos de burla, pero el episodio de 
Camacho tiene tintes mÆs elevados, ejemplares, Øticos y simbólicos. Recordemos, incluso, 
que en las fiestas que tienen lugar durante las bodas hay bailes y danzas, y algunas de ellas 
son autØnticas piezas alegóricas, como la de las ninfas y Cupido, verdadera representación 
semiteatral en la que intervenían la Poesía, la Discreción, la Valentía, etc., entre otros per-
sonajes abstractos y simbólicos. Digamos, pues, que el episodio de «Las bodas de Cama-
cho» tiene tintes ciertamente nobles (al menos nobles en el sentido moral), mientras que el 
episodio de Tosilos es simplemente una burla, muy similar en el tono al episodio de la 
caída de Sancho en la cueva. Bodas y caídas (de Basilio y Tosilos, y de don Quijote y San-
cho respectivamente) que se establecen en una correspondencia indudable como prece-
dente de unos relatos sobre otros, para cumplir una función de antecedentes y consecuen-
tes perfectamente calculados por el autor. Es decir, tanto un episodio como otro (caída de 
Sancho y boda de Tosilos) aparecen en un tono grotesco y carente del menor idealismo, 
frente a los modelos anteriores de las bodas de Basilio y la bajada de don Quijote a la cue-
va de Montesinos. Pero tanto, en una boda como en otra se trata de escenificar un engaæo 
y una burla. Basilio utilizaba la palabra industria, mientras que la dama burlada por el 
galÆn y los duques, y de paso por el aprovechado Tosilos, empleaba el tØrmino reiterado 
de engaæo. Industria es muestra de ingenio, mientras que engaæo es manifestación, como 
dicen las damas engaæadas, de verdadera bellaquería.
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En cualquier caso, pues, aunque tambiØn se tratase de un engaæo, Basilio lo utilizaba 
como muestra de ingenio y talento por una causa noble, conseguir el amor de su querida 
Quiteria; mientras que en el caso de Tosilos el engaæo es una autØntica burla de la hija de 
la dueæa, que ve así como su verdadero burlador escapa a la justicia de su pretensión y de 
su honor, y, aunque la historia tambiØn acaba felizmente, en el sentido de que, de la misma 
forma, hay boda, este matrimonio es una mera conformidad, frente a la de Basilio y Qui-
teria, en donde se alcanzaba el mÆs feliz acontecimiento amoroso para ambos. Decíamos 
bien, pues, que la historia en los dos casos era semejante, pero con la salvedad de que tono 
y desenlace tienen marcadamente caracteres disímiles.

De esta manera, Cervantes recrea sus propios episodios, dentro de una obra tan com-
pleja, para contrastarlos, variarlos y alterarlos, de forma que en cada caso los caracteriza 
con unos matices y sentido muy diferentes, precedidos ademÆs de contextos que prefigu-
ran ese tono y ese valor diferentes: los episodios nobles de la cueva de Montesinos frente a 
la cueva de Sancho, que anuncian claramente que estamos ante realidades diametralmen-
te opuestas. Cervantes utiliza, así, episodios similares, en un caso en clave, digamos, heroi-
ca, mientras que en otro lo hace en clave de farsa, de esta manera germina, o si se quiere 
gemina, una historia nacida de otra, precedida de sus contextos similares y anunciadores, 
para proceder a una recreación constante de sus propios episodios y tØcnicas narrativas, 
mostrando un ejemplo en la historia de Tosilos que bien pudiera aplicarse quizÆ a otros 
episodios del Quijote, como procedimiento creativo del gran escritor. Creación y recrea-
ción del Quijote en otros autores, como hemos visto, pero tambiØn en el propio Cervantes, 
que hace de su propia inventiva una autØntica referencialidad para idear nuevos hechos 
dotados de nueva savia y perenne ironía.
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UNA NUEVA LECTURA DEL SUICIDIO DE MELIBEA

Joseph T. S���
Michigan State University

1. �  NCIPIT

Cuando, en el auto XX de la Tragicomedia de Calisto y Melibea, Melibea se tira de la 
azotea de una torre de la casa de Pleberio, este acto de suicidio es producto inmediato de 
su reacción al saber que su amado, Calisto, se había descalabrado en una caída de la escala 
que usaba para asaltar el locus amoenus de su jardín. 1 Melibea pide a su fiel criada: «Ayœ-
dame a sobir, Lucrecia, por estas paredes. VerØ mi dolor. Si no, hundirØ con alaridos la 
casa de mi padre [�] ¡Consumióse mi gloria!» (p. 588). Viendo a TristÆn y Sosia prepa-
rÆndose para llevar el cuerpo sin vida de Calisto para que «no padezca su honor detrimen-
to» (p. 588), Melibea pronuncia unas palabras que indican que ya ha tomado la decisión 
mÆs importante de sus veinte aæos de vida: «No es tiempo de yo vivir» (p. 328).

Son palabras que marcan el comienzo del final de la obra. Como hija œnica y heredera 
de su padre, Pleberio, tambiØn se esfuman para este defensor de la sociedad patriarcal to-
das sus esperanzas para la continuidad de su casa y linaje. Melibea vivía sus œltimos días 
creyendo en un futuro abierto; Pleberio seguía anclado en un pasado. Visto esto, las pala-
bras finales de la obra, en boca del desorientado padre, seæalan una ruptura en la fÆbrica 

1 U na de las muchas ironías textuales que aquí se cumple. Al enterarse Celestina, en el auto I, de que Calis-
to le necesita, dice a Sempronio: «Digo que me alegro de estas noticias, como los cirujanos con los descalabrados» 
(pp. 253-54). Así, antes de entrar en el juego amoroso, Celestina irónicamente profetiza el fin de Calisto. No es 
el œnico anuncio irónico: Melibea, en el auto XIV, importuna a Calisto: «O, mi seæor, no saltes de tan alto, que 
me morirØ en verlo» (pp. 513-14). Ella tampoco concebiría la verdad en sus palabras, por no poder imaginar que 
ella podría llegar a «morir» (suicidÆndose) despuØs de que Calisto cayera «de tan alto». Todas las citas textuales 
son de la edición de P. E. Russell (ver la bibliografía).
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social. Son dos preguntas dirigidas al inerte cuerpo de su descalabrada hija: «¿Por quØ me 
dexaste penado? ¿Por quØ me dexaste triste y solo in hac lachrimarum valle?» (p. 619). Es 
ese su futuro, perdido su estatus social por ser padre de una suicida.

Ahora bien, ¿por quØ se suicida Melibea? Reducir el motivo de su suicidio solo a la 
inesperada y repentina muerte del seæor por quien había sacrificado su vergüenza y su 
virginidad nos parece una respuesta parcial. Es por eso que pretendemos analizar en este 
ensayo �lo mejor que se puede utilizando la evidencia textual� el amplio complejo de 
motivos que pudo haber generado un suicidio tan antisocial, tan anticatólico y tan desas-
troso para su familia. Este suicidio tiene su historia.

2. � MELIBEA ANTES Y DESPUÉS

Para comprender bien a Melibea hemos de tener en cuenta unos datos pre-textuales, por 
ejemplo, que es una joven que ya ha pasado veinte aæos en una sociedad patriarcal, donde 
una bien «guardada hija» (Alisa, p. 551) con catorce o quince aæos estaría ya comprometida 
o casada. Melibea ya tiene veinte primaveras. Evidencia de este estado anómalo la encontra-
mos en la apología ofrecida por Pleberio en una conversación con Alisa, su mujer (auto XVI):

Ordenemos nuestras Ænimas con tiempo, que mÆs vale prevenir que ser prevenidos. 
Demos nuestra hazienda a dulce sucesor, acompaæemos a nuestra œnica hija con marido 
qual nuestro estado requiere, por que vamos descansados y sin dolor de este mundo. Lo qual 
con mucha diligencia debemos poner desde agora por obra, y lo que otras vezes hemos prin-
cipiado en este caso, ahora aya execución. No quede por nuestra negligencia nuestra hija en 
manos de tutores [�]. No hay cosa con que mejor se conserve la limpia fama en los vírgenes, 
que con temprano casamiento (pp. 544-45; Ønfasis aæadido).

En la habitación contigua estÆn escuchando Melibea y Lucrecia. Sin embargo, esta 
negligencia de los padres ha tenido ya su precio, siendo que lo mÆs importante de la reac-
ción enfurecida de una desvirgada Melibea �ya entregada totalmente a Calisto�se cir-
cunscribe en estas palabras: «DØxenme gozar mi mocedad alegre si quieren gozar su vejez 
cansada; [�]. No quiero marido, no quiero ensuciar los æudos del matrimonio [�] como 
muchas hallo en los antiguos libros que leý que hizieron» (pp. 547-48; Ønfasis aæadido). La 
inocencia de los padres estÆ enfrentada dramÆticamente con una hija ya no virgen. Los 
aæos en que dejaron a Melibea sin marido �antes del inicio del texto� son un factor que 
traerÆ enormes consecuencias para el futuro de la familia de Pleberio.

Poco antes de esta conversación de sus padres (auto XVI), Melibea acababa de entre-
garse a Calisto, en el jardín de su casa (auto XIV). Ella estÆ experimentando los primeros 
momentos de una liberación emocional de la vida patriarcal que la mantenía como una 
«encerrada doncella» casta en esos veinte aæos (Melibea, p. 440). Contrastemos sus pala-
bras con otras anteriores, de la primera escena de la obra, hablando Melibea como la en-
cerrada doncella que había sido, poniendo distancia entre Øl y ella con este brutal rechazo:

El intento de tus palabras, Calisto, has seýdo como de ingenio de tal hombre como tœ 
haver de salir para se perder en la virtud de tal muger como yo. ¡Vete, vete de aý, torpe: que 
no puede mi paciencia tollerar que aya subido en coraçón humano comigo el ylícito amor 
comunicar su deleyte! (p. 228; Ønfasis aæadido).
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Sin embargo, en todas las efusivas palabras que le dedicara Calisto no hay la mÆs mí-
nima duda de que solo estaba alabando su hermosura y lamentando su inaccesibilidad. No 
hay nada que denote que Calisto podría estar hablando de «ilícito amor». 2 Aunque el 
lector podría deducir que el interØs de Calisto anticipaba una unión sexual, sus elogios 
cortesanos no dan prueba de eso. Entonces, ¿quØ podría explicar esta interpretación nega-
tiva de los elogios que le dirige Calisto, la sospecha de un amor ilícito?

3. � LAS NUEVAS LECTURAS DE MELIBEA

Ya hemos vislumbrado el origen de su familiaridad con el amor erótico: estaba en sus 
lecturas, en esos antiguos libros que su padre le había dado a leer y que ella misma men-
ciona en el auto XVI, citado arriba. Vuelve a hablar de esos libros en el auto XX, desde la 
azotea de la torre de la casa de sus padres (pp. 595-96). En su vida protegida, Melibea an-
daría siempre escoltada, o por su madre o por su criada, la fiel Lucrecia. 3 Aun así, de sus 
lecturas aprendió mucho de amores, infidelidades y suicidios, información que guarda en 
su intimidad, no teniendo a nadie con quien compartirla.

Así que, antes del comienzo de la obra y de la escena inicial con Calisto, tenemos a una 
mujer de veinte aæos, educada y con muchas lecturas, pero sin experiencia previa. Así, 
parece normal que, ante la irrupción de Calisto, una desconcertada Melibea se comporta-
ra como una mujer que no sabe reaccionar �por su inexperiencia� ante esta repentina 
intrusión en la huerta de su padre. 4 Melibea, la joven que ha vivido protegida como una 
encerrada doncella, se halla entre el lenguaje de sus lecturas y el de la vida real; intuitiva-
mente no sabe cómo salir que no sea por el instintivo rechazo del galÆn. Sin embargo, hay 
en el texto claras indicaciones de que Calisto ha dejado una impresión imborrable y posi-
tiva en Melibea en esta primera escena. Veamos algunas de estas indicaciones.

No vamos a repasar todo el auto IV, donde Celestina es víctima del œltimo residuo de 
la hasta ahora tan bien guardada hija de Alisa y Pleberio, porque cuando Celestina pone 
en juego el dolor de muelas que sufre Calisto �como afirma la alcahueta y parece plausi-
ble a Melibea, durante «ocho días» (p. 330)� la furia de Melibea abruptamente se amaina. 
La astuta Celestina pide a la cristiana Melibea una oración de santa Apolonia «para el 
dolor de muelas» (p. 331) y un cordón «que es fama que ha tocado toda las reliquias que 
ay en Roma y Jerusalem» (p. 332). Con esta dolencia ficcional, la alcahueta logra crear en 
el lenguaje de la enfermedad una zona neutra en la que Melibea sí puede seguir adelante. 
Se disculpa de su pasado enojo diciendo «que es obra pía sanar los passionados y los en-
fermos» (p. 335). Y habiendo quitado su cordón, entregÆndolo a Celestina, le pide que 

2  Al contrario, se limita Calisto a imitar el discurso del amante del fin amors como recomendado por An-
dreas Capellanus. Sigue siendo œtil el artículo de Alan Deyermond (1961). Su idea de que Calisto se presenta mal, 
efectivamente una parodia del amante cortØs, ha encontrado muchos seguidores. El Calisto de postura humilde 
de la primera escena dista del Calisto que vemos en el resto de la obra.

3 E sta criada es fiel a Melibea, sí, pero infiel a los padres de su ama, haciØndose cómplice de Melibea en los 
momentos mÆs seæalados de sus conflictos emocionales y hasta su rendición ante Celestina (auto X).

4 E sta huerta tiene que estar fuera del centro urbano. Y como sabemos que uno de los muchos negocios de 
Pleberio es tener Ærboles plantados (p. 609), sería normal que Calisto pudiera estar de caza cerca, en el campo, 
cuando se le escapó el neblí «el otro día», facilitando el encuentro con su hija. Todas las referencias al jardín de 
los encuentros sexuales son al huerto (ver Botta, 2001).
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vuelva maæana para la oración, pero secretamente (p. 337; Ønfasis aæadido). No quiere que 
su madre vea a la vendedora de hilado dos veces en casa. EstÆ claro para el perspicaz lector 
que, en este auto IV, Celestina sirve a Melibea como catalizador para lo que ella quiere: 
volver a poder hablar con Calisto.

Lucrecia vocaliza en un aparte lo que el lector perspicaz ya intuye: «¡Ya, ya perdida es 
mi ama! ¿Secretamente quiere que venga Celestina? ¡Fraude ay! ¡MÆs le querrÆ dar que lo 
dicho!» (p. 337; Ønfasis aæadido). Es un acierto, porque Melibea continœa, afirmando: 
«MÆs harØ por tu doliente, si menester fuere, en pago de lo sufrido» (p. 338). Mientras 
muchos comentaristas creen que esta capitulación de Melibea es rÆpida, una consecuencia 
del conjuro que hizo Celestina al final del auto III, nosotros discrepamos, basÆndonos en 
otras claras indicaciones en el texto.

En esta conversación, entre Melibea y Celestina, del auto IV es la segunda vez que el 
lector ve a Melibea (la anterior era en la primera escena de la obra). Al escuchar de los la-
bios de la alcahueta el nombre de Calisto, la doncella dice con energía: «este es el que el 
otro día me vido y començó a desvariar comigo en razones, haciendo mucho del galÆn» (p. 
330; Ønfasis aæadido). Cuando la vemos por tercera vez, en el auto X, hablando consigo 
misma, lamenta: «¡O lastimada de mí! ¡O mal proveýda doncella! ¿Y no me fuera mejor 
conceder su petición y demanda ayer a Celestina, quando de parte de aquel seæor, cuya 
vista me cautivó, me fue rogado»? (pp. 439-440; Ønfasis aæadido). Esas exactas palabras, 
«cuya vista me cautivó», quitan fuerza a los defensores de la eficacia del conjuro del tercer 
auto. EstÆ claro que, a pesar del fuerte rechazo que recibe Calisto, Melibea estaba cautiva-
da por Øl. Esto de la vista del galÆn reaparece mÆs tarde en su soliloquio:

No se desdore aquella hoja de castidad que tengo assentada sobre este amoroso desseo, 
publicando ser otro mi dolor, que no el que me atormenta. Pero ¿cómo lo podrØ hazer, lasti-
mÆndome tan cruelmente el ponçoæoso bocado que la vista de su presencia de aquel caballe-
ro me dio? [�] ¿Por quØ no fue tambiØn a las hembras concedido poder descubrir su congoxo-
so y ardiente amor como a los varones? ¡Que ni Calisto viviera quexoso, ni yo penada! (pp. 
440-441; Ønfasis aæadido).

Melibea utiliza su «hoja de castidad» para disfrazar un ardiente amor que le ha dolido 
desde «la vista de su presencia» (de Calisto, primera escena del auto I). Un día despuØs de 
la entrevista con Celestina en el auto IV, confiesa su amoroso deseo y la pena que siente 
ser una mujer condenada a no poder descubrirlo. Para su intimidad, Melibea reconoce 
que, desde que vio a Calisto, su vida ha cambiado y que el dolor que siente por no poder 
verlo ha tenido que ser encubierto publicando que sufre de otro tipo de mal. No quiere 
alarmar a sus queridos padres con la verdad.

4. � LAS DOS MELIBEAS

Ahora hemos de enfocarnos en otra indicación que aparece en boca de la criada y 
cómplice de su ama. En el auto X, las maniobras dilatorias de Celestina dejan a Melibea 
frenØtica, al borde del desmayo. Cuando Celestina le revela que la flor que puede curarla 
se llama Calisto, Melibea no puede mÆs y pierde la consciencia por unos segundos. Al re-
cuperar el habla, confiesa a Celestina lo que en vano ha querido encubrir, diciendo: «Mu-
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chos y muchos días son passados que esse noble cavallero me habló en amor [�]. En mi 
cordón le llevaste embuelta la posesión de mi libertad» (p. 451; Ønfasis aæadido). Ocurre 
con el cordón lo que Lucrecia vaticinó antes. Ahora revela a Lucrecia que «cativóme el 
amor de aquel cavallero. RuØgote, por Dios, se cubra con secreto sello, por que yo goze de 
tan suave amor. Tœ serÆs de mí tenida el aquel lugar que merece tu fiel servicio» (p. 453). 
Y la respuesta de Lucrecia debe tomarse en cuenta por todo lector de la obra, por la impor-
tante información que nos proporciona.

Seæora, mucho antes de agora tengo sentida tu llaga y calada tu desseo. Hame fuerte-
mente dolido tu perdición. Quanto mÆs tœ querías encobrir y celar el fuego que te quemaba, 
tantas mÆs sus llamas se manifestaban el en color de tu cara, en el poco sossiego de tu coraçón, 
en el meneo de tus miembros, en el comer sin gana, en el no dormir. Assí de contino se te 
caýan, como de entre las manos, seæales muy claras de pena [�] [yo] sufría con pena, callava 
con temor, encobría con fieldad (p. 453, Ønfasis aæadido).

Lucrecia ha acompaæado a su seæora en los «muchos y muchos días» a que hace refe-
rencia Melibea desde que cayó cautivada por la presencia del noble caballero, y aquí deta-
lla una serie de los síntomas del sufrimiento amoroso que la criada callaba y encubría. 5 
Como el lector no presenció estos «muchos y muchos días» y estos dolores amorosos que 
publica Melibea con otro nombre, serÆ lícito preguntarnos: ¿cuÆndo pasaron estos días?

Hay en todo lo que pasa desde el comienzo de la obra solo un lugar en el texto en el 
que pudieron haber pasado esos días: son los días que siguen a la primera escena de la 
obra. Esto implica que el rechazado Calisto vuelve a su casa y sufre tambiØn dolores amo-
rosos durante unos días antes de su primer diÆlogo textual con Sempronio. Así que, mien-
tras Melibea en off estÆ apenada, comiendo poco, durmiendo menos, sus piernas no muy 
estables y el color ausente de su cara, Calisto estarÆ encerrado en su dormitorio sufriendo 
por la misma razón que Melibea: la imposibilidad de volver a hablar, Øl con ella, ella con 
Øl. 6 SerÆ Sempronio, quien conoce a Celestina por tener a Elicia como amante, quien va 
a servir de vínculo que impulsa el resto de la acción.

Aceptemos, por el momento, que han pasado de forma semejante los «muchos y mu-
chos días» para Calisto. Entonces tendrÆ total plausibilidad lo que dice PÆrmeno en el auto 
II: «Seæor, porque perderse el otro día el neblí fue causa de tu entrada en la huerta de Meli-
bea, a le buscar» (pp. 289-90; Ønfasis aæadido). Este otro día, en boca de PÆrmeno, pone la 
lógica distancia temporal entre el Calisto de ahora y el que cazaba cerca de la huerta de 
Melibea. Por lo tanto, creemos que es enteramente posible que Calisto pasara unos días de 
pena y sufrimiento antes de entablar la conversación con Sempronio que resulta en su 
embajada a la casa de Celestina.

Hay otra indicación de paso del tiempo que el lector no observa. En el auto I Celestina 
seduce a PÆrmeno verbalmente, con la promesa de conseguirle los encantos de la bella 

5 S u hija vuelve a resumir todo lo que le ha pasado en su confesión ante un atónito Pleberio (auto XX): 
«Muchos días son passados, padre mío, que penava por mi amor un cavallero que se llamava Calisto [�] descu-
brió su passión a una astuta y sagaz mujer, que llamavan Celestina, la qual, de su parte venida a mí, sacó mi se-
creto amor de mi pecho» (p. 599, Ønfasis aæadido). Nunca se olvida Melibea de los muchos días que pasó dolorida, 
como nos ha dejado saber con pormenores su criada, Lucrecia. Y el origen del secreto amor es incuestionable-
mente la primera escena de la obra.

6 S us síntomas los describe Sempronio: «desvaríos de hombre sin seso, sospirando, gimiendo, mal trovan-
do, holgando con lo oscuro�» (auto II, p. 286).

Libro garrido3.indb   371 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



372	 JOSEPh T. SNOw

ramera Areœsa, inalcanzable para uno como Øl sin Celestina como intermediaria. Pasados 
los mismos «muchos y muchos días», PÆrmeno, en el auto VII, pregunta por ella, y la al-
cahueta le dice que Areœsa «mÆs de tres xaques ha rrecibido de mí sobre ello en tu absen-
cia» (p. 383), y llegan a la puerta de su casa y entran. Y cuando le habla a Areœsa de PÆr-
meno diciendo «Ya sabes lo que de PÆrmeno te ove dicho», Areœsa reconoce que así fue. 
Lo cierto es que tiempo suficiente ha pasado para que Celestina haya hablado tres veces 
de PÆrmeno a Areœsa. Son días que los lectores no presenciamos pero que hemos de tener 
en cuenta. Entre unas y otras acciones en la trama de Celestina debemos permitir que 
haya pasado el tiempo que los personajes recuerdan en sus parlamentos: «el otro día», 
«muchos y muchos días», y «ha recibido de mí sobre ellos en tu absencia». Creemos que 
la acción de la obra no ocupa tres o cuatro días, sino un mínimo de siete u ocho, y posi-
blemente mÆs.

Melibea, desde el auto IV, cuando pasa la raya y comienza a mentir a su madre bioló-
gica, Alisa, y en el auto X, cuando acepta a Celestina en tØrminos como «¡O mi madre y mi 
seæora!» (p. 452; Ønfasis aæadido) y «mi nueva maestra, mi fiel secretaria [guardiÆn de sus 
secretos]» (p. 450-451), estÆ traicionado la confianza que en ella han puesto sus padres. 
Efectivamente, desde que Lucrecia había adivinado «mÆs le querrÆ dar [Melibea] que lo 
dicho» (auto IV, p. 337), los lectores tenemos dos Melibeas y dos «madres» (Snow, 1996). 
La primera Melibea sigue en casa, haciendo teatro de día, fingiendo ser todavía la bien 
guardada hija para no levantar sospechas para sus padres. La segunda Melibea, con una 
nueva identidad y vida, harÆ el amor durante un mes sin salir de casa, en el jardín de la 
misma. Protege su secreta vida con nuevas mentiras. Esta se dirige a su padre la noche en 
que había hablado con Calisto por entre las puertas:

PLE: Hija mía Melibea.
MEL: ¡Seæor!
PLE: ¿QuiØn da patadas y haze bullicio en tu cÆmara?
MEL: Seæor, Lucrecia es, que salió por un jarro de agua para mí, que havía gran sed.
PLE: Duerme, hija, que pensØ que era otra cosa (p. 487; Ønfasis aæadido).

Es este un momento crucial. Melibea miente sobre la causa del ruido, pero sobre su 
«gran sed» (libidinosa) no hay ninguna duda: ella sí siente sed, pero el agua no es el reme-
dio para esta «sed» libidinosa. Pleberio acepta la mentira (es plausible), pero por implícita 
confianza en Melibea no descubrió la verdad. No duda nunca de su hija. La primera Meli-
bea sigue con su farsa de día, aunque estÆ perfectamente consciente del daæo que estÆ 
creando para sus padres. Y nunca estÆ mÆs clara esta lucha interior entre las dos Melibeas 
que en los momentos despuØs de perder su virginidad:

¡O mi vida y mi seæor! ¿Cómo has querido que pierda el nombre y corona de virgen por 
tan breve deleyte? ¡O pecadora de ti, mi madre, si de tal cosa fueses sabidora, cómo tomarías 
de grado tu muerte y me la darías a mí por fuerça! ¡Cómo serías cruel verdugo de tu propia 
sangre! ¡Cómo sería yo fin quexoso de tus días! ¡O mi padre honrrado, cómo he daæado tu 
fama y dado causa y lugar a quebrantar tu casa! ¡O traydora de mí! ¿Cómo no mirØ primero 
el gran yerro que seguía de su entrada, el gran peligro que esperava? (pp. 516-17; Ønfasis 
aæadido).
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5. �C ALISTO Y MELIBEA, TRANSGRESORES

Ya no virgen, se sabe traydora, y si lo supiera Alisa, podría matar a su querida hija y 
morir quejosa. Si lo supiera Pleberio, se daría cuenta de la ruina de su fama y casa (¿su li-
naje?). De las dos Melibeas, ¿cuÆl es la que triunfa sobre la otra? EstÆ claro que no puede 
volver ahora a ser lo que no es. Son sus palabras a Calisto las que aclaran la victoria de la 
segunda Melibea, la traydora:

Seæor [�] ya soy tu dueæa, pues ya no puedes negar mi amor, no me niegues tu vista de 
día, passando por mi puerta. De noche [�] sea tu venida por este secreto lugar, a la mesma 
ora, por que siempre te espere apercebida del gozo con que quedo, esperando las venideras 
noches (p. 518; Ønfasis aæadido).

Pues siguen haciendo el amor «a la mesma ora en este secreto lugar» sin que sus pa-
dres sospechen nada de una segunda Melibea, cuya «madre y seæora» era Celestina, hace 
poco asesinada. Melibea �la del auto XIV� no necesita a Celestina por estar entregada 
cien por cien a los mil placeres anticipados en «las venideras noches» con Calisto. Ella no 
sentirÆ en esas noches remordimiento por ser la traidora de la fama y casa de sus progeni-
tores. Todo seguirÆ igual por siempre, al menos es lo que creen los amantes, despuØs de 
acostumbrados a su rutina nocturna.

DespuØs de ese maravilloso mes, una noche (la œltima, sin saberlo ellos) Calisto escu-
cha desde arriba las dulces canciones de Melibea y Lucrecia. Las palabras de sus canciones 
son tan sensuales como el locus amoenus que los rodea, poetizado en las palabras de Meli-
bea (p. 582). Calisto baja y es recibido por las dos mujeres con entusiasmo. Al alabar Ca-
listo el «dulçor de tu suave canto» (el de Melibea, p. 581), ella modestamente afirma que 
cantaba «con mi ronca boz de cisne» (pp. 581-82).

El lector perspicaz captarÆ la ironía de este aserto, sabiendo que el cisne (Melibea) 
canta poco antes de morir. ¿MorirÆ esta Melibea tan imposiblemente feliz, enamorada e 
inconsciente de las consecuencias de su decisión de vivir secretamente, sin marido y con-
traviniendo las normas de su sociedad? Segœn Lucrecia, el intenso amor que hacen los 
amantes esa œltima noche se repite hasta tres veces cuando, de repente, escuchan ruidos de 
la calle y Calisto, temiendo por los criados, ignora la insistencia de Melibea para que «no 
vayas allÆ sin tus coraças; tórnate a armar» (p. 585) y baja con prisa. TambiØn ignorando 
la admonición del criado TristÆn de que los «vellacos» se habían ido y su aviso: «Tente, 
tente, seæor, con las manos al escala» (p. 586), en la oscura noche y con su prisa, Calisto 
pone «el pie en vazío» (p. 600) y cae y se muere sin mÆs, descalabrado. Es ahora cuando 
todo lo anterior llega al colmo para Melibea, pronunciando las palabras que ya hemos 
oído: «¡Muerta llevan mi alegría! No es tiempo de yo vivir» (p. 589).

Sin Calisto, es ahora cuando Melibea ve las cosas con mÆs realismo que antes. No obs-
tante, ¿es la ruta al suicidio la œnica que le queda? ¿Y es la œnica razón para quitarse la vida 
�imitando la caída de Øl� la muerte de Calisto? ¿No hay una cara y una cruz de esta 
moneda, la del suicidio?

Veremos: al contarle a Pleberio, en el auto XX, todo lo que le ha pasado a sus espaldas, 
menciona a Calisto, «el qual tœ bien conociste. Conociste assí mismo sus padres y claro lina-
je. Sus virtudes y bondad a todos era manifiestas» (p. 599; Ønfasis aæadido). Uno pensarÆ 
que este Calisto hubiera sido mÆs que adecuado para satisfacer los criterios de Pleberio 
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sobre un marido para Melibea: «¿QuiØn rehuiría nuestro parentesco en toda la ciudad?» 
(p. 545). El alto linaje de Calisto se conoce, y Melibea es de «alta y sereníssima sangre, su-
blimada en próspero estado» (p. 223). Pero muchos lectores (y estudiosos) se han pregun-
tado: ¿por quØ no se han casado? Es una pregunta que mereció la contestación que el texto 
nos ofreció sin recurrir a argumentos no textuales.

Primeramente, desde el inicio de la obra, Melibea ha intuido correctamente �basado 
en sus lecturas mÆs que en su experiencia� que lo que busca Calisto es un amor ilícito. 
Hemos visto cómo ella lamenta su rechazo del galÆn y, como consecuencia, sufre de una 
pasión ponçoæosa. Así que cuando se presenta Celestina en casa como solución a su deseo 
de volver a ver y hablar con Calisto, y la tercera abre una puerta aceptable con el dolor de 
muelas de Calisto y Melibea le entrega su cordón (con todo lo simbólico que el cordón 
representa), nos parece que Melibea estÆ pensando tambiØn en un amor ilícito, fuera de las 
normas sociales reinantes en su sociedad y en su familia.

Se entrega de lleno a la pasión reprimida y a la lujuria (auto XIV), y es por eso, por 
haber elegido ya el camino del amor ilícito, secreto y antisocial, por lo que puede ella reac-
cionar como reacciona al saber que sus padres le buscan ahora un marido, exclamando: 
«No quiero marido, no quiero ensuziar los æudos del matrimonio�» (p. 548). Es ella la 
que ha elegido esta manera de vivir, divorciada �por así decirlo� de las normas observa-
das por sus padres. Segœn implica el texto, ambas familias son de cristianos viejos, de buen 
linaje, y son sus hijos los que pecan por no querer casarse, no reproducirse, entregados 
ambos a un amor ilícito y prohibido de noche, al secreto y a no pensar en crímenes y cas-
tigos, solo en placeres y voluptuosidades.

Es en el auto XX, subidas en la azotea de la torre de su casa, cuando las dos Melibeas 
confluyen una œltima vez. Mientras su padre, trastornado con la salud de su hija, busca un 
instrumento para «mitigar [su dolor] por dulces sones y alegre armonía» (p. 594), ella 
habla consigo misma, su mente ahora mÆs clara que nunca: «Todo se ha hecho a mi volun-
tad». Hablando de su padre, dice: «Gran sinrazón hago a sus canas, gran ofensa a su vegez, 
gran fatiga le acarreo con mi falta, en gran soledad le dexo» (p. 595; Ønfasis aæadido). Re-
conoce ser una mujer dividida en dos, dirigiØndose estas palabras a Dios: «Ves quan cativa 
tengo mi libertad, quan presos mis sentidos de tan poderoso amor del muerto cavallero que 
priva al que tengo con los vivos padres» (p. 597; Ønfasis aæadido). Dos poderosos amores la 
apenan: uno por el muerto caballero y otro por los padres vivos. Continœa explicÆndole a 
Pleberio la «causa desesperada de mi forçada y alegre partida» (p. 597).

Al narrar Melibea los episodios de su vida secreta, dice de Celestina que como emisario 
de Calisto y «venida a mí, sacó mi secreto amor de mi pecho. Descobrí a ella lo que a mi que-
rida madre encubría» (p. 599; Ønfasis aæadido), reconociendo y acentuando una œltima vez 
las dos Melibeas y sus dos «madres». A su padre le confiesa el pecado de dejar entrar a Calis-
to «en tu casa. Quebrantó con escalas las paredes de tu huerto» (pp. 599-600, Ønfasis aæadi-
do). Y al final manifiesta que preferiría decirle palabras consolatorias «de aquellos libros que 
tœ, por mÆs aclarar mi ingenio, me mandavas leer; sino que ya la daæada memoria, me las ha 
perdido» (pp. 601-602). Aquellos libros que habrÆ leído antes de comenzar la obra, le han 
enseæado mÆs que palabras consolatorias, como ella misma trae a cuenta en el auto XIV. 7

7  Melibea no solo no quiere marido, dice tambiØn «ni [ensuziar] las maritales pisadas de ageno ombre re-
pisar», como había leído en muchos libros (p. 548). Sugiere la posibilidad de que, si estuviera casada, sería infiel 
al marido (con su verdadero amor, Calisto).

Libro garrido3.indb   374 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



UNA NUEVA LECTURA DEL SUICIDIO DE MELIBEA	 375

Las palabras de su despedida que, tal vez, mÆs emocionan son estas: «Gran dolor llevo 
de mí, mayor de ti, muy mayor de mi vieja madre» (p. 602). «[R]ecibe allí �le suplica a su 
padre abajo� tu amada hija» (p. 602). Y a pesar de saberse querida, pone el pie en vacío y 
cae a su muerte, como Calisto. Fin de su historia. Excepto que, como dijimos al comienzo 
de este ensayo, merecería la pena pensar en un complejo de razones detrÆs del suicidio de 
Melibea. DespuØs de recomponer detenidamente las varias indicaciones del texto, sacadas 
de distintos autos y en distintos contextos, hemos aclarado la responsabilidad de una Me-
libea que se estaba despertando lentamente al mundo sensual y al hacerlo piensa en sí 
misma y en nadie mÆs. Cara a cara con la realidad de lo hecho despuØs de morir absurda-
mente Calisto, Melibea se sabe responsable de todo. 8

No hubiera querido ser traidora de su familia; no obstante, la traicionó a sabiendas y 
a escondidas. Nunca dejó de querer a sus padres, pero tampoco quería seguir siempre en 
el camino rígido, tradicional, que ellos querían para ella. La vista de Calisto y las posibili-
dades de seguir por un camino alternativo al que estaba siguiendo. Hemos podido ver que 
los dos futuros amantes sufren a raíz del rechazo al inicio de la obra y que Celestina fun-
ciona como un catalizador de sus primeros encuentros. Con cada nuevo paso en sus rela-
ciones, la entrega de Melibea crece en intensidad. Las pasiones y el erotismo de los dos 
hacen que se olviden de todo menos de «las venideras noches». Su Øxtasis asciende a lo 
mÆs alto.

6. � LA EVOLUCIÓN DE MELIBEA

Pero creemos necesario tener en consideración que comenzamos con una bien guar-
dada Melibea (primera escena, auto I), y poco a poco vemos emerger una segunda Melibea 
(autos IV, X, XII, XIV, XVI, XIX Y XX) que hemos contrastado con la primera. Desde el 
auto IV comienza a engaæar con mentiras a sus padres, tiene a su criada como cómplice, 
confiesa su secreto amor en el auto X, comprueba el amor de Calisto en el XII, pierde su 
virginidad en el XIV y sigue cegada por su libido un mes mÆs, hasta que el destino irrum-
pe en su idilio sensual y su «luziente sol» (p. 581) sufre su absurda caída mortal. Desde 
hace mucho, los días de Melibea se dividían entre dos actantes: 1) la Melibea que se com-
porta como la bien guardada hija (una actuación perfecta, evidentemente) y 2) la entrega-
da y enamorada Melibea, ilusionada con una serie infinita de «venideras noches» con 
Calisto. Es la segunda Melibea que llega a ser la que se realiza como mujer en todos los 
sentidos. La primera Melibea se convierte en una actriz que ensaya su papel a la perfección 
por haberlo vivido durante dos dØcadas.

¿Podría Melibea volver a vivir con sus padres, despuØs de muerto Calisto? La respues-
ta a esta pregunta es negativa. Forma parte del complejo motivo de su suicidio. Sabiendo 
Alisa y Pleberio del comportamiento de Melibea, ensuciando con el pecado del amor las-
civo fuera del matrimonio y en su propia casa, ¿podrían perdonarla? Melibea ni contempla 
esa posibilidad, pensando que su madre sería capaz de matar a una hija de su propia san-
gre. Melibea acepta la culpa de todo, plenamente consciente de sus mœltiples transgresio-

8 R ecriminando a Celestina, vemos que Melibea sabe lo que estÆ arriesgando: «¿Querrías condenar mi 
onestidad por dar vida a un loco? [�] ¿Perder y destruyr la casa y la honrra de mi padre [�]?» (auto IV, p. 329).
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nes: personales, religiosas y sociales. Prefiere quitarse la vida a seguir viviendo condenada 
por todos. Es mÆs: no le importan su fama, su honor, el efecto de su suicidio en la comu-
nidad, en su familia, en su propia alma.

A pesar de todo esto, puede rogar a su padre «que sean juntas nuestras sepulturas» (p. 
601) por el amor que Pleberio le ha tenido siempre. Nos puede parecer un deseo romanti-
zado, otro reflejo de sus muchas lecturas. Pero ofrece a Dios su alma al cometer el pecado 
mortal de suicidarse y la condenación eterna. Sabemos que su padre, en el planctus final, 
se siente solo, abandonado, perdido en un valle de lÆgrimas. Quería a su hija, pero ¿podría 
perdonarla? ¿Podría enterrar juntos a los amantes transgresores si un suicidio no merece 
una sepultura cristiana? Son preguntas ociosas, sin posible respuesta.

La respuesta que podemos ofrecer, para calibrar el suicidio de Melibea, tiene que ver 
con el estado afectivo de una mujer joven que se ve a sí misma como la œnica responsable 
de unos comportamientos que la han cegado a la realidad. Si no fuera por su larga soltería 
(negligencia confesada de los padres), no hubiera sentido lo que sintió (cautiverio) cuando 
vio al hermoso Calisto. Si no fuera por la gran debilidad de su estado emocional, Lucrecia 
no se habría hecho su cómplice; Melibea tampoco hubiera cedido ante el pretexto del do-
lor de muelas y sacrificado su libertad al entregar su cordón a Celestina (un paso cuya 
importancia no se puede subestimar); no hubiera mentido a sus padres y no los hubiera 
traicionado cada día con una farsa necesaria para mantener una vida sexual secreta in-
aceptable para ellos y para la sociedad.

7. � ÉXPLICIT

Melibea, efectivamente, se había metido a sí misma en un callejón sin salida, creando 
un espacio idílico amoroso ocupado solamente por ella y Calisto y en el que convivía con 
nuevos valores. Sin Calisto, como dice Melibea, no era tiempo de vivir, pero ¿cómo podría 
Melibea no vivir? Calisto, sin suicidarse, le dio la idea: imitarlo en un tipo de homenaje, 
cumpliendo con su persona y, al mismo tiempo, incumpliendo con el resto de la sociedad. 
Melibea no lo pensó dos veces. Pero, la desesperación que acompaæa a Melibea, al saber 
que no merece ser perdonada, comienza a tomar forma unos aæos antes del inicio del 
texto, ya comentado, se vislumbra ya en la primera escena del primer auto, ya aclarado, y 
se sigue en crescendo hasta que ingenuamente ofrece su alma a Dios en el auto XX, come-
tiendo un pecado mortal. 9 Lo que hemos querido sugerir es que la tragedia final de Me-
libea es el œltimo eslabón en una cadena, mÆs que una acción espontÆnea. Creemos que se 
entiende mejor así.

9 R ecomiendo, para una lectura de las implicaciones sociales del suicidio de Melibea y del suicidio en la 
Edad Media, el estudio de Santiago López-Ríos. Otros estudios del suicidio de Melibea se mencionan en su pri-
mera nota. VØase la bibliografía.
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UN MANUSCRITO CASTELLANO 
DE VICENTE DE BEAUVAIS

Mónica V����

En el siglo ���� se inició en Europa un período de gran afluencia de material, debido, 
fundamentalmente, a la descentralización del conocimiento propiciada por el surgimiento 
de las universidades. Frente a la gran demanda de textos antiguos y contemporÆneos, y a 
la necesidad de organizar el material disponible, Vicente de Beauvais (1190-1264), fraile 
dominico y abad del convento de Beauvais, teólogo, escritor y preceptor de los hijos del 
rey Luis IX, se abocó a la tarea de realizar una compilación sistematizada: el Speculum 
majus o Bibliotheca mundi.

El Speculum majus es una combinación monumental de citas de diferentes autores, 
tanto antiguos como medievales, paganos, cristianos y gentiles; ya sea que se los conozca 
por sus textos, ya a travØs de florilegia o de centones. Al exponer las causas que lo llevaron 
a emprender su trabajo, Vicente explica que era necesario organizar la gran cantidad de 
manuscritos que se encontraban dispersos, pues el caos imperante hacía que, en muchos 
casos, los escritos de unos autores se adjudicaran a otros. Por ello, para que el lector que 
consultara su obra supiese a quiØn correspondía tal o cual afirmación, colocaría el nombre 
de su autor acompaæado por el título de la obra de la que procedía, antes de agregar la cita. 
La finalidad que perseguía con esta obra era instruir, educar a sus compaæeros frailes.

La obra tiene una organización temÆtica y cronológica: comienza a partir de la Crea-
ción (Speculum Naturale) y, al producirse la pØrdida del Paraíso, presenta la posibilidad de 
la reparación a travØs del conocimiento de las artes (Speculum Doctrinale); a continuación 
se narran los hechos históricos por orden cronológico (Speculum Historiale).
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UN MANUSCRITO CASTELLANO DE VICENTE DE BEAUVAIS	 379

De la Øpoca del autor se conserva un ejemplar en Dijon, Francia, y otro fue obsequiado 
por Luis IX de Francia al rey Alfonso X de Castilla; figura en su testamento con la deno-
minación «Espejo istorial que mandó componer el rey Luis de Francia�»: el Rey Sabio 
pidió que esta obra y otras reliquias estuvieran en el mismo lugar que su sepultura. Debido 
a que aœn nadie ha analizado este manuscrito, no sabemos si la denominación en lengua 
vulgar del título se debe a que toda la obra estaba traducida al castellano o solo se traduce 
su título a fines testamentarios. Dar con este volumen nos facilitaría el estudio en profun-
didad de la influencia de Vicente de Beauvais en la producción alfonsí y en producciones 
espaæolas posteriores, ya que existen muy buenos estudios de la influencia de la obra de 
Vicente de Beauvais en Francia, Alemania e Inglaterra, pero poco se ha estudiado en rela-
ción a Espaæa, a pesar de que se conoce.

En la Biblioteca Real de El Escorial se encuentran unos manuscritos del Speculum 
Historiale (SH) que datan del siglo ���. Y en la Biblioteca Universitaria de Estrasburgo 
hay un manuscrito castellano titulado Las istorias de los quatro doctores prinçipales y de 
sancto Barlaam, con la signatura «cod. Hispan. 10». Este manuscrito llegó a las coleccio-
nes de la BibliotŁque Nationale et Universitaire de Strasbourg (BNUS) por la Fundación 
Saint Thomas de Strasbourg, y fue inventariado el 19 de diciembre de 1888 con el nœme-
ro de compra 330. La biblioteca se llamaba en ese tiempo Kaiserliche Universitðts- und 
Landesbibliothek zu Strassburg (hasta 1918). El librero vendedor fue J. St.- Goar, de 
Frankfurt am Main. El precio de compra fue de 160 Reichsmarks de entonces. La mención 
manuscrita en el registro de inventario es «Spanisches Manuskript d. 15 Jhrhs. Barlaam y 
Josaphat. 2.”».

La historia del manuscrito, por otra parte, poco agrega a lo que sabemos. De acuerdo 
a lo informado por la Biblioteca Universitaria de Estrasburgo, su prospecto en el catÆlogo 
de Ernest Wickersheimer, 1923, es el ms. 1829 antigua cuota ESP. 10: «Las istorias de los 
quatro doctores principales i de sancto Barlaam».

Fol. 1. ˝ndice.
Fol. 2v. «Comiença el estoria de los quatro dotores del santa Eglesia, sant Ambrosio, 

sant Jerónimo, sant Agustín, sant Gregorio papa. Dize Paulino que su padre de sant An-
brosio�».

Fol. 132. «Aquí comiença la estoria del rey Anemur i del Josaphat i de Barlaam�».
Siglo ��. Papel y pergamino. 186 hojas, a 2 columnas, mÆs 2 hojas preliminares. 307 x 

250 mm. Encuadernación en ternero.
Vicente de Beauvais no figura en la entrada para este manuscrito. No se indica, pues, 

la autoría en el índice del catÆlogo. Tampoco hay marca de pertenencia visible sobre el 
volumen, excepto una (330) que indica el nœmero de compra, al final de la obra.

El ejemplar data del siglo �� y presenta, por lo menos, dos manos distintas de escritu-
ra y varias etapas de elaboración, conforme avanza la obra; si bien algunas iniciales estÆn 
dibujadas, hay mayor cantidad de espacios en blanco para su inserción. AdemÆs, aparecen 
diversas notas marginales de distintas manos, aspecto que nos hace pensar en varios co-
rrectores del manuscrito, todos contemporÆneos de quienes copiaron la obra (hecho que 
se deduce a partir de la grafía utilizada, similar en todos los casos a la del cuerpo principal 
del texto; ademÆs de tratarse mayormente de correcciones de estilo y/o de equívocos en la 
disposición de las letras, dejando de lado las diferencias existentes entre el texto original 
en latín y la traducción al romance).
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Un folio actœa como tapa y en Øl puede leerse: «Las istorias de los quatro doctores 
prinçipales y de sancto Barlaam». Y luego en el folio 1r se presenta la obra:

Et en este volumen se contienen dos libros et en el primero cuenta de los quatro dotores 
de la santa Eglesia: sant Ambrosio, y sant Jerónimo y sant Agustín, y sant Gregorio papa. Et 
el segundo libro es del rey Anemur y de su fijo Josaphad y de Barlaam. Et en el primero libro 
en que cuenta de los quatro dotores Æ CCXVI capítolos et son estos que adelante se siguen�

A continuación hay una tabla de capítulos que se extiende hasta el folio 2v.
La historia de los padres de la Iglesia ocupa la mayor parte del volumen: 132 folios de 

un total de 185; los folios finales desarrollan la historia de Barlaam y Josafat.
En relación al contenido del manuscrito, es necesario aclarar primero a quiØnes se 

refiere el autor con el título de «Doctores de la Iglesia»: título otorgado oficialmente a al-
gunos santos a los que se considera maestros de la fe y ejemplo de doctrina para los fieles. 
Debido a que sus vidas se desarrollaron en un período de conformación de la ortodoxia, 
sus enseæanzas acabaron colocÆndolos en el lado de la doctrina oficialmente autorizada. 
Al tratarse de pastores de la primitiva Iglesia cristiana, corresponde ubicar a los santos del 
manuscrito analizado en la categoría de padres de la Iglesia.

A la hora de asignar el título de padre a algœn pastor, se consideran cuatro aspectos 
relativos a su quehacer religioso: antigüedad, ortodoxia, santidad y aprobación de la Igle-
sia. Debido a que los que devendrÆn en padres se hallaban en un momento de la historia 
de la Iglesia en la que era necesario confirmar la ortodoxia, podemos encontrarnos con 
obras que polemizan con los criterios aprobados por la Iglesia: por ello no es de extraæar 
que en algunos escritos los mismos autores se retracten de sus «errores pasados» (por 
ejemplo, el caso de san Jerónimo y su pasado origenista).

Los padres de la Iglesia originales eran ocho: cuatro padres de Occidente (o «Padres 
Latinos») y cuatro padres de Oriente (o «Padres Griegos»). En el manuscrito de Estrasbur-
go se desarrollan la vida y las obras de los cuatro padres de Occidente:

� �S an Ambrosio (340-397): obispo de MilÆn y mentor de san Agustín, combatió el 
arrianismo en Occidente.

� �S an Jerónimo (343-420): padre de las ciencias bíblicas y traductor de la Biblia al 
latín.

� �S an Agustín (354-430): obispo de Hipona, debatía epistolarmente con san Jeróni-
mo.

� �S an Gregorio Magno (540-604): papa; defendió la supremacía del papa y trabajó 
por la reforma del clero y la vida monÆstica.

El nombre de Istoria en el título de la obra estÆ plenamente justificado: se trata de 
narrar los acontecimientos importantes de la vida de los cuatro padres de la Iglesia, si-
guiendo un criterio estrictamente cronológico. Por ello, muchas veces el relato de la vida 
de alguno de los padres se ve interrumpido para narrar algœn hecho o acontecimiento re-
lacionado con otro. Estas interrupciones ocurren mÆs frecuentemente cuando el manus-
crito se ocupa de narrar la historia de los tres doctores contemporÆneos: san Ambrosio, 
san Jerónimo y san Agustín; pero cuando se relata la historia de san Gregorio Magno, 
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UN MANUSCRITO CASTELLANO DE VICENTE DE BEAUVAIS	 381

dado que su vida discurre dos siglos despuØs que la de los otros doctores, la narración se 
vuelve lineal hasta llegar al fin de la primera parte del manuscrito. Las transiciones para 
hablar de un santo u otro se presentan de este modo:

� � C������� 4: Et agora dexa la estoria de fablar un poco de sant Anbrosio y co-
miença a contar de la vida de sant Jerónimo (el capítulo precedente detalla las 
obras de san Ambrosio).

� � C������� 6: Agora dexa la estoria un poco de fablar de san Jerónimo, et torna a 
contar de las flores de sant Anbrosio. De las costunbres del obispo sant Anbrosio en 
el pastoral (el capítulo anterior detalla las obras de san Jerónimo).

� � C������� 14: De la naçençia de sant Agustín y de los herrores de la su mançebía 
(capítulos anteriores: Florilegio de san Ambrosio).

� � C������� 25: De la muerte de sant Anbrosio et de algunos miraglos que fizo Dios 
por Øl (capítulo anterior: fragmento de epístolas entre san Agustín y san Jeróni-
mo).

� � C������� 26: De los libros que fizo sant Agustín.
� � C������� 27: Aquí dexa un poco de fablar de sant Agustín y torna a sant Jeróni-

mo. Capítulo XXVII. De la vida del monge (capítulo anterior: Lista de libros de 
san Agustín).

� � C������� 83 (�����): Y dexa la estoria a fablar de sant Jerónimo e torna a sant 
Agustín.

� � C������� 128: Aquí dexa la estoria de fablar de sante Agustín y comiença fablar 
de sant Grigorio, papa y doctor de la santa eglesia. De los buenos comienços de sant 
Gregorio (capítulo anterior: Muerte de san Agustín).

Toda la obra estÆ escrita en prosa y se atribuye a Vicente de Beauvais, aunque no cons-
ta quiØn la traduce ni quiØn la copia. De todos modos, la organización textual, el texto en 
sí mismo y la gran cantidad de fuentes citadas se corresponden con el estilo propio del 
bellovacense en su Speculum Historiale.

Los capítulos desarrollados en el manuscrito castellano se encuentran casi todos (ex-
cepto uno, que veremos mÆs adelante) en la obra del fraile dominico. Sorprende observar la 
pericia del copista o traductor, que va saltando de un libro a otro del Speculum Historiale, 
haciendo una selección de los capítulos que conformarÆn su obra. Puede verse, por ejem-
plo, que inicia el relato en el libro XIV 1 y luego pasa a los libros XVI, XVII, XVI, XVIII, etc.

Las fuentes que se citan en la Istoria de los quatro dotores son las siguientes:

� � P������: biógrafo de san Ambrosio. Testigo ocular del œltimo período de la vida 
de san Ambrosio (la primera noticia que proporciona de Øl es de 395), no sabe-
mos cuÆndo entró en relaciones con el obispo de MilÆn, del que se convirtió lue-
go en notarius. Probablemente, durante su estancia en `frica escribió la Vita s. 
Ambrosii, por petición de Agustín. La obra, de escaso valor literario, privada de 
retórica, sigue el orden cronológico de la vida del obispo de MilÆn.

1 P ara realizar las comparaciones con Vicente de Beauvais, me basarØ en la edición del Speculum Historiale 
de Douai, 1624.
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� � P������� �� A�������� (fines del siglo ��-455): literato. Próspero pone su cul-
tura clÆsica al servicio de la teología. Entre sus obras destaca el Epitome Chroni-
cae, historia de la Humanidad desde los orígenes del mundo hasta el 433, conti-
nuada luego hasta el 444 (Chronicon vulgatum) y el 446-455 (Chronicon integrum).

� � S���
���� G��
�������: fue monje del monasterio de Gemblours en Bravante. 
Autor de una Crónica que comienza donde acabó la suya san Jerónimo, empieza 
por la invasión de los vÆndalos en Francia (411).

� � H��� �� F��������: tambiØn conocido como Hugo de Fleury, fue discípulo y 
amigo de san Ivo o Ives de Chartres (Ivonis Carnotensis, ca. 1040-1116). Compu-
so varias obras, entre ellas el Chronicon (del aæo 949 al aæo 1108) y un tratado 
dedicado al rey acerca de la potestad real y la eclesiÆstica.

� � C��������: nació ca. 485-490. Compuso varias obras, entre las cuales pueden 
citarse Ordo generis Cassiodorum, Variae, un Chronicon (desde AdÆn hasta el aæo 
519), Historia Gothorum, Institutiones divinarum litterarum, y traduce del griego 
la Historia ecclesiastica tripartita. Murió hacia el aæo 580. Las obras de Casiodo-
ro, limpiadas de la hinchazón de su estilo, ejercieron una gran influencia en la 
prosa latina medieval. Sus Institutiones sirvieron de guía, en varios casos, para la 
catalogación de las bibliotecas medievales.

� � G������ �� M�������: lo que sabemos de su vida se lee en el œltimo capítulo de 
su obra De viris illustribus, que imita la noticia autobiogrÆfica que cierra la obra 
homónima de Jerónimo. Vivió en tiempos del papa Gelasio (492-496). Fue pres-
bítero de la iglesia de Marsella y autor de numerosas obras heresiológicas. El De 
viris illustribus es un catÆlogo de autores cristianos del siglo �, compilado como 
continuación del de Jerónimo y dividido en 101 capítulos, de los cuales algunos 
son espurios y aæadidos por redactores desconocidos.

� � P�
�� �� D������: historiador, nacido en Friuli (ca. 720-799). La mÆs impor-
tante obra histórica que nos ha llegado de su pluma es la Historia gentis Lango-
bardorum. Libri VI. No obstante los muchos defectos, especialmente en la crono-
logía; la obra incompleta, que abarca solo el período entre el 568 y el 744, es aœn 
de gran importancia, mostrando con estilo lœcido y dicción simple los factores 
mÆs importantes y preservando muchas conductas de la Antigüedad y las tradi-
ciones populares.

� � J��� D������ R�����: en la segunda mitad del siglo �� compiló un Expositum 
in Heptateuchum, que es un florilegio patrístico cuya utilidad estriba en haber con-
servado fragmentos de escritos cristianos antiguos perdidos. Al parecer, el mismo 
Juan, autor del Expositum, compiló una serie de Collectanea sobre los evangelios y 
acaso, mientras era subdiÆcono, tradujo al latín el sexto libro de las Vitae Patrum.

AdemÆs estÆn las obras de los santos padres:

� � S�� A�
�����: De cura pastorali; De oficiis ministrorum; Liber lapsu virginis 
consecratae.

� � S�� J�������: Epistolae; Adversus Jovinianum; De perpetua virginitate B. Ma-
riae adversus Helvidum; Contra Vigilantium; Dialogus adversus Pelagianos; Vita 
Malchi monachi captivi.
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UN MANUSCRITO CASTELLANO DE VICENTE DE BEAUVAIS	 383

� � S�� A������: Soliloquiorum; De confessionibus; De moribus Ecclesiae catholicae; 
De doctrina christiana; De opere monachorum.

� � S�� G�������: De inventione librorum moralium; Regula pastoralis; Epistolae; 
Dialogorum; Homiliae.

Todas estas fuentes se encuentran en la obra de Vicente de Beauvais; hay algunos mo-
mentos en los que se cita una fuente con la etiqueta de Actor o Autor, e incluso El fazedor; 
esos casos se corresponden con las citas de Vicente de Beauvais en el SH con la denomina-
ción de Actor-Autor, etc. Las fuentes de nuestro manuscrito, al igual que en el caso del 
original del que surge, son de segunda mano: no se trata de una traducción directa de la 
fuente original, sino de la versión transmitida por el fraile dominico.

Hay algunas divergencias en lo que ataæe a la traducción al castellano: aparentemente 
se trataría de la copia de otro texto que estÆ traducido del latín. Baso esta afirmación en el 
hecho de que las correcciones operadas a lo largo de toda la obra (hechas por una segunda 
y/o tercera mano) son solo de tipo grÆfico y no corresponden a problemas de traducción, 
los cuales existen pero no parecen contar a la hora de corregir este manuscrito.

Respecto de las características físicas de la obra, comenzaremos por decir que la escri-
tura estÆ dispuesta a dos columnas, con un nœmero muy irregular de renglones por folio: 
desde las 46 líneas al principio del texto (letra muy pequeæa y apretada que aprovecha al 
mÆximo el espacio de escritura) hasta el nœmero variable entre 28 y 32 líneas hacia el final 
del volumen.

Hay espacios en blanco que abarcan un cuerpo de tres líneas para la rœbrica en el ini-
cio de cada capítulo. Por lo general no se ha rubricado el texto, pero aparecen algunas 
iniciales, a partir del fol. 78v, escritas aparentemente en color rojo; en los espacios que han 
quedado en blanco, se pueden leer letras pequeæas que indican la inicial que debe ser co-
locada en ese hueco.

En lo tocante a la colación, puedo confirmar que el soporte es papel, excepto en las 
primeras y œltimas caras, donde puede percibirse el punteado propio del pergamino en el 
lado del pelo. El estado de conservación no es muy bueno: el volumen se presenta comido 
por insectos en varias zonas donde, de todos modos, es posible conjeturar la escritura. 
AdemÆs, hay lugares en los que el trazo de tinta se hace casi imperceptible (fundamental-
mente donde el copista utiliza el color rojo, pero tambiØn cuando escribe con tinta negra, 
la cual aparece muy diluida), zonas en las que hay una carga excesiva de tinta y sectores que 
presentan tachaduras (a veces solo algunas letras, en otros casos una palabra completa).

Los folios estÆn sin numerar, salvo en pocas ocasiones en las que aparecen nœmeros 
arÆbigos, probablemente de la mano del doctor Friedrich Lauchert, quien emprendió una 
edición del presente manuscrito castellano en el aæo 1897. 2 Esta numeración, cuando se 
presenta, lo hace solo en el lado recto del folio (en el margen superior izquierdo), y el nœ-
mero aparece sin indicación de recto o vuelto, aunque responde, evidentemente, a una 
numeración de este tipo y no a una paginación mÆs actual. De todos modos, queda claro 
que los nœmeros no corresponden a la Øpoca de la confección del códice, sino que son de 
una etapa bastante posterior.

2  La estoria de los quatro dotores de la Santa Eglesia. Die Geschichte der vier grossen latenischen Kirchenle-
hrer, in einer alten spanischen Übersetzung nach Vicenz von Beauvais (A. S. Halle, 1897).
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384	 MÓNICa VIDal 

Acerca de la disposición de los cuadernillos, un error en la transcripción que va remi-
tiendo a distintos sectores de varios folios me permite inferir el modo en que estaba com-
puesto el arquetipo del que surge este manuscrito: a partir del folio 62v hay varias marcas 
indicativas de cambio de folio, remitiendo dos folios hacia adelante y luego otros folios 
hacia atrÆs, así hasta el folio 69r, pasado el cual la situación se regulariza nuevamente. Con 
estas indicaciones es posible reconstruir un arquetipo y podemos observar que la copia se 
hizo a partir de un texto que había trastocado el cuadernillo original, de manera que:

1. �E l copista recibió, en el lugar en que debería ir el bifolio 1 (folios 1 y 8), el bifolio 
4.” (que comprende los folios 4 y 5).

2. �E l bifolio 3.” (compuesto por los folios 3 y 6) fue colocado en lugar del 2.” bifolio 
(folios 2 y 7).

3. �E l bifolio 2.” (compuesto por los folios 2 y 7) pasó a ocupar el lugar que corres-
pondería al bifolio 3.”.

4. �E l bifolio 1.” (que comprende los folios 1 y 8) se encontraba en 4.” lugar (folios 4 
y 5).

Veamos en el siguiente esquema, el modo en que el copista recibió el cuadernillo:

Bifolio 1 fol. 1				     fol. 8

Bifolio 2 fol. 2				     fol. 7

Bifolio 3 fol. 3				     fol. 6

Bifolio 4 fol. 4				     fol. 5

Debería haberlo recibido con esta disposición:

Bifolio 4 fol. 4				     fol. 5

Bifolio 3 fol. 3				     fol. 6

Bifolio 2 fol. 2				     fol. 7

Bifolio 1 fol. 1				     fol. 8

Este trastrocamiento de folios nos facilita la tarea de reconstrucción del original. Por 
ejemplo, podemos inferir, por los saltos que va dando, que el arquetipo tendría hojas de 
menor tamaæo o la caja de la escritura sería menor, pues el texto que en el volumen de 
Estrasburgo ocupa 7 folios (desde el 62v al 69r), en la obra original ocuparía 8 folios com-
pletos (recto y verso): el cuadernillo compuesto por cuatro bifolios que hemos esquemati-
zado mÆs arriba.
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Los elementos usados para guiar el recorrido que debe realizar el lector o copista pos-
terior, a fin de seguir el orden correcto del manuscrito, estÆn basados en signos y letras del 
alfabeto (las cuales facilitan el reconocimiento del orden):

� �E n el folio 62v, donde comienza el «desorden», tenemos una primera llamada en 
forma de cruz con un punto en cada extremo en la línea 4a 3 y al margen se puede 
leer: «y son tenporales .a. Vuelbe dos fojas».

� �N os remite al fol. 65r, en donde volvemos a encontrar nuevamente una marca en 
forma de cruz en la línea 6a y, promediando el renglón, aparecen las palabras ci-
tadas anteriormente (y son tenporales�). Prosigue el texto normalmente hasta el 
final del folio 65v (línea 12b), y hay otra llamada en forma de cruz y en el margen 
derecho hay una palabra borroneada. En el margen inferior del folio puede leerse: 
«La a ti por que la posseas .C. buelve dos fojas». A continuación, una tercera 
mano (posiblemente Lauchert) indica: «fol. 64».

� � La letra C se encuentra al margen de la línea 25a del folio 64r, desde donde se debe 
continuar con el relato; el lugar preciso (hacia el final del renglón) vuelve a estar 
indicado con una cruz. Aquí la transcripción llega hasta el folio 65r (ocupa las 
primeras seis líneas del folio, que quedaba sin transcribir), y al margen aparece 
una inscripción en la misma línea en la que acabaría el texto del folio correspon-
diente, que dice: «Ya tœ mejor .d. ir a atrÆs dos fojas».

� �P asamos al folio 63r. La transcripción comienza hacia el final de la segunda co-
lumna, en la línea 18b: al margen aparece la .d., que nos seæalaba la nota marginal 
anterior; el texto se extiende hasta el folio 64r, línea 25a. Al final de la primera 
columna hay una referencia que nos indica: «ca non pueden, .e. Buelve atrÆs una 
foja y una [sic]».

� �V olvemos al folio 62v: en el intercolumnio a la altura de la línea 4a aparece la letra 
.e. y el texto comienza: «Ca non pueden acordarse�». La copia continœa hasta la 
línea 18b del folio 63r. En el margen derecho se indica: «y aborresçieronla .f. 
buelve çinco fojas».

� �E llo nos lleva al folio 68r. Aquí en el margen derecho (línea 18b) aparecen dos 
barras inclinadas (//). El relato prosigue hasta el folio 69r, línea 1a, donde vuelve 
a aparecer una doble barra, y en el margen inferior encontramos la indicación: 
«Como acaesce .g. Buelve una foija [sic]».

� �E n la línea 4a del folio 67v se encuentra la letra .g. y el texto: «commo acaesçe�». 
Hacia el final del folio 68r (línea 18) se ven las dos barras inclinadas que indican 
el inicio de otro fragmento y el final del que veníamos leyendo. Al margen, la si-
guiente indicación: «Tengo non los cato .h. bue[l]ve una foja».

� �V olvemos, pues, al folio 66v: aquí la marca que indica desde dónde se debe con-
tinuar con la lectura y/o copia del texto es una especie de calderón (�). Debido al 
mal estado en que se encuentra este folio, presenta grandes dificultades para su 
lectura, especialmente en lo que respecta a las notas marginales. En la línea 4a del 
folio 67v acabaría la remisión, seæalada por una barra inclinada. En el margen 

3 D ado que el texto estÆ escrito a doble columna, indicarØ con la letra a la primera columna y con la b la  
segunda, respectivamente.
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inferior el corrector nos indica: «desvariadas en las vestiduras .J. vuelven dos fo-
jas». El texto continœa en el folio 65v.

� �E n el margen derecho de la línea 12b vuelve a aparecer la .J. y continœa el texto 
precedentemente citado hasta el folio 66v. En la zona afectada por una gran mancha 
se puede percibir una nota marginal de la que solo se lee la palabra fojas. Dado el 
estado de las remisiones anteriores, nos resta volver al folio 69r, pues es el œnico que 
queda sin completar. A partir de aquí, la transcripción es completamente regular.

Las indicaciones que nos ha dejado el manuscrito, que dividen el texto en ocho partes 
(A-C-D-E-F-G-H-J), confirman nuestra hipótesis del trastrocamiento de un cuadernillo 
compuesto por cuatro bifolios. Vamos, pues, a presentar el modo en que el cuadernillo 
llegó a manos del copista, segœn las indicaciones dadas por el corrector:

fol. a
				     fol. j

fol. c				     fol. h

fol. d				     fol. g

fol. e				     fol. f

Y este es el orden que el mismo corrector indica:
fol. e				     fol. f

fol. d				     fol. g

fol. c				     fol. h

fol. a				     fol. j

Con respecto al contenido, en primer lugar debemos decir que el texto que resulta 
traspapelado se ocupa de los dichos de san Agustín. No se presenta un salto en el conteni-
do de los capítulos anteriores ni de los que suceden. A continuación enumero los capítulos 
que sufrieron este error de copia:

� �C apítulo CII. Del (p)ro[n]per de la costunbre y del engenio de la verdat y del 
amor en uno. Sant Agustín en el libro IX.

� �C apítulo CIII. De la fabla de sant Agustín con la madre sobre la contenplaçión de 
la verdad.

� �C apítulo CIV. De la oraçión de sant(e) Agustín y de la doble confesión en el libro 
dezeno.

� �C apítulo CV. Del primer grado de la contenplaçión por las criaturas baxas.
� �C apítulo CVI. De los otros grados por los fructos del alma.
� �C apítulo CVII. Cómmo por la memoria es fallada la vida bienaventorada.
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� �C apítulo çiento y / ocho. Que la vida bienaventorada es gozo de la sola verdad.
� �C apítulo çiento y nueve. De las tentaçiones d�esta vida, y primero de la cobdiçia 

de la carne.
� �C apítulo CX. De los deleites de la gula.
� �C apítulo CXI. De los deleites del oler y del oír.
� �C apítulo çiento XII. Del deleite de los ojos
� �C apítulo CXIII. Del cuidado
� �C apítulo CXIV. Del vano deseo del otorgamiento y de la alabança.

No se ha producido un salto temÆtico ni una confusión entre dichos y hechos de uno 
y otro santo de los trabajados en esta obra. Lo que podríamos afirmar es que tal vez nos 
encontramos frente a un amanuense que copia de forma automÆtica sin atender a un con-
tenido, pues, dada la estructuración por capítulos que presenta la obra y el desorden en el 
que la hace llegar, no parece lógico creer que quien copiaba estos folios los leyera en tanto 
escribía. Lo que presenta incoherencias es la ilación entre algunas oraciones, lo cual parece 
confirmarnos que el copista no leía, sino que reproducía las letras que tenía ante sí sin 
notar la falta de coherencia entre las oraciones presentes en los folios trastocados, e inclu-
so sin percibir la discontinuidad numØrica de los capítulos.

Cuando se trabajaba en los scriptoria, los manuscritos que iban a ser copiados se divi-
dían en cuadernillos y, dependiendo de la magnitud de la obra a reproducir, estos cuader-
nillos podían separarse para que varios amanuenses trabajaran a la vez y de este modo se 
agilizara la copia. En este proceso de división de los folios pudo haber ocurrido el traspape-
lamiento y posterior confusión del orden. El arquetipo que sufrió este desorden de folios 
pudo haber sido transcrito por varios copistas al mismo tiempo para que integrara distintas 
obras o para realizar varias copias de estas historias. Debido a que no contamos con ningu-
na otra copia ni mención a la difusión del manuscrito que nos ocupa, creemos que es mÆs 
probable que se hayan realizado transcripciones de distintos fragmentos de esta obra para 
integrar otros volœmenes hagiogrÆficos, tan en auge en el período en que el manuscrito 
parece haber visto la luz. Considerando este aspecto, percibimos cierta supremacía de las 
palabras agustinas (fragmento que, como hemos expuesto, es el que se encuentra con sus 
folios trastocados) frente a las de los otros padres de la Iglesia cuya vida y obra se narran.

Con respecto a la descripción del manuscrito podemos agregar:

� � Hay como mínimo dos manos claramente diferenciadas en la copia del manus-
crito y aparece por lo menos una mano mÆs que lo corrige.

� � La intervención del corrector se manifiesta tanto en el cuerpo principal del texto 
(agregando abreviaturas sobre la misma línea de escritura) como entre líneas, 
con anotaciones marginales e incluso simplemente tachando palabras o letras.

� � La puntuación empleada bÆsicamente consiste en dos signos: el punto (que puede 
aparecer en el centro del renglón o debajo), usado para indicar una pausa menor 
que equivale a una coma moderna o punto y coma; el calderón, usado en ocasio-
nes en lugares inadecuados (separando incluso oraciones), para indicar una pau-
sa mayor como nuestro actual punto y aparte.

� �O tro signo que se repite, fuera de la puntuación bÆsica, es el tironiano que tiene 
la forma de una t minœscula cursiva.

Libro garrido3.indb   387 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.



388	 MÓNICa VIDal 

� � Las abreviaturas mÆs frecuentes son: & (etcØtera), la tilde suprarrayada (normal-
mente indicando la abreviatura de nasal) y los signos especiales del estilo p, q, 
etcØtera.

��

La obra de Vicente de Beauvais ha tenido gran repercusión desde el momento mismo 
de su producción. Si nos centramos solamente en el Opus Maius, podemos descubrir que 
en Espaæa hay una gran cantidad de reproducciones de parte o todo el Speculum Naturale, 
el Historiale y el Doctrinale (19 manuscritos y 90 obras impresas, de acuerdo al CatÆlogo 
Colectivo del Patrimonio BibliogrÆfico espaæol). 4 Todas estas obras estÆn en latín.

El manuscrito que estuvimos analizando es una copia castellana de Vicente de Beau-
vais que se encuentra fuera del territorio espaæol. Datado en el siglo ��, estÆ conformado 
por dos obras: Las istorias de los quatro dotores de la Santa Eglesia, y «�el segundo libro es 
del rey Anemur y de su fijo Josaphad y de Barlaam».

Existe una sola edición impresa de este manuscrito, realizada a fines del siglo ��� 
(1897) por Friedrich Lauchert. Este emprendimiento se ha centrado fundamentalmente 
en transcribir el códice y seæalar su relación con el Speculum Historiale de Vicente de 
Beauvais. Hace falta una edición crítica que profundice el anÆlisis de todos los aspectos de 
este texto y, asimismo, una difusión �en todos los niveles posibles� de los datos, anÆlisis, 
reflexiones y conclusiones resultantes del estudio de esta obra, con el fin de que ellos con-
tribuyan a la comprensión de la literatura hagiogrÆfica castellana medieval, su influencia y 
desarrollo. A esa edición estamos abocados.

4 P ara una consulta mÆs detallada acerca de las obras de Vicente de Beauvais que se encuentran en territo-
rio espaæol, consultar el artículo de Francisco Javier Vergara Ciordia y Beatriz Comella GutiØrrez «La recepción 
de la obra de Vicente de Beauvais en Espaæa», en www.cauriensia.es/index.php/cauriensia/article/view/IX-EM8.
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�BÚSCATE EN M˝, BÚSCAME EN TI�

María Luisa V��
� S�����	
Universitat PolitŁcnica de ValŁncia

I

Recogida en oración, santa Teresa oyó las palabras «bœscate en mí», que debieron 
desconcertarla porque pidió ayuda a su hermano Lorenzo para que desentraæase su signi-
ficado. Conociendo la profundidad y la finura espiritual de la santa, parece que esta peti-
ción debió proceder mÆs de su humildad que del desconocimiento del contenido del men-
saje oído. Y puede resultar hasta divertido (si se me permite esta palabra) imaginar a 
Lorenzo, incapaz de penetrar el sentido de lo que se decía en la expresión, pidiendo el 
consejo de sus amigos. La perplejidad de Lorenzo acabó desembocando en una solemne 
consulta, que se celebró en el locutorio de «San JosØ» de `vila, por las Pascuas de Navidad 
de 1576, en la que tomaron parte JuliÆn de ̀ vila, Francisco de Salcedo, san Juan de la Cruz 
(su respuesta se ha perdido) y las monjas del convento, ante el obispo de `vila, don `lva-
ro de Mendoza. El resultado de lo que allí se dijo se le remitió por escrito a la santa madre, 
que se encontraba en Toledo. De todas las respuestas solo se conserva la de su hermano y 
el juicio que emitió la santa sobre el escrito recibido, juicio que se conoce con el nombre 
de Vejamen, 1 que es, en realidad, una carta-respuesta que santa Teresa escribió en Tole-
do, a mediados de enero de 1577. 2

1  A este escrito se le ha dado el nombre de Vejamen, que es el empleado para el discurso festivo o satírico 
utilizado en los certÆmenes y juegos literarios para mostrar a los poetas o concursantes los defectos de sus obras.

2 T odas las citas de los textos pertenecientes a las obras de santa Teresa estÆn tomadas de Obras completas, 
edición manual, transcripción, introducción y notas de EfrØn de la Madre de Dios y Otger Steggink. Madrid: 
BAC, 1976.

Libro garrido3.indb   389 23/05/19   11:25

C
op

ia
 p

ar
a 

us
o 

ex
cl

us
iv

am
en

te
 a

ca
dé

m
ic

o 
de

l a
ut

or
. N

o 
se

 p
er

m
ite

 s
u 

di
st

rib
uc

ió
n,

 im
pr

es
ió

n 
o 

pu
es

ta
 a

 d
is

po
si

ci
ón

 s
in

 a
ut

or
iz

ac
ió

n.
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II

A excepción de la respuesta a Lorenzo, conservamos, fraccionado, el texto autógrafo 
de santa Teresa en el convento de las Carmelitas Descalzas de Guadalajara. Como tantos 
escritos de la santa, el Vejamen tiene muestras de la gracia irónica que tanto la caracterizó, 
y estÆ salpicado de un tono festivo que no anula su contenido espiritual. En el Vejamen 
encontramos una breve introducción y sigue el dictado de sentencia contra los cuatro 
participantes en la respuesta a la cuestión planteada por este orden: Salcedo, JuliÆn de 
`vila, san Juan de la Cruz y Lorenzo de Cepeda.

Un breve anÆlisis del Vejamen ayuda a entender el modo de pensar de la santa en 
cuanto a la pregunta que ella misma había planteado, lo que se pone de relieve cuando 
critica, con su característica mano izquierda, las respuestas que recibe de tan importantes 
consejeros.

1

Ya en la introducción aparecen dos cuestiones interesantes: el tema de la obedien-
cia, que tan importante fue para que santa Teresa escribiera y se sometiera a las correc-
ciones de quienes eran sus superiores: «Si la obediencia no me forzara, cierto yo no 
respondiera, ni admitiera la judicatura por algunas razones»; y el temor a la Inquisición, 
lo que la obligaba a cierta cautela a la hora de escribir, por lo que se encomienda al Se-
æor: «Él me dØ gracia para que no diga algo que merezca denuncia en la Inquisición». 
Convencida de que «la obediencia todo lo puede», la santa se dispone a responder a los 
ilustres personajes.

A.  Comentario a la respuesta de Francisco de Salcedo

El que Salcedo responda que la expresión Bœscate en mí es «del Esposo de nuestras 
almas», «que estÆ en todas las cosas», a la santa le parece una obviedad de la que no se 
puede deducir nada concreto.

Salcedo afirma tambiØn que la expresión «dice mucho de entendimiento y unión», 
pero la cuestión para la santa es que, si en la unión no obra el entendimiento, cómo este ha 
de buscar la unión.

El final de la respuesta a Salcedo es una mezcla de amenazas entre burlas y veras, que 
dejan de manifiesto como a la santa no solo no le han convencido para nada sus explica-
ciones, sino que hasta le han parecido contradictorias:

Y lo peor de todo es que, si no se desdice, havrØ de denunciar de Øl a la Inquisición, 
que estÆ cerca. Porque despuØs de venir todo el papel diciendo: esto es dicho de san Pablo 
y del Espíritu Santo, dice que ha firmado necedades. Venga luego la enmienda; si no, verÆ 
lo que pasa.
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B.  Comentario a la respuesta de JuliÆn de `vila 3

Por lo que se refiere al padre JuliÆn, la santa no parece estar de acuerdo en sus respues-
tas, porque, con cierta gracia, dice de Øl que «comenzó bien y acabó mal; y así no se le ha 
de dar la gloria». Debió de irse el padre JuliÆn por otros derroteros teológicos o místicos: 
«aquí no le piden que diga de la luz increada ni criada cómo se junta, sino que nos busque-
mos en Dios».

Precisa Teresa que la pregunta formulada no se refiere a los sentimientos, a lo que se 
siente, sino a lo que quiere decir la expresión en sí: «Ni le preguntamos lo que siente un 
alma cuando estÆ tan junta con su Criador; y si estÆ unida con Él». Y se ve en la obligación 
de aclarar que la cuestión que se dirime «es cosa sobrenatural y dada de Dios a quien quie-
re; y si algo dispone, es el amor».

Una nota de fina ironía pone punto final a las palabras que dedica al padre JuliÆn: 
«Mas yo le perdono sus yerros, porque no fue tan largo como mi padre fray Juan de la 
Cruz».

C.  Comentario a la respuesta de san Juan de la Cruz

La respuesta del santo debió ser de altos vuelos, porque la recriminación irónica de 
santa Teresa es evidente: «Harto buena doctrina dice en su respuesta, para quien quisiere 
hacer los ejercicios que hacen en la Compaæía de Jesœs, mas no para nuestro propósito». 
Debió basar su respuesta en la bœsqueda de Dios estando apartados del mundo, «muertos 
al mundo», como indica la santa. Su gracejo propio le lleva a decir: «Con todo, los [sic] 
agradecemos el habernos tan bien dado a entender lo que no preguntamos».

Argumenta Teresa que no se trata de la unión del alma con Dios, característica de la 
mística. Si se refiriera a la unión, «no dirÆ que le busquen, pues ya le ha hallado». A santa 
Teresa, tan acostumbrada a estar en el mundo, sin ser del mundo, no le cuadra una vida 
tan espiritual que desconozca lo que sucede a su alrededor y se encierre en sí misma: «Dios 
me libre de gente tan espiritual, que todo lo quiere hacer contemplación perfecta». 4

Ahora bien, la clave para entender el poema que la santa tituló Bœscate en mí, como 
luego comentarØ, la dan las palabras que santa Teresa dedica a la respuesta que recibió de 
san Juan de la Cruz.

D.  Comentario a la respuesta de Lorenzo de Cepeda

A Lorenzo le agradece sus coplas y respuesta, pero la confianza que tiene con su her-
mano, la lleva a decir: «si ha dicho mÆs que entiende, por la recreación que nos ha dado 

3  Al padre JuliÆn de `vila la santa le tuvo una gran consideración, como queda patente en lo que de Øl le dice 
a su hermano Lorenzo: «Cualquiera cosa puede hablar con JuliÆn de `vila, que es muy bueno. [�] VØale vuestra 
merced algunas veces, y cuando le quisiere hacer alguna gracia, puede por limosna, que es muy pobre y harto 
desasido de riquezas; a mi parecer, que es de los buenos clØrigos que hay ahí, y bien es tener conversaciones se-
mejantes, que no ha de ser todo oración» (Carta 178, 8).

4 T Øngase en cuenta el problema de los espirituales o iluminados del tiempo de la santa.
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con ellas, le perdonamos la poca humildad en meterse en cosas tan subidas, como dice en 
su respuesta».

Insiste nuevamente en que no se trata de la unión mística: «Todos son tan divinos 
estos seæores, que han perdido por carta de mÆs». «Quien alcanzare esa merced de tener el 
alma unida consigo, no le dirÆ que le busque, pues ya le posee».

Con su hermano Lorenzo, a quien en el Vejamen cariæosamente había lanzado la pulla 
de ser poco humilde («yo me enmendarØ en no me parecer a mi hermano en poco humil-
de»), se disculpa, en cierto modo, en la carta que le dirige en Toledo, el 10 de febrero de 1577:

Sepa que pensØ lo que havía de ser de la sentencia y que se havía de sentir; mas no se 
sufría responder en seso, y si miró vuestra merced, no dejØ de loar algo de lo que dijo. Y a la 
respuesta de vuestra merced, para no mentir, no pude decir otra cosa. Yo le digo cierto que 
estava la cabeza tal que aun eso no sØ como se dijo, sigœn aquel día havían cargado los nego-
cios y cartas �que parece los junta el demonio algunas veces� y ansí fue la noche, que me 
hizo mal de la purga, y fue milagro no enviar al obispo de Cartagena una carta que escrivía 
a su madre del padre GraciÆn (que errØ el sobreescrito y estava ya en el pliego) que no me 
harto de dar gracias a Dios�

III

La locución divina bœscate en mí, que provocó como resultado final el Vejamen, acabó 
versificada en el siguiente poema:

B������ �� M�

		  Alma, buscarte has en Mí,
		  y a Mí, buscarme has en ti.

		  De tal suerte pudo amor,
		  Alma, en Mí te retratar,
	 5	 que ningœn sabio pintor
		  supiera con tal primor
		  tal imagen estampar.

		  Fuiste por amor criada
		  hermosa, bella y ansí
	 10	 en mis entraæas pintada,
		  si te pierdes, mi amada,
		  alma, buscarte has en Mí.

		  Que Yo sØ que te hallarÆs
		  en mi pecho retratada
	 15	 y tan al vivo sacada,
		  que si te ves te holgarÆs
		  viØndote tan bien pintada.

		  Y si acaso no supieres
		  dónde me hallarÆs a Mí,
	 20	 no andes de aquí para allí,
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�BÚSCATE EN M˝, BÚSCAME EN TI�	 393

		  sino, si hallarme quisieres
		  a Mí, buscarme has en ti.

		  Porque tœ eres mi aposento,
		  eres mi casa y morada,
	 25	 y ansí llamo en cualquier tiempo,
		  si hallo en tu pensamiento
		  estar la puerta cerrada.

		  Fuera de ti no hay buscarme,
		  porque para hallarme a Mí,
	 30	 bastarÆ solo llamarme,
		  que a ti irØ sin tardarme
		  y a Mí buscarme has en ti.

1

El poema mantiene la estructura mØtrica tradicional del villancico: el estribillo, que 
recoge el tema fundamental del poema: Alma, buscarte has en Mí, / y a Mí, buscarme has 
en ti, con rima XX, y seis estrofas de mudanza, con el verso final de vuelta: Alma, buscarte 
has en Mí, o a Mí buscarme has en ti, con rima X, que aparece cada dos estrofas. Los versos 
son octosílabos, y cada estrofa consta de cinco, con rima abaab (1.“, 2.“, 5.“ y 6.“) y abbab 
(3.“ y 4.“).

El tema que se contiene en el estribillo puede resumirse como: «yo en Cristo, y Cristo 
en mí», la mÆxima aspiración de la vida espiritual. De lo que supone la vida en Cristo me 
ocuparØ en el punto 4.

El poema, que estÆ puesto en boca de un emisor que habla en primera persona, co-
mienza con una clara función apelativa. El alma se siente interpelada por medio de un 
vocativo. La comunicación se establece, por lo tanto, entre un yo, que se dirige a un tœ, el 
alma. Por referencias extratextuales sabemos que el emisor es Cristo y el receptor santa 
Teresa, lo que alude directamente a la situación personal que ella vivió cuando oyó la sen-
tencia divina, aunque el tØrmino alma puede extrapolarse y referirse a toda persona que 
estØ dispuesta a entrar en la dialØctica de la llamada divina-respuesta humana. Y, como 
este tema constituye el estribillo y el verso de vuelta, esta cuestión estÆ presente a lo largo 
de todas las estrofas.

La santa recoge en el poema, como es característico en ella, algunos motivos tradicio-
nales. Es el caso del retrato de amor, o, por decirlo de otro modo, la persona amada que 
estÆ impresa en el alma del amante. Garcilaso de la Vega cantó esta impresión amorosa en 
uno de sus sonetos en estos tØrminos:

Escrito estÆ en mi alma vuestro gesto
y cuanto yo escribir de vos deseo:
vos sola lo escribistes; yo lo leo
tan solo que aun de vos me guardo en esto.
(«Soneto �»)
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San Juan de la Cruz nos ha dejado una magnífica muestra del tema en estos versos del 
CÆntico Espiritual, cuando la esposa, que va tras el esposo, exclama:

¡Oh cristalina fuente,
si en esos tus semblantes plateados
formases de repente
los ojos deseados
que tengo en mis entraæas dibujados!

Y recordemos que, cuando Celestina adula a Melibea en su primera entrevista con ella, 
para forzar su relación con Calixto, afirma que sus bellos gestos han sido diseæados por 
Dios para hacerlos destinatarios del amor (del amor de Calixto, en este caso). No es exac-
tamente el mismo tema, pero lo roza, en cuanto a que la idea de fondo es la consideración 
de Dios como un artista que ha hecho de Melibea un boceto tan perfecto que no en vano 
ha cautivado el alma de Calixto:

El temor perdí mirando, seæora, tu beldad. Que no puedo creer que en balde pintase 
Dios unos gestos mÆs perfectos que otros, mÆs dotados de gracias, mÆs hermosas facciones, 
sino para hacerlos almacØn de virtudes, de misericordia, de compasión, ministros de sus 
mercedes e dÆdivas, como a ti (�� auto).

TambiØn el mundo de la copla popular ha recurrido a reafirmar la fuerza de la presen-
cia amorosa, con esta letra de una conocida canción: «Mira que te llevo dentro de mi co-
razón, por la salusita [sic] de la mare mía, te lo juro yo».

Como es de esperar, en los versos de santa Teresa hay una profundidad espiritual que 
excede la mera relación de amor profano, al igual que sucede en el poema de san Juan de 
la Cruz. Puesto que es Cristo el que afirma llevar impresa en Øl la imagen del alma de la 
santa (del alma humana), el despliegue de amor no puede ser mayor. Cristo-esposo no 
deja de amar al alma-esposa porque la lleva impresa en Øl mismo. El motivo de tal desplie-
gue amoroso se justifica en la estrofa siguiente. Dios ha sido, por amor el hacedor del 
alma: 5 Fuiste por amor criada. La teología de la creación del ser humano, a imagen y se-
mejanza de Dios, justifica el hecho de que en la persona hay algo de Dios, algo divino, 
como se pone de relieve en la protología, segœn la cual el ser humano ha sido creado «en 
Cristo». 6 Pero en estos versos, el propio Cristo da un paso mÆs, al insistir no tanto en que 
Cristo estÆ en la persona, sino en que la persona estÆ en Cristo; es decir, Cristo se presenta 
como aquel que ha sido cautivado por el alma humana de tal modo que no puede dejar de 

5  Aunque se hable del alma, entiØndase como una referencia a toda la persona humana. El alma y el cuerpo 
no son partes, sino dimensiones constitutivas del ser humano.

6  Gaudium et Spes (n. 22) recoge un texto de Tertuliano («De carnis resurrectione», 6), como apoyo y expli-
cación de la visión protológica: «Y así eso que Øl ha formado, ha plasmado, lo hacía a imagen de Cristo. La imagen 
era la encarnación, eso que Dios tenía en la cabeza era la encarnación, y esto se plasmaba ya al formar a AdÆn 
(Gn.  2, 7) [�] aquel fango, que ya revestía en aquel momento la imagen del Hijo futuro en la carne, no era solo 
una obra de Dios, sino que era la garantía, la seæal de la encarnación futura. Eso que formaba Dios era algo mÆs 
que una obra de Dios.

Había, en cambio, uno a cuya imagen Él hacía, quiero decir, a imagen del Hijo, el cual, debiendo ser luego el 
hombre mÆs perfecto y mÆs verdadero, hizo que su imagen fuese llamada hombre, que en aquel momento se 
debía formar de la arcilla: imagen y semejanza del verdadero».
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amarla. Es una manera de expresar el amor incondicional de Dios, de modo que, aunque 
la persona rechazara ese amor divino, Cristo siempre sería fiel a su amor: Fuiste por amor 
criada / hermosa, bella y ansí / en mis entraæas pintada.

El tema recurrente del arte pictórico es el ropaje del que se visten los contenidos teo-
lógicos, como se puede apreciar en estos tØrminos y expresiones: el sabio pintor que ha 
sabido estampar tal imagen (v. 7); el alma pintada en las entraæas (v. 10), que se goza 
viØndose tan bien pintada (v. 17); el empleo del verbo retratar (v. 4) y del predicativo re-
tratada (v. 14). Todo ello sirve para poner de relieve que el alma, que ha sido creada por 
amor, solo encuentra la felicidad cuando reposa en el amor.

A partir del v. 18 se desarrolla el contenido de la afirmación: a Mí, buscarme has en ti. 
Cristo se presenta no como un ideal inalcanzable, ni siquiera como un líder al que seguir, 
pero externo a la vida del ser humano, sino como aquel que vive dentro de la propia per-
sona cuando esta lo acepta. Esta situación es explicada en el poema por medio de las me-
tÆforas aposento (v. 23), casa y morada (v. 24). Los tres sustantivos tienen como contenido 
referencial el de lugar de permanencia donde pasar la vida, y es, precisamente, esta perma-
nencia la que indica la fidelidad de Cristo, que no abandona al alma humana a la que hace 
cobijo de su persona. Esta situación evita, ademÆs, la desorientación del alma que, perdida, 
puede llegar a no saber dónde encontrar a Dios: «no andes de aquí para allí, / sino, si ha-
llarme quisieres / a Mí, buscarme has en ti». San Juan de la Cruz ha plasmado magistral-
mente este ir sin rumbo cierto en la bœsqueda, cuando la esposa del CÆntico Espiritual va 
preguntando a las distintas criaturas de la naturaleza si han visto a su amado al que no 
encuentra.

Pero no todo es tan sencillo, porque, igual que en la relación amorosa profana la 
amada puede rechazar al amante, el alma humana puede rechazar la entrada de Cristo en 
ella. En previsión del posible rechazo, Cristo es un amante tenaz que no se cansa de lla-
mar a la puerta, aun a riesgo de no hallar respuesta: «y ansí llamo en cualquier tiempo, / 
si hallo en tu pensamiento / estar la puerta cerrada». La antítesis que se establece entre la 
tozudez del alma de no dejarse penetrar por el amor divino y la insistencia de Cristo que 
nunca ceja en su intento de hacer del alma humana su morada ha sido tambiØn un tema 
comœn de otras composiciones literarias; recuØrdese el conocido poema de Lope de 
Vega:

¿QuØ tengo yo que mi amistad procuras?
¿QuØ interØs se te sigue, Jesœs mío,
que a mi puerta cubierto de rocío
pasas las noches del invierno escuras?
¡Oh cuÆnto fueron mis entraæas duras,
pues no te abrí! ¡QuØ extraæo desvarío,
si de mi ingratitud el hielo frío
secó las llagas de tus plantas puras!

La œltima estrofa, que sirve de conclusión al poema, comienza con un verso que resu-
me perfectamente la relación espiritual que se establece entre Cristo-amado y alma-ama-
da: «Fuera de ti no hay buscarme» (v. 28). La bœsqueda de Cristo desde el interior de la 
persona requiere un anÆlisis mÆs profundo.
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IV

No sin el riesgo que entraæa penetrar en las profundidades espirituales de la santa de 
`vila, me arriesgo a interpretar estas expresiones: «Alma, buscarte has en Mí / A Mí, bus-
carme has en ti» desde el punto de vista teológico.

Tomo como punto de partida mis dudas, expuestas al principio, sobre que la santa 
necesitara una explicación de lo que las palabras oídas en oración pudieran significar, 
entre otras cosas, porque va debatiendo las respuestas que le dan e indicando, a su 
modo (con cautela, de manera irónica y con gracia), aquello en lo que no aciertan. ¿Por 
quØ pregunta, entonces? Por una humilde inseguridad, por compartir con su hermano 
una inquietud o por miedo a estar viviendo una experiencia espiritual que levantara 
sospechas en la Inquisición. Puede ser, pero todo esto parece poco. Hay que arriesgar-
se mÆs.

Si no se trata de una experiencia de unión mística, reservada por una gracia especial 
a unos pocos, ¿se nos estÆ describiendo aquí el proceso que todo creyente debe seguir en 
su llamada a vivir la vida en Cristo? ¿Podría ser que lo que la santa oye en oración y luego 
amplía en las coplas que escribe fuera algo propio de todo cristiano y no solo de los mís-
ticos?

1

Analizando las palabras concretas de lo que santa Teresa escucha, destaca el empleo 
del verbo buscar construido en futuro, con valor imperativo. Este verbo indica el comien-
zo de un proceso durativo que no termina hasta que se produce el hallazgo. Es un verbo de 
acción que implica al sujeto que actœa, aun cuando no sepa a dónde va a conducirlo el 
proceso. Santa Teresa pasó intensos momentos de bœsqueda, ahondando en su interior, 
cerrÆndose en la intimidad de sí misma para oír el mensaje de Dios, momentos de seque-
dad de alma, de confortación espiritual, hasta descubrir quØ es lo que buscaba y a quØ iba 
a conducirla esa bœsqueda. De esta sequedad espiritual nos ha dejado la santa abundantes 
testimonios en sus escritos:

AcaØceme muchas veces (sin querer pensar en cosas de Dios, sino tratando de otras 
cosas, y pareciØndome que, aunque mucho procurase tener oración, no lo podría hacer por 
estar con gran sequedad, ayudando a esto los dolores corporales) darme tan de presto este 
recogimiento y levantamiento de espíritu� (Cuentas de conciencia, 1.“, 2).

En la bœsqueda hay dos momentos: uno en el que el ser humano debe encontrar en 
Dios la respuesta a su propia humanidad, a quiØn es en esencia; esto es, «Bœscate en mí»; y 
un segundo en el que encuentra a Dios dentro de sí mismo, porque Dios, cuando creó al 
ser humano, puso en Øl, segœn la antropología teológica bíblica, el germen de su divinidad, 
esto es, «Bœscame en ti». La bœsqueda de santa Teresa va en las dos direcciones.

Otro gran santo, san Agustín, descubrió la verdad que buscaba no en el exterior, sino 
dentro de sí mismo:
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¡Tarde te amØ, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amØ! Y tœ estabas dentro de 
mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas 
hermosas que tœ creaste. Tœ estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Me retenían lejos 
de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. Me llamaste y clamaste, y que-
brantaste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume, 
y lo aspirØ, y ahora te anhelo; gustØ de ti, y ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y 
deseØ con ansia la paz que procede de ti (Confesiones).

La bœsqueda es propia del hombre, el hallazgo de la bœsqueda es gracia de Dios. Aho-
ra bien, Dios nos mueve a buscarlo.

En el Antiguo Testamento, el encuentro con Dios se producía en un lugar sagrado (la 
montaæa del Sinaí, el monte Horeb, el templo, etc.). En el Nuevo Testamento, el encuentro 
con Dios tiene lugar en la persona de Jesœs. El lugar sagrado donde santa Teresa se en-
cuentra con el Seæor es en su propio interior, porque Dios se encuentra en el corazón del 
hombre que libremente ha decidido seguirlo y dejar que el Espíritu de Jesœs obre en Øl para 
poder exclamar como san Pablo: vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí 
(Gal. 2, 20). Pero hay mÆs: Jesœs estÆ en cada hombre porque en todos los que comparti-
mos la naturaleza humana estÆ la huella divina, a travØs de la creación «a imagen y seme-
janza» de Dios.

2

Si el proceso de bœsqueda y encuentro que describe la santa no es algo reservado a los 
místicos, sino dirigido a todos los cristianos, 7 ¿quØ tiene de especial este proceso en la 
santa? La insistencia en la oración, el constante recogimiento en la intimidad de la escucha 
de la voluntad de Dios, la llevó a asomarse al fondo de su corazón y quedar asombrada de 
lo que allí descubrió: a Dios mismo. Y, una vez descubierto, ya no había mayor felicidad 
que buscarse en Dios, estar en Dios.

El esquema «Jesœs en mí y yo en Jesœs» (Dios en mí y yo en Dios) es el resumen de un 
doble movimiento: cuando el hombre abandona la indiferencia espiritual y busca, encuen-
tra a Dios en su propia naturaleza, y el fruto de ese encuentro es, por parte de Dios, el 
inicio de otro dinamismo; el hombre es movido al encuentro con Jesœs, a buscarse en el 
Seæor, a entenderse como persona, a encontrar respuesta a quiØn es. Cuanto mÆs se 
aproxima el hombre a Dios, tanto mÆs hombre es.

Bœscate en mí es el resultado de un proceso de interiorización en el que la santa da 
muestras de una autØntica autoconciencia podríamos decir moderna; 8 cuida el anÆlisis de 
sus vivencias mÆs íntimas, estÆ a la escucha de la palabra de Dios, de la llamada a hacer su 
voluntad. Es en esta interioridad donde santa Teresa descubrió que la verdad (la verdad 
teológica) no estÆ fuera, sino en uno mismo: «Fuera de ti no hay buscarme». Es esta la 
subjetividad propia del humanismo cristiano. 9 Lo que la santa comprendió es que el co-
nocimiento de uno mismo, desde una postura de humildad y buscando la verdad, no se 

7 T Ønganse en cuenta tambiØn esos cristianos anónimos de los que habló Rahner.
8  Hoy que tanto se habla de la introspección en los anÆlisis psicológicos.
9 P or el contrario, el humanismo ateo se repliega sobre sí y es una subjetividad sola, sin ayuda de Dios.
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puede separar del conocimiento de Dios, porque quien busca la verdad sobre quiØn es el 
hombre, tarde o temprano, acaba encontrÆndose con Dios. Dios se deja encontrar por 
quien lo busca. Una vez adquirida esta experiencia, ya todo fluye a encontrarse en Dios, a 
no separarse de la fuente que alimenta la vida humana. Uno y otro proceso son gracia di-
vina, tanto el inicio de la bœsqueda como la bœsqueda misma; ahora bien, una vez hallada 
la verdad, la respuesta humana solo puede ser excluyente: o la indiferencia o la permanen-
cia en el proceso que lleva a vivir en la verdad.

V

Es muy difícil resumir en un solo aspecto la espiritualidad de santa Teresa y cada uno 
de los que nos acercamos a ella posiblemente nos fijemos en lo que mÆs nos llama la aten-
ción. Personalmente, creo que la clave de su actuación estÆ en encontrar a Dios en lo hu-
mano y en encontrar lo humano en lo divino. En haber acertado en lo que buscaba. Evi-
dentemente recibió la gracia de encontrar a Dios y de encontrarse en Øl, y aceptó el reto del 
que nos habla en las Cuentas de Conciencia (n.” 15, 3): `vila, 30 de junio de 1571, «Visión 
imaginaria de Cristo e intelectual de la Santísima Trinidad». En el día de la conmemora-
ción de san Pablo, entiende estas palabras de Jesœs: «No trabajes tœ de tenerme a Mí ence-
rrado en ti, sino de encerrarte tœ en Mí».

Buscar este encerramiento en el Seæor es lo que entiendo que provoca que la santa 
afirme su total disponibilidad a la voluntad de Dios en los conocidos versos: «Vuestra soy, 
para Vos nací, / ¿quØ mandÆis hacer de mí?». Este poema concluye con el tema en ella re-
currente: «Solo Vos en mí vivid», sabedora de que, si Dios vive en el alma, el alma estÆ 
impelida a vivir en Dios.

Hay que aclarar que este encerrarse en Dios no significa la despreocupación de las 
personas. De hecho, en las Cuentas de Conciencia, la nœmero 16, `vila, julio de 1571, 10 
dÆndole vueltas a su tarea fundacional, y frenada en ella por aquellos que le recuerdan los 
textos de la Escritura donde «san Pablo dice del encerramiento de las mujeres», oye la 
voluntad de Dios: «Diles que no se sigan por sola una parte de la Escritura, que miren 
otras, y que si podrÆn por ventura atarme las manos»; y las manos del Seæor eran las ma-
nos y los pies de santa Teresa. O, mejor dicho, el Seæor necesitaba en este mundo de la 
actividad de ella.

1

Hay otros poemas en los que la santa, a mi modo de ver, reproduce esta situación:

Mi amado para mí
Ya toda me entreguØ y di
y de tal suerte he trocado
que mi Amado es para mí
y yo soy para mi Amado.

10 R ecuØrdese que empieza a fundar en 1562.
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En el poema Que muero porque no muero, con un evidente lenguaje poØtico, hace 
afirmaciones como estas:

Vivo ya fuera de mí
despuØs que muero de amor,
porque vivo en el Seæor
que me quiso para sí.
[�]
Vida, ¿quØ puedo yo darle
a mi Dios que vive en mí�

Evidentemente, la petición de querer morir, se entiende porque, fuera ya de cualquier 
preocupación humana, terrena, la identificación con el Seæor, la vida en el Seæor, serÆ 
plena en la vida eterna. Como dice en su poema Ayes del destierro: «Vida verdadera / la hay 
solo en el cielo». Y, una vez que se ha llegado a vivir con Cristo y en Cristo, el peor de los 
males es el riesgo de perderlo:

Ay, cuando te dignas
entrar en mi pecho,
Dios mío, al instante
el perderte temo.

Igualmente, en el Coloquio de amor:

�Alma, ¿quØ quieres de mí?
�Dios mío, no mÆs que verte.
�¿Y quØ temes mÆs de ti?
�Lo que mÆs temo es perderte.

Y, en uno de sus poemas mÆs conocidos, Nada te turbe, exclama rotundamente: 
«Quien a Dios tiene / nada le falta: / solo Dios basta».

VI

«Bœscate en mí, bœscame en ti» no es algo a lo que llegó Teresa por ser santa, sino que 
llegó a ser santa porque siguió este proceso; de modo que la situación aquí descrita es un 
camino que, con la gracia de Dios, es posible para todas las personas. Hay una llamada 
universal a la santidad, que pasa por la aceptación de Cristo. San Juan Pablo II no se cansó 
de repetirlo desde los comienzos de su pontificado: «Abrid las puertas a Cristo». «No ten-
gÆis miedo».

En los numerosos actos que se celebraron con motivo del V Centenario del nacimien-
to de la santa, quedó constancia de lo que supuso esta hÆbil mujer para saber moverse 
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entre hombres (letrados, teólogos�), tan atrevida en muchas de sus decisiones, fuerte en 
su debilidad, y con una tenacidad admirable para llevar adelante su misión. A sus monjas 
les dijo: «Caminemos para el cielo, / monjas del Carmelo». El poema termina: «Y a la fin 
descansaremos / con el que hizo tierra y cielo».

SØ, por el trato directo con la comunidad de Madres Carmelitas Descalzas de Vallado-
lid, que sus monjas no tienen inconveniente en que esto, que a ellas les dijo, sirva tambiØn 
para todo el que quiera emprender el camino de bœsqueda.
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LA AVENTURA CRISTIANA MEDIEVAL COMO MUNDO 
POSIBLE EN CARLOS MAYNES �MS. ESC. H�I�13�

Carina Z�
������
SECRIT (IIBICRIT � CONICET) � Universidad de Buenos Aires

En el imaginario medieval, plagado de seres extraæos a la mirada realista, las historias 
de aventuras se distinguen bÆsicamente por dos protagonistas no humanos típicos: los 
animales y los monstruos. La combinación de ambos protagonismos puede apreciarse 
incluso en algunos relatos, como sucede, por ejemplo, en Carlos Maynes (o el Noble cuen-
to del enperador Carlos Maynes de Roma e de la buena enperatrís Sevilla su mugier, en su 
rœbrica completa), la œltima de las historias que integran un particular códice castellano 
datado a mediados del siglo ���: el ms. h-I-13 de la Biblioteca de San Lorenzo de El Esco-
rial. La particularidad del códice radica en su carÆcter antológico indudable, que permite 
registrar allí nueve historias, todas procedentes de fuentes francesas, reunidas a partir de 
criterios y orientaciones específicos en los que la crítica ha profundizado recientemente. 1 
En la apreciación conjunta de los nueve relatos, se confirma una progresión de las vidas de 
santos y passiones iniciales (santa Magdalena, santa Marta, santa María Egipciaca, santa 
Catalina de Alejandría y PlÆcidas/Eustaquio) a los relatos finales mÆs secularizados (rey 
Guillermo de Inglaterra, Otas de Roma, una santa emperatriz de Roma y la historia final 
de Carlomagno, en la cual la verdadera protagonista es su mujer, la reina Sevilla), que 

1  A partir del breve trabajo pionero de John R. Maier y Thomas D. Spaccarelli (1982), y mÆs allÆ de algunos 
anÆlisis de relatos individuales, se destacan las dos ediciones del códice en su conjunto llevadas a cabo por John 
K. Moore (2008) y Carina Zubillaga (2008), totalmente diferentes tanto en sus criterios editoriales como en las 
consideraciones de conjunto. Todas las citas textuales corresponden a mi propia edición, consignÆndose luego 
de cada cita el nœmero de pÆgina y/o pÆginas correspondientes.
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402	 CaRINa ZUBIllaga

pueden identificarse, sin embargo, como historias de aventuras de carÆcter marcadamen-
te hagiogrÆfico.

Carlos Maynes, el œltimo relato que compone el ms. h-I-13 y que procede de la france-
sa Chanson de Sebile del siglo ����, solo conservada de manera fragmentaria, presenta en 
este sentido, como ningœn otro de los textos del códice, confluencias entre lo natural y lo 
sobrenatural, entre lo profano y lo sagrado, entre lo popular y lo elevado, entre lo ancestral 
y lo cultural, que lo hacen un objeto de anÆlisis privilegiado de un universo textual donde 
lo meramente religioso va cediendo paso a lo secular en la explicación de las experiencias 
y sucesos de la vida humana, continuando sin embargo presente como aval cultural, por 
un lado, y como sustrato simbólico para dar cuenta de lo sobrenatural y sus manifestacio-
nes en lo terreno, por otro; esas manifestaciones se perciben, así, como cada vez mÆs com-
plejas, como complejos son los mundos ficcionales que intentan referirlas.

Al definir a la ficción en tØrminos históricos, como resultado de la decadencia del mito 
y de las creencias, Thomas Pavel plantea que cuando la adhesión a las construcciones reli-
giosas comienza a debilitarse, en un período de crisis de estos paradigmas, lo que era 
principio de verdad absoluta se convierte en ficción. Como el universo sagrado, el mundo 
de la ficción estÆ separado del mundo real; sin embargo, la naturaleza de la distancia ha 
cambiado; mientras los mundos sagrados no admiten el cuestionamiento ni necesitan ex-
plicación, las ficciones deben proporcionar causas y motivos para cadenas de aconteci-
mientos, y los receptores pueden evaluar su pertinencia y propiedad. Uno no mide la 
verdad de una creencia religiosa; mÆs bien la creencia es la vara con que se mide la verdad 
del mundo; en cambio, uno puede evaluar una ficción, de ahí su flexibilidad. Los modelos 
de ficción reemplazan a las explicaciones religiosas, pero para que su verdad sea reconoci-
da y aceptada este reemplazo es gradual e incorpora modelos presentes en los mundos 
sagrados. El destino humano, antes relacionado con los acontecimientos sagrados, tiende 
a perder sus principios explicativos hasta adquirir una lógica interna a partir de cadenas 
autónomas de motivaciones. 2

Los mundos ficcionales han sido analizados especialmente, en sus posibilidades se-
mÆnticas, a partir de la teoría de los mundos posibles concebida como opción teórica de 
una doctrina de la mímesis que deriva los entes ficcionales de los reales. 3 La mímesis es 
la semÆntica adecuada de la ficcionalidad cuando se puede asignar un objeto particular 
real a la representación ficcional. Pero no siempre es posible, e incluso el criterio de reali-
dad ha variado de manera histórica y, obviamente en sociedades como la medieval, la 
posibilidad de injerencia de Cristo o de la Virgen María en los asuntos humanos posee un 
nivel de realidad para los oyentes o lectores de las historias muy diferente al que podría 
considerarse en la actualidad. Como plantea acertadamente Miguel `ngel Garrido Gallar-
do, la PoØtica de Aristóteles es referencia constante en nuestra tradición (2009: 213); Øl se 
refiere específicamente al establecimiento bÆsico de los gØneros, pero lo mismo podría 
aplicarse a cualquier aspecto de los estudios literarios de dominio cultural occidental. En 
el Libro II, acerca de la historia de la poØtica del magno emprendimiento llevado a cabo 
por Garrido Gallardo, el propio Doleôel seæala al respecto que la doctrina de la mímesis, a 

2 V Øase Thomas Pavel, quien inicialmente desarrolla estas ideas en Mundos de ficción (1986), ampliando luego 
su visión acerca de la historicidad de lo ficcional en Representar la existencia. El pensamiento de la novela (2005).

3  Lubomír Doleôel define a los mundos ficcionales como artefactos estØticos construidos, preservados y 
circulando en medio de textos ficcionales (1998: 16).
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pesar de su longevidad y consolidada autoridad en la tradición occidental, no tiene el mo-
nopolio sobre el tema de la relación entre la literatura y el mundo (2009: 272).

Tres son las principales características distintivas que Doleôel asigna a los mundos ficcio-
nales, en relación con otras mÆs generales propias de todos los mundos posibles: su carÆcter 
incompleto, su adhesión a leyes propias y su existencia derivada œnicamente de los textos 
(1998: 22-24). La consideración de estos tres rasgos específicos de los mundos de ficción guia-
rÆ, pues, nuestro presente anÆlisis de los seres animalizados y monstruosos que son singulares 
protagonistas de Carlos Maynes, planteando su configuración como personajes ficcionales 
posibles de historias, como esta œltima del ms. h-I-13, que manifiestan las confluencias, cru-
ces y tensiones de un mundo cambiante textualizado a travØs de elementos profanos y sagra-
dos como componentes y fuerzas en profundo proceso de reformulación sociocultural.

El œltimo relato escurialense, que recupera la materia carolingia a partir del motivo 
concreto de las reinas falsamente acusadas de adulterio, 4 comparte la misma temÆtica 
con los dos textos previos del ms. h-I-13 (acerca de Otas de Roma y de una innominada 
emperatriz de Roma), distanciÆndose, sin embargo, de ellos tanto en las variantes de la 
difamación como en las características de la protagonista a la vez del motivo y de la histo-
ria toda. 5 En las dos historias anteriores de reinas falsamente acusadas de adulterio, la di-
famación se reitera en varias ocasiones, lo que hace que las pruebas de estas mujeres  
�centradas en la defensa de su castidad� adquieran sentido en la reiteración de los ata-
ques y su conducta inquebrantable frente a ellos, volviØndolas protagonistas sumamente 
activas de sus propias historias de aventuras. En el caso de la reina Sevilla, por el contrario, 
hay una œnica difamación al principio del relato, que determina el exilio de su tierra y de 
su matrimonio con el emperador Carlomagno, lo que inicialmente tambiØn destaca el 
protagonismo de la reina de modo similar a las figuras femeninas previas, pero luego la 
historia se concentra en los particulares ayudantes heroicos de Sevilla y su hijo Luis en la 
travesía, sumiendo a la figura femenina en un vacío que determinarÆ el planteo textual de 
otros mundos posibles para la aventura.

En tiempos en los cuales la medida de la aventura literaria estÆ concentrada casi exclu-
sivamente en la aventura caballeresca, la aventura femenina ligada a lo hagiogrÆfico resul-
ta ya singular; todavía mÆs si, como en Carlos Maynes, se complementa con ayudantes 
heroicos villanos por naturaleza, como Barroquer, e incluso ladrones arrepentidos, como 
el mago Griomoart, quienes con su comportamiento demuestran cualidades como la leal-
tad o la generosidad, mÆs prominentes que en los ambientes caballerescos en donde debie-
ran prevalecer. La exaltación de tales valores caballerescos, en sitios y personajes donde no 
serían esperables, obviamente subraya la crisis de esos mismos valores en una nobleza que, 
a partir de su traición, pone en riesgo no solo su relación con el emperador sino la estabi-
lidad del reino en su conjunto.

4  Margaret Schlauch ha trabajado inicialmente acerca de los orígenes y el desarrollo del tema en la literatu-
ra medieval (1927); asimismo, vØanse los aportes mÆs recientes de Nancy B. Black (2003).

5  La similitud temÆtica de las tres historias estÆ, sin embargo, destacada en la continuidad del códice en la 
rœbrica de Carlos Maynes: Noble cuento del enperador Carlos Maynes de Roma e de la buena enperatrís Sevilla su 
mugier, que obviamente arrastra la mención a Roma de los dos relatos previos, ya que ningœn significado con-
creto tiene en la historia de Carlomagno, que apenas comienza el texto estÆ ubicado de forma correcta espacial-
mente en su corte: «Un día aveno qu�el grant enperador Carlos Maynes fazía su grant fiesta en el monesterio real 
de sant Donís de Françia. E do seía en su palaçio e muchos altos omes con Øl, e la enperatrís Sevilla su mugier seía 
cabo Øl, que mucho era buena dueæa, cortØs e enseæada e de maravillosa beldat» (333).
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Frente al modelo de una corte en crisis, la sucesión dinÆstica �centrada, en Carlos 
Maynes, en la figura de Luis como heredero y en los ayudantes heroicos que lo acompaæan 
a Øl y a su madre en su travesía� concentra las cualidades deseables para la renovación 
regia. Pero para que esos valores puedan desarrollarse, el protagonismo femenino debe de 
algœn modo silenciarse, por lo que Sevilla pierde su relevancia apenas nace su hijo:

E de aquel parto que allý ovo priso una tal enfermedat que le duró diez aæos, que se 
nunca levantó del lecho; mucha sofría de coita e de trabajo. E el huØsped e su mugier se 
entremetían de le fazer quanto podían fazer, e Barroquer puæava en servir al burgØs a su 
voluntad en sus cavallos e en las cosas de su casa. En grant dolor e en grant coita yogo la 
reina Sevilla todo aquel pleito (382).

El mundo posible de la reina de Sevilla no es otro que el de sus deseos cifrados en la 
recuperación de su vida pasada, lo que queda claro en la consistencia de su recuerdo con-
frontado con su doloroso presente: «Sy yo de buena ventura fuese, en París devía yo agora 
yazer en la mía muy rica cÆmara bien encortinada e en el mío muy rico lecho, e ser aguar-
dada e aconpaæada de dueæas e de doncellas, e aver cavalleros e servientes que me servie-
sen» (381). La nostalgia del mundo cortesano, del que ha sido expulsada por la misma 
corrupción interna de ese universo de traición y recelo, genera otro mundo posible textual 
a partir del deseo imposible de la reina Sevilla; nuevo mundo que es el de renovados valo-
res cortesanos representados por personajes que concretamente no lo son.

El carÆcter incompleto de todo mundo ficcional, como primer rasgo específico que es 
identificable en Carlos Maynes en el vacío provocado por la enfermedad de Sevilla, que la 
deja sin voz y sin protagonismo en su propia historia, permite el surgimiento de otro mundo 
posible configurado a partir de sus peculiares ayudantes heroicos. Ese vacío, por lo tanto, es 
un vacío totalmente productivo literariamente, pues da lugar a tipos de personajes novedo-
sos y mecanismos y procedimientos textuales singulares para el desarrollo de la aventura.

El primer ayudante heroico de la reina Sevilla y de su hijo serÆ Barroquer, un villano 
que combina en la animalidad y monstruosidad de su figura lo extraæo como medida de 
lo posible, aunque avalado por principios e ideales cristianos:

En esto que se ella estava así coitando, cató e vio venir un grant villano fiero contra sý 
por un camino, que iva por ý en su saya corta e mal fecha de un burel; e la cabeça por lavar, 
e los cabellos enriçados. E el un ojo avía mÆs verde que un aztor pollo e el otro mÆs negro 
que la pez, las sobreçejas avía muy luengas; de los dientes non es de fablar, ca non eran sinón 
como de puerco montØs. Los braços e las piernas avía muy luengas, e un pie llevava calçado 
e otro descalço por ir mÆs ligero. E sy le diesen a comer quanto Øl quesiese non avería mÆs 
fuerte omne en toda la tierra nin mÆs arreziado. E ante sí traía un asno cargado de leæa, e Øl 
llevava su aguijón en la mano con que lo taæía (349).

Las condiciones de Barroquer, como ayudante heroico posible, estÆn sustentadas en las 
fronteras religiosas de su encuentro con la reina, donde las referencias temporo-espaciales 
cristianas son muy claras: «Aquesto era en el tienpo de Pascua de Resurreçión» (349); y su 
presencia se da en el lugar y tiempo oportunos para que la reina logre escapar de su perse-
guidor Macaire, despuØs de un pedido suplicante de Sevilla de orientación y consuelo: «¡Ay, 
Dios, Seæor! ¿E para dó irØ?» (349). MÆs tarde en la historia, la propia conducta heroica del 
villano, centrada en su generosidad y lealtad a la reina, mÆs allÆ de cualquier interØs perso-
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nal, terminarÆ de definir sus motivaciones interiores como referentes de una nobleza cris-
tiana recubierta, sin embargo, de un carÆcter entre salvaje y monstruoso.

Semejante salvajismo y monstruosidad tendrÆ asimismo Griomoart, el segundo ayu-
dante heroico de la reina y de su hijo Luis, heredero del trono francØs. Si bien no física, 
como en el caso de Barroquer, el encuentro del ladrón con la familia en su exilio presenta 
rasgos similares de marginalidad, ya que el personaje forma parte de un grupo de doce 
feroces ladrones que solo la valentía de Luis es capaz de enfrentar y superar:

Quando los ladrones otros vieron su seæor muerto, començaron de fuir; mas don Barro-
quer con su bordón non les dio vagar e mató ende los seis, e Loys los çinco con su espada. E 
el dozeno fincó bivo, que pedió merçet a Loys a manos juntas, en inojos, que lo non matase, 
e díxole: «¡Ay, buen donzel, por Dios vos pido merçet, que ayades de mí piadat e que me non 
matedes! E sy me dexardes bevir, grant pro vos ende vernÆ, e dezirvos he cómo; non ha en 
el mundo tesoro tan ascondido nin tan guardado en torre nin en çillero que vos lo yo non 
dØ todo, nin cavallo nin palafrØn, nin mula non serÆ tan ençerrada que vos la yo dende non 
saque e vos la non dØ, sy me convusco llevardes» (387-388).

AdemÆs de valiente, Luis se revela en la escena tambiØn como misericordioso, pues 
perdona a Griomoart y le permite acompaæar a la singular familia que conforma con su 
madre y el villano Barroquer en su periplo. A partir de allí, el ladrón arrepentido introdu-
cirÆ en la travesía a la magia, como procedimiento fundamental para la resolución de los 
problemas que irÆn surgiendo en cuanto a las necesidades de sustento diario, el enfrenta-
miento con Carlomagno y sus tropas y el Øxito final centrado en la restitución de la estabi-
lidad familiar y el orden sociopolítico resultante. Personajes inusuales, entonces, y proce-
dimientos del mismo modo inusuales, pues en relación con los dos relatos previos de 
reinas injustamente acusadas del ms. h-I-13 lo mÆgico en Carlos Maynes no estÆ subsumi-
do en lo milagroso, como sucede con las piedras preciosas que evitan que Florencia de 
Roma sea violada o las hierbas con poderes curativos que la Virgen le entrega a la santa 
emperatriz de Roma, sino que estÆ personalizado, y ademÆs en la figura del todo cuestio-
nable de un exladrón. A pesar, sin embargo, de su evidente carÆcter individual y seculari-
zado, la magia como procedimiento no deja de tener un aval religioso en el texto, que 
permite incorporarla como mundo posible de la historia, reconociendo toda su extraæeza 
pero asegurÆndole una justificación œltima cristiana.

La tensión discursiva de ligar el proceder mÆgico, como ayuda heroica a una figura tan 
cuestionable como la de un ladrón, queda de manifiesto la primera vez que el personaje 
pone en prÆctica sus conjuros para conseguir alimentos para toda la comitiva. A pesar de 
que el episodio se encuentra en unos folios perdidos del ms. h-I-13, conocemos, por las 
versiones impresas posteriores de la historia, que Griomoart duerme a un hombre rico 
con sus encantamientos, de quien toma entonces lo necesario para comprar el sustento 
familiar, en una actitud que �de no ser por sus fines loables� no distaría mucho de lo que 
podríamos considerar simplemente un robo, a pesar de que a su regreso el ladrón arrepen-
tido lo califica, sin apenas dudarlo, como un autØntico regalo de Dios. 6

6  La laguna de cuatro folios del Ms. Esc. h-I-13 ha sido editada por Spaccarelli en base a los impresos de los 
siglos ��� y ���� de la historia, que usualmente llevan el título de Hystoria de la Reyna Sebilla (1996). Para el es-
tudio detallado de los impresos, vØase JosØ Ignacio Chicoy-DabÆn (1978-79) y Nieves Baranda (1999).
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La presencia de la magia en el texto, en su singularidad, pero explicada mediante valo-
res religiosos que la avalan como proceder posible, surge en Carlos Maynes incluso antes 
de que aparezca el personaje de Griomoart para poner en prÆctica sus artes mÆgicas con-
cebidas como ayuda heroica, a partir de la figura emblemÆtica del mago Merlín. El refe-
rente del mundo artœrico aparece como protagonista de una anØcdota bien documentada 
en el folclore y la tradición escrita, segœn reseæa con todo detalle Juan Manuel Cacho 
Blecua (2003: 122), segœn la cual el mago �siendo prisionero del emperador de Roma� 
es puesto a prueba acerca de a quiØn considera su juglar, su siervo, su amigo y su enemigo:

Seæor, vedes aquí lo que me demandastes. Catad, esta es mi mugier, que tanto es fermo-
sa e de que me viene mi alegría e mi solaz e a que digo todas mis poridades; mas pero si me 
viene alguna enfermedat ya por ella non serØ confortado. E si acaesçiese así que yo oviese 
muertos dos omes, por que deviese ser enforcado, e ninguno non lo sopiese fuera ella sola-
mente, si con ella oviese alguna saæa e la feriese mal, luego me descobriría. E por esto digo 
que este es mi enemigo, ca tal manera ha la mugier; así diz la otoridat. Seæor, vedes aquí mi 
fijo; este es toda mi vida e mi alegría e mi salut. Quando el niæo es pequeæo, tanto lo ama el 
padre e tanto se paga de lo que diz que non ha cosa de que se tanto pague nin de que tal 
alegría aya, e porende le faz quanto Øl quier. Mas despuØs que es ya grande non da por el 
padre nada; e ante querría que fuese muerto que bivo, en tal que le fincase todo su aver. Tal 
costunbre ha el niæo. Seæor, vedes aquí mi asno, que es todo dessovado. ˙ertas, aqueste es 
mi siervo, ca tomo el palo e la vara e dole grandes feridas, e quanto le mÆs dó tanto es mÆs 
obediente; desí, echo la carga ençima d�Øl e liØvala porende mejor. Tal costunbre ha el asno, 
esta es la verdat. Seæor, vedes aquí mi can, este es mi amigo, que non he otro que me tanto 
ame. Ca si lo fiero mucho, aunque lo dexe por muerto, tanto que lo llamo luego se viene 
para mí muy ledo e afalÆgame e esle ende bien. Tal manera es la del can (366-367).

La anØcdota, que destaca la fidelidad del perro sobre cualquier otro ser, incluso huma-
no, ubica a Merlín no concretamente como mago sino como figura de autoridad, capaz de 
transmitir una enseæanza ejemplar que subraya en Carlos Maynes la fidelidad del perro del 
noble Auberi de Mondisder, quien al defender a su amo de la traición de otros nobles de 
la corte de Carlomagno demuestra con sus acciones cualidades mÆs altas y nobles que las 
de la misma nobleza. En este relato ejemplar, que se trae a colación para dirimir acerca de 
la lealtad y la traición en la corte regia, figuran ya las líneas bÆsicas que el texto desarrolla-
rÆ una y otra vez: la preponderancia de lo natural o salvaje, representado bÆsicamente por 
los animales pero tambiØn por los personajes de Barroquer y Griomoart como singulares 
ayudantes heroicos, 7 así como la relevancia de la magia como argumento efectivo de 
ejemplaridad y prÆctica avalada por el sustrato moral textual identificable en la historia 
con los valores de la Cristiandad.

La magia, como procedimiento heroico, alcanza su desarrollo completo en las instan-
cias conclusivas de Carlos Maynes, cuando �en medio del enfrentamiento de Luis con su 
padre� el villano Barroquer es tomado prisionero por Carlomagno en el castillo de Alta-
foja. SerÆ Griomoart quien finalmente lo libere, narrÆndose esa liberación mÆgica con 
todo detalle, lo que efectivamente resalta su dimensión argumental.

7  Al dar cuenta de los elementos folclóricos en el texto, Maier postula al respecto: «The folk-motifs found 
in CM and the way they are blended together seem to insinuate that the author was pitting the natural world, that 
of Barroquer and the animals (and also Sevilla and Loys), against the codified existence at court represented by 
Carlos� rigidity in his dealings with his wife» (1983: 30).
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No quedan dudas de la aceptación textual de la magia como procedimiento heroico 
posible y elegible para liberar a Barroquer, ya que los preparativos son seguidos por todos 
los presentes con la extraæeza esperable, pero tambiØn con la expectativa de su pronta 
concreción: «E Griomoart se aparejó e començó a dezir sus conjuraçiones e a fazer sus 
carÆutulas, que sabía muy bien fazer. Entonçe se començó a canbiar en colores de muchas 
guisas, indio e jalne e varnizado, e los omes buenos que lo catavan se maravillavan ende 
mucho» (418). La aceptación, sin embargo, adquiere la forma de verdadero aval religioso 
cuando el mismo papa autoriza la liberación mÆgica, perdonando incluso en nombre de 
Dios las posibles consecuencias indeseables de semejante prÆctica: «E si fezieres alguna 
cosa de que ayas pecado, perdonado te sea de Dios e de mí» (419).

La liberación efectiva de Barroquer por parte de Griomoart termina de configurar a la 
magia como otro mundo posible, avalado, sin embargo, por las autoridades cristianas de 
la historia y por los valores Øtico-religiosos que sustentan la configuración heroica de los 
personajes ayudantes del relato, lo que puede apreciarse a partir del segundo rasgo distin-
tivo de los mundos ficcionales: estos se circunscriben a sus propias leyes u órdenes, que no 
son necesariamente los de la naturaleza. La prÆctica mÆgica de la liberación del prisionero 
consiste bÆsicamente en quebrantar las leyes naturales de tiempo y espacio propias de la 
realidad. Con sus encantamientos, Griomoart adormece a los vigilantes del castillo («ador-
meçieron todos, cavalleros e unos e otros, que les tajarían las cabeças e non acordarían», 
419) y oscurece su luminosidad («E el portal, que era alto e lunbroso, fue luego escuro», 
419), hasta dar finalmente con Barroquer («E Griomoart lo despertó, e soltole los fierros e 
las liaduras por su encantamento», 420).

En tanto parte del mundo ficcional, las leyes contrarias al desempeæo natural se asu-
men como nueva posibilidad, con órdenes y características propios pero que se configuran 
a partir de los rasgos singulares y la naturaleza de los personajes que habitan ese nuevo 
mundo, lo que queda claro en la pícara actitud de Griomoart de robar la espada de Carlo-
magno, aprovechando el sueæo imperturbable del emperador inducido por sus conjuros: 
«DespuØs d�esto, Griomoart començó de catar de una parte e de otra e vio estar a la ca-
besçera del enperador la su buena espada, que llamavan Joliosa, a que non sabían par sy 
non era Duradans; e tomola luego, e dixo que la llevaría al infante Loys» (421). Barroquer, 
asimismo, nunca deja de ser Øl mismo a pesar de las novedosas leyes que se le imponen, 
expresando ante el ladrón el temor frente a lo desconocido que es parte de su propia y 
recelosa naturaleza: «Amigo, vayÆmosnos toste, ca el corasçón me trieme, de guisa que a 
pocas non muero de miedo» (420). 8

Aunque ese nuevo mundo ficcional de tan singulares ayudantes heroicos, que em-
plean sus cualidades cristianas y los procedimientos mÆgicos para obtener el bien de la 
reina Sevilla y de su hijo Luis, posee sus leyes propias, de carÆcter sobrenatural, esa sobre-
naturalidad estÆ avalada por autoridades cristianas, como el papa, y no surge de la nada, 
sino que, por el contrario, se toma de la tradición cristiana disponible, que en numerosas 
vidas de santos presenta el milagro de la liberación de los prisioneros segœn el modelo 
bÆsico presente en la liberación de san Pedro por el Ængel en Hechos de los Apóstoles (12: 
1-11 y 16: 25-27). Estas referencias milagrosas, que validan a la magia como mundo posi-

8 S paccarelli ha llevado a cabo un anÆlisis psicoanalítico de los personajes de Barroquer y de Griomoart, 
planteando que simbólicamente sus personalidades, singularidades y diferencias remiten a la idea de unidad en 
la multiplicidad (1987). 
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408	 CaRINa ZUBIllaga

ble, en un universo innegablemente cristiano, se explican justamente a partir del tercer 
rasgo distintivo de los mundos ficcionales: su existencia se deriva siempre de los textos, en 
tanto que el mundo real existe independientemente de cualquier tipo de representación. 
Todos los constituyentes del mundo ficcional, sus personas (personajes), sus aconteci-
mientos, su espacio y tiempo, varían de acuerdo con estos parÆmetros.

La cultura cristiana medieval estaba centrada en la creencia colectiva de la posibilidad 
de una presencia real de Dios entre los hombres y en una serie de rituales, especialmente 
la misa, que se entendía que constantemente producían y renovaban tal presencia real. 
Obviamente, el conjuro mÆgico o el hechizo surgen directamente de esa cosmovisión, 
aunque dan cuenta de un proceso de secularización social que se testimonia de manera 
privilegiada en las historias de aventuras medievales, como Carlos Maynes, que describen 
y narran nuevos modelos de nobleza y funcionamiento cortesano a partir de ayudantes 
heroicos que son parte de mundos posibles mÆgicos en tensión constante, a medio camino 
entre lo humano y lo divino, pero por ello necesariamente avalados por un innegable sus-
trato Øtico cristiano que permite su peculiar configuración.

Los mundos ficcionales de la aventura medieval presentes en Carlos Maynes no se 
agotan en su caracterización y funcionamiento en la propia historia, sino que se resignifi-
can en su inclusión en el ms. h-I-13, códice que, como artefacto cultural, reœne textos que 
son una muestra conjunta de un mundo en sí mismo cambiante, en el cual confluyen 
tradiciones, posturas siempre de horizontes cristianos, aunque con orientaciones contras-
tantes y en conflicto, que devienen en procedimientos discursivos y registros textuales que 
en su lectura conjunta, y bÆsicamente en su progresión antológica, suman mundos ficcio-
nales distantes del mundo real, pero que de algœn modo u otro siempre lo refieren a partir 
de su materialidad. Ese carÆcter material del códice medieval, que trasciende las historias 
particulares para resaltar sus procedencias, sus tradiciones, sus conexiones y su pertenen-
cia a un mismo Æmbito cultural de producción, transmisión y recepción, permite explicar 
de manera mÆs clara cómo los mundos ficcionales son siempre, en tanto artefactos estØti-
cos, constructos históricos; y como tales pueden resultar puentes concretos, al ser capaces 
de apreciarlos, percibir sus condiciones de uso, tocarlos, que reduzcan la distancia con ese 
pasado. Como plantea Hans Ulrich Gumbrecht:

Hacer presentes y tangibles objetos materiales del pasado �o al menos apuntar a ellos� 
parece producir a menudo el efecto verdaderamente mÆgico de eliminar la distancia tempo-
ral que nos separa del pasado que deseamos; para ser mÆs preciso, nos ayuda a producir la 
ilusión de tal efecto. Abandonarnos, entonces, en la ilusión de que podemos hacer que los 
muertos nos hablen �y, si se lo puede decir así, que podemos hacerlos hablar tan solo para 
nuestro placer� es una forma de superar el umbral de la muerte, al persuadirnos de que las 
muertes de aquellos que vivieron antes no nos separaron de ellos, lo cual finalmente tam-
biØn significa que ignoramos las limitaciones temporales que nuestras propias muertes nos 
fijan. Ambos gestos �esto es, ambas direcciones en la superación del umbral de la muerte, 
la pronosticación y el hablar con los muertos� son trascendentales en un sentido estricta-
mente fenomenológico, pero tambiØn en uno convencionalmente teológico. Que las posibi-
lidades perceptivas, de vivencia y de experiencia estÆn en todos limitadas por las dos fron-
teras temporales de la vida, en una estructura del mundo-de-la-vida humano. Trascender 
las fronteras del mundo de la vida �tratando de anticipar el futuro o tratando de hablar a 
los muertos� significa moverse imaginativamente entro de una zona que queda mÆs allÆ de 
los límites del mundo-de-la-vida. Es esa una zona que normalmente describimos o bien 
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como lo «humanamente imposible», o asociada con lo que imaginamos ser «cualidades di-
vinas». Anticipar el futuro y hablar a los muertos puede ser, en este sentido, el comienzo de 
la ilusión de volverse eterno (2007: 76-77).
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